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HUMANIDADES 

ENSAYO PSICOLÓGICO SOBRE LA INSPIRACifÍN POÍÍTICA " 

La poesía, dijo el gnin poeta inglés Sliellej', « achia de una ma­
nera divina y desconocíila, más allá y por encima de la concien-
<!ia », La inspiración es concebida por este poeta y por otros CO­
JIJO lo hacían los griegos, es decir, como un momento en que el 
jiocta está bajo la influencia de nn poder superior divino. La 
ínspiíación es para ellos una actividad que no procede de la 
propia personalidad del poeta, sino que viene de fuera. 

La crítica literaria anti^fua y aun la moderna repite estos o 
¡(arecidos términos sin intentar profundizar en el difícil proble­
ma de la explicación de los mecanismos espirituales que presi­
den la formación de las imágenes poéticas. 

La moderna ciencia psicoanalítica lia emprendido la difícil 
tarea de ahondar en este intrincado campo de la investigación 
científica, donde las leyes psicológicas parecen ese:ipar a un 
análisis por la variadísima complexidad de los mecanismos men­
tales que intervienen en los distintos góneros de poesía. 

Los estudios psicoanalíticos sobre los sueños y su interpreta­
ción, los referentes a la psicología del humorismo y de la for­
mación del chiste y, por último, las investigaciones comparati­
vas de los mitos de los pueblos primitivos cou la simbólica ima-
í^inativa del niño y del hombre moderno han aportado una aerie 
lie elementos fundamentales para emprender este estudio. Dos 
obras de un interés esencial para el literato y para el crítico, a 
cuya lectura se debe este ensayo de exposición, han aparecido 

(*) Conferencia dada en la Fai'iiltHil lii; Huiii.iuidaiies de La Plata, el 11 
de agosto do 1923. 
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en estos últimos afios. Me refiero, en jirimer lugar, al libro de 
Steckel, Díe Triiume dcr lUehter (Los sueños de Ion poetas), en fil 
que ae analizan los sueños de varios poetas contemporáneos, los 
cnales se prestaron a ser objetos do estudio. 

Aludo en segundo lugar al coneienzudo estudio psicológico y 
estético de Prescott, profesor de la Universidad de Cornell, 
titiilado The poetio mind (I,a mentalidad ^poética), en el cual se 
tístudia d(i un modo sistemático el faenero de función psíquica 
que representa la creación poética, basándose en las propias ob­
servaciones de los poetas, y también se analiza el contenido sub­
consciente y asociativo de la inspiración oomo fuerza que ema­
na libremente al margen de la conciencia. 

Para el estudio de la poesía desde el punto de vista psicoló­
gico son más interesantes las poesías breves, por ser productos 
de la inspiración momentánea y que por tanto han podido ser 
transcritas con la misma velocidad con que se imaginaron. Los 
grandes poemas representan, por el contrario, la aplicación for­
zada (en varios periodos y días) de la inspiración poética a la 
ejecución de un lin, es decir, a la realización de un esquema 
poético concebido momentáneamente, pero desarrollado lenta­
mente. Por esto decía Ooloridge que «un poema de alguna ex­
tensión no puede ser ni debe ser todo poesía». 

Hay dos tipos do poetas o de géneros poéticos qne debemos 
iliferenciar para nuestro estudio; uno, el de los poetas líricos, 
cuya iuapiraciíin es un puro éxtasis, una manifestación del rei­
no confuso del mundo interior del poeta; y otro, el de los poetas 
épicos o dramáticos cuya facnltad consiste en apropiarse el sen­
timiento de los demás y entusiasmarse al describirlo como si 
fuese propio, es decir, en colocarse imaginativamente en la si 
tuación de sus héroes. Se denomina respectivamente a estos dos 
géneros de poesías primaria y secundaria. El interés psicológi­
co de ambas es considerable, pero desde nuestro punto de vista 
psic o analítico, que intenta sondear el espíritu del poeta y de 
sus elaboraciones productivas, la primera es la que tiene todas 
nuestras simpatías. De aquí que se refieran nuestras observa­
ciones, singularmente, a poesías líricas 5' que entre otras varias 
nos sirvamos como ejemplos de algunas del poeta lírico español 
Jnan Gamón Jiménez. 
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GÉNESIS DE LA INtíl'IIf ACIÓN 

La inspiración poética, como la inspiración pintonea, ea una 
especie de visión, aemejante a esos momentos qne, todos experi­
mentamos en la vida diaria en qne nos abstraemos momentá­
neamente en un mundo imaginario que se presenta ante nos­
otros ain solicitación alguna por parte nuestra. Es lo que gene­
ralmente se denomina ensueño o réecrie. El poeta vive muclio 
más tiempo y más profundamente que el hombre corriente en 
este mundo de ensnefio, pero, sobre todo, se diferencia de éste 
en que posee la cualidad de poder concretar en formas del len­
guaje, de ordenar rítmicamente lo que para el hombre corriente 
ha pasado inadvertidamente por su imaginación, lo que no deja 
rastro emotivo en la mente vulgar del hombre común. 

La función poética no proceiie, pues, del pensamiento común 
lógico, de lo que pudiéramos denominar pensamiento realista o 
práctico, sino de un proceso mental distinto, que el poeta sien­
te con mayor intensidad y frecuencia que los demás hombres. 
Es un género de proceso psíquico que tiene grandes analogías 
con ios sueños y con otros actos psicológicos, tales como el éx­
tasis místico, las visiones y alucinaciones hipnagógicas que pro­
ceden a! sueño y los periodos de brillantez imaginativa que ini­
cian la intoxicación alcohólica o que produce la fiebre. 

En todos estos actos psíquicos se produce fundamentalmente 
una relajación da ¡a llamada atención voluntaría y de la inhibi­
ción consciente que en el pensar común preside todos nuestros 
actos mentales. Libro entonces el sujeto de esta férula, empieza 
a imaginar dirigido por la subconciencia independiente. 

Muchos poetas y escritores se han d.ado cuenta introspecti­
vamente de este carácter libre y subconsciente de su inspira­
ción, en la que las ideas poéticas se presentan inesperadamente 
como una alucinación. El gran escritor inglés Stevenson com­
paraba las alucinaciones del delirio febril, con los sueños y con 
la imaginación literaria, en un capítulo sobre los sueños de su 
libro Áci'OHií the platnn and other ensays (A tr»ré>t de lan planicies 
y otros entiayos), y Edgar Poe dice por boca de un personaje su­
yo, poeta, esta frase: « Soñar ha sido el trabajo do mi vida. » 
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lín el mismo aeittido ]m. esevito Eemy de (rOTiriiiont: <• Erectieri-
temente no puedo distüigHÍr ios sdeííos de la realidad, y confuB-
1.1(1, por ejemplo, lo que me lia diclio un amigo el día anterior, 
con lo que lu; soSado durante la noelie. » 

Son infinitas las alusiones de este género que se encuentran 
(ín los escritoíi de los poetas y que renne Oliabaneix en su libro 
Le subconscient ches les artiste.n. í ío nos podemos resistir a co-
¡>iar dos que son muy demostrativas. Hebbe!, el antor de JuAith, 
dic« en sn diario : « Mi crefineia de que el suefio y la poesía son 
idéntieosse ha contírmado todavía más aliora», y Heam afina 
ai'm más en esta idea al escribir: « Confía en tu propia vida de 
los sueños; estudíala cuidadosamente y tojna tu inspiradón de 
ella, pues los sueños son la fuente primaria de todo lo que es 
bello en !a literatura, de lo cjne trata de aquello que está más 
allá de la experiencia diaria. * 

Cuando se analiza la obra de los poetas y literatos Bunyan 
Lamb, Slieüey, George Sand, Walter Scott, Stevenson y otros, 
se encuentran numerosas alusiones autobiográíicas a sus fre­
cuentes sueños y ensueños diurnos. Este género de íiieación vi­
sionaria es el material inicial de la poesía que debemos estudiar 
detenidamente. L>esde e¡ punto de vista médico y positivista 
consiste muchas veces en una exaltación de una función normal 
de nuestro espíritu, la función del ensueño. Este es un recurso 
compensador en el que se satisfacen imaginariamente y por 
breves instantes todos los deseos, todas las ilusiones que no ve­
mos cumplidas en la realidad de la vida. Hemos visto, pues, que 
la ideación poética es un género defunción psíquica totalmente 
distinta del pensamiento práctico. El pensamiento coimin, que nos 
es familiar por ocupar nuestra mente la mayor parte del día, va 
dirigido hacia la realidad externa o hacia los conflictos interio­
res, pero tratándolos de una manera objetiva y práctica, coor­
denándolos en una serie sucesiva de representaciones ligadas 
lógicamente, lo que constituye la concatenación de las ideas, y 
encaminándolas siempre a una conclusión lógica de carácter 
práctico, o un fin consciente. Por el contrario, el pensamiento 
poético es de un tipo laxo e independiente de la realidad, y se 
prolonga asociativamente por conexiones superficiales; es fan­
tasmagórico (' irreal y tiende a cumxjlir nuestros deseos insatis-
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fechos en las formas más imposibles, o traduciéndolas a símbo­
los desprendidos de la realidad inmediata. 

"Véase 1» laxitud de las imágenes poéticas en este fragmento 
de una composición de JuanEsimón Jiménez que expresa el de­
seo de recuperar la tranquilidad perdida: 

¡ Oh, (iné mano pudiera deshavatat lo hecho, 
Clavar en oada espina nua hoja de rosa, 
Poner ¡a tarde en ordeu y couvert.ir el ptícho 
En una estrella grande, serena y luminosa ! 

El poeta manifiesta de esa manera, disgregada y simbólica, su 
aspiración hacia la paz del corazón. 

Jíl pensamiento consciente es, pues, voluntario y determina­
do por nuestra atención ; mientras que el pensamiento visiona­
rio del poeta es libre, anárquico, independiente de todo control 
de la atención, (Juando se rebaja el primero le substituye el se­
gundo insensiblemente y entre ambos hay en la vida una alter­
nación eterna, un vaivén constante, un flujo y reflujo, pues 
nuestra atención está oscilando de continuo entre la actividad 
y el reposo. En el artista hay nn estado intermediario o pecu­
liar do memoria verbal que le permite concretar unos momen­
tos en formas de lenguaje, lo que su imaginación crea en otros 
momentos. 

Mozartha descrito muy vivamente sus momentos de inspira­
ción : « Cuando me siento bien — dice — y en buen humor, qui­
zá cuando estoy viajando en carruaje, o dando un paseo después 
de una buena comida, o cuando no puedo dormir por la noche, 
mis pensamientos acuden en gran númeroycon facilidad mara­
villosa, i De dónde vienen í No lo sé : no tengo parte en ello. 
Los que me placen los retengo, sea;ún me lian dicho otros.» 
Después describe cómo va oyemlo los tiempos musicales suce­
sivamente y cómo, al flnal, concibe toda la composición como un 
conjunto: <' Si entonces ^ añade — me siento a escribir, no ten­
go más que extraer lo que se ha acumulado en mi espíritu », y 
añade que esta memoria de su inspiración es el don más preciado 
con que lo favoreció el Señor. Mozart nos muestra aquí las con-
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dicionea favorables a la inspiración, el curso tumultuoso de 
ésta, la visión del conjunto que se produce al final, el placer 
que emana de la totalización concreta del ensueño y, por últi­
mo, la facultad de po<lerlo expresar. 

La música, como la pintura y ¡a poesía, tiene una génesis 
lisicológica común. Sólo se diferencia en el momento final, es 
decir, en la forma de expresión, que esté adaptada a las aptitu­
des individuales del artista, a su forma peculiar de cerebra-
ciúu, dado que liay constituciones mentales sensoriales princi­
palmente visuales o auditivas y otras muchas de gradación 
intermediaria. 

Muy semejante es lo que sucede con la inspiración científica. 
El químico iStradowitz lia referido cómo yendií en la cubierta 
de un ómnibus ideó la teoría atómica estructural al ver ante sí 
los átomos con aspectos de figuras y bailando en grupos de 
dos, tres y cuatro en formas articuladas. Otra vez refiere que 
estando medio dormido en la noche empezó a ver los átomos 
danzando de manera peculiar: «Mi ojo espiritual — dice — 
aguzado por semejantes figuras respetidas, distinguió gruesas 
figuras de apariencias diversas. Largas series, agrupadas junta­
mente varias veces; todo en movimiento, girando y volviéndose 
como una serpiente. Y véase lo que pasó. Una de las serpientes 
mordió su propia cola y burlescamente giraba la imagen ante 
mis ojos. Desperté como sobresaltado por un relámpago; traba­
jé también esta noche, elaborando las consecuencias de la hipó­
tesis. » El resultado fué el descubrimiento químico del anillo de 
los benzoles, 

POESÍA Y LENGUAJE 

El problema más complicado en la poesía es la exterioriza-
ción do las visiones mediante el lenguaje. El lenguaje es un me­
dio poco apropiado para esta manifestación del pensamiento 
visionario. La visión poética tiene que ser traducida ert pala­
bras para formar el poema. Kste esfuerzo de composión es su­
mamente complicado, pues ei poeta tropieza con las mismas di­
ficultades del que quiere relatar un sueño, del cual sólo retiene 
una imagen pálida. El poeta, al querer expresar sus visiones en 
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palabras evocacloras de sus sentimientos, deforma mncho et 
contouiílo de su inspiración y lucha con las diflcultades del 
idioma, 

Freud ha dicho que no hay un lenguaje en ¡os sueños, pues 
todos BOU imágenes visuales o auditivas, y de atií la diticnltad 
de ser expresados. Especialmente los idiomas modernos pare­
cen ofrecer más diflcnltades al poeta que los primitivos idiomas 
porque éstos tenían nn vocabulario más concreto sin los térmi­
nos abstractos actuales y sin la complicada sintaxis de las len­
guas vivas. Los primitivos lenguajes, faltos de vocablos abs­
tractos, tenían que utilizar las comparaciones como medio de 
evocar la idea, función que se perpetúa en el idioma poi'itieo, 
singularmente en el lírico, lleno de alusiones comparativas que 
expresan la emoción indefinida sin describirla con precisión, 
como hoy pueden hacerlo los términos abstractos de que huye 
ei poeta. 

Véase este fenómeno en unos versos de Juan Bamón Jimé­
nez, evocadores de la voz de la amada; 

jEra su voz la fuga del arroyo, 
Qne 86 oía correr en ei poniente rápido ; 
O la luz ilel ocaso moribundo 
Que corría en el agua (|ue se iba I 

La sugestión evocativa de las dos comparaciones utilizadas 
por el poeta {!a auditiva del ruido del arroyo, y la visual de la 
luz reflejada en el agua) nos dan la idea de lo efímero y suave 
de la voz amada con una imprecisión comparativa que hace 
emerger en nuestro espíritu una emoción mucho más íntima, 
que ¡a que pudieran producir los términos más precisos qne po­
seemos en el lenguaje moderno jiara expresar estas misma ideas. 

Esta forma asociativa e imaginativa del pensamiento poético 
es la forma inicial del pensamiento en el individuo, y en la 
raza, es el idioma de los niños y de los pueblos primitivos, los 
cuales no han adqnirido aún las formas abstractas del lenguaje 
moderno. El poeta se expresa, pues, en nn idioma arcaico para 
construir sus períodos, pero en uu lenguaje que ahonda mucho 
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más en los seiitnnieiitos. Es un lenguaje más emotivo y menos 
intelectual, más coiiCTCto que abstracto. 

K! pensamiento a sociativo imaginativo del poeta es, piies, la 
ii>rm¡í priviUlva del pensamiento tiumano, de la cnal ha deriva­
do, por el indujo de la civilización y del progreso evolutivo, el 
pensamiento lógico o coi'i'iente fjue es la forma secundaria en el 
sentido bistórico o científico de la evolución del pensamiento. 
Los niños son aficionados a las historias fantásticas intermina­
bles, a la invención de personajes ficticios, a los símbolos en que 
intervienen animales o cosas. En 1» poesía encontramos los mis­
mos elementos. Por eso Dandeí. ha dicho que <!los poetas son 
liombres que aún ven con los ojos de la infancia», y Palacio 
Valdés dice, en J3Í jVíttesírwwttí, que «los niños son los únicos 
seres, que en nuestra edad prosaica, conservan una imaginación 
viva». Así, resulta que!apoesía en la época moderna tiene que 
liacer un esfuerzo para vivir aislada de la manera usual de pen­
sar y escribir. Por esto dijo Milcon que él había nacido «en 
una época muy tardía» y al comentar esta frase el gran ensa­
yista inglés Macaulay ha escrito que « a medida que la civiliza­
ción avanza, la poesía tiene que declinar » y que el poeta nece­
sita «luchar contra el espíritu de .su época». 

En la infancia de las razas, o sea en las ranas jirimitivas, se 
utilizaba también im lenguaje imaginativo y lleno de mitos. 
Los mitos, según Erend, son los sueños del pueblo y los sueños 
son el mito del individuo. Así, pues, la poesía se origina como 
ios sueños y los mitos y por eso los artistas vuelven con fre­
cuencia a tomar motivos para su inspiración en los mitos de las 
razas primitivas. Cuando el arte se siente degenerado y estéril, 
torna la mirada al arte siempre joven y fuerte de los puebloíi 
primitivos y a las primeras manifestaciones artísticas de los ni­
ños. Pensado en esta divergencia del poeta con los tiempos mo­
dernos, ha dicho Woodberry que « el poeta constituye actual­
mente el fenómeno de una mentalidad altamente desarrollada 
trabajando de una manera primitiva». La ciencia tientie, por 
til contrario, al pensamiento abstracto, al raciocinio sistemático, 
utilizando palabras de gran fuerza sintética como gravedad, 
¡wema, etc. Por eso Eibot dice que la ciencia, inversamente a 
la poesía, tiende a la « despersoniflcación de! mito », es decir, a 
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hacer perder a los hechos y las palabras su primitivo sentido 
concreto, relacionado con algo anormal, para darle una signifi­
cación universal y abstracta. 

LO IHCONSCIENTE EN LA POESÍA 

Como hemos visto, la poesía se origina de manera distinta 
al pensamiento eomiin. Por esta causa es muy difícil el estudio 
del mecanismo que preside a esta función asociativa, pues tan 
pronto como aplicamos el método de la instrospección para dar­
nos cuenta de la formación de las imágenes poéticas en nuestra 
imaginación, tenemos que aplicar nuestra atención consciente 
y entonces cesa el flujo del subconsciente. Este flujo subconscien­
te asocia superficialmente hechos por relaciones mediatas e in­
mediatas y establece constantemente imágenes evocativas, del 
mismo modo que sucede con la imaginación en los sueños. Ha-
velock Ellis cuenta que una vez soñó acerca de un señor de 
nombre Peter Bryan. Todo el sueño tenía relación con aconte­
cimientos recientes menos este nombre, el cual no sabía qué 
procedencia pudiese tener en su imaginación, hasta que al ver, 
casualmente, un libro de biografías que había estado mirando 
descuidadamente el día anterior, encontró en él las biografías 
de Lord Peterborough y la de Georg Bryan Brummel. De estos 
dos nombres, que habían dejado residuos inconscientes en sus 
centros receptivos mnemónicos, se había formado por conden­
sación la asociación nueva «Peter-Bryan». Esta es, también, 
lu manera de laborar la fantasía en la inspiración poética. Por 
eso üo podemos estudiar directamente el trabajo de nuestra 
fantasía sino sólo de un modo indirecto o por deducciones a pos-
teriori. Los poetas nombran a esta fuerza inconsciente que mue­
ve la fantasía con nombres diversos, como el « otro mundo », lo 
«divino en el hombre», la «región de las hadas » o el «mundo 
espiritual» y hasta algunos, como Carlile, le dan el nombre 
científico de «inconsciente». 

Como este estado de ensueño es más difuso y extenso que la 
imaginación común, resulta que el contenido del subconsciente 
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63 niHcho más amplio y variado que et de lo consciente. Este 
último ejerce nua liuiitación sobre lo subconsciente. 

Lo subconsciente es, piies, un depósito de reserva, donde se 
almacenan numerosas experiencias de la vida del sujeto que no 
dejaron huella consciente marcada. De este materia! latente 
surgen las imágenes nuevas y sorprendentes para la propia 
consciencia en los estados de ensueño, en los sueños y en la 
inspiración poética. En ana poesía pueden encontrarse materia­
les procedentes del subconsciente y de lo consciente, pero los 
que más sorprenden por su originalidad y que dan su carácter 
peculiar a la poesía son aquellos que derivan de la fuente sub­
consciente. 

En la poesía de Juan Eamón Jiménez, titulada: Recuerdos, 
vemos toda la fuerza del mundo subconsciente del poeta: 

¡ Oh recnerdus secretos 
faera de los caminos 
de todos los recuerdos ! 

Eeî uerdoB que iioa noclie 
de pronto, reaiirgís, 
como nna rosa en mi desierto, 
tomo una estrella al mediodía. 

El poeta alude aquí a esos recuerdos olvidados (subconscien­
tes) que, inesperadamente, surgen en nuestra alma, llenándola 
de emoción. 

Loa poetas tienen sobre el resto de los mortales la facultad 
de poder utilizar esta fuente inagotable del material subcons­
ciente que en ellos labora activamente como la imaginación fe­
bril de un enfermo delirante. Esta « eerebración inconsciente » 
es considerada jior muchos como más importante y superior al 
«pensamiento consciente» de la obra meditada. Y es que en 
ellas está el manantial más poderoso de emoción, toda vez que 
lo emotivo y lo subconsciente son lo más evocador de nuestro 
mundo interior. 

Oigamos una rima del joven poeta español Gerardo Diego, 
donde lo emotivo y subconsciente surgen libres y evocadores: 
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Ciiino llamáis a mi puerta 
llamáis siempre sin pasar 
liüvaa vivas que venia 
horas muertas qne os vais. 

La iiiipreaióii da esta vaga poesía despierta en nnestro espí­
ritu inmediatamente la elabínaeidn refleja de nuestro mundo 
inconsciente, evocando en él iin»{;enes y recuerdos .personales 
del tiempo <¡ue jiasa ante no.sotros. 

Este es el gran valor que tiene esta « cerobración ineonscien-
te» e imprecisa; y desde este punto de vista emotivo es supe­
rior ai peneamieuto consciente. 

La inspiración tiene primero una larga preparación, en que 
el poeta va acumulando sensaciones, después una fase de incu­
bación y, por fin, emerge el momento de inspiración, en el que 
el artista unas veces se siente excitado y otras torturado, pero 
siemjire sometido al influjo de otro ser que lo dicta. Así Musset> 
dice de su inspiración al escribir: «J?o es trabajo, sino senci­
llamente oír como si una persona desconocida le estuviese ha­
blando a. uno al oído.» 

Por una parte, io subconsciente dieta o habla, y por la otra, 
lo consciente escucha y obedece la forma de lo dictado. 

LOS DESEOS Y EMOCIONES EN LA POESÍA 

El móvil principal del subconsciente son los deseos y las 
emociones reprimidas y que no se pueden cumplir en la reali­
dad. En efecto, los deseos no satisfechos son los qne producen 
la intranquilidad, el sufrimiento y la pasión, y estos son los fun­
damentos de toda buena poesía. Por eso dijo Byron : « en cuan­
to a la poesía, ¡a mía es el soñar de las pasiones dormidas »• 

Ya hemos dicho que en la poesia hay partes conscientes, 
donde se espresan imágenes correspondientes a la realidad, y 
partes con un carácter inconsciente, donde la visión poética 
presenta deseos, aspiraciones no realizadas por el poeta y que 
son imaginación espresa de una manera admisible, es decir, ea 
la forma poética. 
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En tin magaífico soneto de !a poetisa inglesa Alice Meynell 
se expresa claramente el impulso subconseifeute de los saeños 
y de la inspiración poética para cumplir el deseo irrealizable. 
La poetisa nos dice en el soneto que no debe pensar en el 
ítmado aunque le siente en el momento preferido de una can­
ción y en el azul del cielo; que el pensamiento del amado lo 
tiene escondido aunque brillando dentro de su pecho, donde 
debe seguir oculto, pero que cuando el sueño llega a cerrar el 
día angustioso, cuando vuelve la pausa al reloj de su corazón y 
se sueltan todas las ligaduras que le oprimen, entonces la ima­
ginación corre ávida al corazón del amado. 

La función de la poesía es, pues, dar forma admisible a nues­
tros deseos ocultos. Bl poeta, ha dicho Bacon, « somete la apa­
riencia de las cosas a los deseos de la mente ». Ahora bien, eí 
deseo espresado por el poeta puede ser puramente individual 
o expresar la aspiración de un pueblo o de ima clase, tal como 
fíucede eu las poesías épicas o en las inflamadas de emoción pa­
triótica o de emoción por el terruño natal. Por esto, dice acer­
tadamente Prudliomme que la poesía es le réve par Icquel l'hom-
'ine aspire o une vie supérieure. Los deseoís que inspiran una 
poesía pueden también ser de un carácter egoísta y bajo. En 
general, las poesías más valiosas son aquellas que expresan 
deseos más universales a la humanidad, pero pueden produ­
cirse poesías buenas inspiradas por bajos deseos egoístas. 

El psicoanalista vienes Steckel, que ha estudiado el mecanis­
mo de la inspiración poética en un gran número de poetas aus­
tríacos, considera qiie los poetas, como los individuos neurósicos 
y como los criminales, son verdaderos fenómenos atávicos o re­
presentantes de! hombre del tiempo prehistórico, puestos en la 
actualidad para preparar un futuro (¡ue se ligue en circulo con 
el pasado remoto. Admite que el poeta tiene una vida impul­
siva subconsciente más fuerte que la del hombre común y que 
los dos impulsos que le mueven son el impulso sexual y el sim­
ple criminal. lín esta atrevida interpretación, el concepto de lo 
«riminal no es exactamente igual al concepto corriente de esta 
palabra. 

En la vida del genio, dice Steckel, hay dos impulsos que jue­
gan un gran papel, y son el impulso de destrucción y el de 
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creación. Todo impulso de creación lleva aparejado y como 
precedente un impulso destructivo para preparar el camino a 
la nueva creación. 

Todo iconoclasta es más tarde constructivo, y, aaimismo, el 
que crea nuevos valores destruye con ellos los antiguos. El 
anarquista quiere destruir lo actual para construir después 
una nueva sociedad utópica. Por tanto, el impulso de creación 
lleva consigo, como polo opuesto de la misma línea eje, el im­
pulso destructivo, encubierto bajo la apariencia de impulso 
creador. 

Los poetas serían, pues, en la concepción de Steckel, fenó­
menos atávicos liaoia el hombre primitivo o el niño, como el cri­
minal ocasional y el individuo ueurósioo. 

En todos, dice, hay un infantilismo psíquico. El dramaturgo 
Schnitzler, en su obra Das weite Land (La tierra amplia), es­
cribe: «Yo me represento a muclios poetas como criminales 
6ÍQ el suficiente coraje; como libertinos que no quieren pagar. » 
Y Nietsche dice, en IHvhter und Lügner (Poetas y mentirosos): 
« El poeta ve en el mentiroso su hermano de leche. » Se refiere 
con ello a la tendencia a fantasear de ambos. 

El paralelo atrevido del poeta c(m el criminal, hecho por 
Steckel, se refiere al criminal ocasional y no al criminal nato. 
La diferencia es importante, pues el primero tiene una vida in-
teusaraente emotiva como el individuo neurósico y con altera­
ciones en su afectividad, mientras que el criminal nato tiene 
una vida emotiva rudimentaria, no conoce el miedo, ni tiene 
inhibiciones de su conciencia. 

En relación con la teoría de Steckel es curioso el hecho de 
que muchos criminales ocasionales tienen aptitudes poéticas y 
otros talento artístiíio. Interesante sobre este particular es el 
libro de líaymund Hesae: Les criminéis peints par eux mémes 
(París, 1913) y el trabajo reciente del doctor líeítrán, de Buenos 
Aires, sobre La literatura de los delincuenten, en revista Huma-
dades, 1922. 

En la colección de poesías de criminales que ha reunido el 
doctor Beltrán, y que tiau aparecido en su mayor parte en la 
revista El látigo, que se imprime en la Penitenciaría nacional 
de Buenos Airea, y en donde colaboran los penados de las dis-
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tintas cárceles y prisioneB tle la Eepública Argentina, hay al-
jínnaa que revelan aptitudes poéticas. Entre ellaa merece espe­
cial mención una titulada Sadie es culpable, original de un 
penado llamado Eacribanis. Empieza así: 

Nadie es culpable. Ni>. Ni tú lo fuiste 
ni yo tampoco. Fué el destino impío 
y 1.1 voz dol Deseo que tú oíste 
al entregar tu hoca al beso mío. 

El poeta se esfuerza en esta poesía en versti, víctima de un 
destino inexorable i^ue satisface a su alma como disculpa de 
sus actos delictuosos. 

Muchos otros criminales oscriben memorias y autobiografías 
que nos muestran la hipertrofia de su personalidad, su egocen­
trismo y su soberbia. La mayoría se preocupa de lo que ha­
blan de ellos los periódicos o de que sus fotografías salgan bien 
reproducidas. 

También el poeta, dice Steckel, quiere retener la atención 
pública y se preocupa de lo que la gente jmeda decir de sus 
obras. Las memorias de los poetas están llenas de lamentos so­
bre la incomprensión general. Xo olvidemos, sin embargo, que 
esto lo observamos en todas las memorias de los hombres pú­
blicos. 

Segáu la inpótesis de íáteckel hay en el criminal, el neuró-
sico y el poeta, un gi'an amor a sí mismo. Todos son narcisistas. 
El poeta, desde su punto de vista más superior que el crimi­
nal y que el nenrósico, se eleva sobre sus pequeííeces en sus 
creaciones. El impulso destructor es en ellos sobrecompensado 
por el impulso creador. 

Como la creación artística es una función del subconsciente, 
Steclíel ha pensado que estudiando los sueños de los poetas, 
que son también manifestación del subconsciente, podría ahon­
dar en las raíces de la creación poética. Con este fin ha diri­
gido un cuestionario de seis preguntas distintas a numerosos 
poetas austríacos. En él investiga sí tienen con frecuencia sue­
ños crimínales y si utilizan sus sueños para sus poesías. Ahora 
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bien, como el siieSo tiene mnciías vetea un sentido simbólico, 
que oculta al miHmo sujeto ílel sueño su significación, resulta que 
hay sueños siu apariencia criminal que encierran en su fondo 
un deseo destructor. Las respuestas enviadas a Steekel por los 
poetas confiesan en unos casos sueños criminales de los que se 
despierta el poeta sobresaltado, y en otros se niega ese género 
(le sueiios, aunque luego refieren algún sueño con caracterís­
ticas destructivas. Sueños de aspectos criminal son muy fre­
cuentes en los dramaturgos que imaginan también en la vida 
¿¡aria conflictos de esta índole. Sólo teniendo una imaginación 
rica en ideas criminales puede comprenderse la variedad de 
temas dramáticos de algunos poetas. Sin embargo, cuesta ad­
mitir esta hipótesis formulada por Stocke!. 

Después de analizar la respuesta de loa escritos de nume­
rosos poetas, llega éste a la conclusión de que su opinión ha 
quedado confirmada. Casi todos los poetas, dice, tienen sueños 
criminales y una ^nda impulsiva muy fuerte. Ha resultado cu­
rioso, continúa, que todos los poetas sueñan que vuelan, lo 
que indica el deseo de elevarse sobre los imjiulsos para aproxi­
marse al ciclo. También se revela en los sueños de los poetas 
una religiosidad secreta. En muchos poetas son frecuentes los 
sueños sobre los bellos ]>aisajes, lo que significa para Steekel 
un retorno al tiempo pasado, es decir, a la juventud y a los pai­
sajes que quedaron grabados en la imaginación. 

Otra conclusión sorprendente a que llega SteckeJ, del exa­
men de los sueños de los poetas, es que en todos hay una pro­
funda concieocia de culpa o pecado, la cual parece ser debida 
a sus sentimientos de incapacidad de amar, a su falta de amor, 
es decir, a que ellos perciben que han recibido cariño de sus pa­
dres, de sus maestros, de sus amigos o de sus amadas y que no 
les lian pagado en la misma moneda, por estar concentrado su 
amor en su propio yo. Su hipertrófico amor propio es tan absor­
bente que desean verse amados, pero perciben como una falta 
su incapacidad de amar o corresponder. El poeta, como el indi­
viduo neurósico, pide siempre amor, y es insaciable; pero este 
amor le sirve para reforzar su amor propio. Su falta de amor 
es sentida por el poeta como una falta de virtud y de ética. 
Esta insuficiencia de amor del poeta no se refiere a deficiencias 
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del impulso sexual, sino de la facultad de sentir y sufrir por 
los demás. Para Steckel liay también en el poeta, como en el 
criminal y en til nenrósico, una creenoia secreta en una gran 
misión histórica, esto es, en su importancia social salvadora o 
renovadora. 

La teoría de Stetjkel está basada en pocos liechos demostra­
bles. Sólo tiene de cierto la fuerte vida subconsciente e impul­
siva del poeta lírico, pero deja sin demostrar sus supuestos ins­
tintos criminales que probablemente aparecen con la misma 
frecuencia en ios individuos sin facultades poéticas. Haría falta 
una exploración comparativa sobre los sueños criminales en los 
individuos sin aptitudes poéticas, para obtener una idea exacta 
sobre Ja posible realidad de la teoría de Steckel. 

LA. POESÍA ENTRE LOS BSt 'ERMOS MB>'TALES 

Es curioso estudiar la frecuencia con que los enfermos men­
tales se ocupan en versificar. Al parecer, este impulso (como el 
de pintar) deriva en ellos de dos factores; uno endógeno, su 
propia enfermedad que exagera la vida impulsiva subconscien­
te ; y otro cxógeno, la reclusión y pérdida de libertad que excita 
la imaginación poética. 

En estas poesías de los enfermos mentales vemos exagerarse 
las cualidades que antes analizábamos en la producción poética 
délos normales. El lenguaje de ciertos enfermoscatatónicos y 
esquizofrénicos nos sorprende por cierto ritmo en cadencia y 
monótono. Acentúan las sílabas rítmicamente siu llevar e! 
acento sobre las palabras importantes (A, i'orel). Para Eauser 
este fenómeno rítmico dependo de la relajación de la atención 
activa que i)ermite emerger los impulsos naturales hacia el 
ritmo. 

De modo que en los casos patológicos el fenómeno de la pro­
ducción poética tiene un motivo engendrador muy semejante 
al de la producción poética normal. En el poeta normal surge 
la vida impulsiva subconsciente por su propia fuerza domina­
dora en un momento en que se relaja la inbibición consciente, 
mientras que en el enfermo mental se hace patente esta 
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misma fuerza por relajarse primitivameinte la atención activa 
y la voluntad, que son las fuerzas inhibidoras en el estado 
normal. 

Bn las afecciones móntales acoui panadas de estados de eici-
tación es también muy frecuente Iii tendencia a versificar, pero 
ya en estas producciones poéticas vemos una mayor dependen­
cia de los motivos poéticos con respecto a lii realidad exterior y 
además un predominio de los temas amorosos de inflada retóri­
ca, en la cual intervienen, por lo genera!, los recuerdos poéticos 
del enfermo que aparecen amalgamados con ritmas originales 
de cadencia semejante a la de las poesías ajenas recordadas 
y repetidas. Son enfermos en los que el mundo interior está de­
primido por la gran actividad sensorial, hija del estado de exci­
tación. 

Por el contrario, en los enfermos esquizofrénicos, en los 
paranoicos y en los catatouicos la vida interior avasalla a las 
impresiones externas y por sns producciones poéticas tienen nn 
carácter más lírico, más subjetivo que las de los otros enfermos 
mentales, Kn algunos de estos enfermos, con un aislamiento total 
del mundo exterior y, por tanto, con una exaltación enorme del 
subjetivismo, vemos producirse formas poéticas exactamente 
iguales a las producciones de los poetas dadaístas. Pudiéramos 
decir que es ya el grado extremo del subjetivismo y de la regre­
sión infantil que se Inicia en la poesía lírica y termina en la 
poesía dadaísta. Cuando el poeta y músico dadaísta Fristan 
Tzara canta, en su Pélamide (Séricicultnre liorizontale des bati-
íoenU pelagoscopiquesj : 

A e ou o joii you i e ou o 
you you jou , 

pensamos que tenemos entre nosotros la producción poética 
de un esquizofrénico llena de neologismos, con un intenso signi­
ficado subjetivo para el autor. Otro tanto nos sucede con las 
poesías llenas de asociaciones de sonidos y sin ligazón lógica 
del poeta parisiense Birot, en el verso siguiente: 
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II y a des gens ciui passent dajia la pniiKction 
Et qui ne sont pas éclairéa cor cor enuor accord 
Sous lee aou» lus sous sont sacnls Huijoas... 

Para el poeta que escribe estas ritmas hay en esa música de 
las palabras un motivo (íe placer sensual que despierta eo su 
emotividad seiiKaciones agradablfH e iuiprecisas. Son las pala­
bras por sí solas, por su efecto musical independiente, las que 
bastan para despertar emociones sin precisarse asociaciones de 
palabras formando ideas ni evocaciones más concretas para que 
el subconsciente se agite. 

Se lia dicLo, injustamente, que el poeta era un sér anormal, 
estableciendo unos límites arbitrarios entre lo normal y lo anor­
mal; pero, en realidad, lo que hay es que el desenvolvimiento 
mental del poeta difiere del de un hombre común y corriente. 
La llamada locura poética desde los tiempos de Sócrates puede 
sólo referirse a este modo particiilar de funcionar !a imagina-
cióii poética en los momentos de inspiración. 

LOS SÍMBOLOS Y LAS FIGURAS POÉTICAS 

Una de las cuestiones más interesantes del estudio psicológi­
co de la poesía es la que se refiere a la manera de engendrarse 
los símbolos en la psiquis humana. 

Ya dijimos en otro estudio referente al arte pictórico expre­
sionista, que la génesis de las ideas simbólicas parecía derivar 
de ta cualidad de asociar sensaciones de órganos sensoriales 
diferentes y emociones distintas por mecanismos semejantes al 
de la producción de las llamadas sinestesias^ tales como la audi­
ción coloreada. Para una persona qne el color rojo está asociado 
con la sangre, o con los claveles, o las amapolas o con la cruel­
dad, la mención de cualquiera de estas representaciones asocia­
das despierta inmediatamente !a imagen de lo rojo de una ma­
nera simbólica. Así vemos substituir en las poesías unas cosas 
por otras, buscando siempre efectos y simbolismos de gran 
fuerza emotiva. El pensamiento poético, que es más laso e im-
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preciso qne el pensamiento voluntario, tiene nn vasto campo 
<ÍG estas semejanzas y conexiones que sirven para despertar ^n 
el lector una emoción semejante o aún más íntima qne I» seuti-
da por el poeta en el momento de la producción. Cuando Juan 
Eamón Jiménez dice: 

Se entró en mi frente el peasaraiento negro 
Como un ave nictálope 
En un cuarto, de día 

produce en el lector una sensación tal de preocupación y de 
pesadilla, que difícilmente hubiese sido superada por una des­
cripción detallada de los pensamientos tristes del poeta. 

El poeta encuentra semejanzas emocionales entre cosas a 
veces desemejantes, entre cosas que, aunque distintas, determi­
naron Originalmente en él una misma emoción casual. Una cosa 
triste sugiere otra también triste, aunque entre ambas no haya 
una relación directa, y de esta asociación emocional surge el 
simbolismo. Si dos cosas son sentidas como semejantes o equi­
valentes, puede substituir una a la otra en la expresión poética. 
Así vemos a Shakespeare utilizar el símbolo de ¡a casa para 
significar el cuerpo que contiene el alma, símbolo que es tam­
bién usítdo por otros poetas y que se reconoce, asimismo, en los 
sueños de las personas psicoanalizadas. El mito de Adán y Eva 
ha hecho entre los poetas cristianos que la serpiente sea el 
símbolo del pecado, prescindiendo del origen sexual universal 
del mito de la serpiente. 

Cada poeta crea así una gran variedad de símbolos nuevos 
por asociaciones de semejanza producidas en su mente mediante 
las experiencias anteriores. Las metáforas, tan frecuentes en la 
poesía, surge por este mecanismo asociativo del pensamiento 
poético, el cual funde en la imaginación del jioeta los dos obje­
tos comparados en uno solo, como vemos cuando Shakespeare 
llama al sol el <• ojo del cielo ». 
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CONCLUSIÓN 

Hemos llegado ya al final de estas meditaciones sin liaber 
puesto biea en claro la mecánica de la inspiración, pero inteu-
rando, al menos, liacer alguna luz en el difícil problema psicoló­
gico del talento poético. Sólo las contribuciones de los propios 
j}oetas y sus auto-observaciones permitirán, alguna vez, que nos 
formemos una idea más precisa de su dinámica intelectual. Es 
este un asunto tan interesante para el psicólogo y para el pro­
pio poeta, que bien merece el trabajo de ser investigado. 

GONZALO K . LAEORA, 

He la "üniversidud cte Madrid. 
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LA PSICOANÁLISIS EN SUS RELACIONES CON LA PEDAGOGÍA 

Al aceptar, muy honrado, Ja invitación formulada por el 
señor decano de esta Facultad, para ocupar eata prestigiosa tri­
buna universitaria, lie creído conveniente elegir un tema de no­
vedad palpitante, como es el de la psicoanálisis aplicada a la 
educación, considerando que la obra cultural realizada por esta 
casa de estudios debe encarar, en todo lo posible, loa problemas 
fundamentales de la enseñanza nacional. 

Siendo el fin primordial de la psicoanálisis libertar al bombre 
de las inhibiciones interiores para conducirlo a la autonomía de 
una personalidad amante y consciente, es de fundamental im­
portancia que los educadores, en cnyas manos se plasmará el 
alma de la juventud argentina, tengan un concepto preciso de 
los caracteres, método y, especialmente, de la aplicación pedagó­
gica de esta nueva ciencia. 

ORIGEN Y EVOLUOION DE LA PSICOANÁLISIS 

Breuer, bajo la influencia de la Saipetriére, aplicaba el sueño 
hipnótico para estudiar lo inconsciente. Freud encaró eate mis­
mo estudio recurriendo a im procedimiento diferente. Llevado 
a desistir del hipnotismo por la comprobación de que muchos 
enfermos, bajo la pesada tiranía de lo inconsciente, eran refrac-
t'arios a ese método, y habiendo observado que existían otras 
vías mediante las cuales era posible seguir mucho más lejos la 
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observación de las potencias subterráneas del alma, ideó el 
método psi coanal ítico actual. 

Mientras que la sugestión no atribuía ninguna importancia a 
la intervención del enfermo, y en lugar de hacerle discernir su 
propio estado interior se concretaba a plantear el fin con el 
objeto de obtener un potente impulso voluntario, la psicoanáli­
sis nos lleva siempre, como por una pendiente, hacia las profun­
didades de nuestro yo íntimo. 

Está probado que en nuestros siteiíos, lo mismo que en los 
automütismos, olvidos, gestos involuntarios y palabras despro­
vistas de signiñcaeiónque se mezclan inopinadamente a nuestras 
conversaciones, se redcjan, liábilinente disfrazados, nuestros 
conflictos interiores y nuestros deseos más escondidos. Estos 
son los materiales más importantes que emplea Freud para 
conocer lo inconsciente y, en mnclios casos, cuando de su estu­
dio directo no es posible obtener un resultado definido, utiliza, 
con los mismos elementos, el método de las asociaciones librex 
de Jung. Si, por ejemplo, se quiere estudiar los elementos incons­
cientes de un sueño desprovisto de significación aparente, se 
pide al sujeto que tije su atención sobre im fragmento particu­
lar de diclio sueño, una figura o un acontecimiento, y que comu­
nique al analista la primera idea que acuda a su espíritu y todas 
las que se sucedan. En esta forma se recorre todo el sneño, y, 
por medio de una serie de asociaciones simples, se llega a cono­
cer la totalidad de su mecanismo psíquico inconsciente. 

I I 

LA PSTCOANAUSIS COMO CIENCIA 

j Debemos considerar la psicoanálisis como una ciencia t Ksto 
depende del criterio con que consideremos la ciencia y de la 
forma con que practiquemos la psicoanálisis. Para Maeder, la 
psicoanálisis se encuentra todavía en su período mítico, mien­
tras que para otros autores, si bien podemos considerar a la 
psicoanálisis como una ciencia, se trata de un criterio discutible 
y relativo. 

Ayuntamiento de Madrid



— 31 — 

Al considerar líi posición científica (Je la pedag'osía, Panlsen 
sostiene que si detinimos la ciencia, en general, como un conjunto 
de sistemas de verdades generales y necesarias, la pedagogía no 
entraría en esta deünicióu; tan sólo las matemáticas estarían 
comprendidas en este concepto, mientras que la física y la quí­
mica no lo llenarán por completo, y la fisiología, geografía, 
historia y filología se apartarían totalmente de él. Pero si por 
ciencia entendemos un conjiinto relativamente perfecto de he­
chos, observaciones, problemas, exploraciones, teorías e hipóte­
sis, la jiedagogía entrará, sin dnda alguna, en esta deSnición. 
Bajo este mismo punto de vista, es absolutamente indiscutible 
que la psicoanálisis, con su conjunto de observaciones, experien­
cias, leyes, etc., es una ciencia perfectamente definida. 

Lo que distingue a la psicoanálisis de todos los otros procedi­
mientos psicológicos, es la investigación de los motivos incons­
cientes de la vida mental, por medio de asociaciones de ideas 
interpretadas. 

I I I 

OBJETO DE LA PSICOANÁLISIS 

La psicoanálisis no es solamente una técnica para el estudio 
de lo inconsciente; en virtud del amplio campo que abre ante el 
investigador, pone en manos del analista los medios de dominar 
lo inconsciente. 

El conocimiento de loa factores inconscientes que intervienen 
en el desarrollo mental de! niño y del hombre, la influencia de­
cisiva que estos factores inconscientes tienen en el porvenir del 
individuo, cuyas reacciones serán una consecuencia de dichos 
factores a los cuales estarán sometidas, son los puntos funda­
mentales que se propone conocer la psicoanálisis. 

La psicoanálisis aspira a dominar lo inconsciente. Sin duda, 
dice Ptíster, la psicología tradicional reconoce también la exis­
tencia de un inconsciente, pero no sabe qué hacer con él. Si bien 
es cierco que hay muchos i)S!CÓlogos, entre los cuales podemos 
citar a Offner y a Liebmann, que admiten la existencia de proce­
sos mentales inconscientes, no conocen los medios de estudiar 
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dicbos procesos. Lo ineonsfiiente de la psicología oücial, agrega 
Pfister, no es nada más que uníi aoclie en la que todos los gatos 
son de un mismo color. 

Además de conocer las inliibiciones peligrosas que se origi­
nan en lo inconsciente, la psicoanálisis pone esas fuerzas en 
descubierto bajo el dominio de la personalidad moral. Bajo este 
punto de vista, la educación psicoanalítica debe subordinarse a 
la pedagogía general. 

Librando de las fuerzas instintivas substraídas a la persona­
lidad consciente y susceptibles de ser dominadas por el espíritu; 
destruyendo las ilusiones que a veces someten la vida entera a 
una mentira; espiritualizándola personalidad; socorriendo la 
intransigencia de un alma que aspira a no verse tal cual ea, la 
psicoanálisis tiene principios profundamente morales que cons­
tituyen e! más sólido apoyo de una educación perfecta. 

IV 

SU POSICIÓN FILOSÓFICA 

íío existe ningún método mejor dotado que la psicoanálisis 
para triunfar de las sujeciones amenazadoras, porque nadie, 
mejor que ella, conoce con más exactitud his leyes i^ue rigen los 
tutelajes de la voluntad. El analista llega siempre a dar una 
absoluta autonomía moral al analizado. 

Sobre la base de sus experiencias, ía psicoanálisis reclama 
que se reconozca el libre derecho a la existencia de alguna cosa 
que pertenece en propiedad a todo ser humano: su necesidad 
de amor. El arte de vivir, es, para la psicoanálisis, en gran par­
te, el arte de amar, tomando estas palabras en su significado 
integral; es también el arte de actuar. El hombre cuyo creci­
miento se hace tiacia el interior (introvertido), no es uu hombre 
sano, y por consiguiente no es feliz. 

Si el instinto primitivo no existiera y uo fuera elevado por 
una educación inteligente, el amor superior no se realizaría. La 
psicoanálisis ha demostrado la posibilidad y la necesidad de "es­
ta forma noble y superior del amor; ha hecho ver cómo «n amor 
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grosero puede ser substituido por otro altruista e idealista. Al 
declarar que, eu el amor sexual, til füCtor mural «H el más impor­
tante, ciuienta ¡as bases de un idealismo moral y religioso. Mien­
tras el idealismo moral que se une a los nombres de Sócrates, 
Jesús, Zwiiiglio, Kant, Fitclie, etc., era desdeñado por la psico­
logía tradicional, en cambio, la psicoanálisis proporciona a ese 
idealismo puntos de apoyo sólidos, causas y bases tangibles. Sin 
embargo, no desprecia los instintos n¡ proscribe el amor natural. 

La psicoanálisis no concuci'da con Kant en un idealismo rígi­
do y desprovisto de amor; reclama ia satisfacción de la necesidad 
de amar, que es inherente a ¡a naturaleza bumana. 

POSICIÓN paicoLóeici. 

La psicoanálisis es un esfuerzo para conocer las potencias 
inconscientes del alma. Esta es su tarea psicológica. No ba des­
cubierto la existencia de esas fuerzas que eran conocidas en 
virtud del estudio de las neurosis. 

Para Freud y su escuela, lo inconsciente es e! grado prepara­
torio de lo consciente. El mayor número de nuestras ideas y de 
nuestros sentimientos se encuentra comprendido dentro de lo 
inconsciente, donde aquéllas permanecen almacenadas desde 
los primeros instantes de nuestra vida. Poseen, en esas condi­
ciones, un poder de acción muy mareado sobre el organismo, y 
presiden el deterrainistno de toda nuestra vida consciente. 

El dominio de lo inconsciente tiene dos aspectos. Uno, que 
constituye lo inconsciente propiamente dicho, comprende las fuer­
zas directrices del pensamiento, de la acción, de los instintos y 
del dinamismo psíquico. Otro, preoonuciente, comprende los ele­
mentos capaces de ti'ansformar lo inconsciente en consciente ba­
jo ciertas condiciones; a é¡ pertenecen los fenómenos de fantaseo, 
distracción, inspiración y ensueño nocturno, que son verdaderos 
mensajeros de la reaiid:id interna ignorada por la concieuda. 

Estos elementos de lo preeonseiente se ven sometidos, cuan­
do pretenden franquear el umbral de la conciencia, a una serie 
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do instancias que producen sobre ellos positivas operaciones 
(leforiuativas. Bajo su acción se opera una verdadera auto-cen­
sura, fuerza psíquica inliibitoria, desarrollada bajo la influencia 
de la educación, y de los dictados de la ética y de la moral. 

La psicoanálisis revela una serie de imá.genes dotadas de 
carga afectiva que, bajo la forma de complejos, llenan lo incons­
ciente de verdaderas constelaciones. La mayor parte de estos 
complejos son de naturaleza erótica y proceden del principio 
del placer; expresan la libido, verdadero elemento vital. Estos 
complejos son rechazados por la censura, que sólo permite apa­
recer, en la conciencia, manifestaciones disfrazadas de los 
mismos. 

Los principales complejos que existen en lo inconsciente son; 
el complejo de Narciso, llamado así en recuerdo del mitológico 
Sarcisus, que fué castigado por Venus a estar eternamente ena­
morado de su figura, por íiaber despreciado el amor de la ninfa 
Ero ; el compUjo de Edipo, así llamado por compaiación con la 
tragedia de Sófocles, cuyo héroe asesinó a su padre y se casó 
con su madre, cumpliendo con las predicciones del oráculo al 
cual pretendía substraerse, y que al saberlo, se hizo saltar los 
ojos, vagando ]ior el mundo bajo los cuidados de su hija Antí-
gona; el complejo de Electra, que existe en las niñas y (;uyo al­
cance es similar al de lídipo; y, finalmente, el complejo incestuo­
so, que se observa con bastante frecuencia. Estos complejos 
constituyen la principal fuente de remordimientos que pertur­
ban a los neuróticos. 

vr 
MECAMISMO DE LA PSICOANÁLISIS 

No voy a detenerme en los detalles referentes a la práctica 
de! análisis; tan sólo me referiré a las ventajas que los educa­
dores pueden obtener con la i)sicoanálisis. 

Tal cual liemos jierfilado la posición psicológica de la psico-
aiiJÍlisis y los propósitos que persigue, se ve que su rol primordial 
consiste en despojar la personalidad de la^ inhibiciones produ­
cidas por los elementos psíquicos rechazados por la censura. 
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A esta finalidad se ilepa por Jos siguientee medios: 
1° Por la interpretación ílo los aíiitomas; 
2° Llevando a la conciencia todas las causas o circunstancias 

de rechazo psíquico, sean recientes o lejanas; 
3° Por el examen de las ventajas que el enfermo cree obtener 

con su neurosis; 
4° Haciendo entrar lo rechazado en la vida mental consciente. 
AI analizar e interpretar los síntoma.s, es necesario tener en 

cuenta la vida de la personalidad en su conjunto. So hay real­
mente síntomas aislados; siempre hay varioH, y a veces existe 
una verdadera aglomeración de síntomas, de la que se despren­
de toda una serie de anomulías partíoulares. Hay que conside­
rar los síntomas como una reacción del conjunto de la persona­
lidad, y no solamente como un proceso psíquico parcial. 

Para esto es necesario analizar toiios los elementos aprove­
chables : los sueños, las acciones sintomáticas, las interpreta­
ciones erróneas de lo que el analista ha dicho, las cuestiones 
que jireocuiian al sujeto, etc. Cuando faltan los sueños, se saca 
un gran partido de las palabras desprovistas de sentido, o de 
los dibujos. Todo este examen conduce hacia el problema cen­
tral : la detención de la personalidad por fuerzas resistentes. 

Ocurre, con mucha frecuencia, que las tendencias evidencia­
das a la conciencia durante el análisis, se vinculan con la persona 
del analista. Esto es lo que constituye el traspaso o transferencia. 
Esta transferencia puede ser de dos clases: transferencia posi­
tiva, cuando se trata de tendencias amistosas, y transferencia-
negativa, en el caso contrario. Se trata de una compensación bus­
cada por el instinto al ser desalojado de su refugio. 

La regulación de estas transferencias es el mayor escollo de 
la psicoanálisis y constituye la parte más difícil. Por lo demás, 
es un fenómeno coman a todos los métodos de educación. Sin 
embargo, muchas veces, por medio de las transferencias, se 
obtiene el resultado apetecido; hay circunstanciasen las que 
esta manifestación psicoanalítica constituye la iinica salida de 
toda neurosis. Por ()tra parte, la transferencia tiene un valor 
enorme porque da a! analista una influencia preponderante en 
la orientación futura del sujeto. 
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vir 
LOS S U E S O S 

Los ensaeüos constituyen, caKÍ siemiire, un prodncto de loa 
elemenSoa psíquicos rechazados. Cuando en un ensueño se rea­
lizan deseos inconscientes, esta realización representa, al mis­
mo tiempo, una aspiración hacia algo nuevo vinculado con los 
acontecimientos pasados, puesto que en la edad adulta no hay 
deseos absolutamente nuevos. 

En los sueños pueden espresarse deseos fugaces; la suges­
tión ejerce intiuencia sobre el contenido psíquico de ellos; pero 
esto no quiere decir que de cada sueño debe extraerse, forzosa­
mente, un programa de vida. La interpretación debe ser simple 
y sobria. Hay que dar preferencia entre varias explicaciones, a 
la que sea más simple. Sin estas precauciones se llegaría a cons­
trucciones complicadas y ficticias. 

El ysicoanalista, lo mismo que el sabio y el matemático, debe 
recurrir a !a imaginación; sin embargo, debe cuidarse de no ser 
llevado muy lejos, aventurándose en lo que no es necesario. Es 
mejor, dice Pflster, conservar la tierra firme bajo nuestros pies, 
que fiarnos de los globos dirigibles de la imaginación. 

Por otra parte, la interpretación debe ir al fondo de las cosa«. 
Para esto es necesario recoger abundantes asociaciones vincu­
ladas con todas las partes del ensueño, especialmente con las 
<jue sean poco claras. Hay que abstenerse do interpretar el sue­
ño desde el primer momento, salvo el caso en que se trate de un 
sueño absolutamente explicable y claro; conviene enriquecer 
•sus caracteres psicológicos con las asociaciones, y sólo entonces 
hacer la interpretación. 

Además, es necesario evitar que el sujeto quiera interpretar 
«1 sueño; debe concretarse a exponerlo, a manifestar las asocia­
ciones que espontáneamente vayan surgiendo en sn espíritu. 

Por lo demás, hay que ser mny prudente en la generalización 
y tener en cuenta que si una imagen tiene reiteradas veces 
el mismo valor simbólico, no quiere decir que sea en virtud de 
la misma significación en cada caso. 
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Ünicamente en las personaliilades armóiiicíis se encuentra 
ima concordancia entre el pensamiento consciente y las manifes­
taciones de lo inconsciente. En este caso, el sueño tiene detrás 
de sí el conjunto de fuerzas psíquicas de la personalidad. 

Si bien es cierto que cada decisión debe haber pasado bajo eí 
control del pensamiento razonable y consciente, no se puede 
inferir que nuestras decisiones sean el resultado de una reflexión, 
como lo pretenden el intelecíualismo y el racionalismo psico­
lógicamente falsos- Hay innumerables factores de lo inconsciente 
que intervienen en esos procesos. Por esta causa, nunca se 
debe llevar el análisis a tal punto, que e! trabajo inconsciente 
quede totalmente suprimido; esto sería nocivo para la persona­
lidad, y reemplazaría un mal por otro peor. 

VIH 

POSICIÓN DE I . i P8ICOANÁIJSIS EN LA EDUCACIÓH 

El fin que persigne la psicoanüíisis, empleada por los educa­
dores, es bien preciso : trata de separar la inhibiciones perjndi-
ciales originadas en las potencias inconscientes del alma; pro­
cura someter estas fuerzas, puestas en descubierto, al dominio 
de la personalidad moral. 

Ya liemos visto que formulado el problema en estos términos, 
la psicoanálisis educativa quedaba supeditada a la pedagogía 
general. 

Al interpretar las manifestaciones observadas con la psico­
análisis, el juicio moral no debe intervenir; se trata de estable­
cer netamente lo que es y no lo que debe ser. Pero en eí mo­
mento de adaptar a la vida consciente las fuerzas comprobadas 
en lo inconsciente, los fines pedagógicos desempeíian un rol pre­
ponderante. 

Es necesario encontrar un cauce para las fuerzas encailena-
das que el análisis lia libertado. Bajo este punto de vista, la 
responsabilidad del psicoanalista, como educador, es formidable; 
del éxito de su labor educativa depende ei resultado eficaz de 
su misión. 
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I X 

NORMAS BE LA EDUCACIÓN PSICOANALÍTICA 

Podemos distinguir dos clases de normas en la educación 
psicoanalítica r unas referentes a los educandos; otras, verda­
deras cualidades, concernientes a ios educadores. Anaiiceinos 
unas y otras. 

Con respecto a los educandos, 09 necesario observar ciertas 
normas que constituyen verdaderos principios. Estos principios 
son los siguientes : 

1° Principio sexual; 
2° Principio de la piedad fliial libre | 
3° Principio del trabajo; 
4° Principio del renunciamiento; 
5° Principio del esfuerzo personal, 
Toda educación bien conducida debe considerar la sexualidad. 

Pfister aconseja que la enseñanza sexual debe estar a cargo de 
un médico de edad madura, y a la terminación de la escuela pri­
maria. Este criterio es poco exacto del punto de vista, psicoana-
lítico, porque se corre el riesgo de cerrar para los niños el único 
camino que los alejará de interpretaciones equívocas cuyas 
consecuencias serán funestas. 

La educación psicoanalítica tiene por objeto esencial la misión 
de triunfar sobre tas imágenes sexuales i)resentetí, pero recha­
zadas, que paralizan el desarrollo moral del niño. No se obtiene 
este resultado exhortando a los niños a no pensar en cosas obsce­
nas ; tal temperamento tendría consecuencias enojosas porque 
provocaría nuevos rectiazos en el dominio de la actividad incons­
ciente. 

i No es mejor que !a madre, con toda delicadeza, valiéndose de 
su intuición, responda a las curiosidades infantiles i. Esta cues­
tión, que [a pedagogía general se ba formulado muchas veces, es 
contestada afirmativamente por la psicoanálisis. Pfister consi­
dera que, por lo general, son los padres y no los maestros quie­
nes tienen el deber de explicar al niiio Jo que es indispensable 
que sepa, inspirándole respeto por las leyes de la naturaleza. 
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Conviene relegar a un seguníío plano la sexualidad, estimu­
lando con ese objeto la tendencia a la acoión ; despertando el 
gusto por la naturaleza; inculcando liábitoH deportivos, pensa­
mientos imros; y fomentando la amistad entre camaradas. 

Cuando en presencia de nn niíío que desea saber los porme­
nores de la vida sexual se adopta un temperamento misterioso, 
en lugar de realizar una obra beniífica, se contribuye a que ta­
les acontecimientos sean rechazados a lo inconsciente y a (jue 
se arraigue la idea de que la sexualidad es algo repugnante. De 
este modo se compromete todo el desarrollo de ese niño, cuya 
iniciación sexual quedará abandonada a las sugestiones inapro-
piadas de !a calle. 

Hay nifios que sufren loa errores educativos cometidos por 
sus padres; expían las faltas de sus progenitores que, en estas 
condiciones, están propicios a ser objeto de su rencor. En estos 
casos, el psicoanalista debe abstenerse <íe tomar el partido de 
¡os padres, porque reforzaría la resistencia y el análisis sería 
imposible. Debe comenzar por acoger, sin contradecir, las de­
claraciones del sujeto y escucbar todas sus acusaciones; cuan­
do el análisis produzca sus frutos, tendrá oportunidad de recti­
ficar ese estado y podrá llevar al sujeto a reconocer su error. 
Cuando un individuo lia pasado por el análisis con éxito, debe 
reconciliarse con lodos loa hombres y especialmente con sus 
padres; por otra parte, no debe permanecer bajo la tutela espi­
ritual de nadie; solamente sobre la base de la libertad es posi­
ble un respeto auténtico, porque la servidumbre aniquila ia 
personalidad. 

Cuando el analista dirige hacia el mundo real Jas fuerzas que 
pone en libertad con la psicoanálisis, debe orientarlas hacia el 
trabajo. Un trabajo apropiado es la mejorsokición para emplear 
las energías que se desprenden de los síntomas mórbidos evi­
denciados por la psicoanálisis. Tomar un lugar destacado y útil 
eu la sociedad humana; hacer un esfuerzo leal para poner al ser­
vicio de la comunidad los dones que se han recibido, aunque 
sólo se pueda hacerlo en forma limitada, son deberes ineludibles 
de todos los hombres, y es necesario que los educadores sean 
los primeros portavoces de este principio fundamental. 

Freud ha demostrado que la enfermedad sólo reporta venta-
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jas a los que son incapaces de trabajar en forma intensa. Los 
ociosos son atacados con más facilidafJ qne otros, por las neu­
rosis. 

El analista educador no debe perder de vista los sentimientos 
y actos generosos. Es importante inculcar el concepto de que el 
arte de vivir es el arte de reimnciar; el qneno sabe renunciar a 
una gran parte de sus deseos, es digno de piedad. 

Es necesario que el renunciauíiento sea leal, qne se base en 
lina concepción clara de las cosas para que dé frutos favorables. 
Un renunciamiento conforme a la razón y a la conciencia, que 
el yo espiritual ha sancionado integramente, ahorra un cruel 
esfuerzo bacía lo imposible y da esa seguridad interior qne per­
mite alcanzar el máxiin iim de bienes ytosibli's. 

Es necesario mantener continuamente, en el espíritu del suje­
to, el concepto de que es él y no el psicoanalista, quien debe 
realizarla mayor parte del trabajo: qne sobre él descansa el 
máximum de la responsabilidad sobre los resultados do la 
Cura. 

Veamos ahora lo que se refiere a los educadores. Con mucha 
razón ha dicho Piister que la psicoanálisis puede ofrecer a nn 
educador todo 3o que él sea capaz de obtener. En otros términos, 
el resultado de !a educación psicoanalítica depende, fundamen­
talmente, de las condiciones del educador, 

La i>sicoanális¡s ha confirmado, con sus múltiples observa­
ciones, la experiencia, muchas veces realizada, de que la educa­
ción del maestro es una condición fundamental de ésito en pe­
dagogía. Muchas irritabilidades supeitiuas, muchas severidades 
crueles y violentas, muchas parcialidades inconscientes, muchos 
disgustos profesionales tan comunes en las funciones docentes, 
no son otra cosa que otros tantos síntomas do neurosis ignora­
das. Son legión los maestros que en virtud de su preparación 
serían capaces de obtener resultados admirables, pero sólo 
alcanzan, fi'utos mezquinos desempeñándose mal, porque sin 
saberlo, y por lo tanto sin combatir, están iluminados por neu­
rosis. 

No es posible obtener un verdadero valor moral sino sobre la 
base de un entrenamiento teórico y práctico profundo. De 
acuerdo con las declaraciones de los hombres más competentes 
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cu estas especulaciones, no es posible liefjar a ser nii buen pai-
coanalizador, sin haber aido analizado personalmente. Si se está 
atado por inLibiciones o resistencias psíquicas, será imposible 
comprender las dificultades de otros sujetos que se encuentren 
en las mismas cirounstaucias. 

APLICACIONES DE LA EDUCACIÓN PSIC O ANALÍTICA 

La psicoanálisis es un arma de dos filos qne (íebe manejarse 
con mucha prudencia. Es necesario no aplicar este método 
en forma amplia; debemos considerar como un abuso todo tra­
tamiento psicoaualítico que ignore las consecuencias y peligros 
que pueden ocurrir. 

Ea preferible prescindir de la psicoanálisis en los niños, 
antes que lanzarse a una investigación desenfrenada. Bajo este 
punto de vista, es conveniente considerar algunos aspectos de 
la cuestión. 

Puede ocurrir que el niño sea un enfermo o que se trate de 
una criatura sana y normal. En el primer caso, es necesario 
abstenerse de practicar la psicoanálisis sin el consejo previo de 
un médico. Sin este requisito preliminar, es absolutamente im­
posible emprenderla psicoanálisis de nu niño en tales condicio­
nes; sería afrontar una grave responsabilidad que podría oca­
sionar males mucbo mayores que los que se pretende curar. 

En el segundo caso, cuando se trata de niños sanos y norma­
les, la i)sicoanálÍRÍs entra de lleno en los dominios ilel educador. 
En estas condiciones, es conveniente recordar que los niños 
puestos bajo laa manos de un maestro, no están a su completa 
disposición; no es posible hacer con ellos todo lo que se nos 
ocurra, aun cuando se trate de métodos educativos; solamen­
te podemos ayudarlos a convertirse en hombres buenos y ca­
paces. 

ÍTo es reprochable a ningún educador el hecho de que inte­
rrogue a sus educandos sobre los sueños que ellos tienen para 
recoger las asociaciones del caso. De este modo podrá descubrir 
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deseos más o menos confesables (¡iie, en tocias las cireimstaD-
ciaB, deberá abstenerse de evidenciar a los niños. 

La jiedagogía ha observado hasta ahora con respecto a la 
psicoanálisis, la actitud de una madre que no quiere mucho a su 
hijo recién nacido, porque le da un trabajo esoesivo, pero que, 
cuando ve cóioo esa criatura, tan molesta, so desarrolla con 
vigor y llega a serle útil, la estrecha entre sus brazos, con los 
ojos brillantes de alegría, y la besa cariñosamente. Xo está le­
jano el día en que la pedagogía dará a la psicoanálisis el ósculo 
de amor y de gratitud. 

JUAN BAMÓS BBLTEÁM. 
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EL CON'C'EPTO DE FILOSOFÍA 

Suele el vulgo emplear el técmino « filosofía » eouio expresión 
cuyo contenido cree conocer y, por ende, emplear correctamen­
te. Es cosa fácil probar que éste, como otros luuclios (le los voca­
blos de su léxico, lejos de tener esa pretendida justeza, es de 
imprecisa significación y aólo traduce la ignorancia de quien lo 
usa. 

Interesante, aunque fuera de nuestro objeto, es estudiar có­
mo el sentido de esas palabras va transformándose en boca de 
las gentes, a la manera de las monedas que a fuerza de pasar de 
mano en mano acaban por perder los signos que las caracteri­
zan : es que el uso desgasta, y lo que pasa con las cosas materia­
les ocurre también con los símbolos del pensamiento, máxime 
cuando éstos traducen ideas que, por su elevación, están fuera 
dei alcance de la mayoría, que sólo retiene la expresión verbal, 
impotente como es para penetrar en su esencia. 

No me propongo fijar el contenido de los ti^rminos (¡ue el 
vulgo bastardea, ni siquiera el de filosofía. Trataré de estudiar, 
en la forma más elemental, su concepto a través del tiempo, y 
escribo para aquellos que llegan con paso no siempre firme a 
las puertas del conocimiento y que no siempre dejan a la entra­
da los ídolos del foro, 

lío es interesante preocuparnos de cuándo apareció 1» pala­
bra filosofía para designar una particular actividad mental; 
nada adelantaremos con saber si es cierto o no que, al decir 
de Diógenes Laercio, fuera Pitágoras el primero que empleó el 
término. Lo que nos interesa es esa actividad mental que bajo 
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luorbeti^ de filosoña evoluciona o permanece constante a través 
de! tiempo. 

Cuiíndo apareció para el hombre la actividad iilosóíica es 
problema que permanecerá, quizá para siempre, en el misterio 
que envuelve todos los orígenes; ¿comenzó con el primer rellejo 
de I;i iiitelij;enciít í j comenzó cuando, ya riicorrido un trecho de! 
camino de la vida, conquistado el alimento y el reposo pudo 
ta mente, en traüquilo va^ar, ir rozando e! misterio de las co­
sas ? Dejemos a la investigación paciente la solución del proble­
ma y preocupémonos del pensamiento en* plena posesión de sí 
mismo. 

Como no es posible hablar de concepto de filosofía sin bacer 
historia de la filosofía, lo que corresponde es precisar los lími­
tes de ésta, dejando a la erudición curiosa la tentativa de seña­
lar la de la filosofía misma. 

El problema de los límites cronológicos de la historia de la 
filosofía es de reciente data (1). Desde Aristóteles hastíi el siglo 
pasado todos los que sobre la materia han escrito no dudaron en 
presentar como el iniciador de la filosofía a Tales deMileto; 
actualmente se trata de penetrar en el misterio de la filosofía 
oriental, y los que tal hacen, llevados por el entusiasmo de los 
deseo bri mi en tos, quieren que la historia comience en el oriente 
y hacen de la filosofía griega una continuación de la oriental y 
anuncian identidades, cuando no se trata quizá sino de seme­
janzas, es un asunto no resuelto aún. Lo cierto es que desde 
Tales a nuestros días todo el proceso filosófico puede ser expli­
cado sin recurrir a elementos forasteros, salvo contadísimas 
excepciones. Ahora, eu lo que podríamos llamar el período pre-
ñlosóflco, es posible que las iuttuencias orientales existan; dilu­
cidar ese punto sería objeto de un trabajo es])ecial. 

Dando por resuelto, provisoriamente al menos, el problema 
de ios líuiites cronológicos de la filosofía y suhistoria, trataremos 
de penetrar el concepto de aquélla a partir de Tales. 

« La filosofía inicia su obra en el mundo occidental con un 
activo espíritu de investigación y de crítica, que repudió los 

(1) Hagamos notar, de paso, que ia historia de la filosofía no se convier­
te en ciencia antúuoma haata los trabajos do Hegel, 
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datos de la tradición y de la autorídíid, indagando en todas 
partes la razón intrínseca de las cosas y instaurando nu con­
cepto inmanente de la vida.» [lluggleio, 8torÍa dellafilosojia 
greca, I, 20.) 

Xo es esto, en modo aljjuno. afirmar que exista nn divorcio 
absoluto entre las dos épocas, y qne la (¡rimera no penetra más 
o menos en la segunda, indica la preponderancia de una activi­
dad sobre otra. Es evidente que los primeros fisiólogos no se in­
dependizaron por completo de las antiquísimas cosmogonías, 
qne no sepultaron del todo las ideas religiosas, que no suplan­
taron del todo las vacilantes tentativas científicas ; no es posi­
ble negarlo si aceptamos la continuidad del espíritu humano. 

Las ideas antiguas informan a las modernas, los mitos primi­
tivos reaparecen más o menos transformados, las explicaciones 
del universo son repetidas por los primeros fisiólogos, las con­
cepciones religiosas continúan ejerciendo su influencia, especial­
mente el ortismo, aunque esta influencia haya sido notablemen­
te exagerada, y en muchos casos coexisten pacíficamente con 
opiniones filosóficas que las contradicen. 

Pero, i qué era la filosofía páralos fisiólogos í Qué se pro­
ponían a! filosofar! Se proponían conocer, j Y conocer qué? 
Todo lo susceptible de ser conocido, resolver los múltiples pro­
blemas que la naturaleza les |ire.sentaba y esto ingenuamente, 
sin retroceder ante la magnitud de la empresa, sin tener con­
ciencia de ella: así pudieron afirmar, con criterio simplista, que 
el origen de todo lo existente era el agua, como Tales o el apei-
rou como Anaximandro o el número como Pitágoras, etc. Y no 
eran sólo investigadores de los primeros principios, de la subs­
tancia fuudauíental en la que se resolvía la maravillosa multi­
plicidad de la naturaleza, eran cosmólogos y hablaban de la 
esferieidad de ia tierra como Paruiénides (1). Tales predecía un 
eclipse de sol, son médicos, poetas, taumaturgos, geómetras... 
Cada uno trata de penetrarlo todo, de comprenderlo todo : duran­
te este primer período « la palabm filosofía conserva todavía el 

(1) Se diacíuto la iiriMícla'l (le las ideas cosmolcjfjiciía de Parinánides, 
aürniáiidose que éstits erau ideas torrioutes eu Italia, entro los pitagiíri-
ciis. (TANSURY, Pour ÍH kisloire de la scieiicc hellhie, paga. 203-209, etc.) 
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significado simplee indeterminado de aspiración a l a sabiduría» 
(Windelbaiíd, titoria tiellafilosr>Jia,t. I, jiág. 10). Pero sabiduría 
teórica; todos los problemas Aieron abordados, fueron dadas 
todas las soluciones, pero no fueron puestas al servido dü las 
necesidades prácticas. 

Sabiduría de unos pocos, aristocra<!Ía del pensamieiito, no 
bajó a la plaza páblica, se mantuvo dentro de círculos privile­
giados sin que las voces de la calle turbaran su serena quietud. 
Así, pues, en este período la filosofía puede definirse como aspi­
ración desinteresada a la sabiduría. 

El período siguiente se caracteriza por la tendencia a la prác­
tica, que degeneró a veces en el más bajo utilitarismo. 

Profundamente modificada la vida giiega durante el siglo 
V a. ü., si en el pasado, como lo hace notar muy exactamente 
Windelband (op. cit, pág. 9-), bastaban para ejercitar una fun­
ción política, las tradiciones familiares y dotes personales de 
carácter y valentía, durante este período la multi])licidad de 
asuntos políticos que debían resolverse, «la condición intelec­
tual de aquellos con los cuales y sobre los cuales na debía actuar, 
bacían indispensable una preparación teorética para la cartera 
política» (ibidem). Las puertas de las escuelas fueron entonces 
abiertas y los sofistas, los maestros, salieron a la calle a enseñar 
lo que habían creado o aprendido. 

Aquellos que requerían la enseñanza no la habían menester 
para hacerse filósofos o maestros, la necesitaban simplemente 
para tener é^ito en la vida publica y como en ella, y este no es 
un hallazgo de nuestros días, triunfa frecuentemente el más 
hábil y no el más sabio, de todas partes de la Grecia surgieron 
los que por paga enseñaban la manera de triunfar: y si los pri­
meros sofistas profesaban la ciencia, estos erísticosy diaelécti-
cos hábiles, no se preocupaban de la verdad sino de la verosi­
militud, no se cuidaban de euseiíar sino de persuadir. 

Los primeros sofistas intentaron hacer bien líevaudo al pue­
blo las conquistas de la escuela; mas pronto las cosas cambia­
ron y los maestros de virtud, como se los llamaba, ocultaban 
sus miras interesadas y su escepticismo, bajo la apariencia de 
una noble etiseñanKa; se perdió entre estas gentes y los que 
fueron sus discípulos el anhelo de la verdad y los discursos 
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gravee y wn tanto rigiilos de los antiguos fllosóTos cedieron el 
paso a una verba fácil y convincente que, prestando a las cosas 
verisimilitud y ocultando los verdaderos propósitos, sirvió para 
conquistar elevadas posiciones en la vida pública griega. 

Si la sofística hizo mal abrió eiopero el camino para nuevas 
ideas, y si bien es cierto que se llega al escepticismo utilitario en 
materia científica y ética y se niega la verdad como conquista 
posible de la inteligencia, se afirma, en cambio, la independencia 
del espíritu frente a toda coerción dogmática; lo que destruyó 
la sofística no fué, en definitiva, la fe en la inteligencia sino en 
la autoridad: <• demostró \o ilusorio de la ciencia antecedente e 
hizo presentir una ciencia más cierta y verdadera; anuló el anti­
guo concepto de la moralidad de la vida fundado únicamente 
sobre la autoridad y la costumbre y descubrió, aunque incierttis. 
las primeras líneas de una moi'alidad nueva, que tenía por pre­
supuesto la autonomía del individuo y la libertad de sus rela­
ciones ; socavó las bases del viejo derecbo, rompiendo el pres­
tigio de sus fórmulas e insinuando dudas sobre la creencia en 
la inviolabilidad de las obligaciones por él sancionadas y abre 
e! camino al nuevo derecbo, que tiene sus bases en las conven­
ciones (le los hombres y en ¡a conciencia de los limites del indi­
viduo ; sacude la fe en los antij^uos dioses y en la antigua pro­
videncia y se llega a un subjetivismo que más tarde encontrara 
en el teísmo su consagración final» (De Kuggiero, op. &it., 
pág. 132). 

)ín síutesis, los fisiólogos no captan más que un aspecto de 
la realidad y falta en ellos la coordinación armónica délos diver­
sos problemas; los softstas, elementos disolventes o negativos, 
como presente son promesas de un futuro mejor. 

« A la falta de fe délos últimos sofistas, Sócrates contrapone 
su fe en la razón y !a convicción del valor universal de la verdad. 
Sócrates y los sofistas tratan los mismos problemas, jiero mien­
tras éstos con su arte y su erudición no consiguen salir del tu­
multo de las opiniones vulgares y no alcanzar otra cosa que 
resultado negativo, Sócrates, con su simple y sana inteHgencia 
y con su noble y pura persoualidad vuelve a encontrar el ideal 
de la moralidad. » (Windelband, op. cit., pág. 95.) 

Sócrates ha sido considerado también como sofista, pero es 
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preciso m) conñiiidir; liemos visto que uno y otros trataron los 
mismos asuntos, pero mioiitriislos sofistas no se preocupaban de 
que sus conelusiones estuviesen ije acuerdo con líi verdad sino 
con oí interés del momento y argumentaban eou la misma bri­
llantez en pro y en contra de nna tesis, Sócrates, en cambio, 
toma como objeto la verdad y su dialéctica tiene, principalmen­
te, por fin destruir las argumentaciones falsas aunque brillantes 
de los sofistas; no olvidemos tampoco que fué el creador de un 
método nuevo : la dialéctica, esto lo convierte en uno de los ja­
lones del pensamiento filosófico y la coloca a gran altura sobre 
siis antecesores. 

Es esta aparición de nuevos métodos, de un más determina­
do objeto en la especulación filosófica y de una nueva posición 
del filosofo frente a los problemas cardinales, que abren nuevas 
posibilidades u¡ espíritu. 

Pero Sócrates olvidó un tanto la universalidad de la filosofía; 
al hacer bajar a ésta, según la frase de Cicerón, del cielo a la 
tierra, la apartó del estudio del mundo y sns orígenes para con­
cretarla al campo do la moral y de la política. 

El concepto de la universalidad de la filosofía reaparece en 
Platón para quien ésta se identifica con la dialéctica, la cual es 
el arte de alcanzar la verdad mfcdiante la discusión de las opi­
niones, o, en otros términos, alcanzar aquélla mediante la acti­
vidad discursiva del espíritu que compara y que juzga. 

Si bien la filosofía es la adquisición de la ciencia, ésta no 
tiene por objeto las cosas sensibles, mudables y perecederas, 
inasibles por su continua transformación, la ciencia lo es de lo 
absoluto, inmóvil, imperecedero, eterno : !a Idea, qae no es repre­
sentación de acuerdo al concepto actual sino el arquetipo inmu­
table de las cosas.que lo son en tanto que participan de ella, 
todas las ideas se snbsumen en una: la del Bien. 

P e manera que la ciencia no es, diremos, el conocimiento de 
lo absoluto particular sino que, realizada la síntesis, se llega ai 
conocimiento del bien como suma y compendio de las ideas par­
ticulares; de allí la física, la política platónica, que en definitiva 
se resuelven en ética. 

G-randes similitudes, a pesar de sus diferencias, existen en­
tre Aristóteles y Platón. «Más exclusivamente que Platón, 
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Aristóteles limita la filosofía al carapi» científioo y la distingue 
más uetamente da la actividad moral, dando, j)or otra parte, 
mayor importancia a la esperieacia. Pero también él sitúa el 
verdadero objeto de la filosofía en el conocimiento de la esencia 
y de las razones últimas de las cosas, de lo universal y necesa­
rio ; esta esencia de las cosas, la realidad verdadera y origi­
naria él la encuentra, como Platón, en las formas, que constitu­
yen el contenido de nuestros conceptos: su filosofía, coiiio la de 
Platón, quiere por esto ser ciencia de conceptos : lo particular 
debe ser reducido a conceptos universales y explicado partiendo 
de! concepto » (Zeller, Compendio di gloria della filosofa ¡/re-
ca, págs. 190 y 191); esto ha sido bien especificado por Aristóte­
les ; existen dos acepciones de la palabra filosofía : la una, filo­
sofía geneial o filosofía primera, que es la labor del pensamiento, 
qae se propone con arreglo a método, alcanzar el conocimiento 
delsér (Metafísica): y la otra, que se ocupa de las ciencias en par-
tiealar. Así, Aristóteles divide las ciencias en teóricas, prácticas 
y poéticas. « Las ciencias poéticas y prácticas tienen por objeto 
lo que puede ser, de manera distinta de cómo es en un mo­
mento determinado, y que, por consiguiente, depende más o 
menos de la voluntad. Las ciencias especulativas tienen por 
objeto lo que es necesario, por lo menos en sus lu'incipios, y 
que la voluntad no puede modificar. » {Ravaisson, J3t;iíai sur la 
metapkysique d'Aríntote.) 

Así, pues, en el período postsocrátíco la filosofía, curada del 
escepticismo utilitario de la sofística, es el conocimiento me­
tódico de lo absoluto. 

El movimiento utilitario iniciado por la sofística continúa 
transformado en Sócrates. Este período contiene el camino « ha­
cia nn significado práctico de un ars vivendi, fundado sobre ba­
ses científicas* (Windelband, op. dt., pág. 10); más que signifi­
cado práctico diríamos tendencia normativa para evitar equí­
vocos con el período anterioi-. 

Esta tendencia tiene su más acabada expresión en las tenta­
tivas neoplatónicas de fundar una filosofía religiosa que suplan­
tase a la antigua. 

Pero antes la filosofía griega pasavá por un nuevo período 
de escepticismo que tiene sus orígenes en !a crisis del pensa-

HUMASIUAUiW;. — T . V i l 
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miento heleno produeida por los estoicos; vuelve a perderse la 
fe en la ciencia y en sus resiiltados, se llega a la suspensión del 
juicio y a la impasibilidad ante el ñujo de las cosas, sin inter­
venir, porque no existe un criterio de verdad, sin alterarse, ya 
qne es imposible alcanzarla, y el sabio ea el que sin fe, sin du­
das, sin entusiasmo, frío y sereno, contempla el cuadro de la 
naturaleza sin odio y sin amor: tal es la ataraxia. 

El concepto de filosofía vuelve a perderse como los sofistas en 
una negación, más liouda y desalentadora porque tiene más 
amplia base y porque los mayores genios con que se lionra la 
humanidad, babían intentado resolver los inquietantes proble­
mas cardinales sin que sus soluciones estuvieran ai abrigo de 
la crítica disolvente; así se justifica la frase atribuida aPi r rón : 
«Nada sé y ni siquiera de ésto estoy cierto. » 

Este estado de cosas provocó la reacción ; una grande ansia 
de creer se apoderó de las gentes, x'^i''' 'i<* recuperada aun la 
confianza en la razón, admitieron la necesidad de una ayuda 
superior que los guiara en la búsqueda de la verdad. 

Este movimiento religioso acofíió ávidamente todos los cul­
tos extranjeros, aun aquéllos más alejados del espíritu griego, 
y en este período de decadencia se mezclaron las religiones se­
rias con los cultos extraños y con las más burdas supersticio­
nes: tal era el ausia de creer. 

Xa no será Atenas el centro de la especulación filosófica, 
será Alejandría, punto de concurrencia de la ya agotada filosofía 
griega y de la filosofía oriental, y a tal punto se confundirán la 
ciencia y la mitología, la creencia y la superstición que, al de­
cir de Zoller, la voz filosofía pierde toda significación precisa y 
la serena especulación de los filósofos anteriores se resuelve en 
alucinaciones y éxtasis. 

Con el cristianismo antifilosóñco, objeto de persecución y 
desprecio en sus comienzos, y luego religión triunfante y exclu-
yente, se prejiara la Edad Media que desde el punto de vista 
filosófico no hace más que continuar el movimiento iniciado en 
la decadencia griega, pero con la diferencia que durante este 
período se daban por resueltos los problemas fundamentales y 
la filosofía no tiene, en realidad, otro objeto que el dar fun­
damentos científicos al dogma, a la verdad revelada; filosofía 
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y teología se confunden y no es fácil separarlas netamente. 
ÍJn el primer período cíe la Edad Media la razón y la fe son 

inseparables; en el segundo período, el aristotélico, se liace el 
(íes cubrí miento del Bstagirita mereed a loa árabes y a loe tra-
diKstores judíos, por una parte, y por la otra a las Cruzadas que 
permitieron reenjierar algunos de los textos orifíinales; la filo­
sofía continúa difundiendo las verdades reveladas, aun cuando 
Tomás de Aquiuo establece el distiiig<i entre el dominio de la 
razón y ile la fe, si bien tienen comunes raíces. 

Pero de ía defensa del dogma se pasó a su crítica, y la filo­
sofía, siibordinada a las necesidades de la fe, adquirió cada vez 
mayor independencia y antes do alcanzar su mayor brillo asiste 
a la disolución de la Edad Media en el nominalismo de Gui­
llermo de Occam. 

E! Eenacimiento fué preparado por la decadencia de la Edad 
Media y por el descubrimiento de la antigüedad griega; pero 
el tránsito no se efectuó bruscamente, la escolástica agonizan­
te tardó en morir y sus latidos se perciben durante el Eenaci­
miento y no se apagan del todo en la filosofía moderna. 

Floración maravillosa, el Eenacimiento fué reacción contra 
la escolástica, reacción indisciplinada, turbulenta ; al lado de un 
Leonardo surge un Paracelso; junto a Giordano Bruno, el zapa­
tero Jacobo de Ba;lime, y sin capacidad para sistematizar se 
resuelve, en eíta época de arte y de pensamiento, en el escéptico 
— i qué sé yo 1 — de Montaigne. 

Pese a las críticas formuladas contra este período (véase, p. ej., 
"Wulf, Sioria della filonofia medioetale, t. II, pág. 343), esta se-
guuda juventud del espíritu humano alumbrará con resplando­
res inextinguibles los tiempos venideros. 

Producto del Eenacimiento, aunque ya de otra época., son Ba-
con y Descartes, iniciadores de la lilosofía moderna. A partir de 
su apai'ición vemos definirse dos tendencias que informarán toda 
la filosofía iiosteiior: empiristas por un lado, racionalistas por 
el otro, ambos intentarán resolver los problemas últimos aun 
cuando siguiendo distintos métodos. Tanto para Bacon como 
para Descartes la filosofía anterior carece de valor (Descartes,' 
Discurso del método, pág. iO; Bacon, Xovmii orgamim, af., 62 y 
sigts.), ambos intentan resolver el problema déla verdad última 
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siguiendo distintas y aun opuestas vías; los earteaianos tratan 
de llevar a la filosofía los métodos déla matemática; los empi-
ristas asarán el método inductivo, i>ero mientras los primeros 
llegan al optimismo, con Leibnitz, los segumios terminan en el 
empirismo escéptico de Hume. 

Con la aparición de Kant las cosas variaron fundamental­
mente, presoindiendo de cuál pueda ser el valor de su filosofía, 
objetable, sin duda alguna., es innegable la enorme importancia 
del filósofo de Kujiiisberg, por primara vez aparece en plenaluz 
el problema de los limites de la razón, y decimos a plena luz por 
cuanto el problema estaba implicado ya entre los sofistas y los 
escépticos (le la antigua Grecia, aun cuando no fuera objeto de 
estudio : agotadas todas las soluciones posibles, la razón pei-
pleja en la encrucijada de múltiples-caminos suspende su mar­
cha y se niega a sí misma el poder para descubrir lo absoluto, 
no otra será la solución kantiana, pese a las diferencias con la 
sofística y el escepticismo, tan es así que la solución agnóstica 
de Kant ha sido tildada de escéptiea pero no liay que olvidar 
que ella fuó superada aún dentro del mismo sistema kantiano. 

Kant por haber puesto en el tapete e! problema gnoaeológico 
se convierte en una verdadera piedra de toque que permitirá 
averiguar el grado de dogmatismo de los sistemas anteriores y 
posteriores a él; no interesa, repito, que resuelva <J1 problema 
de los límites de la razón pura, afirmando la existencia del noú­
meno y negando a aquélla el poder de penetrarlo, interesa más 
que todo como punto de referencia. 

El idealismo postkantiano pretenderá, con mayor o menor 
fortuna, apartándose de Kant, penetrar el noúmeno. Sin negar 
la importancia de este período podemos pasarlo poralfco, yaque 
no estudiamos la solución de los problemas, sino el concepto de 
filosofía que fué, para esos pensadores, el conocimiento de ¡o 
absoluto mediante la razón. 

El siglo x i s no se distingue precisamente por ser un siglo 
filosófico, y, al decir de "W'indelband (op. cit., t. II , pág. 346), 
ofrece más bien un interés literario o histórico que propiamente 
filo8Ó6i;o. La primera mitad del siglo pasado se caracteriza por 
una reacción violenta contra el intelectualismo del anterior y 
86 busca la solución de los problemas cardinales en la especu-
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lacióii religiosa y mística; la segunda mitail repudia la especu­
lación abstracta, condena lii metafísica y los espíritus se dirigen 
a los problemas inmediatos: es el periodo del positivismo agnós­
tico y utilitario, romántico a veces, que hace del mnudo feno­
menal el (inioo objeto de conocimiento, ya que la razón última 
de las cosas radica en lo incognoscible, que no se investiga, al 
decir de Comte; pero una cosa es lo que se pretende y otra lo 
que se realiza. La metafísica no desapartíce aunque se afirme 
haberla muerto, y los sistemas que más pregonan ser c! resul­
tado único de la experiencia esfcin impregnados de ella, más 
aún, lentamente, se irá abandonando la experiencia para ha­
cer filosofía mediante ¡a «integración bipotéticii de los datos 
más generales de la ciencia», y una cosa es usar la hipótesi» 
como elemento de trabajo y otra pretender erigirla en sistema. 

En esta época que puede ser designada con los nombres de 
cientíüca, política o técnica, la. «exigencia metafísica», según la 
frase de Schopenhauer, está más o menos oculta, pero no des­
aparece del todo. 

Esta sed de metafísica, mal disimulada por el positivismo, 
aparece en todo su vigor en los tiempos actuales y nos encon­
tramos en una época de la que si bien no es posible determinar 
su filosofía, cabe, sin embargo, seiíalar sus tendencias iilosóñcas. 

Estamos en presencia de un nuevo líenacimiento qnc es tam 
bien como el que sucedió a la Edad Media la rebeldía contra 
una época, y sin que falten como en aquél la razón razonante, 
las tentativas místicas, la desconfianza en la iiiteligeucia en 
otro terreno que no sea el pragmático y la vieja novedad de la 
intuición como vía para el descubrimiento de la verdad. 

Sin embargo no pueiie ser total la identificación con el Rena­
cimiento, así como tampoco se puede bablar de retorno al ro­
manticismo. Nos separa del Renacimiento, por una parte quizá, 
la menor dispersión de energías y la visión más clara de los 
problemas, y por la otra, la tendencia al colectivismo de la 
actualidad que contrasta fuertemente con la tendencia indi­
vidualista del Renacimiento que tiene su más acabada expresión 
en el amoralismo de Maciiiavelo. 

Del romanticismo nos separan diferencias (juizá más funda­
mentales. Esta reacción vioíenta contra él intelectualismo del 
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siglo svii l , como ya lo hemos visto, conduce al resurgimiftnto 
de tendencias religiosas y místiciis que se advierten en e! idea­
lismo alemán y eu el eclecticismo francés ; además se aleja, a 
sabiendas y con desdén, de la investigación empírica; en cambio 
la filosofía actmi!, por muclio que divague, no pierde su contacto 
con las cioucias experimentales (A, Koru, íiiírf., 15). Más aúu; 
!a época romántica ae resuelve en pesimismo, el momento actual 
ea afirmativo y aun cuando «laa buscas y tanteos se liagan a 
veces con enfermizas aberraciones, las fuerzas en fermento se 
distinguen por una originalidad y necesidad sanas y ultrapode-
rosas» (Windelband, Introducción a la filosofía, trad. F. D'An­
drea). 

Aun cuando se habla de retomo a! romanticismo y de neo-
románticos, y a pesar de las diferencias con eí Renacimiento, 
estamos más ctrca de éste que de afjué!, y de nuevo aparece e! 
ansia de una visión integral del mundo que presupone e! inten­
to de superación de la realidad inmediata. 

Sea cual fuese e! momento de la historia del pensamiento al 
que pudiéramos referir el actual, lo interesante serían las di­
ferencias con el período anterior y éstas son fácilmente viai-
bles. 

En lineas generales, y a riesgo de esquematizar excesiva­
mente, señalaremos como diferencias fundamentales: la tenden­
cia a superar la realidad inmediata, la aspiración metafísica y 
la dirección ética de los nuevos sistemas, en contraposición al 
culto por el hecho, el desprecio por la metafísica y la carencia 
de una ética que fuera otra cosa que la ordenación empírica de 
los actos de conducta que caracterÍKan a! período anterior. No 
hemos hablado del problema de la libertad, resuelto negativa­
mente por el positivismo, por considerarlo incluido en el pro­
blema ético, y no es concebible una ética sin responsabilidad ni 
la responsabilidad sin libertad. 

La reacción no puede ser, sin embargo, tan violenta que a! 
proclamarse la derrota del positivismo se proclame la de la 
ciencia que tanto brillo alcanzara bajo su égida y que asombra 
por la maravilla de sus descubrimientos y de su técnica, pero 
que por indiferente y amoral hace surgir del fondo de la con­
ciencia el rechazo más categórico cuando, saliendo de los limiten 
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que le son propios, preterde inviwlir los dominioB del espíritu 
esencialmente libre y legislar en el eampo de la ética, lugar 
vedado para !a fatalidad. 

Sin entrar ¡il a.náliais de los sistemas actuales, cosa qite nos 
conduciría fuera de nuestro objeto, podemos dar por sentadas 
las coincidencias apuntadas más arriba, y, aunque todos estos 
ensayos precursores esyteran la mente genial que ha de nnilicar-
los en una sistematización definitiva, « esas coincidencias, aun 
cnando se nos oculten tras la. niaraüa abrumadora de !os deta­
lles, son más íntimas de cuanto acaso sospechamos » (A. Kom, 
ibid., 12). 

Esta rápida exposición bace posible advertir, creo, una con-
tinnidad del concepto de filosofía que puede ser enunciado así : 
conocimiento de las verdades últimas. No debemos dejar de no­
tar que en todo sistema filosófico existen dos partes que pueden 
ser distinguidas con relativa facilidad y que por lo demás se 
implican; la una, la constructiva, es el sistema que e! filósofo 
expone y desarrolla de acuerdo a los métodos que cree condu­
centes; la otra, !a polémica, negativa, crítica, que es la revisión 
de los otros sistemas. Es claro que no se trata de juxtaposición 
sino de interpenetración, pero corno lógicamente toda afirma­
ción implica la negación de lo contrario o de lo distinto, es evi­
dente que en forma tácita o explícita todo sistema bace la cri­
tica de los demás. 

Esto es, en m.i sentir, lo que haee notar Windelband en su 
Introduce i<iii a la filosofía. ÍÍO podemos pensar, dice, nnuca sobre 
las cosas sin presuposiciones que previamente deben ser admi­
tidas como válidas, pero que no debemos permitir que valgan 
definitivamente sin ser examinadas, y por eso debemos estar re­
sueltos a abandonarlas cuando no resistan tal examen, esta 
comprobación o esamen es la filosofía; de esto, ningún trabajo 
cuesta concluir que !o aceptado por un sistema es la presupo­
sición que examina el otro. 

No se nos oculta la dificultad y el peligro de encerrar el con­
cepto de filosofía en una fórmula que por serlo es esquemática 
y en poco o en mucho deforma la realidad; sin embargo, la pro­
puesta es lo suficientemente elástica o, en otros términos, posee 
la comprensión y extensión necesarias como para poder ence-
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rrar sin mayor violendR, todos los sistemas filosóficos con nn 
mínimun de adulteración de su esencia. 

Si liemos acertado a fijar el concepto de filosofía y es éste 
exacto, estíimos en condiciones de asignarle su Ingar propio y 
difereuciarJa de las ciencias, evitando así el error de considerar­
la una de ellas o uno de sus apéndices. Ciencia, es conocimien­
to empírico de !o relativo, tiene como fundamentos presuposi­
ciones que acepta sin di'st;utir y qne, más aún, están fufira de 
ell» por su esjiecial naturaleza. Filosofía, hemos visto, es exa­
men de las presuposiciones sin las que las cosas no pueden ser 
pensadas. 

En resumen, filosofía es el conocimiento de las verdades úl­
timas. 

E B S E ^ T O L. FIGUBROA. 
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LA FAZ DEFINITIVA DE LA SOCIOLÜIiÍA DE SPE^^GLER ''' 

Señores: 

El nuevo decano de esta Facultad fué, eu su tiemjw, uno de 
loH alumnos más entusiastas y aprovechados del curso de socio­
logía en la Facultad de ñlosofía y letras, de hi Cajiital: por eso, 
sin duda, ha querido el doctor MoucLet que este su antiguo pro­
fesor — malgrado Laberse ya voluntariamente retirado d é l a 
funoióii docente — viniera a exponeros Jioy la definitiva fa?. de 
!a doctrina sociológica spleugleriana, redondeada en 1922, con 
la publicación del tomo I I de su afamada obra: La decadencia 
de Occidente, y con la nueva edición, con modificaciones subs­
tanciales, del tomo I de la misma, desde 1930 por completo afío-
tado; respecto del cual versó mi curso universitario de despe­
dida del aula, en 1921, tanto en la Capital como eu la Facultad 
de ciencias jurídicas y sociales, de esta universi<lad de La 
Plata, y publicado al fina! de dicho año eti un volumen de 616 pá­
ginas, con el título de La sociología relativista spengleriana. Cum­
plo, antes de entrar en materia, con agradecer vivauíente la de­
ferencia de que soy objeto, llamándome a ocupar esta cátedra de 
difusión científica, especialmente creada para los especialistas 
extranjeros que se hace venir a nuestro país: entiendo que no 
lian sido muchos los argentinos que han sido a ello invitados. 

El brevísimo tiempo de una conferencia no me permite entrar 
en demasiados detalles, Véome, en consecuencia, obligado a dar 

(") Couforuncia dailli, el luiéruoleg 2ti de septiembre de 1933, en la Fa­
cultad de Haniauidades y cieucias de lu educ:^iüLúii, de ta universidad de 
La Plat». 
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por sentado que mi curso de 1021 es conocido de mis oyentes y 
que la orieutüción de la nueva iloctrinii sociológica os es, por lo 
tanto, familiar, So me fué posible, eu aquel entonees, dar ma­
yores detalles sobre Oswald Siieiigler que los poquísimos áf la 
liermosa y modesta earta que reproduje en mi jirimera clase. 
Hoy, después de haberle tratado personalmente en Munich, e! 
año pasado, puedo entrar en consideraciones que ciertamente 
o.-í interesarán. En resumeu: nacido en mayo 28 de 1S80 en 
Blankenbnrg, de 1890 a 1899 cursó sns estudios secundarios en 
Halle, frecuentando de 1899 a 1903 las universidades de Halle, 
Munich y Berlín, con especial dedicación a las matemáticas y 
ciencias naturales, y doctorándose en Halle {Í9i)?,} con una tesis 
sobre la filosofía de HerácHto; después de un viaje a Italia, se 
recibió de profesor de enseñanza secundaria, tras la práctica re­
glamentaria de seminario pedagógico en Saarbrücken y Dussel­
dorf, de 1905 a 1907, obteniendo uua cátedra en uno de ios gim­
nasios de Hamburgo, donde permaneció de 1908 a 191], Desde 
entonces vive en Munich como particular, por completo apar­
tado del mundo, entregado a sus intensivas investigaciones so­
ciológicas, vivísimamente orientadas en dicho año por el con­
flicto marroquí de Agadir, que lo llevó a sistematizar todo lo re­
ferente a organización cultura! y a la forma de los feíiómenos 
sociales; a esta tarea se entregó con pasión, casi secuestrándose 
de todos y de todo, tanto que vive, como un monje laico, en uu 
par de habitaciones llenas de libros, y ha puesto en la jmerta 
de SH departamento, situado en un tercer piso de un silencioso 
suburbio, un modesto letrero manuscrito pidiendo a los visi­
tantes que le comuiiiqueii por escrito con anticipación el objeto 
de su visita, por tener tan corto tiempo disponible... En 1914. 
al estallar la guerra, su ini'estigación estaba ya tan adelantada 
que el plan de su obra se le presentaba claro : en 1917 había 
terminado la redacción, anunciándose su publicación para fines 
de año, pero sólo a mediados lie 1918 — en pleno verano y 
cuando ya todo hacía presagiar el terrible desplome militaryla 
inaudita revolución de noviembre — aparecía el tomo I por la 
casa editorial vienesade Braumiiller, el conocido editor de aquel 
profundo y malogrado filósofo Weininger, Es asombroso que se 
agotara la edición a pesar de la situación catastrófica general. 

3 
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que atraía explicablemente la atención del público a cuestiones 
inAs piílpitantes, de vida o muerte, de modo que una obra filosó­
fica no parecía lo más apropiado: apenas se oyeron críticas de 
Simmely Wolfskelil... Entonces se hizo earfro déla obra la actual 
casa editora de Beck, en Maiiicli, y las diversas ediciones suce­
sivas, íiastíi la 22% sin modificar la redíicción, aparecieron allí 
hasta qne, agotada de nuevo la última, el autor resolvió, en 1920, 
rehacer, en [larte, el volumen, pero después qne terminara la im­
presión del tomo TI: por eso se opuso a que contiunnra reimpri­
miéndose, no obstante la constante demanda del público. 

En mi curso (le 1921 dediquiS las 30 primeras clases a la ex­
posición critica de la doctrina, ta! cual se desprentíía del tomo I, 
único entonces conocido, y las 14 últimas al análisis de la critica 
general y especial de que la obra liabía sido objeto, l'osterior-
mente, en 1922, el doctor Manfredo Schrótter publicó, en Mu­
nich, nn volumen : La discusión sobre Spimglcr, en que estudia 
metódicamente todo lo aparecido en prooen contra, tanto en re­
vistas como en diarios. De la crítica alemana relativa al tomo I 
lo más importante, puede decirse, es el número especial que le 
dedicó la afamada revista Logos (entrega IX, fin de lí)20); de la 
referente al tomo II, cabo decir cosa análoga del número especial 
de la revista Preuxsische Jahib'dcher (entrega 2, t, OXUII, mayo 
1923.) En esta última se lee: « El profesor argentino Quesada, 
que ha escrito un grueso libro sobre La decadencia del Occi­
dente, en e^pAuol, compüTii,— eniin estudio posterior — el método 
de trabajo de Herbet Spen<;er con el de Oswald Spengler, ha­
biendo tratado personalmente a ambos.» Se refería el crítico a 
un estudio publicado por mí, en un diario alemán, y cuyas con­
clusiones tienen lioy tanta actualidad como entonces. 

Porque es un hecho interesante en la vida inteletual moderna 
la evolación del criterio científico cada medio siglo, modifi­
cando en consecuencia todas las liipótesis sobre qiie reposan 
las diversas disciplinas. A comien7,os del siglo s i x el pensa­
miento matemático domina en Francia y, con el criterio desen­
vuelto por Laplace. orientó en el mundo entero durante la pri­
mera mitad del siglo todos los conocimientos; a luediados del 
misrno, el puusaniíento biológico se destaca en Inglaterra y. 
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con el criterio expuesto por Dan\-in, encarriló en tods partes 
darantti la segiiEtla iiiitüd del dicho siglo todas las discijiliiias 
cientificas ; a comienzos del siglo actual el pensamiento de física 
snperioi' brilla en Alemania y, con el criterio explicado por 
Einstein, está reraodeUindo por doqTiier todas las ramas de! 
saber... Laplace. tuvo, en el dominio de las ciencias IjloBÓHcas, a 
Córate como el f;Tande expositor de su criterio; Darwin, a su 
vez, a Speneer conanálofio objeto; Einstein, aliora, a Spengler. 
Concretándome a los dos últimos, Spcneer y típeiigler, que lie 
podido tratar personalmente — al primero en Londres, en 18S0; 
al segundo en Municli, en 1922, — leal es recordar que ni uno ni 
otro aceptaron el papel de/ÍIÍMS Achates de aquellos dos otros 
grandes luminares: Speneer ruidosamente ha sostenido que su 
criterio evolucionista era independiente del de Darwin y aun 
de fecha anterior; Spengler no recoce en parte alguna la influen­
cia de! criterio de hi relatividad de Einstein y aun sostiene que 
MU propio relativismo era de feclia anterior: podría, entonces, 
decirse que en ambos casos flotaba en el ambiente ¡nteiectnal 
la evolución y la relatividad, siendo conjuntamente formulada, 
en el terreno estrictamente científico, por Danvin, y en el íilo-
sóflco, por Speneer, la una; por Einstein y Spengler, la otra, 
respectivamente. La obra sociológica de ambos — Speneer y 
Spengler — tiene, sin embargo, caracteres disimilares: la del pri­
mero es deductiva y analítica y basada en un archivo metódico 
de extractos de loa datos de todas las disciplinas auxiliares, 
verificados en el Museo Británico por nn gru|)o de investigado­
res competentes a las órdenes de Duncan, de modo que la so­
ciología spenceriana está asentada sobre muro granítico y con 
uu fundamento de macizas notas, que parecen ponerla fuera del 
alcance de la crítica; la de! segundo es inductiva y sintética: 
se apoya en una comparación morfológica do las manifestacio­
nes simbólicas de cada ciclo cultural, tal cual las distingue la 
intuición adivinatoria, en cierto modo de poeta vidente, y con 
Ij rescinden cía de la comprobación detenida de catla aseveración, 
de manera que la obra spengleríana parece, a prima faz, desti­
nada a ser presa de la crítica profesional más despiadada. De 
ahí que la sociología de Speneer penetrara sólo lentamente en 
el mundo intelectual, pero a la vez echara profundas raíces, 
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que la han liealio florecet en lü cátedra universitaria eomo en 
la tribuna parlamentaria, en las reiiacdinies de los diarios como 
en los acuerdos (le f>obierno; eo cambio, la de Spengler horadó 
iustantáneamente, como bólido inHamado, las convicciones más 
arraigadas y arrastró, con su elocuencia y lo genial de sus com­
paraciones y observaciones, la opinión de sabios y de indife­
rentes : más de un cuarto de siglo necesitó Speneer para que su 
doctrina se hiciera carne en la opinión: a))enas un par de años 
han bastado a Spengler para ser « el » ¡«iisador de BU época. 
La crítica, a! principio favorable a Speneer, lentamente fué en­
contrando iallas en su erudición y desestimando no pocos de los 
fundamentos en que se apoyaba, con más, que nuevas investiga-
tiiones han venido fatalmente a rectificar gran parte de los resul­
tados que le habían servido de base, de manera que hoy la 
sociología speuceriaua es sólo un monumento del pasado, como 
lo es la de Comte; en cambio, la misma crítica ha arremetido 
furiosa y de primera intención contra Spengler, rei>rocbáudolc 
su falta de comprobación erudita y el abuso del método de in­
tuición, tanto que ca^i no hay profesional universitario que no 
dcscaíiiique la sociología spengleriana, siquiera porque sus pá­
ginas íio se apoyan en notas compactas de citas. Speneer, con 
una conciencia digna del mayor respeto, me mostró ¡a clasifica­
ción metódica de su arclúvo de datos, diciéndome que no ade­
lantaba una aseveración sin tener una autoridad en que apo­
yarse: Spengler me ha explicado como carece de fichero, aun 
el más modesto, pero se apoya en su memoria privilegiada, 
donde está almacenada una lectura prodigiosa de muchos años, 
que evoca con una presteza y claridad sorprendentes, por lo 
cual no le preocupa la comprobación de lo que afirma, desde 
que sólo aduce lo que su honrada mentaliilad le hace ver como 
exacto y verdadero. La ciencia de Speneer era, por ello, típi­
camente libresca; la de Spengler es pcrsonalísima e intuitiva; 
la del uno vale lo que sns datos valen; la del otro, lo que en 
visión genial. Porque ese es el rasgo característico de Spengler: 
es una mente privilegiada de videnti.', que tiene la visión sobe­
rana de la intuición adivinatoria, cuya mirada va más allá que 
la del simple enulito, y cuya acción se asemeja a la de un po­
derosísimo foco eléctrico que proyecta de golpe todos los liaces 

Ayuntamiento de Madrid



— 62 

combinados de en luz en los rincones más obscnros, que vienen, 
así, a quedar súbitamente tan iluminadas qne el observador es­
tupefacto ve con nitidez, hasta en sus uiás nimios detalles, la 
estructura oculta de los acontecimientos, de las instituciones, 
de las formas sociales, las cuales a sus ojos se muestran claras, 
evidentes, euaniio un instante antes no se sospechaba siquiera 
su existencia. Spensler, además, es un espíritu de iluminado que 
se expresa cual si destilara la quintaesencia de las cosas : hay 
en su obra una concentración estilista tan estupenda que nin­
gún vocablo está demás ni Lace con otro doble empleo, cual si 
fuera ello el resultado de una múltiple y sucesiva depuración 
de un texto amplio, homeopáticamente convertido, tras gigan­
tesco esfuerzo, en lo en absoluto indispensable. Cuando llegué 
a Munich mi impresión a ese respecto era que debía su obra 
haberle exigido el rehacer su redacción una serie consecutiva 
(le veces: pero pronto me convencí de que no acostumbraba casi 
modificar su primera redacción y que nunca escribía sino cnaiido 
había mentalmente examinado bajo todas sus faces cada una 
de las proposiciones que le servían de fundamento para for­
mular una opinión, de manera que su pensamiento tomaba 
una forma tan definida que sólo necesitaba escribirlo ; lo que 
<lesesperuba a su editor, pues no le era mafcerialmente posible 
apurarse ni escribir, con método, todos los días; los jefes de la 
casa editorial, Beck y Albert, me significaron que habían renun­
ciado a apurarlo y que esperaban tranquilamente que pudiera 
enviarles nuevo original para sefjuir la impresión. Mi propia 
observación me enseña que, a ¡a segunda o tercera lectura de la 
obra, aquella concisión estupenda resalta cada vez más y queda 
uno asombrado de la increíble riqueza de ideas expresadas en 
tau pocas palabras; es un libro que, cada vez que se vuelve a 
leer, muestra puntos de vista que no se habían antes sospechado 
y todos a cual más significativo e importante. La vida exterior 
de Speugler es de una modestia extraordinaria y no es fácil a 
cualquiera entrar en relación con él ; en cambio, su vida inte­
rior es de una riqueza fabulosa y, cuando se logra obtener su 
confianza, se revela como el más franco y modesto amigo ima­
ginable ; pero, ¡ cuan pocos llegan a conocerle 1 

El corso universitario argentino de 1921 fué el primero — en el 
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mundo entero — que se dictó sobre la nueva ckictrina. souinlófíioa. 
JJe ahí que diario tan autorizado como la Kolnische Zeüung 
(Colonia, noviembre 30 de 1921) dijera: «Estamos en presencia 
de un esfuerzo úuiíío, que todavía adquiere mayor relieve a la IUK 
del liecUo de que los libros alemanes sólo lentamente después 
de la guerra han vuelto a penetrar en la Argentina y que el 
enorme material utilizado lia debido ser pedido y mandado 
desde aquí y seJecdonado alií. Quesada anombrosamente ha 
compulsado íntegra toda la literatura de la cuestión, sea en 
forma de libro, folleto, entregas de revistas, o números de dia­
rios; y toda esa mole ha sido estudiada y asimilada, expuesta 
desde la cátedra, impresa en la Revista, de Ja Universidad y se 
anuncia la próxima aparición del libro que contenga todo el 
curso; todo ello en uu solo año! Y las conferencias, tomadas 
taquigráficamente, se dÍBtin¡;uen por su brillante forma, com­
pleto dominio de la nuiteria, y ana extraordinaria riqueza de 
contenido en la exposición y crítica de las diversas cuestio­
nes. Del punto de vista psicológico lia sido una gran hazaña el 
mostrar a la juventud académica argentina qne, a raíz de la 
terrible guerra umndial, no es el pensamiento inglés ni el fran­
cés el que abre nuevos horizontes, sino el alemán.» Otro diario 
importante: Miinclmer Neuesteti N'achriehten (Munich, marzo 2 de 
l!í23), se ocupó especialiriente del curso. Y el BerUner Tageblatt 
(Berlín, abril 21 de 1932) trajo un detenido estudio crítico del 
libro argentino: «Esol primer curso académico-—dijo^—que en 
piírte alj;;una se haya dedicado a la doctrina de Spengler. El 
sabio profesor argentino no ha podido cerrar más hermosamente 
su larga carrera universitaria, al retirarse de la cátedra por 
razón de edad, que con e3 estudio de la obra spengleriana para 
despertar la curiosidad intelectual de las nuevas generaciones 
de su país. La sociología spengleriana tiene, como cualquier 
doctrina, contradicciones evidentes y Quesada señala sin ate­
nuación no pocas, pero despierta una masa extraordinaria de 
ideas y justifica con ello su razón misma de esistir.» Desde que 
el curso argentino circuló en Alemania en forma de libro, la 
crítica spengleriana lo ha tomado constantemente en cuenta: 
así, en rrna relación sobre la vida de Spengler (Münehner Neues-
ten N^achrícktcn, junio 7 de 1922), y el paralelo entre éste y 
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Speiigler publicado aquí euel Detitsche LalHaia, Zeüimg, octu­
bre 29 de 1922, fué reprotkicido tn la prensa aleniiiiia {Münchner 
Feuestmi yncfííí-íe/ííeíi, dicieiiibre 14). «Para Alemania—decía 
ese diario — este eco iniiiidial deSpengler en la vida intelectual 
argentiny. tiene excepcional iniportíiiicia, porque Qnesada, quien 
es sabido estuvo el íiño pasado en Munich y, al ser objeto de 
lina comida dada por periodistas y universitarios, pronunció 
un notable discurso sobre el iiitcrcanibio de ideas y las relacio­
nes espiritunlea entre Alemania y ArgeiLtina, en aquel paralelo 
demuestra la situación intelectual preniinente alemana en este 
siglo.» La Kolniscke ZeiUtng (Colonia, diciembre 19) reprodujo 
también el parak^lo. Al dar cuenta el libro de Scbrotter del tra­
bajo argentino, se expresa as i : « Quesada, que lia cerrado su 
carrera universitaria con la publicación de su curso .sobre Spen-
gler, se asombra ante el nivel de la mayor parte de los críticos 
spenglearianos. * Entre nosotros lia repercutido, en parte, ese eco 
alemán del referido curso: La Kación (febrero 12 de 1922) trajo 
un artículo de su corresponsal berlinés, Julio Álvarez del Vayo^ 
titulado Una conversación con Oswald Spengler, en el cual se 
reftiire a las conferencias dadas cu nuestras dos universidades; 
Vayo ha comprendido a Spengler, lo que desgraciadamente 
no le lia sucedido a Ramiro de 3Iaeztu, el colaborador londi­
nense de La Pi-eiiía, en sus artículos de marzo 25, de abril 1° y 
S de este año. 

2Í0 hace mucho, la excelente Tiavinta de Füosofia, de Ingenie­
ros (XVJI, (i8), en una crítica al cnrso, ha dicho : « Xo compren­
deríamos, en verdad, que Quesada la llame sociología relativis­
ta, si no fuera visible el propósito de captar el interés de los 
lectores, sugiriendo que eJla tiene algiin nexo ideológico con 
las doctrinas físico-matemáticas de Kinstein...» Tuve oportu­
nidad, allí mismo (XVII, 199), de observar que « el concepto de 
¡o relativo estaba flotando en la mente de los grandes espíritus, 
aún antes de que Einstein estableciera el postulado de la rela­
tividad para todos los movimientos, demostrando que todo es 
relativo, pues depende de! lugar donde se coloque el observador 
y donde se encuentre lo observado, puesto que lo absoluto no 
se halla en parte alguna, dejando así de existir la kautiana 
«cosa en s í» ; Spengler, en su doctrina sociológica, precisa-
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iiiente representa aiiúlofro criterio, demostrando que lo ¡ibsoluto 
no existe y barriendo dicho concepto kaiitiüQO ; por eso se redu­
cen todos los conocimientos, todos los eouoeptos, a l a manifes­
tación respectiva de la cultura que los formula, pues cnda gru­
po cultura! comprende la vida, dcllne las ideas y precisa los 
criterios, desde su punto de vista propio, exactamente como el 
relativismo einsteiniauo prueba que espacio, tiempo, movimien­
to, aon conceptos relativos al lugar liei observador y al lugar de 
lo observado». T agregaba : « La i'udole relativista de la nueva 
sociología es tan esencial que precisamente Spengler encabeza 
su obra con la más abstnisa disertación matemática imagina­
ble : el capítulo titulado J}el seniído de los números. Más de uno 
ba suspendido iibí la lectura, y habiéndole yo i)reguntado a 
Spengler por qué babía procedido así, prres no era indispensa-
bietal cerco de alambre de púas, me contestó que quien lea el 
libro con amor dominará esa gran diíicultad inicial y, entonces, 
lo demás le parecerá seueillísimo ; y quien no ponga en la lec­
tura mayor empeño, se acobardará ante ese escollo y, entonces, 
será mejor que no lea el resto... Porque a!ií toma el toro por las 
astas: se enearü con la disciplina liasta ahora considerada más in­
cuestionablemente exacta y universal, absoluta, eterna expresión 
de ia verdad misma: las matemáticas, y demuestra que no es ni 
exacta, ni universal ni al>solnCa, ni eterna, ni expresa tal ver­
dad, sino que es un coneepto relativo que caracteriza el organis­
mo metafisico cultural de que proceda, pues cada cultura concibe 
a las matemáticas de su punto de vista, da a los números un signi-
íicado determinado, y no cabe, por ende, hablar de matemáticas 
en abstracto, sino de matemáticas occidentales, o árabes, o hin­
dúes, o grecorromanas, etc., desde que cada ciclo cultural las 
concibe diferentemente, sea con criterio funcional, estático, al­
gebraico, aritmético, etc. Recuérdese ¡a teoría de la relatividad 
especial de hJinstein, mostrando que el concepto de tiempo — 
antes considerado tan fuera lie cuestión como ias matemáticas 
— no era ni exacto, ni uuiversal, ni eterno, ni absoluto, sino 
relativo al observador que se encuentra en un lugar dado, y para 
quien el tiempo en que se realiza un movimiento es tan rela­
tivo que no coincide con el que determine cualquier otro obser­
vador, colocado en cualquier otro lugar y observando el mismí-

l lUMAMUAUK?. — T . Vil 
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simo movimiento. Más aún: que el movimiento mismo no es 
esacto en RÍ sino del pnnto de vista del respectivo observador, 
pues el mismo movimiento — eomo en el ejemplo de dos trenes 
que na cruzan en vías paralelas ^ tiene caracteres distintos 
para cada observador: eii el ejemplo de los trenes, para el que 
va en uno y en otro, o el que está parado en la estación... Para 
Spengler todos los fenómenos sociales — ciencias, costumbres, 
religiones, etc. — son relativos al ciclo cntural en que se desen­
vuelven y cuya actividad simbolizan, siendo, como el movi­
miento de los trenes en el ejemplo de Einstein, considerados di­
versamente sea por los que pertenecen a dicho ciclo, o por los 
de ua ciclo posterior o por los de otro coetáneo, pero diferente­
mente ubicado, como sería, por ejemplo, el observador europeo, 
el ciiino, el africano, etc., respecto de los fenómenos sociales de 
nno de los ciclos culturales que no fuera el suyo projiio. La 
doctrina de Spengler es evidentemente relativista : ni religión, 
ni ciencias fisiconaturales o las llamadas exactas, ni institu­
ciones, ni costumbres, ni arte alfínna, nada tiene valor absoluto 
jjer SI;, universal, sino que todo es relativo al ciclo cultural 
donde se manifiesta. Lo que es moral para un occidental actual 
posiblemente no lo lia sido para un babilonio del ciclo de Hani-
murabi, o para un hindú del grupo de los Upanishads o para 
un chino del período de Laotse, o para un « negrito » actual de 
Australia, o para uti habitante del imperio azteca o del incai­
co o del maya quiche, o del chimú, etc. Y como en lo relativo 
a moral, lo mismo pasa con toda la fenomenología cultural : 
cada cultura encara sus manifestaciones como universales, ab­
soluta y eternas, por más que las capas de culturas superpues­
tas en el pasado humano sean análogas a las capas geológicas 
en el pasado terráqueo. Bs decir, es, exactamente lo que Kins-
tein ha venido a comprobar e¡i el terreno ultracientíflco : el re­
lativismo de todos los conceptos, comenzando por los de espacio 
y tiempo, que parecen encarnar cabalmente lo absoluto, uni­
versa! y eterno, cuando resultan simples apreciaciones del res­
pectivo observador, variando según época y lugar.» Esta faz 
de la doctrina spengleriana lia sido objeto, en la crítica germá­
nica, de observaciones interesantes, como las de Heims (Zeit-
schritft/¡ir Theologie itnd Kirohe, XL, 330), pero sobre todo en los 
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libros (le Ceiger (Bic pholosopkische Bedeutung der Relativitats-
theorie, Haile, 19ÍÍ1) y de Oassireí' (Zur Emsteinisohen Melativi-
üitutheorie, Berlín, lOííl); graves penssiiores que reprochan a 
Spengler su concepto del punto de perspectiva al del lugar ca­
sual del observador humano, y su paralelismo con la orienta­
ción galileana de la astronomía y la física, que lia conducido al 
clásico principio de relatividad, por la cual, de acuerdo con ia 
relatividad de todos los valores culturales centrales, la llueva 
doctrina sociológica divide al pasado histórico en una serie de 
ciclos culturales igualmente justificados, y cada uno de loa cua­
les tiene su propio centro de valores y, por lo tanto, su personal 
concepto de alma y de mundo. Agregan aquellos críticois que 
Spengler no puntualiza la conexión entre el principio de rela­
tividad einsteniana y su morfología de la historia nnivereat, sino 
que hace gala de referirse siempre al criterio copernicano, cer­
cenando así su relativismo histórico filosóflco: la relatividad 
de los conceptos fundamentales no ha sido llevada por Bpen-
gler hasta sus últimos extremos, puesto que limita los período* 
de vida de los organismos culturales con las diversas fases de 
su desarrollo, que se diría independientes del observador, o sea 
del sistema de coordenadas, mientras que en Einstein las me­
didas de tiempo y espacio se convierten en funciones de rela­
ción de loa cuerpos y sólo, independientes del observador, quedan 
las fórmulas matemáticas, que traducen las relaciones recí­
procas de los infinitos posibles sistemas de orientación y dan, a 
éstos, valores comprensibles. La aplicación estricta de la relati­
vidad einstóinianalJevaría posiblemente a convertir la realidad 
entera en un continuuin de aspectos, observados desde los dis­
tintos lugares eu que pueden encontrarse los ol>ser va dores, de 
modo que el anterior concepto de ia cosa objetiva se torna en 
movilidad constante, dejando así de esistir para la determina­
ción de perspectiva., y siendo reemplazailo por una fórmula abs­
tracta de un conjunto de sucesión de observaciones posibles^ 
cada una de un punto distinto de perspectiva, y traducible sólo 
en una fórmula matemáticíi de relación entre diversos aspectos 
imaginables. 

iío es mi ánimo discutir aqrrí, de todos los puntos de vista 
imaginables, la relación entre la teoría de la relatividad de 
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Kinstein y la doctrina relativista de Speugler: basta lo dicho 
para mostrar que es posiblemente una cneatión abierta, quiz;'i 
todavía no redondeada i)or completo y en manifiesta transfor­
mación in fieri, de modo que cada cual puede lealmente enca­
rarla como mejor la conciba, sin tener el derecho de pretender 
descalificar a quien como él no piense. Es realmente curiosa hi 
tinalogía entre el caso Spen^Ier-líinstein con el clásico Spencer-
Darwin: porque el autor de ¡a «filosofía sintética» enérgica­
mente derivaba su criterio evolucionista de la anterior orienta­
ción de Malthus y rechazaba toda conexión con la evolución de 
l>arwin, dividiéndose la crítica a ese respecto y pretendiendo 
no pocos que no existía verdadera relación entre una y otra 
forma de dicho criterio; así como ahora algunos pretenden que 
nada hay de comiiii entre la relatividad de Einstein y el relati­
vismo de Spengler, alegando que este último provieue más 
bien de la gnoseología de Oomte. Ea esta una vana querella 
bizantina de palabras. El hecho es que el criterio de ambos 
sociólogos, Spenger y Spengler, se orientó, por lo menos para­
lelamente, al de los dos grandes remodeladores de la ciencia de 
su éx>oca : Darwin y Einstein; tal es, por lo menos, la manera 
cómo lealmente aprecio yo los hechos. 

La revista argentina Phw.mx {If, 186), en un juicio crítico 
sobre el curso de 1931, decía: <-: 8peng:!er es un matemático a 
quien se le ocurrió que la relatividad de las matemáticas podía 
ser aplicada a las formaciones históricas y al curso de la vida so­
cial... En la obra trata con preferencia de la relatividad desde 
el punto de vista de la sociología y de !a historia, iiero esto es 
imposible si se desconoce la relatividad en física, en electro­
dinámica, en electromagnética, en filosofía: el conocimiento de 
la relatividad matemática es absolutamente necesario para el 
planteo y comprensión de la relatividad en general... Puro rela­
tivista, en cuanto es temperamento dinámico, cambia con e! 
mundo mismo y no ve en las ideas sino traducciones mentales 
de momentos dados, » Y, refiriéndose especialmente al curso, 
agregaba: «Jja diferenciación entre naturaleza e historia, entre 
lo que ya es y lo que está sienáo, entre la vida como progresión 
dinámioa y la vida como cristalización histórica, diferenciación 
que es la base de toda la teoría spengleriana, está expuesta 
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con lujo de análisis y I;OD recargo de referendas y asociadones 
de ideas, que se explican al saber que no puede ser un esfuerzo 
de síntesis desde el momento que no se trata de un übro escrito 
para estudiosos, sino de una colección de lecciones dedicadas a 
estudiantes. Éstos inarcban del análisis a la síntesis; el curso, 
con justeza pedagógica de primer orden, toma la síntesis de 
Spengler y de todos los relativistas y la vierte en un rico cau­
dal de análisis; alií tendrán que beber los estudiantes y, remon­
tando, llegar a ia síntesis primitiva, que fué el punto de partida. 
15sta transformación del conocimiento está magistral mente con­
sultada en el curso: i)or eso es, a la vez, un libro universitario 
y un regalo de biblioteca, que siempre será un obsequio para 
el estudiante y para el estudioso. » Si rejiito aquí este juicio — 
que agradezco profundamente, — es sólo para observar que, no 
disponiendo ahora de todo un período académico sino de una 
sola conferencia, me veo forzado a emplear otro método suma­
rio en la exposición de la faz definitiva de la doctrina spengle-
riana, tal cual ba quedado redondeada en el tomo II , no obs­
tante que el primer capítulo de mi recordado curso tenriinaba 
diciendo: « La teoría de Spengler, con todo, debería ser comple­
mentada en otro posterior cuando salga el tomo II, que tratará 
de las perspectivas de bistoria universal y teniendo en cuenta 
la crítica que sigue aparciendo, » Espero que esta tarea lia de 
ser llevada a cabo por algún profesor joven y en plena activi­
dad docente, dedicándole todo un aiio académico, tanto más 
cuanto que la versión castellana de la obra del sociólogo ale­
mán elimina la dificultad del idioma, que para algunos era de­
cisiva. 

El tomo II , en sus 635 páginas, estudia, en 5 capítulos, sucesi­
vamente el origen de las culturas y el medio ambiente en que se 
desarrollan; en seguida, las ciudades y los pueblos; dedica des­
pués uiui especial atención a la explicadón del ciclo cultural 
mágico; ahonda más adelante lo referente ai fenómeno político; 
y, por último, analiza el económico. Examina, pues, los proble­
mas sociológicos, en la historia y en la sociedad, analizando más 
especialmente el factor biológico, el geográfico, el político, el 
religioso, el filológico y ei económico, con aplicación constante 
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de su método de comparacioues morfolójíicas de los símbolos de 
las diversas culturas; por eso denomina a este tomo las penpec-
tivag kistórico-imindiales. El estudioso, uua vez comenzada la 
lectura, no lo deja de mano: realmente las perspectivas que abre 
a sus ojos la constante comparación de los fenómenos sociales 
de cada ciclo cultural, contrapuestos unos a los otros, son, sin 
asomo de duda, a la verdad estupendas. Este tomo es, en mi 
opinión, mucho más importante que el tomo 1 para la sociología 
aplicada: i^ste, como sociolofría jiura y como criterio filosófico es, 
sin duda, superior; aquél, aplica diclio criterio a un limitado nú­
meros de fenómenos sociales, ya que no habría podido abarcar­
los a todos dentro de la extensión reducida del vohimen, pero esa 
aplicación ilumina a las veces los problemas con una luz tan vi­
vísima que deslumbra al lector, Y es indudable que, se participe 
o no de su criterio filosófico, se acepte o no su doctrina socioló­
gica, no se puede menos de admirar la genialidad eon ¡a cual 
compara y caracteriza e! simbolismo de los fenómenos sociales 
de las diferentes culturas. Leí el libro en pleno océano, sirvién­
dome de un ejemplar, todavía en pruebas de imprenta, que Spen-
gler me hizo facilitar por el editor en el momento de embarcar­
me, con motivo de mi regreso el año pasado, y no recuerdo — en 
mi ya larga vida de estudioso — que libro alguno me haya jamás 
producido más honda impresión semejante. 

En la primera clase de mi curso de 1931. hice algunas obser­
vaciones sobre el estilo de Spengler, reprochándole no haber 
dispuesto del tiempo necesario para ser más corto, haber incu­
rrido en repeticiones y emplear a veces luia frondosidad cientí­
fica esotérica. El tomo I ^ en su nueva forma corregida, en la 
cual las 616 páginas primitivas han sido reducidas a 557 — ha 
descartado severamente todos esos pequeños lunares de la edi­
ción anterior. Si algúii reproche puede hacerse al tomo I I es el 
de no haberse ocupado de otros fenómenos sociales, además de 
los estudiados, pues ha dejado sin tratar el de la familia, con 
sus problemas de la monogamia, poligamia, poliandria y otras 
formas matrimoniales, además del problema sexual y el de la 
situación de la mujer, como tampoco se ha detenido en el fenó­
meno educacional, en el militar, etc., etc., y, aun en lo investi­
gado, parece en alguno no haber redondeado todo su pensa-
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miento, como en <jl económico, cuya fa?. fiíianoiera — en la ad-
ministracióu pública y en las grandes empresas internacionales, 
— como influencia social, deja al lector con el ansia de mayores 
deseavolvimientos. Casi queda el estudioso esperando un ter­
cer tomo... 

Voy a ensayar, en esta conferencia, de exponer la esencia 
misma del pensamiento spengleriano en este admirable tomo II, 
trazando algo como el esqueleto del libro y mostrando cómo sus 
ideas se desarrollan. Es esta una ingratísima tarea por ser más 
que difícil, porque hacer una síntesis de otra lapidaria síntesis 
parece realmente imposible. Debo, sin embargo, intentarlo. 

En el capítulo I, dedicado a estudiar lo que se relaciona con 
el origen y ei ambiente, es decir, el factor liiológicoy el geográ­
fico, comienza Spengler precisando la antítesiíi entre cosmos y 
microcosmo, el Ugamen y la libertad, en cnanto los organismos 
llevan existencia vegetal o animal, o sea., vegetan inconscientes 
o viven conscientes : lo cósmico equivale a compás, lo microcós­
mico a tensión ; de un lado la simple existencia, del otro, la exis­
tencia despierta y alerta: la primera sólo se preocupa del cuándo 
y del por qué; la segunda indaga siempre el dónde y el cómo. El 
yo es un concepto de luz, y su polo opuesto es la angustia ante 
las tinieblas; por eso Dios es invisible, y así, por ejemplo, la 
música — por su esencia incorpórea — reiiresenta la salvación 
respecto del mnndo de la luz. La emancipación del concebir res­
pecto del sentir es, pues, el pensar: por eso lo contrario del 
mundo de luz de la visión es el mundo invisible de conceptos 
del pensamiento; el pensar y la acción crean una humanidad 
más elevada, mientras que la existencia, la sangre, es única­
mente lo dominante, lo eterno, la mi.sma vida. 

Los hechos y las verdades, tiempo y espacio, destino y cau­
salidad : he ahí la antítesis constante ; en el mundo del saber, 
la contraposición es de entendimiento y crítica respecto a razón 
y creación ; porque, en el fondo, toda ciencia proviene de una 
religión, y de ahí la impotencia de la critica para contestar a los 
grandes interrogantes, como ser: el problema epistemológico 
del conocimiento, el causal, el del movimiento. Kl pensar es —-
así considerable — sólo una manera de vivir; la mitología y las 
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oiencias físiconaturales experimt-ntan igai.il asombro aute el 
movimiento, y ilel conociraieiito íle la muerte riene toda visión 
del mundo. El honilire pictórico de vida y el absorbido por el 
espíritu, por lo tanto, están separados por mundos infinitos: la 
existencia sigue sti uuiso y no se preocupa de cómo se piensa, 
puesto que se piensa sobre la vida y también se piensa sobre el 
pensamiento. Los grandes acontecimientos son efecto de unida­
des cósmicas; la historia del espíritu, de comunidades determi­
nadas: lo primero es lo decisivo. Al examinar l(»s grupos de 
culturas superiores, ante todo hay que establecer que toda pre­
sentación natura! es impersonal: el concepto de historia es siem­
pre referente al hombre mismo. Las ciencias naturales son ya 
critica; la historia es, por el contrario, la visión misma: así, »•! 
fuego es, para e! guerrero, un arma; ¡lara el artesano, una 
herramienta ¡ para e! sacerdote, el símbolo de la divinidad: para 
el sabio, un problema, un hecho natural; mientras que el incen­
dio de Oartago o la hoguera de Giordauo Bruno son sucesos 
históricos. La mutabilidad del cuadro histórico es siempre 
relativa a cada época y a cada observador aislado. La imagen 
histórica, persa o árabe, es idiosincrática, ligando la mitología de 
la creación del mnndo con una positiva cronología; mientras 
que la necesidad fáastica de lejanía amplia de tal manera el 
concepto, que la historia humana viene sólo a ser un episodio 
en la historia de la tierra. El destino y la causalidad se contra­
ponen, por ejemplo, como Gojthe y Uarwin, el pensamiento ger­
mánico y el anglosajón, la historia alemana o inglesa. El desarro­
llo se verifica en épocas dadas, pero no en forma de evolución ; 
hay culturas primitivas y hay otras superiores; las primeras, 
son manifestaciones cósmicas; las segundas contienen la ten­
dencia, la dirección y son organismos. Podemos hoy comparar 
ocho culturas definidas anteriores a la nuestra, sin urndad orgá­
nica común entre ellas, pero con innegable estructura orgánica 
de cada una, según leyes determinadas y teniendo alma propia, 
a saber :1a cultura china, la egipcia, la hindú, la antigua, Ja 
árabe, la azteca, la maya, la occidental. De éstas, Spengler de­
dica especial atención a la árabe, que es realmente una conceji-
ción suya: a la azteca la menciona como ejemplo del final violen­
to de una cultura., un proceso zoológico en la historia, En estas 
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referencias ,i las culturas prccoloitibiiiiiK OS (loficíente y sa vi) 
que le han servido <lo fuente un par de libros norteamericanos 
de segunda mano. Así, el fenómeno sociológico de la destruc­
ción violenta de la cultura azteca se reproduce, coetáneamente, 
en la cultura incaica y eu la ciiimú. Abora bien : c! hombre se 
torna en un ser sin liistoria así que e! ciclo cultural a que per­
tenece lia agotado todas las posibilidades de su desenvolvi­
miento; aquí Spengler, si bubiera estado más interiorizado en 
las culturas precolombinas y en las cosas americanas, liabría 
comprobado con el ejemplo mexicano, con el colombiano, y 
cí peruano boliviano-argentino, como las razas indígenas que 
otrora formaron aquellas nacionalidades precolombinas brillan-
tísiinan, son !ioy conglomerados amorfos, compuestos de seres 
sin historia realmente, que se encueutran. en pleno barbecho 
y, en su eventual despertar, constituyen un jiavoroso proble­
ma sociológico americano. Cada gran cultura tiene su alma: 
la cultura hindú, auteriiir y posterior a Budha, tiene su carac­
terístico movimiento del alma y la oscilación de péndulo de su 
pensamiento, con la constante asimilación de lo ya logrado. Ilay 
épocas de actividad y de descanso, como ¡a biología lo demues­
tra, y, a la vez, el fenómeno de la historia con el recorrido de 
vida de las grandes culturas y sus relaciones recíprocas: inliuen-
cía de unas, acogidas o recbazo de otras; la aceptación o pose­
sión de la denominación vieja, aplicándola a conceptos nuevos 
y propios. .Para demostrarlo examina el caso del derecho, con 
sus denominaciones tradicionales pero de diverso significado 
según cada cultura, estudiándolas en el derecho apolíjiico, en el 
mágico y en el fáustico. 

Eu el capítulo II, dedicado a examinar las ciudades y los 
pueblos, principia por deslindar el caso del encuentro y par­
cial coexistencia de dos culturas, como la de Micenas y Creta, 
¡a de Byzancio y los germanos; es decir, el estilo anterior, 
ya en visible decadencia, coexiste un tiempo con el nuevo esti­
lo, todavía sin forma definitiva, chocando con la moda ya gasta­
da de un gasto descolorido. Byzancio es el ejemplo gráfico; ciu­
dad mundial de la decadencia antigua, en la vejez apolíníca del 
Occidente y en la juventud mágica del Oriente, culmina en 326, 
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mientras que Godofredo de Boaillón, en 1 OSfi, la considera como 
la urbe mundial del arabismo decadente. El hombre desarraiga­
do, antes y después de las grandes culturas, es nómade o bolie-
mio; a su ve^, el campesino y el vecino de ciudad encaman el 
aiina aldeana y urbana, que son dos polos opuestos. La edad 
temprana de una cultura ea coetánea con el despertar del espí­
ritu de ciudad: la forma urbana es específica de la existencia 
<íoiisciente de la alerta inteligente; y el descreído librepensa­
miento, su definitivo final. La historia del estilo es urbana: la 
historia universal es, en última tesis, historia municipal porque 
el campesino no tiene historia, es amorfo y eterno. El comienzo 
de la historia es la foimaciiín de las clases sociales básicas: 
nobleza y sacerdocio, hasta que la burguesía transforma el esti­
lo y la historia; la gran ciudad es siempre la cuna del libre 
espíritu crítico. Lo riiraí sólo conoce la permuta: ¡o urbano, el 
tlinero; poroso las ciudades se convierten en mercados mone­
tarios, es decir, su pensamiento gira sobre el dinero, y es esto 
lo que diferencia a la gran urbe de la ciudad más pequeña; a 
la aldea de la campaña. La urbe mundial y lo provincial son, 
¡mes, los dos extremos culturales i cuando aquélla predomina, 
el ambiente territorial se convierte en simple objeto; por eso la 
urbe mundial es siempre signo del final de ujuí cultura. En el 
comienzo y la terminación de un ciclo cultural, el campesino y 
el citadino son como el alma y la inteligencia, compás cósmico 
y tensión microcósmica; de ahí que la alegría sana sea cósmica, 
esto es, rural: mientras que la diversión, o sea el aflojamiento 
de la tensión, es siempre urbana. El ñnal de una cultura es la 
infecundidad, la muerte de la voluntad de vivir : así, la mujer 
de] campesino es, ante todo, madre; la mujer del urbano es, 
sobre todo, inteligencia : el campesino se regocija por ser padre 
de muchos hijos; pero esto, para el urbano, es generalmente 
caricatura que incita risa. De ahí que la forma del período det 
barbecho sea el tipo fellah. 

i Pero, en el fondo, qué son pueblos? El problema de la raza 
es lo permanente, lo cósmico vegetativo, el alma. Hay corrien­
tes de simple existencia vegetativa y, a la vez, otras combina-
]iaciones de existencia alerta. Las plantas tienen también raza; 
pero sólo ei microcosmo humano tiene, además, el lenguaje de 
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sello liistórico; la aleita, sello religioso, ea ileoir, es !a antítesis 
de tótem J tabú, flKoiioniía y sisteniíi; en el arte, por (.'jemplo. 
lo primero es lo existonte; lo segundo, lo qne se aprende. La 
denominación de pueblo tiene doble significado r pnede expre­
sar nna parte racial o una comunidad lingüística, siendo lunda-
raental la infinencia del ambiente sobre la raza. La casa babita-
ción ea nna expresión de raza : hay nn;i diferencia esipeeíQca 
entre la historia de la cansí y la del arte, entre la invohmtaria 
expresión de alma y la simple expresión de la lengua: la casa 
rural y la ifjlesia. Por eso si un tipo de casa desaparece o se 
cambia, la raza se modifica o desaparece; si sncede lo mismo 
con una iglesia — que es un ornamento — se transforma o se 
extingue luní lengua. Del castillo y la catedral, es esta última 
la forma más elevada: el primero encarna la raza; la segunda, 
el ornamento : a.quel es estilo, la otra tiene estilo. Con la ciudad 
madura vienen las bellas artes: cuando se aproxima el linal de 
una cultura sólo florecen las artes decorativas. El problema ra­
cial consiste en determinar qué es ra^a, respecto del ambiente 
territorial y de la sangre. ¿El tipo humano, la familia, es acaso 
igualdad de idéntico compás í La voluntad en la raza obra 
creando raza., como se observa en la nobleza rural, el ghetto, 
etc. Aquí caben las posibilidades raciales que vegetan; míen-
Iras que las animales están en la fisonomía del movimiento, y 
sólo pueden expresarse con el idioma del arte. Hay en las razas 
humanas, como en Ii>5 vinos generosos, iguales caracteres volá­
tiles o espirituales, es decir, que no residen en el esqueleto o 
en la estnietura sino en el aroma del suelo. La raza, como el 
tiempo y el destino, es algo qne cada hombre entiende mientras 
]io quiera desmenuzar demasiado racionalmente el concepto: el 
único medio para comprender de cerca ese lado totemístico es 
el tino ñsonómico. 

Examina Bpengler, en seguida, el problema de la lengua; ésta 
no es exclusivamente un idioma hablado, puesto quelos anima­
les se entienden entre si, el hombre y el perro lo mismo con la 
mirada y gestos, las criaturas tiernas, las gentes que hablan 
idiomas diferentes. Hay, pues, lenguas de expresión y otras de 
comunicación: primero, el habla corriente; después, lii lengua 
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(Jepiiríiila de ht fiscuelíi; más tarde, el iíliaiBa característico de 
cada rama de los conocimientos; viene, por último, el uso de líi 
leiigiiii refinadít para distrazar el pensamiento, lo que implica, 
la mentira. El sonido o signo, que antes era válido, se petrifica 
y el sig'nificado se torna cambiante, involuntaria o voluntaria-
jnente: la lengua y ia verdad se separan a ¡a larga. La verda­
dera fe, como la veriJadera amistad, se comprenden recíproca­
mente de nuevo, callando, como stí entendieron en su principio. 
L'na pura lengua de palabras no es casi posible, porque Jas 
palabras son nombres, y con nombre para algo observado o sen­
cido se da el primer paso de la trascendente sensación física 
diaria animal a la inmanente metafísica liumana ¡ con el nombre, 
una apariencia religiosa se eoiiviorte en religión positiva, pues 
el origen de las denominaciones íirranca de un mundo de luz, 
visible o no. La formación de la gramática muestra cómo se 
orean sistemas de palabras o sílabas; pero los nombres, como 
tales, se separan. Porque en una lengua hay lo mecánico y lo 
orgánico: gramática muerta y pronunciación vivida: la primera 
se puede aprender, la otra se bebe en la cuna; la fi>rmación del 
verbo es una terminación; en él hay algo metafíaieo y, en con-
tra.posición a lo orgánico del substantivo, es anorgánico. Kl pen­
sar y el estilo del pensamiento se traducen en la lengua, más 
y más perfeccionada, liasta que se produce el pretendido domi­
nio del pensamiento sobre la vida; ía raza es, en ñu de cuentas, 
más poderosa que la lengua. La forma inmediata, del pensa­
miento es la escritura, la cual es la lengua de la distancia, de la 
diiraeión. Las grandes familias lingüísticas son familias grama­
ticales: el sistema de las lenguas indogermánicas, por ser el 
más reciente, viene a resultar el más espirituaL La familia 
lingüística romana dominó hasta 1600, después de Cristo — la 
lengua nacida en 400 antes de Cristo a orillas del Tiber, en un 
espacio lie 50 millas cuadradas! — no obstante coexistir con los 
restos de otras gi'andes familias lingüísticas. Los escritos nacen 
en cada cultura aislada: la escritura, como el más grande sím­
bolo de la distancia, es prueba de un don histórico. El idioma 
escrito y el hablado ponen siempre de manifiesto este fenóme­
no : la i-epugnaneia de los campesinos y de los hombres de raza 
— y de acción — respecto de la escritura; se repite de nuevo )a 
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vieja diferencia entre castillo y catedral, tótem y tabú; siendo 
muy característica, en tal sentido, la ornamentación de la 
eacritura. La ciudad, ]ior fin, convierte a la escritura en un ins­
trumento de negocios : transformándola en la estenografía y la 
escritnra abreviada. Las lenguas cultas son idiomas ¡listóneos : 
la historia universal está dominada por la escritura como medio 
de entenderse, tanto que las revoluciones presuponen una lite­
ratura. Eu el despertar de una cultura sólo liay Labias rumies; 
la nobleza y el sacerdocio ejercen influencia decisiva sobre las 
lenguas culturales. El castillo habla ; la catedral tiene lengua : 
ca el tótem, y el tabn. El primero da oiigen a las lenguas cultas 
vivas, lo que es signo de raaa.: la seguuda, a las lenguas del 
culto, osificadas en sus conceptos y conclusiones: fenómeno 
análogo a la posterior diferencia entre idioma cortesano y 
aabio. La lengua escrita burj^uesa es mercantil o económica: el 
triunfo déla ciudad implica la formación de tal lengua, que ya 
no es expresión do raza o religión sino del espíritu comercial, 
frió, preciso, en todas partes fácil de aprender, mientras que lo 
liondo de la lengua racial o religiosa no !ii es. 

l lay pueblos primitivos, culturales y/í'/íeie/ifs; lo que resalta 
al analizar el vocablo pueblo y el significado del mismo, exami­
nando críticameiito si es una designación racial o una unidad 
lingüística, cuál fué la agrupación primitiva y cuál es el pensa­
miento nacional de unidades de población. ¿ Qué es lo decisivo: 
sangre, lengua,creencia, estado, o territorio? El pueblo es una 
reunión de hombres que se sienten parte de una comunidad : la 
denominación no es lo esencial porque es cambiante. Las mi­
graciones de pueblos deben ser investigadas cuidadosamente, 
destacando el rasgo fuerte y varonil de ese su alegre y resuelto 
precipitarse en el mundo: por ello, esas agrupaciones, general­
mente reducidas en relación con las poblaciones invadidas, 
dominan a éstas sólo por la voluntad y la acción. La migración 
toponímica de nombres y de lenguas no basta para deducir la 
de pueblos y razas : el pueblo debe ser una unidad de alma. 
Los pueblos no han creado los acontecimientos históricos, sino 
éstos lian creado a aquéllos. La morfología de los pueblos es 
característica antes, durante y después, de un ciclo cultural: 
fuera de éste liay, antes, sólo pueblos primitivos; después. 
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iiniciimente pueblos fdlaclies, como el Egipto de lioy o los 
tleacendientes americanos de íiztecas, incaicos, cbimús, mayas, 
etc. Las grandes culturas se levantan de lo más hondo del alma: 
loa pueblos son su obra y no aiis creadores. La cuitara mágica 
forma a los árabes y no al revés. Los pueblos, en el estilo de 
ima cultura, son naciones: la nación tiene por fundamento una 
idea; la existencia de naciones es la historia universal ¡naciones 
son los pueblos constructores de ciudades. íiinguna nación, 
niugima cultura, comprende a las otras sino en relación a la 
imagen que de éstas se forma: con el comprenderse todos por 
igual desaparecen las naciones y, con eso, el sijinificado histó­
rico. Cada nación está representada siempre por una minoría 
que encarna la conciencia nacional, el concepto de nación. La 
idea de nación varía: en la cultura antigua, lo esencial es el 
derecho de ciudadanía; en la cultura mágica, es la forma sacra­
mental religiosa; en la cultura occidental, es el territorio común. 
El concepto de nación mágica es idéntico al de su iglesia: per­
sas, judíos, cristianos, etc.; de ahí provino la conciencia nacio­
nal mundial de los cristianos después de las persecuciones 
romanas. El islam es hoy una nación ile pueblo de fellaekes. 
Las naciones de estilo iáustico, desde Otón al grande, se carac­
terizan por su tendencia a lo infinito y su orientación dinás­
tica. 

La historia antigua es una cadena de hechos casuales; la uiá-
gica, el desenvolvimiento del plan universal formula.do por Dios; 
la fáustica, la de la voluntad de naciones conducidas por jefes o 
monarcas. El rasgo racial, como tal, no cabe justificarse: el ideal 
genealógico, concepto de igualdad de nacimiento y condición, 
¡lor ejemplo, es eminentemente histórico e incomprensible en 
otros ciclos cuítarales. Los pueblos o razas europeas son conse­
cuencia del destino de sus dinastías: siendo la última de las 
«naciones» europeas, la prusiana. Los pueblos culturales son 
formas de corrientes de existencia: el cosmopolitismo es un con­
junto de relaciones alerta de inteligencias, es literatura, es pa-
nem et circenses, otra forma del pacifismo. Una nación es liuma-
manidad vaciada en forma viva; mientras que el resultado de 
teorías de mejoramiento del mundo es sólo una masa informe 
sin historia. Los « ciudadanos del universo » y mejoradorea dei 
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mismo representan ideales/«íí^cítcs ; su éxito significa la abdi­
cación do la niicióu dentro de la liistoria, no a beneíicio de la 
paz sino a favor de otros. 

En el capítulo I I I , dedicado a los problemas de la cultura 
árabe — niia de las partes más fascinadoras y originalesdellibro, 
— comienza Speiigler estudiando las paeudomorfosis históricas, 
o sea el caso de las culturas jóvenes que se injertan en las for­
mas osificadas de las culturas viejas; así, la cultura arábica, 
quo despierta 30(1 años antes lie Cristo, crece dentro del antiguo 
imperio romano, de modo que sus manifestaciones, sobre todo 
las literarias, se Terifl<;an parcialmente en dicha lengua, siendo 
de observar que ninguna literatura se desarrolla íntegra dentro 
de un solo idioma, y es aquella, quizá, la razón por la cual !os 
investigadores no han destacado su individualidad. Siria y Me-
sopotamia florecen mientras Jioma se marebita : la psendomiir-
fosis principia a raí i de la batalla de Actinm, en la cual — en 
su aspecto espiritual — luclia el germen orienta! de cultura ará­
biga contra la antigua grecoiToniana, ya senil, pero la derrota de 
Antonio ])rolonga la arte rio es clorosis de la época imperial, difi-
liultaudo el despertar del alma mágica. Tal sucede Iioy. a nues­
tros ojos, con la Rnsia zarista y su presente estadio bolslievi sta: 
Tolstoi es un revolucionario ; Dosteiewski, nn santo : aquél, la 
cultura vieja; éste, la nueva; el primero habla del cristianismo 
pero se refiere a Marx ; el segundo, predica una religión del por­
venir. Hay una analogía evidente entre la época caballeresca, la 
leyenda y el espíritu feudal, en la cultura arábiga y en la gótica: 
castillos imponentes — como las minas del de Axum, con sus 
veinte pisos, — las cruzadas judías en la guerra de los Partos, 
bajo Trajano (115), la influencia del feudalismo árabe, con su 
nobleza rural del Asia Menor, que se refleja en Byzancio en el 
siglo IV, son fenómenos sociales arábigos exactamente análogos 
a los posteriores germánicos, en sus formas e ideales. La vida 
intelectual árabe tiene su faz escolástica y mística de estilo má­
gico, en las ciudades persas, judías, etc., y toma en Alejandría 
y Beyrut la forma de filosofía neogriega y de ciencia jurídica 
romana: sin embargo, la edad temprana mágica se desarrolla 
allí. Lo más característico es la pseudomorfosis de la religión 
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liiágíoa.: el cuito iiiitigiio ostiiba ligado a divinídadeH aisladas y 
a hi^^ares determiiiadoa; los cultos m;'igicoa, sólo a una fe, a wna 
floetrina; las doctrinas mágicas, en líotiia, tomaron al ])rineipio 
«asi las fürtiias de los cultos antignos: así, por ejemplo, e! culto 
de Mitbrari, do Jahwe, de Jesús ; si bien en ellos, por su índole 
raágíca, Um creyentes respectivos pertenecen a una comunidad 
única. De ahí la transformación de esos cirltos occidentales en 
una iglesia oriental, lo que trajo como couaecneacia que se des-
liiidarun dos iglesias: la cristiana y la pagana, que ya no se ca­
racterizan por la tolerancia antigua, siendo cl espíritu, en ara­
bas, oriental: de ahí las persecuciones de los cristianos y las de 
tos berejes. Todas esas iglesias tienen sus sacramentos y sns 
comuniones : la bebida haoma^ de los persas; el passíih, de los 
jndíotí; la Lostia y o! cáliz, de ios cristianos; los ritos baotis-
malcB de mándeos, cristianos, adoradores de Isis y Cibeles. El 
culto se independiza del lugar antiguo y se convierte en prác­
tica trashumante y viajera: ambas iglesias — cristiana y pagana 
— tiene sus ermitañOH, santos, profetas, etc. Juliano el após­
tata ensayó organizar ia iglesia pagana como lo estaba la cris­
tiana, lo cual era contrario al concepto antiguo apobnico. El 
mundo arábigo se disuelve en una serie de pueblos, todos de corte 
judío, entre otros los persas, caldeos, etc.; y posiblemente se 
perfila entonces la costumbre arábiga de vivir en ykettos. Los 
primeros precursores del alma nueva son las religiones proféti-
cas (700 a. C.): Amos, Jeremías, Zarathostra. La religión caldea 
es culto astral, ligado con su astronomía y con su típica repre­
sentación de la mágica caverna del mundo y eJ inevitable Idsmet. 
La oración de yabucodonosor a Marduk, el único dios verda­
dero y cuyo hijo ITabu era su mensajero entre los Lombres; y 
los salmos penitenciarios caldeos demuestran el absoluto pa­
rentesco con ios judíos, como Ja forma de oración de Jesús y, 
posteriormente, la del mismo Malioma. Las inscripciones en el 
templo de líaal, en Palmira, por su parte, están llenas de espí­
ritu cristiano. La esencia de esas doctrinas profétieas es mágica: 
nu dios, como principio de lo bueno; de ahí la moralización de 
la historia entre los persas, caldf'os, judíos. La influencia de 
Babilonia sobre los judíos, que entonces en líeqneña parte regre­
saron del destierro, es visible en el hecho de que el Eesch Ga-
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liita, rey del deatierro, fué el norte de los judíos qne permane-
cierou en Persia; mientras que para la minoría que regresó lo 
eran la ley y los profetas; con lo que se estableció la diferencia 
entre judíos de Judea y de Mesopotamia. La autoridad relifíJosa 
de Jerusaiem se torna superior, espiritnaimente, a la del Oriente 
máa lejano; el sentimiento nacional mágico no ae arraiga al 
suelo; la destrucción de Jerusaiem fué más bien la realización 
de la Sinagoga, análoga a la iglesia cristiana y al islam. En Je­
rusaiem, en la época de Cristo, habían tres orientaciones; la 
farisea, propiamente el judaismo tradicional; la sadncea, e! ju­
daismo de Caldea; la esagea, el judaismo belónico. 

El cristianismo, con la figura única de Cristo y el Evangelio, 
representa el súbito despertar consciente del alma mágica, aná­
logo al de la fáustica 1000 años después: ese despertar se acom­
paña del sentimiento de angustia, con la representación del fln 
del mundo y del juicio final en el valle de Josafat. La religiosi­
dad caracteriza la orientación mágica, siendo así que es lo SA-
cerdota! lo importante en los cultos persa y judío. En la tensión 
religiosa y la singular espectativa de la época, con la idea de 
salvación, no hay ni el menor soplo del pensamiento antiguo. 
Para San Juan Bautista, y sn comunidad netamente orienta), 
el Mesías esperado debía traer consigo el incendio del mundo, 
lo cual modifica el concepto mesiánico judío : Jesús es al prin­
cipio BU discípulo, pero poco a poco se produce la comprensión 
de su propia misión de Mesías, y todavía se vislumbra la duda 
en Getlisemani y aun en la Cruz! Su mundo es puramente apo­
calíptico; sus verdades debian fatalmente chocar con los hechos 
romanos y las realidades fariseas; de aiií la pregunta de Pilatos: 
¿ qiié es la verdad * y la respuesta rauda de Cristo ; j qué es la 
realidad? He abí dos mundos — el antiguo y el mágico — entre 
los cuales no hay puente posible: ambos tienen, de su respectivo 
punto de vista, razón. La religión es metafísica, proyección 
lejana y es a la vez el polo más opuesto respecto de las ideas 
socialistas; se debe servi rá Dios o a Mammón; este último 
significa la realidad y riqueza o pobreza, de modo que no quepa 
diferencia entre la riqueza propia y el bienestar de todos. Los 
unos vieron en el cristianismo una revolución social; los otros, 
sólo la salvación de su alma, ]Knque para el verdadero cristiano 
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riqueza y pobreza son indiferentes. L;i doctrina originaria de 
Cristo, primero, y la que posteriormente le fué atribuida, des­
pués, se concentran en un pastor y «n rebaño ; fórmula de na­
den liumana mágica, que consiste en STI extensión, mientras 
que el Mesías judío se restringía a ía comunidad local Lebrea. 
San Pablo fué el primero qae, en contraposición a la comunidad 
primitiva de Jerusalem, distingue entre el mundo de Jas verda­
des y el de los heclios: Jesús es el salvador y Pablo es su pro­
feta— como después AUáh y Matioma, — y esa es la primera 
encarnación de la inteligencia cristiana en un grupo de discípu­
los iiasta entonces campesinos, ajenos a los círculos sociales 
del mundo pero compenetrados de una verdad: Psblo fué el 
hombre de cindad, transformando ia apocalíptica en el espíritu; 
lleva a la nueva doctrina el concepto de la antigüedad y de la 
vida urbana, realizantJo así la pseudomorfoais de la joven Igle­
sia. San Marcos da forma a! Evangelio con su repres(;ntación 
apocalíptica desde lo lejano r el culto se convierte en la Iglesia 
de !a nación cristiana. La figura de María se envuelve entonces 
en tonos antiguos, que parecen obscurecer la juira religión de 
Cristo. La influencia de la literatura griega en la religión ara-
mea y BUS consecuencias, seobservají enellieciio deque Platón 
y Aristóteles toman el lugar del espíritn mágico en ambas 
iglesias, cristiana y pagana, sin ser comprendidos por éstas. 
Marción quiere repudiar el Antiguo Testamento y funda una 
nueva iglesia de salvación: es el creador de un Suevo Testa­
mento. Pero antes toma forma el evangelio de San Juan, la 
primera rasgadura en las Santas Escrituras, combatido durante 
mucliü tiempo a causa de sus referencias al «tercero» que debe 
todavía venir; es el más « oriental * de los evangelios. La igle­
sia primitiva de la pseudoniorfosis redondea sus formas en la. 
lucha con Marción, del cual toma casi toda la forma que dio a la 
Biblia. Se observan entonces intiuencias occidentales antiguas 
y orientales perso-judías en el cristianismo: el logo^ se con­
vierte en dogma en la pseudomorfosis occidental. La forma de 
edificación de la pseudomorfosis se caracteriza por la basílica 
occidental; la de análoga orientación oriental, por los templos 
de cúpulas, que después forman las mezquitas; el culto ortodoxo 
grecorruso une ambos tipos en sus iglesias de basílicas de cúpula. 
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El alma mág-ica es im organismo cultural interesantísimo: 
menester es precisar la diferencia entre el pensar mágico, apo-
linico y f'áusticü, es decir, la caverna o el espacio, lo corpóreo, 
lo lejano. El antiguo conoce materia y forma; el hombre fáus-
tico, fuerza y masa; el mágico, espíritu y alma: sus respectivas 
religiones tienen cada nna ese fundamento típico. El liombre 
mágico tiene lui aluia, pero sólo toma una paite del espíritu de 
la luz y del bien, sentimiento fundamental suyo; mientras el 
hombre fáustieo tiene un yo, el mágico sólo reconoce un nos­
otros. Existe imposibilida.d del propio querer en el sentimiento 
primitivo; de ahí la idea del intermediario como «salvador» 
entre la omnipotencia de la divinidad má.gica, enigmática, y la 
impotencia del hombre mágico, cual se observa en el judaismo 
y el islamismo. La luz está siempre en peligro de ser absorbida 
por la noche. El mundo mágico se caracteriza por su predilec­
ción por las fábulas y cuentos; mientras que el cristianismo 
fáustieo, completamente distinto del mágico, no saca de ahí 
idea alguna del sentimiento del mundo; sólo poco, de formas 
internas; si bien mucho, de conceptos y figuras. La época má­
gica es reposada; todo tiene tranquilamente su tiempo, mar­
cado de antemano : de ahí la índole fatalista del islamismo ; 
mientras que la prisa fáustiea, que descarta la predestinación, 
no habría tenido sentido. Su cronología es de eras; su concepto 
de caverna se puede abarcar con la vista, pudíendo conocer su 
historia, desde el principio hasta ei fin de la humanidad; den­
tro de aquélla existe perpetua lucha de la luz y las tinieblas, 
sobre todo en el hombre mismo; poreso, hacia la época de Cristo, 
se esperaba ya el fin del mando. El resultado de esa mentalidad 
es la resignación sin voluntad: el «islam», el típico kismet 
oriental. La divinidad es el único origen de todo, sobre lo cual 
es pecado cavilar; de ahí viene forzosamente la idea mágica de 
la gracia: San Agtistín, que desenvuelve esa idea, es el último 
representante del pensamiento escolástico arábigo primitivo. 
El libro de Job es el del Fausto islámico, el que proclama la 
pura resignación; mientras que, en contraposición a ese con­
cepto mágico, el fáustieo es la acción, como se observa en el 
poema de (íuíthe. El concepto mágico de concenso implica la 
imposibilidad de separar la política de la religión. El «libro sa-
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grado » 68 esencial en tocias las religiones máí;icas y bace parte 
<lel concepto mágico mismo: Dios, el espíritu de Dios, la pala­
bra de Dios ; tal la esencia del evangelio de San Juan, como 
igualmente del culto persa, judío, caldeo. La revelación se ma­
nifiesta siempre por la palabra ; Moisés, Malioma; el evanfjelio 
de SHU Juan viení- a equivaler, en ese sentido, al Koran. En 
cambio, el hombre fáustico considera a las Santas Escrituras 
principalmente como documentos de testimonios básicos. Es 
esencia de lo mágico que la tradición oral sea secreta y se trans­
mita sólo por medio de iniciados : de ahí la doctrina esotérica 
en todas las religiones mágicas, sean judías, cristianas, o islá­
micas, y antes caldeas, neo pitagóricas, etc.; mientras que el 
cristianismo gótico, de un alma del todo diferente a la del cris­
tianismo mágico, no tiene doctrinaocultay ai, en cambio, honda 
repugnancia por el Talmud, el cual ea aólo el aspecto exterior 
de las doctrinas judías, que tienen otra faz esotérica para los 
rabinos. La expoaieión e interpretación cristianas de las Santas 
Escrituras admite sólo comentarios; es decir, no se permite la 
duda sobre el texto mismo, sino que se lo «interpreta ». Se debe 
conocer a t'oniio todo el grupo de religiones mágicas para poder 
comprender aisladamente a cada una: su primera indicación ae 
observa el año 700 antes de Cristo, entre persas, caldeos, judíos 
y constituye el grupo de religiones proféticas; la segunda onda, 
hacia 300, la forman Iaa corrientes apocalípticas, símbolo pri­
mitivo de la caverna del mundo, despertar de ht conciencia 
mágica: la idea de una historia sacra, el concepto del Mesías : 
la tercera forma se produce en la época de César y es la de las 
religiones del Salvador, mediodía brillante del culto mágico: la 
historia de la pasión de Jesús es la epopeya de la nación cris­
t iana; la cuarta transformación, hacia fines del siglo ii, después 
de Cristo, es la de la penetración mística y el desmenuzamiento 
dogmático : el escolasticismo, la patrística, cuya viva analogía 
con el sigio KII occidental se impone. En e! siglo ii se producen 
las grandes construcciones mentales de la teología, destruyendo 
todos los restos pequeños disidentes: fuera de las iglesias pa­
gana, cristiana, persa, judía y maniquea, ya no se notan cultos 
mágicos distintos de importancia ; entonces se produce la unión 
de la iglesia V el estado: convertido el cristianismo en reli-
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"ion oficial, obliga, a la persecución de toda religión distinta, la 
que forzosamente se caliüca de i'aha porque la oficial tiene 
siempre que ser la única verdadera ya que de lo contrario no 
sería tal culto oficial, Como contraposición, las órdenes reli­
giosas de monjes, que revisten el carácter de reacción, tornan 
al concepto mágico del renunciamiento del mundo. Las iglesias 
mágicas son — en el fondo — órdenes religiosas: una nación má­
gica es la suma de todas las órdenes incluyendo hasta los san­
tos estilitas. El cristianismo entonces se fracciona en diversas 
iglesias: la discusión sobre el )iroblema de la substancia llena 
el pensamiento de todas las diversas teologías mágicas, mien­
tras que el pensamiento fáustico gira al rededor ilei problema 
de la voluntad, E! reconocimiento ae la madre de Dios, en el 
concilio (íe Efeso, fué un triunfo occidental y orientó al criatia-
nismo en nuevas direcciones, llevadas a su mayor expresión 
más adelante por el espíritu gótico, con su culto de María y la 
divinización de la, Mater doloroiia,; mientras que el Oriente veía 
en María sólo la madre de un hombre, en el cual se manifestaba 
lo divino increado. Constantino, como cabeza del estado de Occi­
dente, realiza la unión espiritual con la iglesia pagana; produ­
ciéndose así el triunfo de la pseudorraofosis, con la fatal e 
inmediata reacción separatista del Oriente. El cristianismo, 
entonces, definitivamente se divide en tres religiones, que pue­
den ser simbolizadas en los nombres de Pablo, Pedro y Juan : 
la iglesia oriental abraza en 486 la doctrina nestoriana, sepa­
rándose así de Byzancio; la iglesia meridional se pliega al ju­
daismo talmúdico como más prósimo, sirviendo así de punto 
departida al islamismo. Todas las iglesias mágicas despliegan 
un activísimo proselitismo: es interesante observar que los nes-
torianos, mazdaíatas y maniqueos, fueron considerados por los 
eonfucianos como creyentes de una sola religión persa. El isla­
mismo nace como reacción puritana dentro del grupo de reli­
giones mágicas primitivj:.s; de allí el ésito súbito y gigantesco 
«le sus empresas guerreras : Maboma muere en 632, pero pronto 
absorbe el islamismo a toda la iglesia mágica meridional, tanto 
que en TOO tiene mezquitas en Sliantung, en 720 domina basta 
«1 sur de Francia., y 200 años después en Sudan, por un lado, 
y en Java por otro. El cristianismo, pues, ha conocido dos épo-
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cas de gTandes movimientos de ideas, dos épocas tempranas de 
dos ciclos culturales: 40 años antes del nacimiento de Maboma 
termina la teología de la iglesia pagana ; también la cristiana: 
hacia 500 el Talmud cierra igual evolución judía; en 5291a 
doctrina avestica, en Persia, igualmente toma su forma final. 
Contemporáneamente la í'orma fáustiea de cristianismo se per­
fila ya en los tiempos meroviugios. 

apengler estudia después el movimiento puritano de las di­
versas religiones, tomando eiuno figuras simbólicas a Pitágoras, 
Maliomay üromwell. La debelación religiosa de la angustia del 
mundo mediante la comprensión es lo une constituye la fe : 
con ello comienza la viíLi intelectna! occidental. Las interrela-
eiones causales, que consideramos invariables, es lo que deno­
minamos verdades, que permanecen ñrmes, independientes del 
destino o de la historia y de los liechos de la proj) i a existencia. 
La tendencia al sabor es orientación fraccionad ora, como las 
ciencias naturales barrocas que subdividieron eil concepto imi-
versal religioso de la ética; la vida real se vive pero no se ana­
liza: verdadero es sólo lo que no reconoce tiempo; el saber es 
únicamente una í'orma tardía de la fe. Hombres de pensamiento 
o de acción : se debe pertenecer a una de las dos categorías. La 
moral es un sacrificio de la propia sangre; pero para dominar 
su sangre debe uno por lo menos tenería. Por eso el monje, en 
gran estilo, únicamente se comprende en los períodos caba­
llerescos — pictóricos de sangre — de ciertas épocas. La moral 
es só!o posible en relación con la muerte. Se puede ser héroe o 
«auto; entre ambos no está la sabiduría, sino la mediocridad 
de todos ios días. En la morfología de la historia de !a religión 
se comienza por analizar el sentimiento de angustia de! hom­
bre primitivo, resultando ser temor, al principio, y todavía sin 
pizca de amor que redima; pero las religiones primitivas com­
penetran inttígra la vida, mientras que las posteriores son mun­
dos de formas cerradas; sin embai-go, en ¡os símbolos se dife­
rencian, desde el comienzo, formas animales, etc. El concepto 
cristiano de la época merovingia en el cristianismo occidental 
(500-900 C), es análogo a! ItíOO en la iglesia ortodoxa; el 
cristianismo ruso, de 1721 a 1917, presenta singulares analo­
gías con el arameo primitivo, apocalíptico, en la profundidad 
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de su re]igio3Ídíid, propiamente (litaba. En el despertar de una 
religión Sf realiza el símbolo básico de una cultura, como se 
observa en las religiones de campesiiio.s. El desarrollo de las 
religiones tempranas muestra que son ya posesión de las clases 
iíociales, como en Babilonia, Egipto, la antigüedad; es decir, 
que al lado de la nobleza se encuentra el sacerdocio, dentro de 
la religión : iotem y tdbu, como en China, y entre los maya y 
los incas. El cristianismo gótico tiene como punto central a la 
Virgen madre, símbolo fundamental fáustico que encarna la 
humildad ante él sentido de la sangre; su contraposición es el 
demonio gótico, que conserva ligera reminiscencia del nórdico 
Loke; el culto de María y el temor a Satanás son, pues, símbo­
los esencialmente góticos. Ese sentimiento gótico tan se en­
cuentra en el renacimiento, que lo antiguo era en é! sólo una 
preferencia superficial <iel gusto; porque la quintaesencia de 
ese estadio cultural es ia uiadona y el diablo, llevados ambos 
símbolos hasta su exageración en la creencia en las brujas y los 
exorcismos, expresada en latín más o menos el cafante. La fuerza 
y la voluntad son los rasgos característicos del alma fanática 
y constituyen, a la vez, la vida entent del renacimiento, qucuo 
es tal resurrección de lo antiguo, como se ha pretendido, sino 
la pseudomorfoHis de lo fáustico moderno en la forma literaria 
y artística de la cultura antigua; de ahí que el problema cen­
tral del renacimiento sea el del libre albedrío, eminentemente 
fiiustico y clarísima contraposición a la resignación miigica; la 
pregunta del por qué, para qué: la libertad de la voluntad es, 
pues, el anhelo íntimo del alma fiíustica. El sacramento funda­
mental de la penitencia es gótico fáustico, y está ligado a la 
idea de la personalidad, siendo la emoción histórica en la con-
ieaión una verdadera autobiografía. La religión protestante 
debe mucho de su carácter triste y serio precisamente a la ca­
rencia de la confesión auricular y, por lo tanto, a ia imposibi­
lidad de la coüMencia en tai forma : es uu duro heroísmo el de 
salir a combatir a! diablo, que lucba en lugares perdidos, sin 
alegría y sin colorido. íie paso, corresponde aquí observar que 
si el próximo ciclo cultural fuere ruso, como pretende Spengler, 
el concepto religioso sufriría una modificación fundamental, 
porque el alma rusa es antitética de la fáustica: el ruso mira al 

Ayuntamiento de Madrid



88 — 

horizonte; el fáustico, al firmamento: el desTino es, xjara el 
alma rusa, una fatalidad y a eila se resigna; la pasividad la 
domina, la actividad la perturba. 

En el movimiento de la reforma, Lutero es el último hereje 
de la serie gótica, porque ei renacimiento y la reforma son con­
traposiciones de ciase, pero no constituyen una diferencia en 
cuanto a su concepto del mundo: Lutero es un monje urbano, 
intelectual; el alegre renacimiento era cortesano. Después de 
la reforma viene el movimiento crítico : las ciencias naturales 
de la época barroca fueron las primeras servidoras de la volun­
tad técnica de poder; de ahí el concepto fáustico de Dios como 
el gran arquitecto del Universo, el gran constructor de máqui­
nas y que todo lo puede, por más que la época barroca — como 
protesta de su alma, ya batida en brecha por la crítica — con­
sidere a la máquina como algo infernal. El puritanismo, que 
viene siempre después de la crítica, es a la vea última creación 
religiosa de ¡aH-ejez cultural: le falta la sonrisa, la alegría de 
la época juvenil; tiene sólo secas alegorías en vez de pletóricas 
visiones, intolerancia dura en lugar de ardor interno. Pitá-
goras, Malioma y Cromvfell — como « coetáneos » sociológicos 
— son representantes de análogos movimientos en las religio­
nes apolínica, mágica y fáustica. El racionalismo fué su conse­
cuencia : la religión siu misterios, convertida en sabiduría, con 
sabios como sacerdotes y gente educada como creyentes. A ello 
fatalmente signe la crítica epistemológica del conocimiento, la . 
crítica natural, !a de valores, y culmina en el sabio estoico que, 
como representante del vecino inteligente de gran ciudad, 
toma entonces a la naturaleza, eoal la caracterizó Eousseau. 
Entonces — y sólo entonces—viene el burdo concepto meea-
nista del nurndo : la fe en l'uerza y materia, el aforismo de que 
saber es poder: el predominio del materialismo; y, por último, 
el epicúreo descanso mental, por medio de juegos malabares 
con los mitos, convirtiendo así — al cerrar el ciclo de la evo­
lución del fenómeno religioso — lo que fué dogma para los 
primeros creyentes en simple juguete de los descreídos de úl­
tima hora. y<} queda ya, para terminar aquella evolución, sino 
la segunda religiosidad de la civilización de ¡a vejez, que se 
convierte al fin en simple religión fellache, como la judía, pues 

Ayuntamiento de Madrid



— 89 — 

los judíos, ya inteleutiial»!s on la época temprana de la cultura 
fííustica, ae distinguen por su mentalidad metalizada, que todo 
!o expresa en dinero, y BOU arquetipo de vecinos de urbe mun­
dial; en la cultura occidental fué una nación mágica que tuvo 
(jue convivir con otras que reposaban sobre el arraigo al suelo, 
como contraposición. Aliora bien: un diverso compás de dos 
corrientes diferentes de existencia debe siempre producir diso­
nancia y provocar íú odio: en este caso se trataba, por una 
parte, de un pueblo en medio de su liistoria, y, por otra, de un 
pueblo de j^betto para el cual la historia ya estaba inmóvil. De 
ahí la tendencia involuntaria judía a. todo lo internacional, en 
naeionalidad como en finanzas, como en cualquier actividad 8o-
cial, pues es una nación sin territorio y sin arraigo, que piensa 
y siente, por ello, de manera opuesta a todas nuestras ideas 
fundamentales, repudiadas por aquélla. Por eso los judíos se 
disuelven como nación y se convierten en comunidad interna­
cional en todas las manifestaciones de las agrupaciones de e^e 
carácter. 

En el capítulo IV trata Spengler del papel sociológico de las 
ciudades, principiando por investigar el problema de las clases 
sociales : nobleza y sacerdocio. Arranca su examen de! hombre 
y mujer; os decir, lo varonil y femenino; el uno elabora el des­
tino, el otro es el destino mismo : ambos son las dos formas de 
la historia. Ésta tiene siempre doble sentido : cósmico o polí­
tico, lo que el alma germánica traduce por espada y rueca, En 
el estado y la familia la selección se verifica por la raza, y la 
educación, por los libros. La diferencia entre clase social y cas­
tas equivale a la que existe entre una cultura temprana y una 
civilización madura. Las clases fundamentales son las de caba­
lleros y la de sacerdotes; el campesino es lo anterior; el bur­
gués, lo posterior, y ambos no son propiamente clases sino « los 
demás » : i»or eso, en las épocas tempranas, las guerras son de 
campesinos; y en las maduras, son civiles. La ¡dea de las clases 
originanas es, para la nobleza, la existencia simplemente, sím­
bolo del tiempo; para el sacerdocio la existencia alerta, sím­
bolo del espacio; la una corresponde al mundo de los hechos; 
¡a otra, al de las verdades; la nobleza rural es la clase social 
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primitivii, única legítima, con arraigo en el suelo: el sacertJocio 
es intelecLiial y sin bogar, sólo significa algo, mientras que la 
nobleza es algo : pro]iiainente el sacerdocio es la contraposición 
lie clase social. La tradición de ambos es la forma seguramente 
redondeada de la selección, por un lado, y, por otro, la forma­
ción originaria (¡ne se extingue con la civilización, convertida 
¡lanlatiuamente en su historia. La política es vida: la vida es 
política; íil reinado de! espíritu dicMi aparentemente que no, 
pero sin ello no cabría siquiera concebirlo Bl béroe desprecia 
la muerte: el santo, la vida; el sacerdote, por representar la 
educación, medita sobre la existencia; el noble, que encarna la 
raza, la modifica. La corriente de existencia simple siente como 
unidad individua!; la de existencia alerta, como comunidad que 
tiene conciencia de constituir una unidad: el bien y el mal son 
diferenciaciones de nobles; lo bueno y lo malvado lo sonde 
Sacerdotes: tótem y tabú, lumra y pecado. En la gradación de 
estados sociales, por un lado Ja nobleza exige primero la pose­
sión del suelo, la jn-opiedad; entonces, el liaber se desenvuelve 
como poder, tomando las formas deeonquista, política, derecho; 
más adelante, en ia vida burguesa de ciudad, el mismo haber, 
esta vez como botín, se transforma en comercio, economía polí­
tica, dinero: mientras que el sacerdocio y los doctos, con su 
saber jerárquico, tanto de monjes como de sabios, desdeñan 
orgullosos el ganar dinero — la pecunia se consideraba vil, — y 
tienen el oiitimismo del entendimiento. La nobleza tiende a la 
adqiiiaieión; el sacerdocio, al saber: dinero y espíritu, siendo 
así que los gremios profesionales, en razón de su separa­
ción en unidades autónomas como resultado de la destreza 
técnica, no son propiamente clases sociales. El principio ge­
nealógico de la cultura fáustiea estriba en la mujer y I» lu­
cha : o sea, ío que es historia y lo que liace historia, estando 
esto en primera ñla en el pensamiento caballeresco. E! pensar 
sacerdotal se concentra en celibato y papado, como símbolo no 
del tiempo sino del espacio. En realidad, espiritual es sólo la 
disputa con razones, de modo que cuando la Iglesia se con­
vierte en poder político pasa al terreno de la lucha material, 
que no es suyo: por eso la querella entre el Estado e Iglesia 
convierte a ésta en poder político y daña su carácter religioso. 
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<;o!T]0 claramente se ve en el papado í;omo idea y el papado 
eomo poder. La ciudad y !a libertad persona.! están estricta­
mente unidas, pues aquélla origina ¡a idea de la libertad. El 
I)atriciado, por nn lado, y loa gremios de artes y oficios, por 
otro, representan economía y ciencia: pero e! espíritu lleva 
nqui la palabra decisiva, y el dinero, la victoria: lo cual es la 
forma urbana de verdades y liecboa. En cambio, la plebe, cons-
titucioualmente reooiiocidn como unidad, es el concepto de lo 
qne refita pero no una clase social. De aLi que el sacerdocio sea 
la protesta contra los caballeros y la plebe, la protesta contra 
ambos, lüntra entonces a lignrar la libertad, como «clase* con­
tra la gran forma, terminando por fin en la masa, que es mu­
chedumbre nómade y sin formas de las grandes ciudades: !a 
masa es el ñnal, 

Kn ei estado y la bistoria, el primevo es 1» idea misma, mien­
tras lo segundo es la existencia de naciones en forma de estado, 
iín la costumbre y el dereebo, (a mora! sacerdotal e ideológica 
de lo bueno y io malvado exige la diferenciación moral de lo 
justo e injusto; siendo así que la moral racial del bien y del 
mal a su vez presupouí; la diferencia de rango entre los que 
otorgan y los que reciben el dereciio, pues el espíritu de un 
derecho es siempre espíritu do partido. En la dirección liistóri-
ca social y política se observa que la historia social es siempre 
historia de estados; el estado y la primera clase social tienen 
análogas raices, y la verdadera nobleza siempre se considera 
idéntica con el estado, es decir, cuida de todos. En contra del 
estado se manifiestan; primero, ideales religiosos; después, co­
merciales; por último, utopistas de soñadores. La seguridad de 
un estado está exclusivamente en el entrenamiento lleno de 
vida de sn existencia y no en leyes artiticiales. El estado es 
agrupación de clases, en la cual gobierna ana de éstas: los 
mismos resultados representan las tendencias universales de 
los estados. Cada estado de vida poderosa sólo existe una sola 
vez: no hay estados teóricos; e! estado es la vida en forma. 
La relación de el imperio y e¡ papado, en el fondo, es sólo la 
lucha gigantesca por el vasallaje, como la idea de concilio, en 
la Iglesia, es también idea de vasallaje. Los estados de vasalla­
je son reemplazados por estados de clases sociales y éstos, a su 
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vez, son dominailos por IJI organización del estado centra]. La 
idea característica de éste es ia del guía gobernante, o sea, el 
primer germen de Ja idea dinástica. Los países, entonees, depen­
den del destino de sns dinastías. 

Bosc|neja Spengler la liistoria primitiva de Eonia: ¡a reunión 
de familias nobles etniscas, de 600 a 700 aiíos antes de Cristo, 
liabieiido existido antes la estirpe etrnsca de Enma, y la diosa 
IJiva Ruma, en nna colina, y, en la otra el Dios Qnirino;la 
oligarquía, con su lema carpe dieni; la polín y las revoluciones ; 
victoria del demos. La idea de estado trinnfa por ün sobre la rela­
ción de vasíiliaje, representada esta última por ¡as clases socia­
les : es decir, el estado de clases, tíe desarrolla entonces el con­
cepto, de nación y el triunfo de ésta. La primera forma de la tira­
nía antigua es análoga a la forma occidental del estado absoluto : 
contra una y otra se alzan las clases sociales tradicionales — 
nobleza y sacerdocio, — lo que en la cultura occidental se 
conoce por movimiento de fronda; la reacción contra esto últi­
mo se verifica por el llamado del estado, a tín de dominar dichas 
clases, a la población general que no es de clases : es decir, a 
la burguesía. A su vez la burguesía se torna tan exagerada­
mente poderosa que, en el movimiento siguiente — personifica­
do, en lo antiguo, por la segunda tiranía — la idea de estado, 
para defenderse y triunfar, se ve obligada a recurrir a las pri­
mitivas clases sociales — nobleza y sacerdocio — organizando 
así la oligarquía. La reacción natural que eJIo provoca se tra­
duce, en la cultura occidental, en ¡a segunda forma de fronda 
que se convierte en revolución, la cual trae, por último, el 
definitivo predominio de la plebe, de la masa. En la época de 
las frondas en Francia, Inglaterrai y Alemania, la. España de 
Felipe I I presenta la idea de una monarquía universal, menos 
mística y muclio más real que la gótica del « santo imperio ro­
mano de nación germánica». Lentamente se produce la sobre-
posición de los hombres de estado respecto de los monarcas o 
jefes de nación, si bien éstos, a veces —-como en el caso del 
gran Elector — son ambas cosas a la vez. Típico es el caso de 
Walienstein y su lucba contra las clases imperiales, en favor 
d é l a idea de imperio: triunfa la fronda sobre é!, por estar 
ausente, en el parlamento de Eegensburg, 1630: viene su des-
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tltución y desde ese instante la frouila ea a])oya<lii por Riclie-
lieu. Siguen cütonces combates decisivos entre el poder del 
estado y el de las clases, en Alemania, España, Francia, Ingla­
terra; en ésta vence el i)arlamento : en Francia y España 
triunfa, al fin. Ja monarquía: en Alemania gobieman en e! país 
las clases y, en cada territorio, las dinastías. En la época de 
Federico el Grrande florece la política de gabinete, que coincide 
con la nnísica de Bacli y Mozart : de abí el « concierto » de las 
potencias. Sigue después siglo y medio de estados absolutistas, 
desde Luis XIV basta las guerras do coalición contra Francia 
o el congreso de Viena : último espectáculo de la más refinada 
vieja diplomacia déla sangre. Después, el desenvolvimiento de 
Inglaterra, la potencia insular, con gobiernos de clases de la 
población total, se presenta en contraposición de Alemania, con 
«pueblos» eni>equeño, separados entre sí : en Alemania la ¡dea 
del estado es realidad, pero patrimonio de soñadores; en la 
«libre » Inglaterra, en cambio, es una simple actitud perfecta­
mente decidida de las clases dirigentes, del ¡jovernment : allí la 
palabra estado se esfuma ante el término sociedad, en íoríex 
y whiga. Y el cuidado de todos por el estado se encuentra reem-
plasado por el interés de las clases sociales: cada nno de los 
que a ellas pertenecen encuentra su interés representado en 
uno de los partidos tradicionales de la nobleza. Esta última y 
madura forma del concepto no la tuvo el antiguo: allí la tiranía 
desaparece; la oligarquía también. La democracia del siglo Vi 
principia una ludia, dentro y entre los estados, en la cual cada 
adversario busca destruir de raía al contrario: formalizada la 
voluntad por el absolutismo, desaparece su realización por la 
forma política do la democracia. En Eouia, con la creación del 
tribunado, la revolución'social se endereza en carriles legales : 
en 287 e! tribuno se torna todopoderoso, constituyendo así la 
segunda tiranía, en forma legal; la plebe tiene entonces acceso 
a todos los empleos. Dnrante la lucba entre el Senado y el 
Tribunado se desarrolla el sutil instinto jurídico romano; un 
equilibrio de esta ciase es imico en el mundo antiguo: con él, 
Eoma alcanza la supremacía sobre todos los otros estados anti­
guos de ciudades. Ahora bien: cuando las culturas se trans­
forman en civilización, comienza el « no estado » a ser un poder. 
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«lenominiiiidosG « clase de la libertad* en contra del resto. Ahí 
estala diferencia entre fronda y revolución civil, entre Crorawell 
y Eobespierre, entre primer y segunda tiranía. A la razón 
urbana le faltan las grandes foiinas: las revoluciones burgue­
sas earec en del sentido de política exterior; el populacho es 
siempre poder destructor. Xace entonces el poder de la opinión 
pública. Las comunidades alertas de las clases educadas enbti-
tiiyen a la unidad formal del estado de raza: la crítica reem­
plaza la religión ; se entronizan conceptos en lugar de divinida­
des y sólo queda la palabra retumbante, las denominaciones 
huecas. El dinero y el escritorio comercial se constituyen a la 
tierra y al gabinete de estudio: se vislumbra ahí, entre renglo­
nes, la vieja antítesis entrehechosy verdades, siendo así que el 
socialismo y el capitalismo es en realidad lo mismo, pero sola­
mente en relación del anhelo a la realización. La liíiertad de la 
prensa y e! dereciio electora!, en filtima tesis, son también lo 
mismo: es decir, asuntos de dinero para mover las masas, sien­
do tragicómico el empeño de no reconocerlo. El éxito del inimi­
table parlamentarismo británico se basa cuiiosamente en su 
procedencia antidemocrática ; mientras que el napoleonismo 
significa el reinado lie las fuerzas informes. En la antigüedad, 
la revolución en Eoma se caracterizó por el arte especial del 
gobierno de .ler popular y, no obstante, del mayor éxito histó­
rico, en razón de la observancia de las formas. La organización 
lie la alta flnanza muestra claramente que el dinero es el nervio 
de la política.. Inglaterra y Francia durante la revolución fran­
cesa presentan este curioso espectáculo; las ideas eran ingle­
sas; su realización, francesa; pero la nobleza británica dirige 
la guerra hasta Waterloo, con ayuda de todas las otras poten­
cias, dando ella el dinero y las otras la « carne de cañón *, no 
por el imperio — en su carácter de tal — sino para derribar la 
revolución. 

Hay constituciones hechas artificialmente y, otras, elabora­
das lentamente : las repúblicas que nacieron como protesta con­
tra las monarquías, toman sin embargo las formas de éstas; 
en el hombre occidental significa eso la negación involuntaria 
de algo preestablecido : sólo la forma inglesa no es negatoria. 
Mngún testo constitucional reconoce, como factor político, el 
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dinero, poi* más que en reiilidad lo sea: por eso laa ciinsti tu clo­
nes aojí formas de teoría pura y ¡legan liasta incurrir en eon-
tradicción insalvable, como cuando hablan de monarquías cons­
titucionales, puesto que monarquía es la dirección de uno y 
constitución es lo contrario. Sólo en Inglaterra se observa raza 
en los liábirosgiibernanientales, los cuales ae basan en selección 
y no simplemente en educación r la formación inglesa de lioni-
bres políticos es análoga a la prusiana de su cuerpo de oficialea. 
Tener nna constitución no es vivir coustitucionalmente: lo 
que se demuestra con la decadencia del parlamentarismo, tanto 
del verdadero, el británico, como de sus imitaciones, los conti­
nentales: lo que es hoy evidente. Ĵ n. transición del napoleonis-
1110 al cesarismo equivale el ejemplo de China en la ópoca de 
los estados guerreros; en ambos casos se nota la contraposi­
ción de la dura y clara voluntad de mando y la de los ensueños 
filosofantes, lo que se traduce en las guerras de masas. De ahí 
la alternativa: o una forma grande o ungían poder individual; 
es decir, el estado de forma perfecta o un gobierno personal sin 
vallas. Cuando se produce la decadencia de la estrategia obe­
diente a reglas — que caracterizó a la época de la política de 
gabinete y a las guerras de ejércitos reducidos, — se transforma 
la guerra en combates brutales de hombres que se toman salva­
jes y se despedazan entre sí, como se acaba de observaí' en la 
última guerra mundial, si bien siempre se impone la superiori­
dad de los procedimientos técnicos, con relación al heroísmo 
l>ersonal del anterior hombre de rana y a la estrategia racional 
de la forma más alta. El imperialismo es fatalmente la conse­
cuencia inevitable de la civilización : así lo demuestra el ejem­
plo romano, de los Gracos hasta César; y el ejemplo en el 
mundo mágico islámico, del califato al sultanato. La idea de la 
paz universal y de liga de naciones es siempre una reacción del 
período de estados en guerra: como ya se observó en China, 
con su liga de los pueblos, en Yang t se ;yen 5^5, con la liga 
de la paz, de Hiangmi: ambas duraron lo que duran los lirios... 
El cesarismo, por otra parte, es un terrible debeiador del dine­
ro y de la inteligencia, pero, en razón de sus mismos excesos, 
la raza torna a manifestarse con el poder de ia sangre y el éxito 
del más fuerte. Todo cesarismo foméntala prosperidad mate-
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riiil a la sombra de una j)íí:cJiíi!f¿in", pero con !a paz universal — 
la paz de la « alta política » — pasa al segundo plano el lado de 
la espada, en la «sistenoia, y oenpa el primer lugar la rueca; 
poco a poco la historia se convierte en historia privada y los 
pueblos, como tales, dejan de tener propiamente historia; ei 
hombre torna insensiblemente a la vida vegetativa. E! campe­
sino eterno — que ignora la historia — representa la raza; en­
tonces las minas de los centros urbanos, que fueron otrora el 
esplendor de culturas desaparecidas, no significan ya nada a 
!os ojos de !os que ahí viven : caso de loa actuales descendien­
tes de las culturas precolombinas. 

Sada es, pues, más interesante que la ñiosofía de la política, 
sobre todo el ensayo de fijar la fisonomía de la política, es decir, 
de cómo ex y no de cómo pretende teóricamente ser. Porque la 
vida es política: un ¡mcblo, respecto de otros pueblos, está con 
óstos involuntariamente en relación natural y racial de guerra. 
De ahí )a oscilación constante entre la diplomacia y la guerra: 
el principio inglés, « hombres y no medidas », es la esencia de 
toda política ile éxito. La personalidad de la historia y de la 
política es evidente, pues las cualidades políticas de uuaninche-
dumbre no son nunca sino la confianza en quien la dirige. Por 
eso toda política verdadera lleva sello personal y sólo así se 
hace política: ya Gn'the dijo que quien obra carece siempre de 
conciencia, y que sólo e! espectador es quien la tiene. El verda­
dero estadista ÍS historia, no la hace, y en esto consiste precisa­
mente la diferencia entre estadista y político; sólo puede ser 
hombre de estado quien tenga la cualidad de mando y forme 
tradición. El reemplazo de las grandes políticas de partidos o 
asambleas por la política grande de un estadista determinado, 
es lo único que engrandece a un país: pero todo verdadero 
hombre de estado sabe que la política es el arte de lo posible. 
VA arte de gobierno es, en efecto, la visión de la gran línea y, 
además, una mano fuerte y segura: lo necesario es menester 
hacerlo a tiempo; hay que dominar todos los medios modernos: 
la política interna debe servir para la externa y no al revés. 

Ahora bien: los partidos son manifestaciones urbanas, en el 
fondo negativas, pue.s, en realidad, sólo se concibe lógicamente 
un partido, el de la burguesía del pueblo contra las clases so-
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cíales de !a nobleza y saRerdocio. Hay incompatibilidad entre 
la conciencia de clase y líi atmósfMa de partido: los partidos 
evoUicionan irremediablemente a la dirección de uno solo, a la 
política individnal del liombre de raza. Una clase tiene ins­
tinto; un partido, programa; una agrupación, un señor : de ahí 
la siicesión de patríciado, plebe, cesarismo. La creencia en 
teorías puras lleva a los mártires, primero; al bábil dirigente, 
después; por último, concluye por tornarse aburrida, hasta que, 
por necesidad de la propia alma y por remordimiento de coa-
ciencia, lleva a la segunda religiosidad. La inteligencia y el di­
nero son las potencias de la democracia; la libertad es, piies, 
siempre negativa : como lo demuestra el caso de las elecciones 
y el dinero, siendo sabido que ya el costo de las elecciones ro­
manas, por ejemplo, se cifraba en cientos de millones de sexter-
cios! El forum romano equivalía, pues, a la prensa europea y 
americana en la cultura occidental: es decir, ea el terreno de 
lucha para las fuerzas intelectuales y financieras. La pólvora y 
la imprenta son los dos grandes medios de la cnltura fáustica! 
En la sociedad moderna son típica las campañas periodísticas; 
la democracia ha desterrado por completo al libro en la vida 
intelectual <ie las masas populares, en favor del diario: cada 
lector tiene «su» diai'ío. De ahí que el periodismo sea realmente 
el cuarto poder del estado. Porque, en política, ^ qué cosa es la 
verdad ? La instrucción de las escuelas no basta, en ese sentido, 
para el futuro ciudadano, pues no le indica cuál es la verdad 
en política ni cuál debe ser su criterio como elector, para con­
tribuir a encarrilar al estado : la masa, como objeto de la polí­
tica de partido, es manejada por los diarios que pretenden pre­
cisamente enseñarle cuál es la verdad, pero que se sirven de 
ella sólo como medio de poder. 151 resultado es nna curiosa es­
clavitud espiritual, pues nada tiene tanto éxito como el éxito. 
Pero, a la larga, el dinero destruye el espíritu y, por último, a la 
democracia misma. Cuando llega el momento del cesarismo, 
pierden esos factores su poder, pues una voluntad de mandar 
sólo puede ser derribada por otra análoga. En la lucha final 
entre la economía y la política, la política conquista por fin su 
dominio, despertando de nuevo las potencias de la sangre. 

HUMASlOAriKP. — T . T U 
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En el capitulo V, Spengler estudia con detención el nnindo 
de. formas de la vida económica, haciendo resaltar qne la eco­
nomía nacional actual reposa en fundamentos injíleses: por 
manera que es racionalista, parte de la materia y no del almade 
las generaciones, clases, etc. La vida econiiniioa, sin embargo, 
es la expresión de una vida de alma : porque la economía y la 
política no tienen historia sino qne son historia, tienen destino 
y pertenecen ambas al mundo de los hechos, a la raza. Hay 
que distinguir entre la muerte por hambre y la muerte por he­
roísmo: la guerra es creadora, y el hambre es destructor de 
todas las grandes cosas. La gran pidítica en la vida económica 
tiende a la conformidad como signo de la voluntad demando; 
es decir, a la forma creadora y conquistadora de la economía: 
guerra, comercio y piratería. La política y el comercio son, por 
lo tanto, substitución de la guerra, pues para fomentarla pros­
peridad de un país es menester evitar toda perturbación: de 
ahí el parentesco evidente entre diplomacia y negocio. Bn la 
vida normal de una nación, los hombres públicos sólo pueden 
tener uno de estos ideales: o la ambición de mando o la riqueza, 
pero sólo en la primera se revela el estadista verdadero. La 
economía primitiva ha evolucionado a la de las grandes cultu­
ras, con e.stilo propio: como, en la clásica, con la moneda me­
tálica, y, en la moderna, con la teneduría de libros, las institu­
ciones de créditos y las cámaras compensadoras. Cada cultura 
comienza con agricultura y termina con finanzas, ijue han 
creado las clases económicas : entre la producción agrícola y la 
técnica se desarrolla el comercio, como órgano de aquéllas. En 
la vida económica occidental ha cobrado una importancia exce­
siva la clase trabajadora, que no es sino la ampliación arbi­
traria de un concepto británico de una época determinada, a 
todos los países y todos los tiempos: hoy, sin embargo, tal 
« clase » es la clase social privilegiada por tjseelencia. El esclavo 
antiguo podía ser rico y alcanzar imi)Ortanc¡a económica, pero 
en manera alguna política ni constitucional: el obrero moderno, 
en cambio, puede ¡legar a la cumbre de la riqueza o del poder 
político. líl pensamiento en dinero, en vez de en bienes raíces, 
caracteriza el estadio ñnal de una cultura, siendo así que el 
pensar en dinero es una categoría del pensamiento, emparen-
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íada con las mateináticaa. Las cotizaciones del cambio, la for­
tuna, los valores monetarios y los mercados flnaricieros, el 
corredor y banquero, son los factores más importantes de toda 
civilización que ha llegado íL BU cénit: el comerciante, que es 
primero sólo órgano necesario •—el modesto «tercero», — el 
que no produce sino pone en contacto al prodncEor y al consu­
midor, desempeñando nn papel de verdadero parasitismo social, 
después se convierte en señor tiránico de la vida económica. 
La vida entonces se transforma en una guerra en tiempo de 
paz : no 8«u las armas mortíferas de los campos de batalla lo 
que se emplea sino las medidas diabólicas de presión econó-
nica de todo género, mil veces más mortíferas que aquéllas: lo 
único que gobiernos y financistas buscan es apoderarse del ma­
yor botín posible, sin reparar en medios y sin tener escrúpulos: 
es el reinado de !a espiícuJación desenfrenada, de los piratas 
del mercado bursátil, lo que ya se vio en el antiguo Egipto, 
con los mismos caracteres que boy se observa en Europa. El 
dinero se convierte así en «la » vida: la democracia no se com­
prende sino como plutocracia, con igualdad de dinero y poder 
político, luchando desesperadamente los espíritus de raza con­
tra el espíritu agostador de dinero. El dinero, pues, es potencia 
y es función : lo primero, lo fué en el ciclo apolínico; lo se­
gando, lo es en el fáustico. Los antiguos conceptos de valores 
eran las monedas y los esclavos; pero el dinero fáustico, como 
ñmción, es inmaterial, y recorre el mundo en despachos tele­
gráficos o los bancos en simples cheques, desdeñando la forma 
corpórea de moneda: el crédito es el dinero y no la moneda me­
tálica. Poco a poco se ha venido produciendo esa singular evo­
lución, dentro del concepto fáustico del dinero: asi, sus etapas 
principales son el poder económico organizado de los nor­
mandos, en 1000; el sistema financiero de Federico l í , de los 
Hoheustaufen; el de Felipe II, de España; y el de Federico 
Guillermo I, de Prusia; pero la forma esencial de su trans­
formación fué creada por la doble teneduría de libros de fray 
Luca Facioli (1494) y, después, por la firma o «razón comer­
cial » culminando hoy en las clearing kounca, que liquidan miles 
de millones sin ver un solo centavo. Iloy nuestro mundo eco­
nómico tiene dos polos: fuerza y masa; antiguamente ellos 
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eran: forma y materia. Los papelea de crédito, la vida eco­
nómica, representan la emancipación constante (leí concepto 
de valor, convirtiendo el dinero en centro de acción; tanto qne 
pensar en dinero crea dinero: no siendo otra la explicación 
sencilla del crédito. Cada clase de economía, en todas las cul­
turas, consiste en trabajo directivo y en trabajo ejecntivo: el 
primero es lo principal, malgrado la singular estrechez de vis­
tas de Marx, que ha pretendido que sólo lo es el segundo. E! 
dinero, en estilo fánstico, es fuerza, Kl concepto de la « firma» 
occidental es típico: de abí la diferencia entre lo máximo y lo 
mínimo en una organización, en la cultura antigua y en ia occi­
dental. Spengjer sostiene que la próxima cultura será rasa : 
pero, entonces, debiera tener una orientación opuesta a la occi­
dental en esto, porque el ruso es religioso; piensa sin dinero ! 

La civilización occidental, eu su actual estadio de decaden­
cia, se caracteriza por el papel prominente del maquinismo en 
la vida económica. Las industrias han prácticamente cesado de 
ser manufacturas : son fábricas, cada vez más colosales, y es la 
máíjuina el veróadero becerro de oro de nuestra época. La pro­
ducción ae lia multiplicado y se ba abaratado debido a los es­
fuerzos constantes de la técnica, pero las fuerzas técnicas que 
sirven a la vida, después se convierten en sus tiranos. La téc­
nica fáustica tiene visible tendencia a dominar ia naturaleza: 
así lo proclamó la «ciencia experimental» de Baconyas í lo 
viene realizando la ciencia contemporánea, con la serie de ma­
ravillosos descubrimientos. La idea de la máquina es un ver­
dadero triunfo de Mammón. 

Las conquistas técnicas del barroco, primero, tendían sólo a 
perfeccionar los proeedimientos industriales de la época y a 
facilitar la tarea del artesano y del obrero manual; pero así que 
culmina la cultura en civilización, el vuelco es considerable : 
comienza una era estupenda de invenciones, lentas y x>riiden-
tes, al principio; más y más precipitadas, después; deslumbra­
doras y abriendo horizontes no sospechados, por último, en 
forma de las máquinas de vapor, máquinas de fuerza, tracción 
eléctrica, aviación, etc., todo lo cual tiende a dominar la natu­
raleza y a espiritualizar la máquina, El hombre, entonces, ae 
convierte en esclavo de ia máquina y el mundo económico se 
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toma en absoluto maquinismo industrial. El espíritu religioso se 
horroriza ante este estupendo triunfo de la materia y cate culto 
(Id becerro de oro: pero no se anima a. estigmatizar en voz 
íJta, por más que lo piense, a la naturaleza diabólica de la má-
ijuina. Los ingenieros, en cambio, son los sacerdotes de la má­
quina : el obrero es sólo ei brazo, de modo que cuando en el 
movimiento socialista del actual estado cultural el partido 
obrero se proclama como el único que trabaja, olvida que sin el 
ingeniero el obrero no podría, trabajar, sencillamente porque no 
sabría cómo hacerlo ; quien trabaja es la máquina, y ésta la di-
lúge el ingeniero, no haciendo el obrero sino ponerla en movi­
miento según las instrnccioues de aquél. Sin el ingeniero, el 
obrero es un cero a la izquierda; es la inteligencia de aquél la 
que produce valor, mientras que el obrero es sólo un factor 
secundario en la producción, análogo al aceite que lubrifica las 
piezas de una máquina. La tierra trabajadora en su aspecto 
fáustico muestra, entonces, en primera fila, la figura del inge­
niero como antítesis del derecho romano, que cristalizaba una. 
cultura que no sospechó ese aspecto de la técnica. Todavía la 
alta fiaanza corriente, sin raíces, no domina del todo a al indus­
tria, aún con raíces en la tierra, pero alguna vez ese dominio 
se verificará del todo, como ya sucede hoy en parte. Entonces 
la lucha final entre dinero y sangre será a la vez lucha entre 
dinero y derecho, Bn esta faz de ¡a vida económica la espada 
concluye por imponerse al dinero: el cesarismo es el final obli­
gado de la alta tiuauza. Es decir, el poder del dinero es una 
forma del pensamiento, que se extingue cuando se la analiza 
hasta el fin; de alií que la cultura y la existencia alerta se 
conviertan nuevamente en simple existencia vegetativa. 

Ta! es, en forma lo más sintética posible, el contenido del 
tomo II de La decadencia de Occidente ; la riqueza de ideas, la 
serie constante de consideraciones imprevistas, los puntos de 
vista originales y novedosos, se suceden sin cesar, siendo así 
<iue el texto mismo es de una riqueza enorme en sus compara­
ciones y juicios, üecíame el decano de esta Facultad, al solici­
tar la presente conferencia : «la sociología spengleriana ha sido 
puesta de actualidad, y su conferencia será esperada con impa-
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ciencia pur los estndiantes ». Lamentaría haber defraudado tal 
espectativa, y mi <iesGO liabría sido eliminar — si posible fuera 
•—la parte mia en la anterior exposición y dejar sólo hablar 
a Spengler mismo, cual si pudiera convertir la conferencia en 
una película cinematográfica que tradujera exclnsivamente las 
ideas del sociólogo germiinico. Desgraciadamente la exposi­
ción ha resultado más estensa de lo que la liora académica 
permite y me he visto obligado a descartar todo lo que fuera, 
de mi parte, crítica: tratándose de un tomo de 635 páginas, tal 
esposición crítica me habría exigido un curso entero, ya que 
las 4 i clases de 1921 apenas alcanzaron para esponer crítica­
mente el tomo anterior, el cual sólo tenía 616 página.s. Lo 
dicho, sin embargo, es bastante para despertar la curiosidad 
intelectual vuestra: veo anunciada en las librerías locales la 
traducción española del I (1) y supongo que el II ha de llegar 

(1) En malidad, lo puWicaili) oa una mitad del tomo I original, de modo 
que loa doa tomos de la edición alemana ae convertirán e.n cuatro Tohíme-
lie3 españoles : la traducción es debida a Mauuel G. MorentH, iiQO de los 
colaboradore-i de la Kei'ista de Occidente. niiBva publicación madrileña diri­
gida por .loaó Ortega y Gasset, qnien a sn veí es el director de la Biblio­
teca de ideas del ligia XX, eu la cnal vicue iusertaudo trailiniciciiits <le las 
obras qne considera más notables en la actnalidajl. Entre éstas están Rl-
<!KRitT, Cienciu vuUiiTal y eieiicio nalnral; ISoiiS, La teoría de la reliitiridad de 
Eimiein; UxKÜn., Ideas para iinn concepción biolágiea del mando; y se annn-
•ciau : Wiíi.fFi.iN, Conceptos fnudamfnlales en ¡a historia del arla; UIHESCH, 
La ciencia y la filosofía del or^aiiiamo. Precede a este volumen do Spmigler 
nua iutrodncción de Ortega Gasset, en la cnal dice : « j Qué es la obra de 
típengler? Ante todo una filosofía de la historia. Los que signen la publi­
cación de esta biblioteca iiabrán podido advertir que la física de Eiustein 
;• la biología de Usknll coinciden, por lo pronto, en un rasgo qne ahora 
reapArccn ou Splenger y más tarde veremos en la nueva estética, pn la 
•ética, eu ín pnra matemáticii. Este raago, comilii a todas las reorganizacio­
nes cieutíñcaa del siglo XX, consiste en la autonomía de cada disciplina. 
Kinstein i|uiere hacer una física que no sea matemática alistracta, ainu 
))ropia j puramente física. Uskiill y Driesch bogan hacia uua biología que 
Be» sólo biología y no física aplicada a los organismos. Pues bien; desde 
hace tiempo se aspira a una interpretación histórica de la historia. Duranti> 
el siglo XIX se seguía una propensión inversa : parecía obligatorio deducir 
lo histórico de lo que no es histórico. Así, Hegel desBribe el desarrollo de 
los sucesos humanos como resultado automático du la dialéctica abstracta 
lie loa conceptos; Biickle, Taine, Eatzel, derivan 1» historia de la geogra-
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también pronto. De ese modo, quienes no dominan el idioma 
original podrán aliora formarse ana peisonaíísima opinión de 
la obra y de sus doctrinas. 

Debo, antes de terminar, rei)etir ]o que dije al comenzar mi 
recordado curso: « Mi objeto es exponer la nueva doctrina, no 
liorqne la considere inatacable o expresión de una verdad indis­
cutible, sino para que el estudiante tome conocimiento de la 
más reciente teoría sociológica, la examine ¡i su vez, la alionde, 
la abrace o la rechace o modifique, según el criterio individual 
de cada uno: la cátedra, en efecto, no debe jamás ser dog­
mática sino siempre crítica; pero, aun cuando no se comparta 
una teoría, conviene con todo conocer en qué consiste, preci­
samente, a ün de estar mejor habilitado para sobre ella opinar. * 

Sólo me resta, aiiora, agradeceros la atención que os habéis 
dignado prestarme. 

ERNESTO QUESAUA. 

fía; Chamberí ai u, de la ¡iiitropülogía; Marx, de la etOHomfa. Todos estos 
ensayuB suponen que QO liay una realidad última y propiamente hiatórica. » 
Pero a üoutiuuacióii agrega : Í La riqueza J probleinatiamo ilo las ideas 
spenglerianas impide f[ae yo ahora iateute ni un rusutueu ni una crítiua », 
Y Morente, por sn parta, agrega ; « liste liliro BorprendeTite, admirado por 
HDoH, combatido por otros, respetado por todos, es el intento más profaudo 
que se conoto lie plautear Mstúricameiite el problema de la historia, y sea 
i;iial faere el Juicio que se formule sobre su originalidad y trascüudeucia, 
preciao es reeonoeer la enorme fiioría de eugestión, el profundo iutorÉs, 
IH muphedumbre de excitacionea que alientan eu laa páginas de esta obra.. . 
El historio!smo de Spengler es un relativismo universal. La matemática, 
la cosmología, la física de loa Rriegna sou verdaderas para ellos; para nos­
otros, son falsas ; para el historiador, sou uu símbolo del alma griega. 
Xnestra niatcniática, nuestra cuamología, nuestra física, son verdaderas 
para nosotras; son falsas para lo^ hombres de otras cul turas; para el his­
toriador .ion también nuevo símbolo expresivo del alma occidental. Otro 
tanto puede decirse del arte, de la moral, de la filosofía, de laa costum­
bres, de loa paisajes, de los jardines, de laa ciudades ; en fin, cuanto cons­
tituye el universo circundante, (Jada cultura tiene su mundo, su naturaleía, 
que no es sino la encamación, la estabiUzación de su alma,. . Este libro es 
el ensayo más enérgico de sinteaia histórica que ae ha llevado a cabo en. 
uueatros días. » 
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DON JOSÉ TOIÍIHIO MEDINA (1) 

Señoras, 
Señor rlecano, 
Señores profesores, 
Señorea : 

Es una tarde fría, pero luminosa y diáfana. El gran gigante 
andino que emerge en la más próxima línea del horizonte, y so­
bre un azul celeste purísimo, está presente ahí : blancas las ci­
mas, entre gris y topo las inmensas laderas, que se antojan una 
sucesión ascendente de lomos encorvados... 

Katoy a la entrada de una calleja estrecha y recta, y advierto 
que desde el pavimento hasta la arquitectura de las casas, todo 
sabe a ambiente colonial. De pronto mi acompañante se detiene. 
Hemos llegado, me dice: Aquí vive don José Toribio. 

Me detengo, también. Llamamos a un portal, y un minuto 
más tarde estamos en una sala cuya penumbra mebace pensar 
en el locutorio de un convento. Y mientras aguardamos, mi es­
píritu se escapa a la calle luminosa, se pasea por la campiña 
que circimda a la ciudad de Santiago, y como revolotea por los 
admirables paisajes que horas antes contemplara desde el cerro 
9an Cristóbal... 

Pero vuelvo a la realidad: Se ha abierto una puerta, y he 
visto avanzar hacia mí aun hombrecito calvo, envuelto en un 
robe de chambre largo basta el tobillo, que me ha mirado a tra-

(1) Palalira.B proiiuiitiadas «1 25 de agosto BU el ac:to público de home-
liaJB al ilustre historiJiilor chileno, coii, que la Facultaii se asoció a la ueíc-
braciúu de sua Ijodaa de oro de pnblicíata. 
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vés de 111)08 espejuelos qne montan, asimétricamente, en su 
nariz iiguileíia. 

y conozco así, de BÍSÍÍ, a aquel hombre a quien, por la vía de 
SU8 libros, conocía espiritnalinente desde muchos años antes. 
Creedme que me emociono, hasta sentir la vecindad de las lá­
grimas, cuando recuerdo la afabilidad, c! cariño paterna! y la 
consideración con que aquel venerable señor, príncipe de histo-
riogratia americana, me trató aquella tarde, para mí inolvidable, 
en que inicié mi cordialísinia amistad con él. Y cuando de la 
fútil conversación de etiqueta pasamos a los temas de nuestros 
estudios prediiectos; y cuando después de abrirme las puertas 
de su aminEad y de su consideración, me introdujo en su sancta 
sanctorum de trabajo, me hizo rastrear libros por su biblioteca, 
y ine sentó a au mesa, y me dispensó el honor de su tertulia 
familiar e íntima — en la que brilla como un sol, más que el sol 
ausente que adorar» al entrar a su sala, Ja distinguidísima dama 
que tiene por compañera y por consorte, — tuve recién la sensa­
ción cumplida de lo que vale esa vida austera, totalmente con­
sagrada al saber, ^adie que no haya visf.o de cerca a ese traba­
jador perenne, a quien los setenta y un años de vida y las más 
de doscientas cincuenta ijublicaciones no han agobiado todavía, 
imede formarse idea cumplida de ¡a justicia que entraña el ho­
menaje que se rinde hoy cu la América culta. Todo lo ha dejado 
por el estudio: el sol, la alegría de vivir, las delicias de los 
aplausos, todo. Encerrado, ambulando a toda hora a través de 
los largos corredores de su enorme biblioteca, junto a su má­
quina de escribir o en su taller tipográfico —pues ha impreso 
muchos libros en su mismo domicilio, — él es el investigador, el 
historiógrafo, el copista, el tipógrafo y hasta el impresor de sus 
propios trabajos. Pocas veces abandona su rincón, y es muy 
raro verlo pasearse por las calles distraídamente, como hacemos 
todos, aun los que menos derecho tenemos al descanso. Y causa 
mayor asombro la vida de este admirable trabajador, cuando 
se considera que sus más arduas fatigas las ha consagrado al 
provecho ajeno, a la evangólica tarea de hacer menos abrupta 
la erudición a todos cuantos se dedican a los estudios histó­
ricos. Porque— vosotros lo sabéis — son sus bibliografías y sus 
colecciones de documentos, así como sus trabajos monográficos 
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sobre el período de la coiKjiiiata, ta más penosa de, RUS labores 
y aquellas que otros, más que él, aprovecharán sin esfuerzo. 

Pero, creo que ha llegado el momento áa analizar su signifi­
cado en la historiografía americana. 

José Toribio Medina — señores—ocupa el primer Ingar entre 
todos cuantos ae ban con sagrado en América a reunir materia­
les para su historia y a revelar, monográñcamente, la realidad 
de un período ü un episodio de ella. Esta tarea Ja ba realizado 
Mediiia con una honestidad siugulaníiente extraordinaria, y con 
UQ tesón del que no bay otro ejemplo fuera del suyo. :Xad¡e po­
drá jamás, de hoy en adelante, explotar los ricos veneros de la 
historia colonial de América, sin tomar en consideración, y 
casi siempre sin aceptar como guía, algún trabajo del señor 
Medina. 

Su extraordinaria labor puede ser clasificada, sistemáticii-
mente, en cuatro gi^andes grupos, que se interdepcndizan en la 
común orientación. Y esos cuatro grandes grupos son: 

1° El compuesto por sus trabajos bistoriográGcos, tales como 
los estudios sobre Solís, Caboto, Magallanes, Balboa, Juan 
Fernández, y sus historias de la inquisición de Lima, en Carta­
gena, en el Eío de la Plata, etc.; sus historias de la literatura 
colonial, de la instrncción imblica, etc., etc.; 

3° El integrado por su labor erudita y del que forman parte 
sus bibliografías, tales como las bibliotecas hispanoamericana 
y la hispanocbilena, y sus imprentas en el Kío de la Plata, en 
Chile, en Lima, en Méjico, en Manila, etc., etc., sn bibliograna 
de santos y beatos de América y sus Golecoionen de docutmentos 
inéditos para la historia de Chile ; 

3° El formado por el conjunto de su producción propiamente 
erudita, y en cuyo caso se encuentran sus ediciones criticase 
ilustradas de los primitivos historiadores chilenos; la extraor-
dinariii de lu Araucana de Brcilla, hecha con motivo del cente­
nario; su producción numismática, y sus trabajos arqueológicos 
y etnográficos ;-

4" El que forman sus producciones literarias, constructivas 
y de crítica, tales como su historia sobre el Quijote apócrifo 
sobre el autor de la Tía fingida y sus anotaciones al texto clá­
sico, o los relatos interesantes que titulara; Cosas de la Colonia. 
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Y bien : en toda 6B.iiinp(irtaiitÍBÍma li^bor, la crítica advierte 
que liay un triple e iniítígable fruto, cual es : 

1° Haber develado el misterio de la bibliografía americanista 
desconocida, completando la tarea de León Piuelo, de. Barcia, 
Hiirriae y derniis bibliográlicos congéneres; 

2" Haber establecido el valor testimonial de las crónicas pri­
mitivas, repudiadas por la historiografía de los nuevos tiempos 
y escesivamentt' seguidos por los liistoriadores sin espíritu 
crítico; 

3" Haber exhibido, con método y recta dirección, ei inapre­
ciable contenido de los grandes repositorios ducunientales es­
pañoles. 

!S"ü hay que olvidarse que Medina comienza a laborar su his­
toriografía cuando, con raras excepciones, todo se reduce en 
Auiéríca o a glosar las viejas crónicas coloniales o a verbalizar 
sin base sobre los fenómenos del pretérito. Él se rebela contra 
lo uno y contra lo otro; y be ahí su extraordinario méríto. 

Pür eso resulta un orientador, doblemente meritorio, cuando 
se advierte que en toda su Importantísima labor, campea siem­
pre el espíritu de rectitud y la absoluta honestidad que menté 
antes. Porqne Medina es as í : honesto y recto: gran distribuidor 
de justicia y gran señor en todo y para todo. En toi'no suyo, sin 
embargo, se ha difundido una especie que le es adversa. Dícese 
que es hosco y malhumorado, que suele hasta ser hiriente y que 
gasta censuras que se asemejan a fustazos. Y ello no es exacto. 
Si es innegable, em])ero, que alguna vez ese evangélico monje 
de la erudición abandona la placidez que preconiza Kempis, y 
arremete, látigo en diestra, ello responde a una reacción de su 
hombría de bien contra los desplantes de la ignorancia ponti­
fical y petulante. íío, señores, don José Toribio Medina no es 
un anciano agriado y díscolo. Es un sereno espíritu, que porque 
tieuft conciencia de lo arduo que resulta caminar por la senda 
erudita, cuando se es honesto, siente el repudio más hondo por 
lo que es superficial, y, sobre todo, por la superfieialidad que 
suele ser el único patrimonio de que echan mano los que bregan 
por la fácil conquista del aplauso. Por eso parece ser de los que 
preliereu la peña bruta, cuando es montaña y sabe desafiar las 
bravuras del huracán enloquecido al bibelot delicado y sutil. 
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que la menor brisa da al traste y baee añicos contra el suelo... 
Y no creáis qne es el entusiasmo amistoso el qne pone en mi 

boca estas palabras. Son ellas bijas (le un buen (¡oiiocimiento de 
lo que es Medina y del significado de su obra. Ese Lombre, que 
es capaií de romper la línea y de chisporrotear indignación ante 
el absurdo o ante la ignorancia que presume de sabia, trabaja 
iiasta ía más modesta de sus labores eruditas, poniendo en ta 
empresa el máximum del esfuerzo y la más acabada honradez 
intelectual. Quien conozca sus obras, tendrá advertido que el 
señor Medina agrega, siempre, a todos sus trabajos un largo 
apéndice de documentos, que son aquellos que ha iitilizado en 
su tarea, y, en la mayoría de los casos, una bibliografía, ligera­
mente crítica, que es la que ha tenido presente al preparar su 
elucubración. Quien tal cosa hace, no puede ser sino un traba­
jador profundamente honesto; y la profunda honestidad acuer­
da privilegios. 

8i algún país, después del propio, debe a ia labor de Mediua 
muchos de sus progresos hiatoriográficos, ese país es el nuestro. 
Los libros suyos sobre Solís y Oaboto, en 1S97 y 1908, deberán 
ser considerados, siempre, como piedras angulares para e! cono­
cimiento del período de la conquista de nuestro territorio, en 
la región del Platu. Su Imprenta en nuestra ciudad capital, que 
editara nuestro museo pístense, lo mismo que sus trabajos so­
bre la inquisición, sobre Aguirre en el Tucumán, sobre Núñez 
de Prado, etc., etc., son contribuciones de valor ]iositivo que 
han acrecentado el serio conocimiento de nuestra historia. Y, 
después, i qué estudioso sincero de la historia de América po­
drá jamás negar que ha sido Medina el que más eficazmente que 
nadie lo ha introducido en los secretos de la erudicióii biblio­
gráfica ! iQuién puede negar que sus bibliografías, particular­
mente su bibliogi-afía hispanoamericana, nos han enseñado 
mucho, nos han puesto en la ruta de la mejor (-aptación de las 
informaciones eruditas, y nos han develado e! xiünorama in­
sospechado de todo lo escrito antes de ISIO, sobre el asunto o 
suceso que queríamos estudiar! Y si haber logrado esto no im­
porta ocupar un alto sitial en la liistoria de la cultura ameri­
cana, no alcanzo a sospechar a mérito de qué podría dicernivse 
a Un trabajador intelecutual este justo galardón. 
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Jóvenes estudiosos : esta esisa, en la que loa estudios históri­
cos han seguido siempre una recta orientación, debia este ho­
menaje a Medina, qn", es como un gran pénate. Cincuenta años 
de publicista, medio siglo de consagración a allegar materiales 
para el mejor conocimiento del pasado americano, justifican 
cabalmente esta honrada pleitesía que hoy tributamos al más 
fecundo y honesto de los historiógrafos de América, 

Y que estas palabras de justicia, y que todos los homenajes 
que se le tributan en BU patria, aquí y en cien lugares más de! 
continente, lleguen hasta el solitario rincón de aquel monje de! 
saber bistórico, donde si no penetra el sol que quiebra sus ra­
yos en la blancura de las nieves vecinas, arde perenne, sin em­
bargo, la Inz (le un gran espíritu, a quien puede aplicarse la 
expresión del libro santo; pertrannit benefaciendo... 

He terminado. 

EÓMULO I ) . C A E B I A . 

Agoato35 de 1923. 

I 
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HEL CAOS AL HOMBRE 

En esta obra ñe divulgación, o de lo que fuere, hevertido to­
da mi sinceridad de escritor y be coofesado, contritamenté, to­
das mi3 dudas de materialista. Pndiérase decir que este libro 
es la profesión de dudas en un amante forzoso de éstas. Y digo 
de esta suerte para adelantarme a los calificativos de todos 
aquellos lectores que conozcan mi obrilla Por tos senderos de la 
Biología (1). 

Víílgome del sentimiento que me inspira aquel libro, para 
arrepentirme de tal engendro: sus páginas fueron escritas aiíos 
atrás, cuando sorprendiera yo la sonrisa en el sol, en mi tierra 
jocunda, en los hombres de mi tiempo y en los biólogos más a 
la moda. Fué ia hechura de miichas sonrisas que a las veces 
resultaron demasiado ingenuas a.nte la seriedad de los temas en 
que se aventurara el novel escritor: y la personalidad inmortal 
del médico, naturalista, filósofo y i>oeta, historiador y entomó­
logo Arístides Eojas, a cuya memoria está dedicado el volu­
men, impulsó mi espíritu de veinte años, con novia y grado de 
bachiller, por los caminos de la adjetivación rimbombante : ol­
vidara los vocablos precisos, y no me detenía en la ingenuidad 
de la composición que solía .ser truculenta. La imaginación era 
incoercible, y mi juventud estaba riifiida con e! silencio, porque 

(*) Prefacio del lil>ro (¡ne eoii este título editará cu lireve su avitur. 

(1) lídiiíiún de LOHÍS Miohaud, París, 1913. 
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en éste (lisminiiyen los adjetivos y se acrecienta la medibación, 
ciiaudo se tiene mitteria gris piira !a meditaeióu. 

I I 

Por aquellos días, el tranHfonnismo era novedad, o incentivo 
para la revolución intelectual, en la Academia venezolana de 
mediciua. Alentóme el pugilato de los bizantinos y eché a volar 
la imaginación que, sonriendo siempre, casi alcanzaba lo fan­
tástico: parecíame, entonces, que todo lo abstracto era del do­
minio de la literatura, y que se podía jugar con el sentido de 
las palabras (1). 

Después, mucbo tiempo después, be mirado con muy poca 
complacencia las s maravillas » juveniles del libro; he logrado 
reliacer la historia retrospectiva de su « espléndida» arquitec­
tu ra científleo-literaria, y con satisfacción para mi humildad in­
sospechable, y como alivio pava mi orgullo de pensador, sorpren­
dí que la sonrisa rehuíame, hasta el inmto de que mis pupilas 
mentales rechazaron los adjetivos aquellos encajados en comen­
tarios a conquistas y mentirillas biológicas... Me di cuenta de 
fjue no era el sol, ni mi tierra jocunda, ni los biólogos de Cara­
cas (3), quienes me ofrecieran la sonrisa que salta sonora y sana 

(1) Laloy ha liiielarado, a, propúsitn ilu la aparbiún de la villa y de otros 
ppoblemaa uoiiio el estado inoleuiüar y sa üiialidad interna, que «tales pro­
blemas son üvl doiniíiii) ile la ospecalaciúii rntítatlHJca y n» de! de la cieo-
ciaii, lo (liial ya seria nii trhuifo pava uierta escolástica fuera di: la aerie-
diid liiolúfíicii, La ernlttción de la í-ida, página 30, París (•*). 

(2) Tres mirabrtís adquirieron mucha notoriedad «u los ceutros ¡iitelec-
tnales y cieiitílicos de Venezuijla : los profosoroa Luis Raíetti , con su obra 
i Qué es ¡a ¡-ida?; Guillenno Delgado Palacios, con su niouografia sobre el 
Origen de la vida: y Elias TIIPO, con su testo de Aitirojiütogía ge^tei-al y de 
Venezuela preeolcnitbina, Kl primero escribió niiicho sobre lii, lilosolía monis­
t a sustentada por Ha«ohel; el sej^imdo ea más bien grau nieditativii que 
iutenti') eaolareijer el enigma de laa estructnras biogenéticas; Elias Toro 
era uu brillante disertador da los tomas antropoliígicoa. y era elocuente. 
Todos estos maestros de la ciencia venezolana fuero» diseípnloa de líafael 

(̂ ) Hnu Aillo Erô luüicLnB en )AH uotas los títulos de la» obvas, CÂ Í todas frnnceaps o 
piib[icii,ilita en (j*tjL leDnnii, Cufimlo ao Icato ñu ima veraiiin eapaaola, He íjidíoará on la 
nota uon'eHp l̂|l,[ieüt̂ :. 
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en el volumen saturado de pecados técnicos: sino que aquella 
sonrisa reKÍdia en mi propio corazón de mozalbete. Y tuve cer­
titud de tal hallazgo porque, a pesar de que el sol sonríe siem­
pre, como la tierra y como los hombres, yo no correspondo como 
en los tiempos universitarios, a la vivacidad solar, a la risa cro­
mática de los jardines avileños, ni mucho menos a la sonrisa 
confusa, sin calificativos, de los torpes hombres que se entnsias-
mau por todo y por nada; la duda es ahora férreo guantelete 
que nos defiende contra el rastaqtieuere médico, pedagogo, sabio 
o filósofo, y contra la notoriedad magistral que a menudo cohi­
be la sinceridad del libre pensamiento. Schopenhaner, siendo 
detestable o lamentable su pesimismo, ha sido uno de los mayo­
res benefactores de las cieucias, aunque Darwin haya sido el 
verdadero apóstol de la experimentación. 

I I I 

No me refiero a la dada bufonesca del ateo porque sí, ni a la 
sospecha incondicional en que algunos tienen al concepto cabal 
de las conquistas: ser doguiütico en la duda es tan irracional 
como ser dogmático en la fe, cuando se tiene capacidad para el 
comentario de esta fe, sea en el orden religioso o en el dominio 
de las ciencias trascendentales; la humanidad que solicita la 
verdad está todavía en ios términos medios de la inquisieióa, y 
tanto en la ciencia como en la religión, «la conclusión va más 
iblláde lo que la observación, indica» (1). 

Dudar es colocarse en la psicología del paréntesis. Y estaren 
los límites del paréntesis, en esta vida de vaivén y de progre­
so, equivale a detenerse a mitad del sendero desde donde será 
menos infiel ía película vertiginosa de los conquistadores: las 
teorías pasarán oprimidas, traumatizadas, o en general sin pier-

Vülaviceucio, B1 ruproseutant» qua Augusto Comte ha teiiido eii Caracas, 
oiLuqiie ya BII IÍIS postcimeríiis de ¡m pralíi:ua labor, fil aeilor Villaviciinoio 
era más biori iiu tilósufu de la eaeuela budista. Véase mi libro Folpurrif... 
ÍB¡ ve::!..., edición de San Paulo, 1922. 

(1) E. K*ltALTi>, Eleiiienioa da hialoiiía general, página 10, Paria, 1920. 

HUMASIDADKB. — T. VII 8 
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nas; la «última palabra de la ciencia» cargará con la vida efí­
mera en los entusiasmos quii se desvanecen: crec« o se mengua 
tan de prisa aquella última palabra, que los entusiasmos de lioy 
serán la incertidumbre de mañana!... En tales transformaciones, 
o contingencias, lo que perdura, lo que muere o resucita, es el 
adjetivo de los técnicos triunfantes... Y cuando ya la película 
eoiuieuce a extinguirse, observaremos que cerrando el desfile la 
duda marcLa elegante, altiva y misteriosa, como un punto de 
interrogación que desafiara, al Universo, a Dios, al Infinito y a 
cada uno de los astros I,.. Va derrumbando las «últimas pala­
bras ». 

IV 

i La última palabra de la ciencia!.., El mayor absurdo de la 
petulancia y de la soberbia, ^ por qué tendremos detecto pai'a 
tomarnos del énfasis que tal afirmación involucra? i Acaso no 
es infinita la potestad de la investigación ? j A caso podría tener 
lugar ei vocablo «último » entre los vocablos que corresponden 
al Infinito ? j Acaso tiene término la facultad del pensamiento 
en esa constante ambición de querer penetrar el hondo misterio 
de las cosas y de los seres ? i Por ventura no es infinita en e! 
deavirgamiento del misterio esa finita y relativa concepción 
actual acerca del Universo? Finita, por cuanto en el problema 
de la flnaüdad y del determinismo no tendríamos ¡¡atrón para 
medir nuestra pequenez : somos relativos ante la inmensidad 
caótica y armoniosa del mundo; somos o seremos infinitos ante 
la ambición de querer desentrañar con nue.stra miserable po­
breza en conocimientos la riqueza inapreciable del misterio; so­
mos finitos y relativos en el método; somos infinitos, inconmen­
surables, en el afán de avanzar por la ruta sin horizontes de la 
vida y lie la muerte... Existe el misterio, pero no se reconocen 
vallas: él quiere que lo conquistemos mediante el trabajo asom-
.broso que no reconoce límites y que es !a obra primorosa de la 
neurona cortical: somos paupérrimos en la couquista., pero somos 
omnipotentes en la justa ambición de ir contra el misterio!... 

¡ Desde algún punto de vista., podríamos enfrentarnos a los 
atributos teológicos del Ser supremo!... Sólo que Éste es eterno 
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y nosotros parece qutí perecemos, aunque si como especiero 
perduramos, acaso como materia tairibién pudiéramos atribuir­
nos la perpetuidad. Y esto que sería una conquista sin la última 
palabra de la ciencia, es parte de nuestro caudal de esperanzas 
que gracias a la conciencia universal, que se sintetiza en la 
mimstmosa y ofuscante conciencia Lnmana, va bacia el infinito 
de loa seres, de los astros y de las cosas!... 

Estudiar los problemas biológicos, equivale a penetrar, for­
zosamente, en el misterio de la vida, e incidentalmerite en el 
misterio de Dios. Esto último hará sonreír a más de un biólogo 
que lo es porque atiborró sus facultades de discípulo en las 
ñieiites ateísticas de Haeckel, Le Dantec y otros maestros del 
materialismo científico... Sin embargo, con lentes de ateo, o con 
pupilas de creyente, es forzoso pensar en iJios cuando se me­
dita en los problemas materiales o funcionales de la vida: Le 
Dantec escribe un volumen sobre el Ateísmo, Haeckel reniega 
a cada instante en los Eaigmm del Universo, Deibet se detiene 
a considerar ciertas cuestiones metafísicas, en su obra sobre 
Ciencia y realidad^ y el sabio profesor Grasaet es catúlico, apos­
tólico y tomista en cada una de las páginas de sus libros erudi­
tos y trascendentales... 

i A quién corresfioude la verdad en esa ambición deinterpre-
tar el misterio del más allá, que envuelve a su vez el misterio 
de nosotros mismos ? 

El error estaría en querer confundir una cosa con la otra, 
pues tanto la ciencia (sobre todo la biología), como la religión, 
abusa de aquella advertencia de Eabaud que ya tengo citada : 
la conclusión va -más allá de lo qve la oh/ien-ación indica... Y se 
abusa de los vocablos y se confunde fin la peligrosa significa­
ción de ellos lo que liabría sido objeto de una limitada y justa 
apreciación etimológica. Ese i)arece haber sido el mayor pecado 
de Haeckel y de otros muchos que pretendieron segar lagunas 
con palabras en coya significación estaba encerrado aquello que 
se desconoce. 
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Cuanto a la religión, el vicio existe desde los albores de la fe, 
y la metafísica, en connubio con la escolástica, ha intentado que 
la conclusión derivadla de epiqueremas, sorites y silogismos, vaya 
a confundir la observación en las projiias fuentes inaccesibles 
del abismo que es Dios!... Ya lo dijo Nietzche (1), con precisión 
de pedagogo: «El creador de palabras, no era bastante mo­
desto para creer que no hacía sino dar designaciones a las co­
sas : se imaginó, al contrario, que expresaba por las palabras la 
más elevada de las cosas.» 

Y es que el problema religioso debe ser considerado como 
asunto de fe, y entonces la escolástica ni la metafísica bastarían 
para imponer la conclusión, un millón de veces superior a la ob­
servación; si se considera como cuestión histórica, humaniza­
mos la religión, y entonces, claro es, disminairá el valor de la 
conclusión : y si le aplicamos un método científico riguroso, sin 
petulancias ni dogmatismo, imes que tampoco la ciencia es po­
sesora de la verdad, se annlaría, sin embargo, el poder de la con­
clusión y el edificio se derrnmbaría de tal modo que ninguna 
teología sería elicaz para sostenerlo en pie!... Sólo e¡ idealismo 
y la recia raigambre ancestral podrán sostener esa montaña de 
oro, de lágrimas y de esperanzas que se llama reüííión. 

La ciencia tiene o debe disponer de un método distinto, aun­
que, a las veces, la ofuscación quiso que se confundiera en una 
aspiración de alas, la conclusión desmedida con la observación 
mínima: en este caso, la ciencia pasa a ser religión entre los que 
nunca fueron hombres de ciencia. 

VI 

Emilio Boutroux, en una obra reciente sobre la Cieiieia y la 
religión, (2), estudia el conflicto que en la práctica parece inevi­
table, entre la una y la otra. Y advierte que « si la religión pre­
tende reinar sobre los cuerpos como sobre los espíritus, y la 
ciencia sobre los espíritus como sobre los cuerpos, ellas se en-

(1) Humano, demasiado htimaito, toiuo I, página 30, Paria, iy21 . 

(2) EdieiÚu de Paria, 1922. 
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cuentniH necesariamente, y la cuestión se impone de saber cómo 
se resolverá la cunstión ». 

De tijoqnenoseresolverájamáa, pues cutan abstrueos y com­
plicados temas, no hay que tomar el piilso de las masas; minea 
se las tuvo en en«nta cuando se trata de la ciencia, de sus postu­
lados o ambiciones; en cambio, con las masas imperó siempre la 
religión, y seguirá reinando por los siglos de los siglos... El equi­
librio estable a que aspiró para el espíritu la alegoría ülosóflca 
de Spenc^r, no será eonsiderada cuando se traía iie la masa co­
mún de los ignorantes, ni muelio menos cuando se trate de la 
parte media de la burguesia intelectual que su^Ie !eer y rezar al 
mismo tiempo... üebemos contentarnos con admitir en un siglo 
herético (ciertamente berético), un límite indeciso entre lo que 
solicita la ciencia y pretende la religión. Por los demás, ya el 
profesor Grasset, con una convicción o partidarismo decidido 
eu la fe católica, había señalado la necesidad metodológica de 
que se aceptasen y respetasen los Limites de la Moiogia, lo cual, 
au rebouis, y con razones pertinentes, pudiera servir también 
para indicar a los cristianos o católicos, que no es lo mismo, que 
la religión debe tener un límite, con justicia tanto mayor cuanto 
que en religión pueden tereiar no sólo los filósofos sino los Iiis-
toriadores, los patólogos y los sociólogos, en tanto que no son 
muchos ios clérigos cultos y capaces de comprender, con sere­
nidad, el fin a donde conduce la investigación biológica. Estoy 
convencido de que e! prejuicio acompañaría a un sacerdote bien 
ligado a Roma, si en el curso de sus pesquisas sorprende desa­
tinos en la fe del Dogma: porque él tiene una consigna y obe­
dece a ella, siempre que no sea el suyo un espíritu snperior y 
capaz para desarraigarse de la fe y de ia consigna... Ks iniitil 
pedir a quien ya está conaus tan ciado con Dios, o habituado a 
tocarlo, a hacerle llegar al pan y al vino, el que se desligue de 
una existencia reposada y bencbida de la dulzura en que deben 
vivir aquellos sacerdotes que creen a pie juntülas que son mi­
nistros de Dios y representantes de Cristo sobre la t ierra: sería 
pedirles su propia muerte moral si se le exigiera algo opuestoa 
su fe de carbonero. Cuanto a los otros, aquellos que son los sa­
cerdotes de los treinta sidos, se iría contra el estómago y no se­
ría posible desviarlos de !a misa y olla, en lo cual nada se pierde 

Ayuntamiento de Madrid



— 118 — 

pues ni ]a oiencía ni la religión utili:íarían semejante rebelión. 
Los «límites», propiamento, deben establecerlos no sólo el 

progreso de la verdad, sino nu disinteréa que culmine en las al­
turas apostólicas, pues el orgullo para naila debe de tenerse en 
cuenta cuando se trata de la obra experimental. 

Haeckel, opuesto quizá a la aspiración muy ecuánime de Gras-
set, pretendió confundir el monismo en una filosofía moral de la 
ciencia. Según el autor alemán, « el naturalismo universal que 
la ciencia opone al artificialismo sobrenatural de las religiones, 
ya no es una hipótesis conforme con el espíritu científico, sino 
una verdad de hecho». A lo cual Boutroux arguye con suma 
serenidad filosofea: « El hombre no tiene s<3Io necesidades teó­
ricas, tiene también necesidades prácticas; al m ¡smo tiempo que 
posee razón tiene sentimiento y corazón, y este elemento de su 
naturaleza, no siendo menos real y esencia!, debe, a su vez, ob­
tener satisfacción. La ciencia no tendrá el derecho de despedir 
la religión sino el día en que, mejor o más eficazmente que su 
rival, ella logre complacer tanto el corazón como la inteligen­
cia del hombre (1). * 

VII 

En estas páginas me ocupo frecuentemente con la obra del 
profesor Ernesto Haeckel. Siempre sentí admiración no sólo por 
el biólogo, sino que en mi vida universitaria el mayor entusias­
mo del estudiante se dirigía, sobre todo, al gran imaginativo 
que fué e! sabio de Jena. Su gran valor <le mituralista está en 
aquella su tendencia a reconstruir, y eu ese sentido fué un ver­
dadero historiador de la vida. Mas como siempre no fué verdad 
iudiscutible la historia, a ¡as veces la obra reconstructiva de 
Haeckei no aparece como un esfuerzo en el que se abusara de 
la leyenda y de la tradición, pues con ninguno de estos ins­
trumentos puede valerse el zoólogo que desea reconstruir las 
páginas de la protohistoria humana anantrópica, y la historia de 
la vida en las especies, sino qne forzosamente usa y abusa de la 
aventura imaginativa que tiene bases deleznables o firmes en 

(1) Obra citada, e.ipítulo III. 
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lo que se conoce y en lo que la ciencia tiene derecho a deducir... 
Siu einbarjfo, yo continúo siendo un admirador del Haeckel 
imaginativo. 

A él se debe el mejor camino trazado para expücarnoa el 
origen de la vida, y no basta ealiücarlo de ateo para admitir el 
fracaso de su obra. Ésta va sufriendo ¡a depuración científica, y 
si los neologismos le prestan mucho de teórico a la « filosofía 
liaeolceliana», recuiírdese que es ahora cuando la biología se 
está liberando de la opresión metafísica; es ahora cuando el ri­
gor experimental, en desacuerdo, a menudo, con la lógica., está 
enfrentándose a los arduos problemas que parecerían pertene­
cer, los más complexos, al dominio de la bioquímica: ei origen 
de la vida, como base fundamental de todo el vasto plan de las 
ciencias naturales, o de la biología proiñamente dicho, es no 
sólo un problema filosófico, sino que en el burdo afán de los ex­
perimentadores, se ha transformado en un problema de biosín-
tesis química. 

VIH 

Es el gran disparate, mayor que todos los disparates que han 
cometido la ciencia, la religión y la filosofía: la biosíntesis, la 
síntesis de la materia viva, la absoluta dominación sobre los 
reactivos biológicos y su acción en los compuestos orgánicos 
más simples; e! conocimiento del cómo se agrupan estruetural-
mente esos compuestos para constituir el edificio estructural 
de las moléculas de albiimina. 

E! i»roblema tendría un doble aspecto: sería filosófico unas 
veces y biológico otras. Deísde el primer punto de vista, el 
asunto ha sido pasto para biólogos y teólogos; y una opinión 
intermedia, que goza de la protección filosófica y del agrado de 
ciertos pensadores extraños al dogma, expresa la negación de 
que se pudiera un día llegar a conocer el problema del origen 
de la vida por la luz que pudiera arrojar el triunfo de la biosín­
tesis... Son dos los aspectos de la cuestión: si se logra sinte­
tizar la albíimina viviente, se lograría, dicen, descifrar el pro­
blema de los orígenes. 

El primer esfuerzo sería inútil, el segundo es opuesto, como 
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se le concibe, a la propia ülosofía evohicioiiista, o moiiifimo. 
Porque si se lograra reiíacer el edificio (ÍP la albúmina viva, no 
se llegaría por eso a saber cóuio apareció la vida eu la tierra, 
pues 8Í los seres, desde la mónera infinitesimal hasta el honi-
bve, están desde el nacimiento a la muerte..., y luego hasta el 
propio seno de la muerte, sometidos a las leyes inaplazables de 
la evolución, es natural admitir que esa albúmina sintetizada 
será estructnralmente distinta de las ¡irimeras albúminas con 
las cuales se inició !a vida, porque las condiciones del medio 
terrestre eran diferentes de las condiciones actuales en que se 
realiza la vida (1): porque las diversas e.'structuras binarias y 
ternarias qne forman el cuerpo coloidal que se llama albúmina, 
llegan al infinito en el número de sus isómeros, o cuerpos igua­
les cuanto a las combinaciones que la integran, pero distintos 
cuanto a la colocación de los grupos quf? la constitnyRu; por­
que, en ñn, no sólo serán distintws las estructuras, sino qne en 
el número desconocido de las albúminas actuales acaso nin­
guna equivaldría a los primeros tipos en los cuales apareció la 
vida elemental: si todo evoluciona, la vida se sirve especial­
mente de todos los factores de la evolución; y si admitimos que 
ésta se realiza en el orden fisiológico más que en el orden ana­
tómico, cada grupo molecular, en la grandiosa moltícula de 
albúmina, tiene una función concreta, siendo una hipótesis la 
estructura de dichos grupos. 

Lo otro resulta aún más absurdo: sintetizar la albúmina 
viva es una quimera, porque uo hay una sino centenas de albíí-
minas, porque estas albúminas de hoy se forman en condicio­
nes absolutamente distintas de aquellas en que aiiarecieron las 
primeras albúminas, y porque, aunque se llegara a sintetizar 
un tipo de éstas, ¡as protaminas por ejemplo, gracias a la agru-
paidón de las bases liexónicas, esta albúmina, de hecho, resul­
taría muerta, pues las albúminas actnales mueren a tempent-

(1) Acaso ni las albúminaíi actaalea habrfaa ¡lodído vivir en los días, o 
en las noches de la t ierra ¡Tifiíntil ; eToiiioionando, han tleljiílo adaptarse a 
una iiniiva aBiiiiilaKic'm de carbono. Lo ha dicho liabaud : o La verdadera 
razón por la cual tendr^inoa grandes dillciiltadca para recuiiíifitiiir iiiio 
cualijiiiera d« los organismos actuales, reside en la infinidad de oonibiua-
ciones posibles. » (Ob. cit., pág. 39.} 
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turas relativamente bajas, y cu las ma.nipLilacioiies de síntesis 
el calor empleado aeaao la coagularía... Se dirá que no es nece­
sario emplear el calor para ligar los grupos aminados, y que 
esta operación podrían realizarla algunos fermentos sintetizan­
tes... Caeríamos entonces en el círculo vicioso de los fermentos 
que a! purecer también son albúminas vivas. 

Debemos proclamarlo a riesgo de caer en el pecado del vita­
lismo : el cuerpo muerto y el cuerpo vivo, sea éste el cadáver 
de mía rana, el cuerpo de un iiombre o el conjunto maravilloso 
de un huevo de gallina, uo son la misma cosa aunque materia!-
mente parecerían idénticos; no son iguales, primero porque el 
uno está muerto y el otro no lo está (y me perdona Gedeón la 
parodia que intento de sus métodos); no son idéulicos porque 
en una materia la energía realiza sus procesos en un sentido 
determinado, en uua armonía fisiológica qne conduce al soste­
nimiento de la función oorponil; en tanto que en los cuerpos 
organizados muertos no hay función fisiológica, o si la hay es 
una función extraña a los órganos o a sus antiguaí* facultades: 
e! proceso de la muerte es una función feruientiva qne se veri-
ftca sobre la materia, orgánica sin reparar en el papel que esa 
materia cumplió antes de morir... Sabemos esto qne, desde 
luego, era conocimiento habitual a los antiguos. Además, sabe­
mos que la agrupación aldebídica, isómera de la agrupación 
de los alcoholes terciarios, es característica de las albúminas 
muertas... 

l>esde luego que no es para vanagloriarse de ta conquista : 
sábese muy poco acerca de ese movimiento retrógrado de las 
albúminas, de esas estructuras que en los días primitivos de la 
tierra, cuando ésta comenzaba a. cnfriar.se en la superficie que 
fuera ignescente, resultaron de la combinación o conflicto físico-
químico entre el anhídrido carbónico, el agua y el cíanógeno; 
no es mucho la conquista, por cuanto para mirar en ese pro­
blema t:n bis estructuras bioquímicas, es uficesario socorrernos 
con la imaginación para poder representarnos el edificio de una 
molécula albumínica con muchos grupos aminadoa que, gracias 
a la energía asimilada y a la que le ofrecen otros fermentos que 
serían explosivos de la fuerza solar, varía incesantemente du­
rante la villa... Cuando la muerte se inicia, no habiendo asimi-
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laeión, que es la facultad esüncial del organismo, aquel vasto 
edificio liipotítieo se desagrega, se derrumba, para cerrar así 
el ciclo de los elementos ¡irimordiales o biogenésícos; primero 
se desprenden los cuerpos aminados, luego éstos se tranafor-
raau en agua, anhídrido carbónico y amoníaco, y, al íin, el car­
bono, el oxígeno, el hidrógeno y el ázoe van a pedir a la ener­
gía solar nuevas fuerzas, nuevas reservas para emprender otro 
ciclo cuya primera etapa cabe al corpúsculo clorofiliano, cofre 
de las síntesis que preparan el ailvenimiento del protoplasma, 
¡aboratorío del sol en donde los cuerpos minerales se baceu 
coloidales y emprenden la tarea de volver a la vida, eterna, 
enigmática y múltiple (1)!... 

Laloy ya la dijo por modo preciso: «Estos problemas del 
origen son del dominio de la especulación metafísica y no del 
de la ciencia (2).» 

Así es Ut verdad, y aun poiMamos añadir que los humos 
verbales de la metafísica, o de los metafísicos que elaboran 
conclusiones viciosas, autoritarias y enfáticas, en sus escrito­
rios que no son laboratorios sino dogmáticas oficinas de la 
lógica que a las veces estará reñida con las conciencias expe­
rimentales, muy poco enseiíarán a los hombres acerca do los 
remotos días de la vida iirimordial. 

DIEGO OARBOKEL, 

Kio Janeiro, por la lieata do la rar.ií, en Lenie, octuliri; 12 ile 1922. 

(í) Estas misma? ideaí fiiiiron espuestas por inü, en la Aeadniíiiii de me­

dicina del Brasil, eímiido "v¡ recepeióu, en 1921. 

(2) Obra citada, págiua 30. 
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EL VEKSÜ ALEJANDRINO 

( A P Ü S T Ü S f A K i DS ESTUDIO) 

HISTORIA DEL ALEJANDRINO 

La edad media espauola, a pesar de la influencia de los tro­
veros fraeeses y de la poesía latinoeclesiástica, no podía en­
contrar de pronto un adecuado instrumento métiico. Si el verso 
llega a su perfección antes que la prosa, y crea una obra lite­
raria considerable, cuando ésta apenas sirve de expresión ras­
trera a las necesidades de la vida práctica, tendremos presente 
que la evolucióii de un metro es lenta. La épica de la edad 
media, ai ser eseneialmente nacional, ba Huctuado en su ritmo 
prosaico basta encontrar en los poetas de tendencias populares 
su hemistiquio octosílabo. Entre tanto que la lírica popular 
siguió «sin ningún orden, regla nin cuento», la lírica de los 
trovadores, de la aristrocacia intelectual de los poetas, la que 
recibe las influencias galaico-portuguesas e italianas, mostra­
ba cuan de <'baja e serví! condición» eran los que se ale­
graban «con esos romances e cantares», ya que al gúnero 
iírico debió referirse el marqués de Santillana y no a Jos ro­
mances viejos que empezaban a tener «regla y cueuto», de 
donde al regularizarse la lírica erudita, la popular solamente 
obedecía a un ritmo vago como aún puede verse en el siglo XTi 
en Gil Vicente y en todo el «lemento popular que llega basta 
la lírica de Góngora y el teatro do Lope. 

Las formas métricas son fatales en un idioma. La ley mis­
teriosa que ba creado el exámetro de Homero no servirá ni 
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3 Alceo, Anacreoüte o Safo. Pero desde e] momento que una 
lengua, adquiere vida propia, todos los versos posibles están 
implicitamente en ella. Por eao no podremos decir queiui verso 
es o no castizo, lo único qne podrá discutirse dentro de un 
amplio criterio e.stético es si es, o no es, verso; lo mismo sucede 
con la rima y la estrofa. Fuera del octosílabo todas las demás 
formas métricas lian tenido su época : en el siglo xiv el alejan­
drino, en el xv ei dodecasílabo, desde el xvi hasta el ]>reRente 
el endecasílabo. Si nuestro alejandrino obiKleoiera solamente 
a la influencia francesa, i, quién, como Lope de Vega que admi­
raba a Ron sard, no lo liubtera escrito? 4No conocía Quevedo 
a los franceses, al punto de traducir un soneto de Du Pellay? 
j Xo fué el siglo xvni de imit-ación francesa, a pesar de lo cual 
apenas si se escribieron alejandrinos? 

En la irregularidad métrica del Cantar del Mío Cid (s. xii) 
aparece el verso de catorce sílabas como un elemento impor­
tantísimo de la versificación de las gestas. Una simple tenden­
cia regularizad ora, según Menéndez Pidal, liubiera dado por 
resultado un verso único de 7 -|- 7 (I). A pesar de las más fun­
dadas opiniones, no se ve del todo clara la influencia francesa; 
y aunque existiera, no podría negarse cuan bien se prestaba 
el idioma para recoger con bríos esta forma. Hay pasajes en el 
poema en que su irregularidad parece tender a uniformarse en 
ei ritmo del alejandrino (213 a 325, p. ej.). 

Trezientas lanzas Bon, todas llevan pendones; 
aeñuH moroB mataron, todos de senos colpes (215, 6). 

Si en las gestas aparece ya el alejandrino perfecto, en el es­
bozo dramático más antiguo que lia llegado basta nosotros, 

¡1) K. Jíü.NÉNOKK PlDAí,, Cantar Ae Mío Cid, tomi> I, página 101, Ma­
drid, 1908. Estudio magistral que se cu m plome uta con el de Koncesvalks, 
an Hueco cantar de gesta español del siíjln XIII, Revista de JiloUgia española, 
1917. El ailiiiirable filólogo se ha ido inclinando al través del estndici 
de felices desciibriniiíMitoa recieutes .a la irregular!dad uiétrica, o" 111 o un 
carácter primordial de la TerHÍ6c.ició[i españolü en la edad media. Cabe 
notar, también, que el descubrlmieuto de loa cieu versu.f du Ranee.evaUes 
uoufirina uiia liipólesis del mausti-o Menéndea y Polayo (Antología, tomo 
XII, pág. 367). 
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el Auto de los Reyes Magos (s, s n ?) que ¡HÍCÍEI, como dice Me-
néüdez y Pelayo, «la tendencia polimétrica que s¡ein[>re ba 
caracterizado al teatro espaüol» (1), aparece también el verso 
de catorce sílabas: 

Saine te el Criador, Dios te ctirie de mal 
un poco te dizeremos, non te queremos a!. 
Dios te de longa nita i te curie de mal; 
iraoB in rometia aquel re¡ adoiar 
que ea nacido in tirra, uol podemos fallar (2). 

Hemistiquios octosílabos como: «unpocotedizeremos» pue­
den reducirse a lieptasílabos. Seria más dií'íoil liacerlo con los 
octosílabos qne adquieren más importancia en los alejandri­
nos de la Disputa del alma y el cuerpo (s. XII ?). Sülvo casi todo 
Gonzalo de Berceo, el octosüabismo se impondría en el alejan­
drino lie la edad media. La métrica ile Berceo {s. xni) reúne 
en sí las excelencias del verdadero verso de catorce sílabas. 
Verso amplio, do muchos acentos variables, resulta mon<ítono 
por la masa inmensa de estrofas, a veces casi idénticas en apa­
riencia; ol alejandrino moderno es ol mismo del viejo maestre. 
j Ha sido Berceo nn imitador intelii;cnte y {irigiual del Libro 
de Alexandre {s. xiii), o el autor de este poema ha imitado la 
forma y el estilo de Berceo, al fijar libremente en castellano 
el poema de Gautier de Cliatiilon? Si la edición de Sánchez 
y .Tañer es infiel, la preciosa de Morel-Fatio sólo representa un 
estado del poema; en la edición del manuscrito de la Biblioteca 
de Madrid se suma a los defectos del códice, la impericia de los 
editores; las irregularidades del Áh-xandre se deben en mncha 
parte a los copistas y quizá a la falta de oído del poeta. Sus 
hemistiquios octosílabos son irreducibles fuera de los versos 
donde pueda hacerse sinalefa, aunque por regla general se 
acepte el hiato, verdadero abismo de la primitiva versifica­
ción castellana, como hubiera, sido la h do los siglos xv al s v n 
si el metro no hubiera llegado ya a una forma fija, j Cómo se 

(1) Antología, timio I I , iiágm.i x x i x . 

¡2) Ed. R. MKNÉXIIKZ PIOAI. , JHspata dd alma y el euerpo y Auto de loa 

Beyes Mago», página 13, Madrid, 1900. 
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alaba entonces el (íesconociflo autor que el «mester es S¡E pe­
cado » ! Pero, ¡, podemos afirmar que uo era sin pecado í De la 
segunda estrofa del Libro, donde esto se afirma, tenemos varios 
textos y todos con notables diferencias, como puede verse en 
la edición de Morel-Fatio. La métrica del poema se funda en 
las «sílabas ciintadaa » o «contadas*. El poeta tenía intuición 
rítmica, pero le fallaba el oído o, mejor diciio, no le interesaba 
mucbo la regularidad silábica de los bemistiquios y los dejaba 
oscilar en torno de la cesura. 

La fama del Libro de Alejandro llega hasta el siglo xv, 
lo cita el Marqués de Santillana; debió ser de los más esti­
mados poemas del mester de clerecía, pues se daba la mano 
con la naciente novela caballeresca; su métrica, con todo, no 
es más regular que la del Libro de Appolomo (s, xiii), que pa­
rece ser de los primeros monumentos dé la poesía eclesiástica. 
No deja de tener interés, como ya advirtió el marqués de Pidal, 
al llamarle « un liomanee ••> al Appolonio, el nuevo valor que 
toma esta palabra si se la compara con la conocida cita de 
Berceo: «román paladino», cuando dice: «componer un ro­
mance de nueva maestría >>. Como en el poema del Cid el pri­
mer hemistiquio generalmente pierde una sílaba, y el segundo 
tiene una marcada tendencia octosilábica. Difícil nos seria es-
¡dicarnos cuándo se hace o no sinalefa. En las irregularidades del 
Poema de Fernán González (s. siii) complicadas aún después de 
un docto trabajo de restauración métrica, habría que tener pre­
sente su carácter épico-erudito. En el hemistiquio octosílabo 
quizá entren versos de un cantar de gesta y el poeta se en­
cuentra impotente para reducir a bemistiquios heptasílaboe 
frases como éstas que cita Carroll Marden : « caballeros e peo­
nes» (196 c, 304 6, etc.), «peones e caballeros» (52 a, etc.), 
« caballeros de prestar » (4,^1 b, etc.). 

Posiblemente la traducción de la Disticluí Catonin (I) es del 
siglo XIV. Se emplea el tetrastrofo monorrimo alejandrino; y sin 

(1) MKNIÍNDEZ Y Pür-ATTO, Bibliografía hiapanolaíina clánifía, páginas 302, 
303 y 304. Consúltese la excelente síiiteHÍs ele la métrica tlel mester de 
clerecía y la amplia reseña bibliográñca eu La nersijivaeióu irregular en ia 
poesía cosUllana, (te V. Heuriquez Urefia, Madrid, 1920. 
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uniformar el uso lie la siiialefti y (̂ 1 hiato abundan loa hemis­
tiquios de seis a ocho sílabas. El verísificador es mediocre; sn 
oído oscila entre el verso de dioz y seis y el dodecasílabo. De 
esta obra se han heuho varias ediciones en el siglo x v i ; hay una 
docta restauración de la THHtieha de Pietaeh (1902). 

De cualquier modo esta traducción del pseudo Catón no tiene 
mayor valor en la h¡stí>ria del alejandrino. La estrofa que cito, 
entre otras varias, puede ser fácilmente redncible a alejandrino 
perfecto: 

En Boma fué un hombre que llaman Catón, 
castigaba su hijo con mnj- gritnde cievoción 
como pusiese su vida cu muy buena intención, 
guanieciólo lie costumbres y de buena razón. 

Los l'roverhios en rimo dfíl ¡tahio Salomón, rey de Israel fl), 
posiblemente son de la misma éjiocu del Arcipreste, ya que 
parecen nn esbozo o un extracto de un pasaje del JMro de buen 
amor y están lejos del espíritu nervioso e incisivo del canciller, 
a quien se los atribuye Floranee; tratan el eterno lugar comi'in 
de la vanidad de la vida; adolecen de imperfecciones métricas, 
qui/;'! diibidas a la Imitación del Arcipreste, a la tendencia octo-
silabizaTite, y, más que todo, a la indolencia del castizo autor 
o del copista. 

El texto del Rimado de Palacio, de Pero López de Ayala 
(1332-1407), DO está todavía escru|ndosamente revisado, de don­
de resulta su estudio más difícil. López de Ayala acepta el hia­
to cuando le conviene: 

Non podrá apellar para ante otro roajiir (144 c¡, 

jBl Canciller ha escrito aquí un alejandrino! En «Non po­
drá apellar », comete un hiato; <• para ante otro mayor » dos si­
nalefas. « El día del juicio » será un hemistiquio heptasílabo 
si se admite la diéresis. « üomo jnsto jnes», lo mismo. En el 
siguiente (;J6 c) r 

E a ti sol pertenece de tal caso usar 

(i) P A Z Y MKLIA, OpiísvaUít literaHoa ¡U loa BÍ'JIOS XIV a XVI, páginas 
363 y 364, Madrid, 1902. 
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se encuentran, como en namerasoa otros de la primera parte del 
Rimado, la sinalefa y el hiato demasiado violento, 8i>rprende en­
contrar en Jos poetas del siglo xv estrofas íntegras sin sinalefa 
ni hiato : iiosiblemente trataban de mostrar, con un mayor cono­
cimiento de la téeniea, la « diferencia de los claros ingenios e los 
obscuros ». <i Guardáronse los trovadores, escribe Villena en Rl 
arte de trovar, de poner un vocablo qne comenzase en vocal, tras 
otro qne acabase en ella, como Gasa alta, qne aquellas dos aa se 
confunden i detienen la voz. » « Ai destoa sus excepciones, que 
se sufren poner estas vocales o letras ambas dicLas en fin de 
pausa donde se descansa, o en medio de bordón; y entonces no 
es inconveniente qne la pansa siguiente comience asi: Ejem­
plos ; 

Tancto fui de vos píigado, 
idvidar que no ¡n pueilo...» 

Hay en el Canciller, por cada dos hiatos, una sinalefa, aun­
que esta r'dtíma aea discutible. Sin embargo su alejandrino, en 
que se abusa de !a rima ajíiida o masculina, recuerda los me­
jores tiempos del mester, A medida que se avanza en la lectura 
del Rimado, el alejandrino va siendo desplazado por el henaistí-
quio octosílabo con cierta propensión al tetrasilabismo: 

Eu qae pecan loe mas simples e peresceu los letrados (313 d) 
Si qiiisiííi'es parar alientes como pasan los dolores (314 a) 
E gastado en las escuelas muchas dolílaíi en reales (320 tí) 
Vos traadme veinte doblas o por ellas buen recabdo (322 d) 
E pasando así el tiempo nasce otra conclusión (325 ÍÍ) 
Solamente por ini onrrii pues eu esto me ares puesto (326 ii). 

El alejandrino del Rimado da un vuelco hacia el romance de 
diez y seis. El no muy fino oído del Canciller se habitúa al oc­
tosílabo (cop. 707 a 711), Pero cuando el poeta siente honda­
mente vuelve al ritmo de 7-\-7, como en su precioso Deytado, 
en su Oración (712 a 745, 7fi2 a 771)). Hay oscilaciones curiosas 
de composiciones íntegras en la parte final del Rimado. Ha­
ciendo a un lado las deficiencias que se deben más que a la 
impericia técnica a otros motivos, creo que se podría analizar 
psicológicamente e! metro de este antiguo poeta que llega al 
siglo XV como representante de una escuela ya extinguida. 
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La naciente poesía lírica, y a se desarrolle bajo la influencia 
galaicoportugiiesa y proveuzal , o tenga como fuente de inspi-
nición el pr imer renacimiento i tal iano, acaba con el alejandri­
no; su influencia había pasado deñni t ivamente . El Marqiiée de 
Sant i l lana recordará «e l Libro de Alixandre, Los votos del Pa­

vón, e aun el libro del Aruli ipreste de Hi ta . A u n de es ta guisa 
escrivió Pe ro López de Aya la el viejo, un libro que fl^o de las 
Maneras del Palacio... » Kl au tor del Corbacho t endrá un úl t imo 
recuerdo pa ra el A r c i p r e s t e : después de más cuat ro siglos de 
olvido algunos poetas del niester de clerecía vuelven a ocupar 
un lugar ent re los más grandes poetas de España . 

Don J u a n Manuel (s. x iv) no escribió solamente el l ibro de 
la8 Cantigas, que llegó a conocer Argo te de Molina, sino el de las 
Reglas de cómn se debe trovar que también, desgraciadamente , se 
lia perdido. En los Ejemplos de FA conde Lucanor aparece una 
gran var iedad de metros que lo mues t ran al infante, en opinión 
de Menéndez (l) , « m u y aprovechado discípulo de los trovado­
res gal legos». Detengámonos eu el alejandrino (2): 

Cap. XIII . A! que mucho ayud.ivea, y uo te lo gradeciere 
atiende menos del, aun cuando mas oviere 

Cap. XXII. Tened esto por cierto ca es verdad provada 
que honra y TÍCÍO giande non lian una morada. 

Cap, XXIII. Por la piedad de Dios y por el buen consejo 
Hale orne de euita, y cumple su dcsejo. 

Cap. XXVIII. Qaien por gran codicia de arer se aventura, 
será mai-avilLi ai el bien miiclio le atura. 

Cap. XXXII. No te espautes por cosa sin ra^ón, 
mas defiéndete bien como fuerte varón. 

Cap. XXXVII. Nunca home podrá u n buen amigo fallar 
como Dios, que lo quiso con su sangre salvar. 

Cap. XLVJI. Si en toda guisa contienda oviei-es de aver 
toma la de mas lejos, aunque aya mas poder. 

Cap. LI. Los dreclio homiidosoa, Dios mucho lus ensalza; 
a lo.'t que son soberbios, Aérelos peor que maza. 

A u n podríamos citar algunos otros ejemplos difíciles de ser 

interpretado3 en su métr ica pero con cierta inclinación al ale-

{lyAnlologia, t^mo I I I , página c x v i . 

(2) El libro de Fatronío, edición lírapf, Vigu, 1898. 

HUMANIDADES, — T. Vil 
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jandrino, como este pareado que revela además una jirofunda ob-
seryación, como tiene tantas este curioso estilista del sifflo x iv : 

Quien te alabare con lo que non lias en ti, 
sabe que i|uiere leí'ar lo que lias ile ti. 

Cn modernista, Darío por ejemplo, hubiera leído: 

Quien te alabare con [ lo que non has en ti, 
sabe que quiere le ¡ var lo que has He ti. 

No habiendo llegado a nosotros el códice, donde D. Juan Ma­
nuel confió sus obras a la posteridad ante el horror que le ins­
piraban los copistas, ignorando la fuente esacta del códice de 
Argote de Molina, la ortografía neutra de la edición aniialuza, 
harían inútil toda observación más o menos definitiva sobre es­
tos versos. Parece ser que en la edad media los poetas aun tan 
cultos como D. Juan Manuel, y fuera de duda ilustrados como 
el Ai'cipreste, creían lícita la combinación del beptasílabo con e! 
octosílabo. Tomemos dos versos de S-¡-8 (M Conde Luc, XVI) : 

Si por el vicio y por folgura la buena fama perdemos (9 -[- 8) 
L a TÍda muy poco d u r a ; denostados flncm-emos. (8-¡- 8) 

El primer hemistiquio será: « 8i por el vicio et folgura » {Mo-
néndez y Pelayo, Antología^ III, CXVII). « Si por vicio et por 
folgura» quizá fuera más exacto. El infante hace sinalefa de 
acuerdo, por supuesto, con la fonética de su época que él habría 
estudiado en sus Reglas de cómo se debe trovar. Así reconstrui­
ríamos el primer alejandrino (cap. XIII) r 

A! que mucho ayudaies et no te gradeciere. 

Ba las épocas de evolución de un idioma, de progreso casi 
vertiginoso, mientras el pueblo es elemento conservador, las 
personas cultas transforman la obra antigua de acuerdo al gusto 
moderno. La historia, el amor al pasado, nos llevan a la recons-
truccióu, a la visión integral de una época. Al concepto de ac­
tualidad débese, fnera de duda, en parte, el octosilabisino del 
alejandrino del Arcipreste (s. xiv). Hu su multiforme Libro de 
buen amor quiere dar «leción é muestra de metrificar é rrimar <• 
de trobar: ca trobas é notas é rrimas é ditados é versos, que fiz. 
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eonpli(lamente aegmul qoe es ta ^ien^ia r equ ie re» . H a y i n n c h o s 
versos del Arc ipres te , aun aceptando que no haga sinalefa, aun­
que en ocasiones la usa, que no pueden ser definit ivamente fija­
dos. P redominan en sus estrofas de mester de clerecía las cuat ro 
combinaciones que son comunes a todos los poetas de es ta es­
cuela monos a Be rceo : 7 4 - 7 , 7 -^8 ) 8 - | -7 , 8 - | -8- Veamos un 
tetrastrofo perfecto : 

Do coydares que miente dice mayor Terdat; 
en las coplas pintadas yaco la falsedat: 
dicha buena o mala por pimtoa la juzgat, 
las coplas con loa puntos load o denostad (cop. 69). 

E n el hemist iquio « dicha buena o mala » no hace sinalefa o 

caenta b u e n a , como en otro lugar re-í-na (cop. 33). Es t e verso 

de la copla 33 resul ta defectuoso con !a diéresis, necesaria p a r a 

la rima. El Arc ip res te combina el octosílabo con el eneas í labo: 

Tu, Virgen, del cielo Keína, 
e del mundo melesina, 

o la part ícula tü lia sido agregarla después. E n el te t ras t rofo 

del Libro de buen amor, a veces se impone la sinalefa en un 

verso y en loa otros n o : 

Conteció en una aldea de muro bien cercada, 
que la presta guillara ansí era rezada, 
que entraba de noche la puerta ya cerrada, 
comía laa gallinas do posada en pos&da. 

En el primero y en el úl t imo hemistiquio se cumple la ley d e 
la sinalefa. 

El JAbro de la miseria dH hombre, que acaba de publ icar con un 
buen comentario Miguel Ar t igas (1), per tenece al mester de clere­
cía ; su espír i tu es semejante al de los poemas de Berceo, aunque-
de nn carácter l i ígnbre; las r imas de los te trastrofos nos mues­
t ran la dificultad que tenía para encontrar las perfectas el in­
cógnito au tor que se inspi ra en el l ibro d e Inocencio I I I d e Mt-
seria humanae condicionis. El metro, casi siempre de diez y seis. 

(1) M I G U E L AaTlGAS, Un nuevo poema j)nr la i.uaderKa na, en Boletín de 
ía BibUoUca Menéndex y Pélayo, Santander, tomo I, 1919, tomo I I , 1920. 
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sílabas, nos prueba que el alejandrino no se usaba j'a, salvo al­
gunas excepciones, en ias postrimerías del siglo xiv. La copia 
ea imperfecta; el copista ha transformado versos y estropeado 
la rima; la sinalefa no obedece a ley alguna; pero el oído va 
uniformando la lectura de los versos casi siempre prosaicos 
dentro del hemistiquio octosílabo, débilj fuera de duda, por el 
abuso del hiato. Es posible que el autor conociera, si no a Ber-
ceo. a algún imitador obscuro; debió de haber leído el Libro de 
Apolonio y el Libro de Alexandrc, pero no entendió la métrica; 
imitó lo que le era más fácil, la estrofa y ia rima; en sus versos 
de diez y seis sílabas y a veces aun de más, se ayuda de perío­
dos tetras i I ábi eos. El autor declara la materia de su libro (cop. 
2 y 3) y la forma en que lo escribe (cop. i): 

Onde todo omme que quisiere este libro bien pasar 
mester es que laa palabras sepa bien süabificar 
ca por Hila vas contadas que es arte de rrimar 
E por quaderaa vía, BU CIITSO quicr finar. 

En las quinientas cuatro estrofas del Libro de la miseria del 
hombre ha desaparecido el soplo poético de los mejores tiempos 
de la poesía eclesiástica. Y para terminar esta reseña de Ber-
ceo al Oanciller, bástenos decir que lo fundamental de la métri­
ca del mester de clerecía es la uniformidad de ia rima y la ce­
sura ; los hemistiquios son desiguales por capricho del poeta, 
salvo en Berceo. ?ío podemos decir que el octosilabismo se 
deba tan sólo a la influencia de la poesía épica. Respetando la 
cesura no siempre se respeta el hemistiquio Leptasilábico; a 
los autores casi les es indiferente el de siete o el de ocho síla­
bas. Así podríamos aplicar al alejandrino del siglo XTV lo que 
Juan del Enzina escribía del dodecasílabo del siglo xv ; el 
l)asaje me parece algo obscuro y lo dejo a la interpretación 
de Menéndez y Pelayo : « Xnestros tratadistas de fines del 
siglo sv... no daa como obligatorio el número de sílabas ni ia 
igualdad de los hemistiquios : basta oon que sean equivalen­
tes (1). » 

(1) MasÉfiDaí Y PKT.ATO, Aníologia, touiit XIII, plígioa 203. Juan del 
Enzina eacribe: < ¿ ; en nuestro vulgar oastellaoo doa géQHrOB de veraos 
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«Las Poe'ííctt,?, del siglo xVi, escribe el mismo Menémlez y 
Pelayo, refiriéndose al alejandriuo del iiiester, apeuaB le men­
cionan, y tan olvidada es taba aa h is tor ia qiie, cuíindo Gil Polo, 
por bizarría de ingenio intercaló, en su Diana enamorada, aqae-

Uos tan elegantes que principian.. . los llamó rimas francems^ 

como a otras innovaciones métr icas suyas llamó rimas proven-

mies (1).» Gil Polo combina el IteptasÜabo cou el alejandrino y 
la acentuación es la misma qne usar ían los románt icos: 

De floi-es matizadas se vista el verde pi'adi), 
retmnbe el hueco boaipie con Toces deleitosas, 
olor tengan más fino las coloradas i-osrts, 
floridos ramos mueva yl viento sosegado. 
El río apressurado 
SUB aguas acreaciente, 
y pues tan libre queda la fatigada gente 
del congojoso llanto, 
moved hermosas Ninplias, regocijado cauto (2). 

E n la comedia in t i tu lada : Thteria o Del sueño del mundo 

(15T2), de Pedro Hur t ado de la Vera (3), se encuent ra en la 

introducción y en la boca de unos de sns personajes un extraño 

soneto « de versos ent re castellanos y franceses », como dice Ga­

llardo; el alejandrino es casi s iempre defectuoso; la rima es la 

clásica del soneto. Los versos carecen, en absoluto, de valor poé­

tico: 
Preguntanme quién soj"; no oso publicallo: 
del poco que meresco, nasce este temor ; 
podría ser también, de ser nuevo pintor. 
Vos responderejs, pintura, lo que callo (4)... 

o cuplas: el uuo cuando el pie cniísta de ocho atiabas o su erju i valencia, 
que ae llama arte real, o el otro cuarulí» se conipoue de dooe o su eguíua-
¡eaeia, que ac llama arte mayor.. . » 

(1) Anlología de pnetas líricos, t«mo IV, página x x x v i . 

(2) GASPAR G I L POLO, La Diana enajaorada, en Nutra biblioteca de au-

íurcs etpañoles, tomo VII, página 3S5. 

(3} Xitei'a biblioteca de autores españoles, tomo XTV, página 313, edición 
de Menéudez y Pelayo; GAl.T.Ai:rio, Eniayu, tomo III , col. 253. 

(4) Este soneto enigmático encierra el verdajiero uomltre de! autor. Vide 
Bcritta de filología eepañela, 1921. 
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Argote de Molina, en el discurso sobre la poesía castellana, 
que sirve de prólogo a sn famosa edición de Sevilla (1575) de 
m Conde Lucanor, escribe: « ijsávase en los tiempos deate prin­
cipe [Don Jaan Maniielj en España este género de verso largo, 
que es de doze, o de treze, y aun de catorce sílavas, porque 
hasta esto se extiendo su licencia. Oreo lo tomaron nuestros 
poetas de la poesía francesa, donde ha sido do antiguo muy 
uBado, y oy día ¡OS Franceses lo usan, haziendo consouancia de 
dos en dos, o de tres en tres, o de quatro en quatro pies, como 
los Españoles lo usaron, como se parece en este exemplo de 
una historia antigua {en verso) del Conde Fernán González que 
yo tengo en mi Museo, cuyo discurso dice así: 

Entonces era Castiella un pequeño rincón 
era (le Castellanos Montedoca mojón... » 

A pesar de conocer tan bien Argote la vieja poesía castella­
na ae confunde, a veces, cuando se re&ere a loa versos largos. 
Pero ana palabras tienen excepcional valor por ser Agote de 
los escritores que más trabajaron en esa época por la excelencia 
del idioma y de la i>oeeía castellana, i Por qué ya no se escri­
bía en versos de doce y catorce sílabas^ 

« Los ingenios de aora como son algo coléricos no suffren la 
lerdez y espacio de esta compostura por parescer muy flegmáti-
ca y de poco donayre y arte, aunque en los antiguos autores da 
algún contento, y debe ser por la antigüedad y estrañeza de la 
lengua más que por el artificio. » 

En 1^ Segmida parte de las Jlores de poetas ilustres (1611), or­
denada por Juan Antonio Calderón y que se ha conservado iné­
dita basta 1896, se baila el famoso soneto en alej andrinos de 
Pedro Espinosa (1). En 1614 se imprimió, en llouen, un Espejeo 
general de la gramática, de Ambrosio de Salazar (2), hombre de 
vida infortunada, aegúu se confiesa en un prólogo en pésimos 
alejandrinos pareados que titula: La vida de su autor: 

(l) PágiTia 245. 

(3) CosDTí riK L* VISAZA, HiMioteca kiatáriaa rie íci filología caateüaaa, 
páginas 258 y 271, Madrid, 1893. 
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... Y después no aabieudo lo que de mí aería, 
me vine aquí a Eoiiaii por una fantasía 
do lie enaeñado a muchos la lengua de Castilla, 
y me entretengo entre ellos por grande maravilla: 
poi-que sin renta alguna n¡ meicancia trafcii, 
vivo de lo que carta uno se sirve de me dar.. . 

« E l verso Fraucéa, dice e! autor de El cisne de Apolo (1602), 

se compone de dos versos de Itiiliaiio, y eroyco menor, ayunta­

dos en uno, como es e s t e : 

<í De flores matizado se vista el verde prado. 

« Zoylo. — Esse me parece que cal^a catorce jmntos. — Lect. 

— Bien poco se usa sino es para ostentación de yar ias poesías 
como hizo Gaspar Güpolo. Y como éstos fueron imitados de 
lenguas extranjeras, se piiede cada día imitar otros (1). » 

El ta imado como insustancial versificador Cándido María 
Trigueros se creyó inventor del verso pentámet ro , en el cual 
publicó una serie de poemas : .El hombre (1774), La desespera­

ción y La esperanza (1T74), Xa moderación, La ternura y Hl odia 

(1775), y algunos otros en donde aparece innodablemente con 
dis t inta doctr ina y con una enorme desventaja en el taltíuto la 
imitación de los Discours, en verso, de Voltaire. El pentámetro 

de Trigueros no era o t ra cosa que el alejandrino con r ima fran­
cesa de pareados. Sería curioso conocer su «d iscurso sobre el 
metro que u s a » en los poeinas, *2 ío celebraré menos el ver l a 
carta que me dice Vm. publica nuestro autor en su Foema de la 

moderación, en que demues t ra la ant igüedad del verso alexan-
drino, a consecuencia de otra del Sr. Bayer , en que advir t ió 
haberlos visto en obras del siglo x i v . » Es te pensamiento lia sido 
ocupación de p lumas muy erudi tas , agrega López Sedaño (2). 
Hubiérase muerto Trigueros creyéndose inventor de este verso, 
si Pérez Bayer, como recuerda Ootarelo, no le hubiera des­
engañado t< haciéndole saber que era el verso castellano más 
antiguo ». En !a imposibilidad de encontrar las obras de Trigue­
ros, véase por esta corta ci ta lo que serían sus poemas : 

(1) ídem, págiii^i 4S'J. 

(2) EMILIO CUTAKKLO, IríarU y su época, páginas 287 y álú. 
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. . . y haz lioy que el imivei-so de bul to sienta y yea 

los mér i tos j premios ijiie v a a traxav mi idea. 

Pero esto no es todo. A Trigueros se le ocurrió traducir el 
exámetro latiuo en peutiimetros (1). Se conservan inéditos los 
tres primeros libros de lii Eneida y un fragmento del cuarto, 
quizá !o único que tradujo. « IJOH llamados pentámetros, dice 
Menéndez y Pelíiyo, son alejandrinos pareados, insufribles para 
todo oído castellano: 

Canto el varón primero que luijcndo el cruel hado 
de Troya vino a Italia p<n- armas celebrado 
y sufriendo eu mi l t i e r ras y el l e j n o de Kep tuno 

las i ras poderosas de la enojada J u n o . . . 

'I. El único mérito de esta tradueeión, si alguno tiene, escribe 
Jlenéudez y Pelayo, es !a concisión.» Trigueros quiso verter 
verso a verso La Eneida, pero su gusto estragado era délo más 
anti\irgiliauo que se conciba. « Sitio holgado, dice de la Barre­
da en su estudio de este metro en la edad medía, hubiera habido 
para el empleo del alejandrino en las traducciones <le las anti­
guas epopeyas.» Pero la versiflcauiíín castellana seguía otro 
camino, y en la inmensa selva de traducciones apenas si se es­
boza tímidamente, desde Villegas, el exámetro. Dice Luzán (2), 
equivocándose, fuera de duda, que «no se hallarán hexámetros 
más sonoros ni más harmoniosos en ninguno de los poetas lati­
nos » que los de Villegas, Por los dos únicos ejemplos de media­
nos poetas — Gil Polo, que sería ei mismo Apolo según Cervan­
tes, y Pedro Espinosa — que han escrito alejandrinos, vemos 
que este verso sería menos sintético que el de once y las traduc­
ciones se hubieran ahogado aún más en la paráfrasis. 

El insigne fabulista don Tomás de Iriarte escribió, en alejan­
drinos, dos de sus fábulas : la V i l y la X, La X con rima de pa­
reados (i por sugestión de au amigo Trigueros í ) : 

(1) MK.NJÍSIIIÍH Y P E L A Y O , Traductores eapañuleí de la Eneida, ea BCblio-
teea ciánica, tomo X. pájfina x x x n , 

(2) LrzAS, La poética, página 252, Znragoza, 1737. En la edición de Ma­
drid, 1799, tomo I, página 331. 
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Yo leí no sé donde que en la lengua herbólariii, 
saladando al Tomillo la hierba Parietaria, 
con Bowii'roneria le <ii.io do esta s\!erte : 
DÍ09 te giiavde Tomillo, liistima me da verte... 

Cabe no ta r que es tos pareados se rán lo mismoa que se intro­
dujeron ya definit ivamente en América a fines del siglo x i x ; el 
ritmo también es idéntico, D e la t áb ida V I I hablaremos más 
adelante. E n la noticia de los « géueros de metro usados en es tas 
fábulas », escribe el autor (1) : « Alejandrinos de catorce silabas. 
Fábula X . Pa reados de t rece y doce sílabas a la francesa. Fá­
bula V I I . » 

Ya en 1783, año en que publicó I r ia r te sus fábulas, el estudio 
de la an t igua poesía española había a t ra ído poderosamente la 
atención de los erudi tos . E n 1775 apareeió la obra pos tuma del 
P . Mart ín Sarmiento, Meiiioriax para lu hixtoria <le la poi:»ía (2), 
en donde se es tud iaba con sólida erudición el viejo alejandrino 
de Berceo. « A estos versos llamó el Üysne de Apolo, versos Fran­

ceses, porque los usaron, y u s a n ; y los franceses los ¡ laman jl ic-
xandrinos... » « Y o llamara Cnstellanosa, estos veisos. , . , pues las 
Poesías ant iquís imas q u e nos han quedado es tán en este metro.. . 
y sobre todo se debían l lamar versos de Berceo. » Pero , fue don 
Thomás Antonio Sánchez, quien en la memorable Colección do 

poesías castellanos anteriorex al siglo XV, sacó a plena luz el ol­
vidado mester de clerecía. Si el padre Sarmiento, con una vaga 
intuición románt ica se encariila de Berceo, Sánchez le dedica al 
Maestre unos Loores en tetrasteofos de la cuaderna vía, en un 
ingenuo castel lano a r ca i co ; 

Beneytoa los parientes de tan nohle criado, 
beneytos los maestros de tan hon coronado, 
beneyta la villa do tal Fiio fo nado, 
beneyto don Gon^alvo que fiz tanto dictado. 

En la segunda edición de la Poética, de Lnzán (3), se hab la rá 

ya de los versos d e catorce sí labas de Berceo y se les l l amara si 

(1) BíbliotciM de autoras españoles, tomo LXII I , página 21 , 
(2J P.M, PKAYÍEAKTÍS 'SAKMIENTO, Obras ponllntmas, tomo I, piíginaa 185 

a 192. 

(3) Poética, tomo I, página 347, 
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no como Nicolás Antonio , una endecha doble, im compuesto de 

doa de s iete r 

En el nombre del Padre — que fizo toda cosa.. -

•s Que usado oportunamente , Hgrejjíi, es muy bnen verso, como 

se ve en una canción de Gil Polo en su Diana Enamorada... » 

Inspi rándose en los versos de la Diana, escribió el poeta y 

y critico don Alber to Lis ta una oda, J3Í Deseo (3), donde com­

bina el alejandrino y el l ieptas í labo: 

Ya de, fulgentes flores se adorna primavera ; 
el céfiro apacible diseurre por el prado; 
verdura deleitosa ve e¡ plácido collado 
y luirto florecido toroiiii La ribera. 
La edad de los amores 
ya vuelve; el dios vendado su cierto arpón enr ía ; 
ya abrasa en vivo fuego zagalas j pastí)re3 ; 
ya vuelo a tus rediles, aiuada Filis mia. 

Leandro de JVIoratín s iente la dulzura de Berceo, pero ent re 
sus epífframas (1) se encuentra un cuar te to en detestables versos 
a le jandr inos a la manera francesa, que es más bien un rasgo de 
h u m o r i s m o : 

La bella que turbó con gracioso reir 
mi tiieruo corazón, alterando su paz, 
enemiga de amor, inconstante, fugaz, 
me inspira una pasión que no quiere sentir. 

A principio del siglo x i x , el fraile revolucionario Camilo Hen-
ríquez, discípulo d e Tr igueros , t ra jo a Amér ica el a lejandrino d e 
su prosa ico maestro. E n Chile y en Buenos Aires (2), campo de 
su acción poética y l iberal , escribió sus prosaicos a le jandr inos: 

¡ Quién pudiera del genio seguir la marcha augusta 
y de BUS beneficios dar una idea justa ! 
Ve Urania aer la tierra uno de loa plauetas ; 

(1) Toiiiu esta cita del estrafal.irio como curioso Juicio o'iíico, obra pos­
tuma de Heriiiosilla (ed. Salva), págiua 66, ParÍ3. 1855. 

(2) MKNJSNUK/. y PULAYO, Historia ííe la poesía Mapanuanwicana, tomo 
I I , páginas 344-346. 
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los réditos predice de los tardos cometas, 
y al fln lie sua fatigas por preceptos muj fieles, 
con rara certidumbre dirige los bajeles. 

<i Una sola excepción hay que hacer muy notable por cierto, 

escribe Mcnéüdez y Pelayo. puesto que es la única poesía 

suya que corre sin t ropenones; pero en ella no per tenece a Hen-

ríquez ei pensamiento pue^ítoque es mera traducción del himno 

nacional de los Es tados U n i d o s : Rail great Sepublic of tlie world, 

aunque aplicado a Buenos Aires : 

¡Salve, gloria (iel mundo, Repiíblita naciente, 
vuela a ser el imperio más grande de Occidente! 
¡ Olí pati'la de hombres librea, suelo de libertad! 
Que tus hijos entonen, de vides a la sombra, 
y entre risueñas fuentes sobre florida alfombra : 
¡ Oh patria de honibres libres, suelo de libertad! »... 

Los poetas románticos , desde la aparición de los Cantos del 

trovador {1S41), de ¡Zorrilla, encontraron en el alejandrino un 
nuevo ins t rumento lírico, lacil a la ampl i tud del r i tmo oratorio, 
al sent imiento vehemente que acababa de fundir la mane ra clá­
sica del siglo XVIII en un nuevo concepto de poesía. El movi­
miento romántico había t r iunfado defini t ivamente en Europa y 
respondía a una honda transformación del espír i tu humano. E n 
una revolución t a n compleja nos detendremos únicamente en lo 
que se reñere a la métr ica en España y América, dando como cosa 
Sabida que los versos románticos de la l i te ra tura castel lana han 
sido el octosílabo y el endecasílabo, con leves desviaciones ha­
cia el alejandrino. Espronceda, que leía no sólo a E y r o n sino a 
Lamart ine y a H u g o , no ha escrito un solo verso alejandrino, y 
ííorrilla que recibió en pa r t e la inspiración de Ltis orientales 

(1829), le vuelve a dar vida a este verso dentro de «n canon de­
terminado, LM nubes de borril la, en hi tempes tuosa efervescen­
cia de sus alejandrinos, fué el modelo que imitaron los poetas 
románticos de la mi tad del siglo x i x . 

En 1841 se representó en el tea t ro del Pr ínc ipe de Madr id , 
la Apoteosis de don Pedro Calderón de la Barca, (acto único), de 
Zorrilla. Es un acto alegórico donde la Fama, el Reposo, la Crí­
tica, Homero, Virgilio, Shakespeare y Cervantes celebran l a 
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glorirt (le Calderón (1). Zorrilla llevíi el alejiinilrino al t e a t r o ; 

versificación ineomparable le l lama Cotarelo, a la áe a lguno de 

sus pasa jes ; la estrofa que cito es, fuera de dnda, la mejor : 

Tú puedes ver el alba niiter juuto a tu frente, 
tú puedes con iits nubes jior los espacios iv; 
tu gioriíi es más brillant* que el sol en el oriente, 
más grande que los tiempos tu inmenso porvenir. 

E n J.£i(ceíi<i silvestre, en Alhainar el üa^arita {184:7} se en-
eontrarán nuevas formas estróficas del alejandrino zorrilleeco. 

Los poetas que más profundamente lian intJuído en América 
antes de Zorrilla son: el falso üss i án , Byron, Quin tana y Espron-
ceda. Jo sé María Hered ia no escribió versos alejandrinos. Már­
mol recogió el ritmo de Las nubes : 

Prestadme, tempestades, vuestro rugir violento 
cuando revienta el trueno bramando el aquilón : 
cascadas y torrentes, prestadme vuestro acento 
para, arrojarle eterna, terrible maldición. 

Después, con Abigai l Lozano, con a lguna t raducción libre de 
[ lugo, de la G-ómez de Avellaneda, la estrofa zorrillesca so iiará 
cada día más vulgar . Ea una de las más br i l lantes y armoniosas 
estrofas castel lanas, con o sin r ima aguda en el segundo y cuar­
to verso, má.s qne todo cuando so impregna de melodía. 

l í ubén Darío , en su AutoMonrafm, y Francisco Gavidia, en 
sus Obras (2), ban recordado cómo iniciaron ellos en América 
la innovación métr ica; « De la lectura mutua de los alejandri­
nos dei gran francés [lingo] que Gavidia el primero, segura­
mente, usara en castellano a la manera francesa, surgió en mí 
la idea de la renovación métr ica que debía ampliar y realizar 
más ta rde (3).» ^"o precisa Darío la fecha e x a c t a — o s c i l a por 
18S4 — cuando compenetrados con Gavidia de la técnica de 
Hugo, en la ciudad de San Salvador, i r ían a. t en ta r una reno-

(1) ZORRILLA, Obras, torao I I , Madrid, 1905 ; E, CÜTAHELO, ííolelín di; 
la lleal .'IcaiítTHííi espariolu, tomo X. 

(2] t'RAXciBco GAVIDIA, Obras, tomo T, San Saivailor, 1913. Véaae 
Primer apéndice <U los aeronautas, piígiiia 139. 

(S) R U B É N DAKÍO, Aalobiagra/ia, página 89, Barcelona. 
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vación métr ica de vasto influjo iio sólo en el r i tmo, sino tam­
bién « en el estilo y en a lgunos órdenes de ideas ». 

T a en 1883 hab ía escri to Gavid ia versos a su mane ra fran­
cesa. E s decir, aplicó al alejandrino cortes y pausas , que poetas 
como Moratíu, bueno es advert i r lo , apl icabau al endecasílabo. 
«Bl alejandrino imitado del francés puedo verse, escribe, eu 
los versos de la t raducción de Stella, de Víctor Hugo. (Hice 
yo esta t raducción en la mira de hacer comprender la es t ructu­
ra francesa); 

Yo doriiiííi «nii Jioclie a la oi-ílla del mar. 
ñopló un he/ndo fiento que me liizfi despeiíoi". 
Desperíe. Vi la estrella de la laajiana. Ardía 
en el/biido del cíelo, eu la konüa, lejanía 
En la inJítcnaa blaawíra suave y eoñoíi'enta 
Suia. Ac[u¡Ióu lleí.'fíítdose consigo la tor^jieiita, » 

Lo que para Gavidia t iene más valor en esta t raducción es 
la variedad de acentos. La cesura casi desaparece. Los cor tes : 
«Desper té . Vi !a estrel la de la mauaua. Ardía — en el fondo 
del cielo». . . no pueden ser de HufíO, que tenía ¡a visión del 
verso en su total idad. Xo hay duda que Gavidia se propuso 
emplear, aunque él no lo di<fa, las cesuras movibles de H u g o : 

Desperté. Vi la estrella | de la maüaiia. Ardía. 
Desperté. ] Vi la estrella de la maña | na. Ardía. 
J'oiivris les yeux, je vis | l'étoile du matiii. 
J'oiivris les yeiis, | je vís l'étoí | le du matin. 

Oree Gavidia que este alejandrino politono puede recibir las 

complejas formas de espres ión del espír i tu moderno; el de Zo­

rrilla sólo servía para la hipérbole oratoria. La imprecación 

continua del alejandrino romántico debía ceder su lugar a un 

alejandrino más narra t ivo y descript ivo. Víctor Hugo, en Stella, 

cuenta poét icamente. Loa nues t ros cantaban. Así has ta Núñea 

de Arce, has ta Qnerol. Léase al poeta de Gritos de combate: 

; Siempre el terrible enigma que nuestra mente acosa ! 
El mundo es im abismo tan Iiondo como el mar, 
y el tiempo, oht invisible, riigieute y borrascosa, 
empuja nuestra nave sin rumbo y a! azar! 
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En Aíití, dice Darío que él inició la entrada cTel soneto alejan­
drino a nuestra lengua — « según mi conocimiento ». El verso 
es casi el mismo de Zorrilla. En Prosas profanas liay ya un es­
píritu nuevo, pero la audacia innovadora no va más allá del ale­
jandrino de Iriarte, Es claro que Darío es delicado y sutil. T, 
además, la influencia francesa se une a los viejos poetas del 
siglo s i n y XIV. Ama el «delicioso» alejandrino de Berceo. 
¿Cómo no había de amarlo? Y le dice A maestre Gonzalo de 
Berceo : 

Así procuro ijue en la luz i-esalte 
tu antiguo verso euyaK alas doro 
y llago brillar con mi moderno esmalte: 
tiene la libertad con el decoro 
y vuelve, como al piiño el gerifalte, ' 
trayendo del azul limas de oro. 

Este era el grito de triunfo de una métrica libre, el eco de la 
voz con que Hugo respondía, en Í80 i , a sus acusadores; el ale­
jandrino del poeta francés: 

... Prompt dósormais la regle ettfompe le ciseau, 
et a'échappe, volant qiii ae change en «Í8ea,u, 
de la cage césnrc, ct f«it vers la vavine, 
et volé dans le cieus, alouette divine (1), 

Darío, como G-areilaso, sabía que de Erancia o de Italia pue­
den traerse tendencias nuevas, nuevos versos, pero que nada 
de eso vale si no se ama el propio idioma y con él a los maestros 
de la lengua, aunque éstos, como en el caso de Berceo, sean 
primitivos. Hay que tener presente que para consumar defini­
tivamente la liberación del alejandrino ha servido en mucho el 
conocimiento de Berceo y del Arcipreste. Quien hubiera leído, 
sin prejuicio de escuela, la Vida de Santa Oria, algunos pasajes 
del Libro de huen amor, tendría, a la fuerza, que renunciar al 
alejandrino romántico. 

(1) Les contemplatioiii, livre I , v i l . 
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EL MESTER DE CLERECÍA EN LOS LIBROS ALJAMIADOS 

El Foema en álabanita de Mahoma tiende !i la oíadenia vía, 
aunque Ednardo Saavedra cree que prevalece la. rima de parea­
dos. La versificación es casi siempre octosilábica j dentro del 
octosílabo con cierta cadencia al período cna ternario: 

En tan alta-cria tura-lana clara y-de beldad... 
Fué tomando-iuny a pi'isa-sin tardaaza-ni vagar... 

En los ciento sesenta versos de la Alabanza que dividiremos 
arbitrariamente en cuarenta estrofas, podrían formarse perío­
dos de cuaderna vía, sin unidad interna, nniendo loe dos últi­
mos versos de la estrofa anterior con los dos primeros de la 
siguiente (ej. 34 y 35); hay estrofas perfectas de cuaderna vía 
{1, 3, T5, 28, ;57: es imperfecta la 4). i Esta Alabanza es un es­
bozo de la cuaderna vía anterior al JMfw/ o una obra posterior 
en que el poeta se encuentra con escasez de consonantes? Por 
el estilo y el lenguaje, Gayan^^os, en sus adiciones a Ticknor, 
cree que sea del siglo xvi. Con más retlesióu, Saavedra la ubica 
en los siglos xiii o xiv, aceptando que el Jit^nt tiene nn estilo 
más arcaico (1). El Jufiit (js. XIVI) fué publicado en la histo­
ria de Ticknor (trad. cast., t. IT , ap. H). La transcripción se 
debe a Gayangos, quien, en las Adiciones y notas, opina que el 
poema es del siglo xvi. Amador de los Ríos (Hütoria, t. III , 
pág. 392) hace notar la infidelidad de la adaptación de Gayan-
gos. Vacilante e imperfecta es casi siempre la rima del tetras-
trofo; la métrica, imposible de ser estudiada en la infinita osci­
lación de sus hemistiquios. 

Hay, también, « una siiplica o plegaria pidiendo a Dios mise­
ricordia* (s. XV?), pero el oído del autor, según Saavedra, «ti­
raba con notable inexperiencia hacia el alejandrino*, o a algo 
que se le parezca: 

(1) Memoria» i!e la Real Academia cipaíiola, tomo VI, págiuas 182 j 8¡-
guiontea, 1889. 
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Pon tn salvación sobre Mobammad tn niensajeio 
j sobre los íiminbies desde Eilaní el primero, 
y de los arraijulea fasta el postremero: 
gual kamdíi lillell ahnáUco. addagiwo algafero. 

E n la Allíotha arrimada (s. X l I I f ) ve Saaveclra el influjo de 

la corte poética de Alfonso el Sabio ; entre var ias clases de me­

tros, entre loa cuales se encuentra el octosílabo y el endeeasila-

bo, liay alguna estrofa de cuaderna v ía con r ima perfecta pero 

de muy imperfecta medida si lábica: 

... La primera mujer fué fecha de costillíi, 
aunque tortefique, no lo hagas a Maravilla : 
si la Quiés enderegar, ante sei'á quebradilla; 
no lo ayas a miraglo, pues es d'aqueUa fasilla. 

EL HEMISTIQUIO HEPTASÍLABIOO 

E l alejandrino está formado por dos liemistiquios heptasi-
labos separados por una cewura o pausa, que a veces existe sólo 
de una manera ideal, Nicolás Anton io le llamó endecha doble, 
opinión de que par t ic ipaba Coll y Ve.hí cuando escribió que el 
alejandrino consta, en rigor, de dos versos de siete sílabas j ' 
que el final del primer bemist iquio debe considerarse como final 
de verso, opinión has ta cierto pun to errónea, ya que el verso de 
catorce sílabas no es igual a dos VÍTSOS de siete, como lo p rueba 
el mismo ejemplo que t rae Coll y Vehí (Berceo, Milagros, 3 ) : 

Daban olor soveio las flores bien olientes, 
refrescavan en omne las caras e las mientes, 
raanavan cada cauto fuentes claras corrientes, 
en verano bien frías, en yvierno calientes. 

Andrés Bello, profundo conocedor, para su t iempo, de la ver­

sificación neolat ina, también cree que el alejandrino « no era 

un verso s imple» sino compuesto de dos heptasí labos (1): 

(1) ANDRÉS BULLO, Opúteuloí gramaticales (corregpoudí t. V do laa Obran). 
Madriii, 1890, página lílJS. Bellii cita de memoria el verso que en la edi-
eiún de Sánchez dice: « Tornaba la cabena o ostiíbalos catando » ; también 
acepta la sinalefa. 
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Volvía la c<abezft | e estábalos catando. 

« AcostumbrabaD los antiguos copistas, se lee eii una nota de 
Bello que trae Amnnátegui (1), cuando las estancias se compo­
nían de líneas cortas, escribirlas de seguido como prosa: modo 
de escribir no raro de los antiguos manuscritos de poesía fran­
cesa. De donde puede creerse que los versos alejandrinos se ori­
ginaron de dos hexasílabos.» Esta doctrina, que es también la 
del padre Sarmiento, no puede ser sostenida hoy con ninguna 
razón científica. El alejandrino, aun aceptando la influencia fran­
cesa, se fué formando por ¡a regulariKación, casi nunca perfecta, 
de dos íiemistiquios tíuctiiantes en torno de un eje o fiel, cesura 
o pausa interior y después central del verso. íío obstante se ha 
pensado que el alejandrino, como un compuesto de dos versos, 
no tiene antecedentes en la métrica castellana; el heptaaílabo 
vino de Italia y en Villegas es imitación del ritmo anacreóntico. 
Fuera de duda el lieptasilabo apenas si aparece en la edad me­
dia. El Rabí Sem Tob usa e! verso del mester dividiéndolo 
al alejandrino por medio de la rima en dos versos de siete 

silabas; 
Non ay langa que paasc 
todas las armaduras, 
nin que tanto traspasse 
coiamo laa eso i'i tu ras . 

Menéndez y Pelayo ve en Sem Tob (Antología, 3, XXIV) el 
¡mato de transformación métrica del « pesadísimo metro de ca­
torce sílabas ». En el proceso histórico del arte, escribía con pro­
funda razón Menéndez y Peiayo (Antología, t. XI I I , pÁg. 483), 
«los metros compuestos han precedido a los simpies. Nunca el 
alejandrino ¡la nacido de la composición de dos heptasílabos ». 
Volvemos de nuevo a un asunto que reviste excepcional im­
portancia, en el estudio déla poesía en lo referente al verso, y 
que tocaremos más ampliamente al tratar la estrofa en alejan­
drinos, i, Tiene una unidad de pensamiento : 

NoE ay lauca que passe T 

(1) ídem, página 23. • 

HUMANIDADES. — T. Vil 1» 
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í En qiié metro ha pensado Sem Toh ? En a le jandr inos : 

Non ay lanjja que passc todas las armaduras, 
nin ijiie tanto traspiísse como las escritiiias. 

El ant iguo leonino so ha transformado. H a creado por deK-
viación la r ima cruzada. T a el padre Sarmiento, en sus Memo­

rias {^4,13), es tudia el verso cJe siete sílabas en ios refranes 
atr ibuidos al Marqués de SantÜlana y de los cuales no hay edi­
ción del siglo XV {Haebler, Bibliografía Idb., I, 4 3 0 ) : 

Las manos en la lueta, los ojos en la puerta, 
El mal entra a brazadas y sale a pulgaradas, 
Tras paredj ni tras seto, DO digas tu secreto. 

Podr ía aceptarse aquí la rima in terna como una de las pri­
mit ivas formas de la r ima popular en la edad media, que no 
des t ruye el verso sino que coadyuva a s u u n i d a d esencial. Dozy, 
en sus Rcchei-ckes, ha querido negar !a ant igüedad que les atri­
buye Sarmiento a loa adagios, sosteniendo « q u e no existe en 
verso trocaico de catorce, quince, diez y seis sílabas, adagio al­
guno, cuyos términos de expresión sean anter iores al siglo x i v » . 
A Amador de los Eíos (1) le fué fácil refutar a Dozy. Véase algu­
nos ejem])los del i lustre historiador de la l i te ra tura castellana 
de la edad media. E u el Mío Oid (v. 126) : 

Non dnerme sin sospecíia que aver tiene monedado. 

E n el Libro de Alexandre no hay solamente máximas y sen­

tencias que quizá sean adagios vu lga res ; hay, apun ta Amador 

de los Ríos, notabi l ís imas declaraciones (cop. 3076) : 

Mas los proverbios vieios s iempre son verdaderos , 

que cien lobos rafez vencen a dos corderos. 

E n el Libro de hs castigos, a t r ibuido a don Sancho el Bravo 
(m. 1295), se encuentra .entre otros que cita Amador el mismo 
del libro de refranes de San t i l l ana : 

Las manos cu la rueca e lo oíos en la puerta. 

(1) AMADÜII ÜK l.os Efos, Miítoiia urítiea de la Uteealiiia etpuñola, tomo 
I I , página ^24. 
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Los reñ'iines pertenecen a las viejas canciones populares; son 
versos sueltos de poesías olvidíulaM; asi lo ha demostrado Jean-
loy, en su magistral obra sobre los orígenes de la poesía fran­
cesa; o el refrán era un ftlemento Î UG iicompañaba a un grupo de 
estrofas y que podía participar de su misino ritmo, como se ve 
en los villancicos, glosas y letrillas castellanas, desde el siglo 
XV al XVII, La poesía lírica popular iia buscado los versos cor­
tos, en cambio que la épica el luengo ai que se refería Grimra 
al hablar del metro de los romances. En su estudio de la versifi­
cación del Mío Cid opinaba Menéndez Pidal, que por influencia 
de los metros épicos franceses .T -|- 7 y 7 -|- 7, quizá vino a im­
ponerse únicamente en la época de este poema la base heptasí-
laba (1). El octosílabo babría sido siempre, quizá, como se ve 
en los Infanten de Lara y El Modrigo, la base de la poesía po­
pular. 

Los himnos eclesiásticos de versos heptasílabos jhau reci­
bido la influencia de la métrica popular, o han influido en ella! 
Tres himnos del siglo xiii recuerda el Marqués de Valmar en 
su estudio de las Cantigas. Lo probable es que ya desde siglos 
anteriores se empleara el verso lieptasílabo en la Iglesia., j Pasó 
de ahí a los clérigos que empezaban a escribir en román pala­
dino ? 

En la inmensa mayoría de los alejandrinos castellanos el he­
mistiquio termina en palabra grave: 

Qui en esto Uubdare que nos vereiflcamos, 
que non es esta cosa tal como nos contamos, 
pecara dura-mi en t re en Dioa que, adoraiiiiiR : 

ca nos qnan to debimos escrito lo fal lamos 

(Berceo, Sinitit Oria, 203.) 

Las hemistiquios con terminaciones agudas abundan desde 
el Mío Cid a Rubén Darío; pero casi siempre es agndo el que 
finaliza e¡ verso; 

Por la ,ilma ilel monge finieron oración. 

(Beriieo, MilayruSf 168 c.) 

(1) R, MENÉNDBZ PIDAI , , obra citada, páginas 101 y 102. 
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A encenderte los labios con un. beso de amor 

(Darío, Sonatina.) 

Trescientas langas son todas llevan pendones 

(Mío Cid.) 

En el ttoniae del rey que regna por natura 

(Berceo, S. de la mita, 1 a.) 

i Los dos hemistiquios agudos most rarán una mayor influen­

cia francesa ? 

De ambas era ellí maestro m u ; leal 

(Berceo, Santa Oria, 205 G y d.) 

Fizólo encender el locco peccador 

(Id. Milagros, 362 c.) 

Segiín esta razón podemos entender 
que la luna al sol noa puede esconder 

(Libro de Alexandre, lllíab.) 

Muchas cosas avráa antee a deprender 

(Arcipreste, 430.) 

A todos quiera Dios por su merced valer 

(Bimado de Palacio, 221.) 

Quiera por su merced Dios bien les ayudar 

(Id., 237.) 

Acórrenos señor no podemos durar 
(Id., 241.) 

Bendito será aquel que con Dios mercará 

(Proverbio» en rimo.) 

Dejad al huracán mover mi corazón 

(Rubén Darío.) 

Las terminaciones eadrnjulas en el mester de clerecía y aun 

en )os modernos, se encuentran siempre en el pr imer hemis­

tiquio r 
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Trobaron a lerónimo prest* parroquial 

(Berceo, Milagros, 272 a.) 

Segund la fe cathólica yo desto so creyente 

(Arcipreste.) 

Coronadas de lágrimas las ondas de su veto 

(Selgae, La nube.) 

Pareados franoeaes de trece y doce sílabas les ha llamado 
Iriarte a los iotencionalmente malos alejandrinos de su fábula 
V i l : 

En cierta catedral nníi campana liabia 
que sólo se tocaba algún solemne día. 

« Menos usados que loe versos de doce silabas son de trece, 
de que nos ba dado una muestra Iriarte en la fábula VII». . . es-
cribiíL Salva eu su Gramática, y después de él, a pesar de las 
razones en contra de Coll y Vehí en los Diálogos literaños, en 
todas las preceptivas literarias habíase de traer a colación es-
toa versos como de trece sílabas, sin recordar que Iriarte les 
llamó de doce y trece, y que no son otra cosa que alejandrinos. 

LA CESUJKA 

La cesura es una pausa ideal, el fiel del equilibrio de los dos 
hemistiquios; cuando cae en una pausa de sentido y se confun­
de con ella, se la advierte fácilmente; en nuestra poesía moder­
na y, más aún, en la francesa Ueja en ocasiones a ser casi imper­
ceptible : 

¡ Oh sor María ! ¡ Oh sor | María! ; Oh sor María ! 

i Quién leerá este verso de Darío : Ob sor María, oh sor (pau­
sa do agudo y de fin de hemistiquio) María, oh sor María! Sin 
embargo tampoco se lee: ; Oh sor María! (pausa) ¡ Oh sor María! 
(pansa) ¡ oh sor María! Lo impide la sinalefa: oh-sor, Ma-rí-aoh-
fior-Ma-ri-aoh-sor-Ma-ri-a, Si no se hiciera sinalefa sería un 
verso de quince sílabas sin valor musical. .I>esde que Faguet 
esbozaba algunas indicaciones sobre la observación de los 
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versos que uno aprende de memoria, la fonética experimental 
ha sometido al alejandrino especialmente a un estudio científtco 
ijue desvanece para siempre las reglas y opiniones que vienen 
eii los tratados de métrica sobre la cesura (1). En una sola estro­
fa bay, por !a duración de la pausa, cesuras de diferente exten­
sión. Los poetas románticos, como ya advertía Bello, dieron 
mayor anidad al alejandrino evitando el hiato o la posibilidad 
de sinalefa entre los dos hemistiquios. Léase una estrofa de 
Las Nubes, de borrilla: 

Máe gvave y majestuosa que el eco del torrente 
ijae criizii del desierto la imuensa soledad, 
más graade y más solemne que sobre el mar hirviente 
el raido con que rueda rouca la tempestad. 

Técnicamente estos versos son irreprochables. Exceptuando 
las palabras eco y solemne, vemos que el acento cae casi siem­
pre en vocales distintas dándole una entonación musical a la 
estrofa. El lector no se ha detenido en ninguna de las cuatro 
cesuras; en ninguna hizo pausa. Solamente los acentos adquie­
ren valor en cada verso; la cesura existe pero no se advierte; 
aunque si no existiera no habría verso. En esta estrofa en dode­
casílabos de l>arío, tampoco hay pausas de cesaras : 

jFné cuando la beüa su falda cogía 
con dedos de ninfa, bailando el minué, 
y de los compases el ritmo seguía 
80bi-e el tüCüu rojo, l indo y leve el p ie? 

En los versos citados aunque no se h a ^ pausa de cesura, 
ésta desempeña una función importante en el equilibrio de los 
dos hemistiquios. Pero (mando loa hemistiquios se desarticulan 
su importaucia es secundaria : 

Sou los Centauros. Cubren la llanura. Loa siente 
La montaña. 

Por eso es difícil fijar la cesura en la versificación amétrioa 
de la primitiva epopeya castellana, y habría que someterse, 

(1) Conalílteae, par» el alejandrino castoliaHO, el estudio de NAVABKO 
TOMAS, La C-anlidad sUábiea eit algunos versos de E«fj¿n Darío, en BevUta 

de ftioíojíu espaTioía, 1933, 
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como opina Meiiéndez Pidai (1), n. las ¡lansas qne coinciden con 
la frase. En ese caso el primer verwo del Mió Cid : 

De los BUS oio8 tan fuertemientre lorando 

no sería un alejandriuo (de los sns oíos tan | fuertemientre lo­
rando), como acepta Kestori, sino un verso de 5 -|- 8 (de los aus 
OÍOS I tan fuertemientre lorando). 

ÍTo se piiede decir con líavarra y Ledesma que los versos de 
JiíanEuiK sean alejandrinos con cesura larga, ni con un crítico 
moderno de España que el Arcipreste haya sido «: renovador de 
la estrofa alejandrina de catorce sílabas con cesnra larga (con 
cesura corta la usó líenieo} »... En el misterioso metro del Arci­
preste, el crítico no puede generalizar nada. El Arcipreste tiene 
una marcada tendencia a la diéresis y al hiato. El verso largo 
que constituye casi todo su libro, j cómo puede ser fijado í 

Dios Pailre, Dios Fijo, Dios Spírita Santo. 

i Será G-\-l,7-\-7,&-{-S^^ Cuántas sdabas tiene « Dios » ? 
I, Cuántas « buen » ? Pero si es difícil el estudio del número de 
sílabas de casi todos los versos de Juan Euiz, no lo es tanto la 
cesura. Xi en los versos oscilantes, ni en los de 7 -|- 7 ni S -|- 8, 
podemos decir que baya una cesnra larga o breve. Depende 
de la condición de cada alejandrino. Veamos una copla cual­
quiera (635): 

De tuyo o de a)6no vele bien apostado, 
guarda non lo entienda que lo llevas prestado, 
que non sabe ta vecino lo que tienes condesado, 
eacubre tu pobreza eon mentir colorado. 

Como verá el lector en éste, como en muchos pasajes, la ce­
snra como pansa no existe sino cuando coexiste con la pansa de 
sentido. En la copla citada no bay ninguna pausa de sentido 
entre hemistiquio y hemistiquio; la hay, y larga, entre verso y 
verso. Si se lee con alguna dificultad a un poeta de la edad me­
dia se hará, fnera de duda, un silencio largo entre los hemisti­
quios y auu entre palabra y palabra, pero suponemos qne el 
Arcipreste diría sin dificnltad sus propios versos. 

(1) MBNÉSDB/ , VIT)*I,, obra citada, tumo í, paginas 88 y 89. 

Ayuntamiento de Madrid



i 
— 152 — 

Hacieutio a ua lado el problema de la cesura en el Mío Cid, 
tan magistral mente ostudiadíi ya por Menéndez Pidal, y te­
niendo presente la opinión de Eestorí que ahí se cita de que el 
pueblo no divide el verso contra el sentido si el verso es recita­
do, pero el cantado «lo divide según la simetría musical, aun 
a costa de cortar por la mitad una palabra >?, hagamos constar 
que los versos regulares del Poema, ios únicos que pueden lla­
marse del todo alejandrinos, se coufunden con los de! mester de 
clerecía; es decir, miramos el alejandrino del Mío Cid al través 
del alejandrino de una posterior escuela de versificadores. Todos 
ios poetas castellanos liasta las postrimerías del sif^hi xixlian 
respetado la cesura al escribir alejandrinos. Es claro que a ve­
ces esta cesura es tan débil que no Siiibemos si en verdad es verso 
de 7 + 7 : 

De los sus OÍOS taa fuertemieutre lorando. 

Si no existe !a cesura, como ya dijimos, no existe el alejan­
drino : se liabrá creado otro tipo de verso. Algunos poetas mo­
dernos, imitando quizá a los franceses o dejándose llevar única­
mente por el acento, suprimen este punto de equilibrio del ver­
so. Eu Cantos de inda y esperanza tiene Darío versos sin cesura 
después de la séptima sílaba, o mejor dicho, con cesura entre 
las sílabas indivisibles de una palabra. El poeta ha sentido así 
musicalmente el verso, acentuando el énfasis en una sílaba que 
no lleva acento gramatical pero sí, y violentamente, el métríci): 

A ¡08 satanes vér-lenianos de Eciíatana 

(Bei-no interior.) 

Y Satán trido, eiupé | rador de las tinieblas 

(Helios.) 

Pintas la Aiu'oia, el O | riflama de Dios mismo 

(Ídem.} 

Gloria liiwia ti del có ! razón de las manzanas 
(Ibid.) 

Del ruiseñor prima | vera! y matinal 
(Nocturno.) 
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Y los moluscos rórai | nisceiieias de miijeves 

(Filosofía.) 

T>eja la responsá | biliilad a las Monuas 

(ídem.) 

Y por caso de cé | lebracióninconscieute 

(Soneto Anitimnal.) 

A posarte en iin clá | vo de Nuestro Señov 

(Píitluis.) 

En sns poemas posteriores hay ejemplos parecidos. Los poetas 
modernos, Valencia, J iménez , emplean a menudo eate mis­
mo proeertimiento. Y aun algunas o t ras fórmulas parecidas que 
ya es tán en D a r í o : « (Toca, grillo, a !a luz de la luna, y dance ei 
oso}» Debe leerse : lúsde. ¿ l i a t ra tado Darío de hacer recaer el 
acento en la sexta sílaba de este verso de El reino interior : 

Ojos de TÍlioras de luces fascinantea í 

El poeta sólo por un capricho pupril hubiera pronunciado «ví­

boras» , me inclino a creer que h a sido sólo un capr ic l io ; o, en 

último caso, impregnado como es taba del r i tmo de Crimen amo-

riSf de Ver la íue , que inspira su Reino interior, t r a tó de imitar , 

aunque vagamente , el metro : 

La torche tóm ¡ be do samain | eployée (1), 
Ojos de vi I boraa de lú [ ees fascinantes ; 

acertando, en par te , con el alejandrino francés de dos cesuras, 

pero, que si se exceptúan algunos versos de Verlaine, los mo­

dernistas respetan siempre la cesura clásica : 

E sa ciarte, | qiii se reeíléte { au rus de I'onde (2). 
4 8 

Ojos de víboras de luces fascinantes. 
4 3 

Con llevar el de Darío los miamos acentos que el verso fran­

cés no da la misma impresión musical. Ku Berceo se encues t ra 

este verso rarísimo (Loores, cop. 24) : 

(1) VKRIJIINB, Ulitiix de póeiies, página 261. 

(3) A. DoRCHils, Vart dee vers, pSfjiíia 256. 
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El mettsaje recibís | te con grant humildad. 

i Lo ha escrito así Berceo 1 Lanciietas oiiina que debió esctí-
hiTse humüidad. En ese cam sería 8 -|- 7. El alejandrino podría 
rtistaurarse en esta fornin : 

Recibiste el mensaje ton grant humíüdad. 

Pero esta restauración sería antipoétioa y contraria n la 
manera de escribir de Berceo. En el Poema de Fernán 6-onzález 
bay alejandrinos como éste (151): 

Mejoi- tierra ea de las qite cuantos nunca viemos. 

L á SINALEFA Y EL HIATO 

En ¡a versificación de la edad media se acepta sistemática­
mente el liiato. Pero esta afirmación no ¡luede formularse en 
absoluto. La versificación silábica del mester parece traer a 
cuenta únicamente el número de sílabas, excluyendo la sinalefa 
pero contando al final de hemistiquio la terminación aguda con 
una sílaba más y la eadríijula con una menos. 

Xou serie organista aiii serie violero (Milagro» 9). 

Este ejemplo, como numerosos otros, nos muestra una posi­
bilidad de sinalefa. El jiretérito imperfecto de Berceo general­
mente se diptonga. «Jííonperdie la verdura.» «Que avie de noble­
zas», «serie bien venturado». Un estudio a fondo de la sinalefa 
en la Vida de Santo Domingo ile Silos (ed. Fitz-Geral), en los 
dos manuscritos que se conservan del Sacrificio de la misa (ed. 
Solaüade), del Arcipreste con las variantes de los tres códices 
(ed. Ducamin), nos acercaría a resolver un problema especial­
mente interesante en el Libro de huen amor. 

EL ACENTO 

El alejandrino, como verso compuesto, lleva un acento fijo en 
la penúltima sílaba de cada hemistiquio (6 y 13). 
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Del mortal enemigo | tu gracia noH deñenda 

(Bereeo, Himnos, I, 5.) 

Bu este verao hay acemtos OHOilanteso ac ciclen tal ee en la ter­
cera y novena s í laba : estos iiocntos adquieren a v e c e s igual 
o mayor intensidad que los acentos fijos (1), El alejandrino de 
loa románticos no t iene acento oscilante, annque pneda tener 
varios acentos. H a y una tendencia a flja.rlos en ia segunfia o 
cuarta sílaba de cada lieniiatiquio -. 

Lanzóse el fiero bruto con ímpetu aalvaje 
garlando a saltos IOCOH la íieiTa designiíl... 
El pon eiitraTnbas ¡natíos le recogió el rendaje 
basta que el rudo belfo tocó con el pretal, 
mas todo en vano, ciego, gimiendo de coraje, 
indómito al fiscape tendióse él aniíiml. 

Los poetas , desde Berceo, no lian usado más acentos fijos q u e 

el de la pentiltirna sí laba de cada hemistiquio. Sirva de ejemplo 

esta estrofa perfecta del Arc ipres te (cop. 123T): 

Reíjibenle IOÍÍ lirboles con i'amas e con flores 
de diversas maneras, de l'ermosos colores, 
reílbeule los ornea é dueñas con amores ; 
con muclios instriimentoH salen \oñ atabores. 

Loa hemist iquios l levan acentos no fijos: en la primera sílaba, 
«míen los a tabores» ; en la s e g u n d a : « con mwchoa instrumen­
tos » ; en la t e r c e r a : « de fermosos colores » ; en la c u a r t a : « con 
8U pesrtr la vieja * {cop. 94ti); en la q u i m a : « como es naturíí l 
cosa (cop. 943). 

Ciertos alejandrinos adquieren una acentuación t í p i ca : o me­
jor dicho, el ritmo del pensamiento jioético busca cier tas formas 
ñjas que señalamos en este esquema : 

Señor, ea el mnrmállo | lejano de los marea 
oí de tus palabras | la excelsa majestad (2). 

(1) JJAVÁKKO TOMÁS, Reciata difilalogia etpañvla, tomu Xí , página 15. 

(2) Aliigail Lozano. 
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B 1 _ L _ [ 1 1 ^ 

So es el órgano grave ¡ que retumba en el templo 
el que hiere mis nmiioít reeorriéiicio sus fiauíns 
ananciindo a toirentes del marfil polifónico 
los grandiosos sonidos que siiblímee se alargan (]). 

C _ _ _ 1 _ - I _ | 1 ^ ^ _ 
Unoe de largas Iiávbas como los padres ríos, 
otros imberbes, ágiles, y de piafautes bríos (2). 

Es ta acentuación nuiforme tornar ía al versu monótono. A n t e 
el t ipo románrico de Zorrilla y Jíerinúdez tle Oastro (A To­

ledo) : 

Envueltos los eabeüos en consagrada liiedr» 
los vientos de los siglos descanso y paz íe den: 

José S e l l a s volvió a la acentuación ant igua, usada por I r ia r te 
en el siglo xv i i i . Los verBoa ile La nube de verano, por ejemplo, 
son fluidos: 

Y yo la v£ tenderse por el aznl del cielo 
perdida su liermosuia, su gracia celestial, 
coronadas de Ligrimas las ondas de su velo, 
rotas sobre los aires su toca virginal. 

KL ALEJA^-DRINO FRANGES Y EL CASTELLANO 

Sólo on los siglos x i i i y x i v ha exist ido cierto paralelismo en­

t r e el alejandrino francés y el cas te l lano; en los siglos x v i y x v i i 

el alejandrino francés l lega a su p l e n i t u d ; en España es l a época 

del endecasílabo. 

Berceo señala el p u n t o de más alta perfección que alcanza el 

alejandrino espailol en la edad media. Bi alejandrino francés 

empieza a general izarse a principios del siglo x i i i (3). El caste-

(1) Salvador Kneda. 
(2) Eabéii Darío. 

(3) GASTIÍS PARÍS, La Httéraliirs franfaise aii moyoi age, ^ i5 ; véase la 
Bíiitesi.s de liédier, en LANSON, HMoire Ae la lüliirature /i'imjMiise, págÍDas 
26-38. 
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I 

llano pudo íiaber venido, si es qne no ae formó líoii la lengua 
misma, del pentámetro latino; no de otra manera se explicaque 
Trigneros dé con este verso llamándole pentámetro (1). El te-
trastrofo pudo venir de la poesía la tino-eclesiástica de la edad 
media, como con fundamento pensabii Sáneliez: siendo tan 
comunes, dice Menéndez y Felayo, los tetrastrofos en la baja la­
tinidad y tan raros en las lenguas de ocy deoíí. En el fondo la­
tino-eclesiástico de crónicas y de vidas de santos está la raíz de 
de las canciones de gesta, que en su forma primitiva francesa 
(siglos XI y XII) no tienen nada que ver con el alejandrino. «¿Qué 
hay de Berceo, según Menéndez y Pelayo, que no proceda de 
fuentes latinas, excepto Los milagros de la Virgen, y aun sobre 
éstos puede caber alguna duda!» Recientes investigaciones (2), 
prueban que Berceo se ha inspirado en fuentes latinas en sus 
Milagros y no en los Miracles de Gautier de Coint^i, Hay puntos 
de coincidencia en el Débat du corps et de Vame, vertida al cas­
tellano eu la Disputa del alma y el cuerpo : 

Un samedi par nai, endonoit en mu lit, 
e vi en m n n dormant une visión g ran t ! . . . 

Un sábado eaieut , domingo amanegien t 

v i u n a g r a n t visión en m¡ leio dormien t . 

Ya en el Alexandre el asunto es otro. No nos corresponde tra­
tar aquí un punto estudiado en el bello libro de Seliiff: La bi­
blioteca del Marqués de Santillana, en la preciosa edición del 
Alejandro que ahora conserva en la Biblioteca nacional de París 
y en la obra de Paul Meyer. Si los poetas como Berceo y el del 
libro de Appolonio no nos dijeran expresamente que quieren 
hacer una prosa en romance popular « y a sílabas cuntadas, ca 
es gran maestría », podríamos llegar a la suposición de que 
Berceo tomaba un verso ya trabajado: de tal modo nos admira 
su perfección, pues ya en el Auto de los Reyes Mayos podemos 
ver una faz de la poesía eclesiástica que quizá se ejercitó tam­
bién en las vidas de santos hasta dar con la cuaderna vía en 
una época anterior a Berceo. 

(1) MKNÉNBK/ Y PELAYO, Aniologia de poetas lírkos, tomo II . 

(2) BEUCBO, edición Soladinde, página x ix . 
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Segíiii SiiÍLite-Beuve «1 honor de liaíx-r dignifloaílo y pulido 
el alejaiidniío eorrespoudepor enteroiiEoESü.rd ysii e9cueíii{l), 
Marot hubiera mirado al alejandrino como a. una arraadiira de­
masiado peinada. La opinión dcEonsard s¡ohre el alejandrino, en 
el qne ha escrito tan bellos versos, es vacilante. 

« Les alexandrins tiennent la place, en nostre langue, telle que 
les vers heruiques entre lea grecs et les iatins, lesqnels sont com-
posez de douze a treizc syllabes : lea masculins de douze, les 
ftEminins de treize; et ont toujurs leurs repoa sur !a siiiéme 
ayllabe...» (2). El concepto de! alejandrino de la Arte poética 
{15S5), variará en el segundo i>refacio de la Frandada {1572}: 
« I lnefau t fesmerveiller, lecteur, de qnoy je n 'aj composé ma 
Franeiade en vera alexandrins, qu' autrefois en ma jeunesse, 
par ignorance, je pensóla teñir en nostre langue le rang de car-
raes heroif)nes, ancores qu'iis respondent plns aux senaires des 
Tragiques qn' aux rnagiianimes vers d' Homere et de Virgile...» 

En el alejandrino del siglo x v n se encontrarían ya algunos 
versos típicos que cor re a penderían a las innovaciones de Ché-
nier y Hugo. «Xo leo jamás, escribe Paguet(3), la súplica de 
Esther sin escandir el verso as í : 

«. . . O mon sonverain loi, 
me voioi done tremblante | et seiile, devant toi. 

« Cuando me recito a mí mismo estos versos, no dejo de divi­
dirlos : 

« Me voici done | tremblante et seule | devant foi. » 

Este será el modelo sobre el cual han sido escritos los versos 
de los poetas franceses hasta el advenimiento del romanticis­
mo (4). Kl verso alejandrino clásico tiene cuatro cadencias 
(3 -t- 3 + ;5 -|- 3). 

. . . Qui iiic cñíti'me toii/oiir*—et jamnÍK iie me ííisee. 

(1) SAISTF-BHUVI! . TahUaa... de la paésie fi'anfaisef página 32. 

(2) VIAT.-DENISK. Idr.e« el doctrine» Utléraire^, tomo I. 

(3) E, FAIÍOIIT, L'aH de ¡iré, pd-rina 84. 

(4) DuRCHAis, L'art des i-eri, TumamuB loa ejemplos do Dorchain. 
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El alejandrino clásico, escribe Dorcliuiíi, ea ya un instrumento 
de una fiexibilidad y de uua sensibilidad maravillosas; tiene a 
Teces cesura doble: 

...Eqi!i, le soir | d'im flot amoreiis | qiii soiipire. 

Pero quedan siempre Jos hemistiquios de 6-|-6 : 

E qui, le soir d'un fiot | amoreax qiii soupire. 

No varia, pues, el ñel de la balanza. Cabe notar que esta di­
visión ternaria: 

Des layoas | des umours | Ues parfuiiis ] et de vois, 

tiene el ritmo del verso español de trece sílabas: 

Ta l 8Í fué I ae escultor | con amor | cincelara 

en el mar | mol divino | que grisr | da Carvara. 

Hemos tocado de paso un asunto para el cual no tenemos nin-. 
gnna competencia. Baste advertir que la evolución posterior a. 
Hugo, del alejandrino francés,« ha ido haciendo desaparecer los 
últimos vestigios de la cesura * ; ha considerado aJ verso como 
« un long mot», y, así, al alejandrino, nuevamente libertado por 
Verlaine, han sucedido los versos libres (H. Todas estas trans­
formaciones del alejandrino francés han hallado un eco en Amé­
rica. 

ALBJAKBIÍIKOS SIK ÜSIDAT) i r iTERSA 

Menéndez y Pelayo, cuyo criterio día a día se iba haciendo 
más amplio y hospitalario, se ha detenido, en varias ocasiones, 
en su obra El romanticismo en Francia, a estudiar el alejandri­
no de Eonsard a Hugo. « Al alejandrino solemne y monótono, 
al verso sensato y racional como la prosa, sucedía el alejan­
drino (lie Chénier) de cesura móvil y libre encabalgamiento (2). » 
Mucho se ha escrito sobre e¡ Venjambeinent traída de un modo 
definitivo a la poesía moderna por André Ohénier: 

(1) LAKSON, VM., púi-iiia 1130. 

(2) Idena eeíelíciií, tomo IX, píigina 108. 
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... Et pres des bois marcliait, faible, et sur une pierre 
«'asseyail... (1/Are>i<ile, v. ^^, 6), 

l íonsard liabín creído en un principio que los versos qui enjam-

bent el uno sobre el otro no quedaban bien en la poesía francesa. 
El viejo poeta quería que cada hemist iquio tuviera un sentido 
í n t eg ro ; el estudio de ios autoriza griegos y latinos le hizo cam­
biar de parecer. Boileau se mues t ra eoutrario al encabalga­
miento, como ya un siglo antes lo Labia sido Malberbe. 

Entendereuios por encabalgamiento cuando un alejandrino, 
para completar su sentido, invade el verso siguiente T 

Son los Centauros. Cubren la llanura. Lea siente 
la montaña. De lejos, forman son de torrente 
q ue cae... 
Yo he visto los lémures flotar, en los nocturnos 
instantes... 

Es tos versos del Coloquio de los centauros forman legión en 
la obra de Dar ío . Como innovación me refiero únicamente al 
alejandrino por el carácter especial de sn división en liemisti-
qiiios que completan su sent ido en el verso. E n el endecasílabo 
abundan estas invasiones de un verso a otro : 

Las hojas que en las altas selvas viraos 
cayeron... 

E l encabalgamiento se presenta en diferentes formas y a 
veces no puede ser bien determinado. A veces es el verbo que 
va a te rminar la oración en el verso que signe, como en el caso 
de Chénier, que citamos, o en este de D a r í o : 

Ay, triste del que un día en su esfinge interior 
pone los ojos... 

O t ras veces la separación del artículo y del substant ivo, la 
más an t ipoé t i ca : 

...Iliista lo inevitable desconocido y la 
pesadilla brutal... (Darío.) 

O el corte de una frase r 

Esperanza olorosa a hierbas fre.^cas, trino 
del ruiseñor... (Darío.) 
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En otras ocasiones de adjetivo a substantivo, de substanti­
vo a adjetivo : 

En la playa lie encontrado un caracol de oro 
macizo... (Darío.) 

Hay poetas que encierran el pensamiento en un verso, otros 
en dos y otros en cuatro o más. En este último caso los cuatro 
alejandrinos vienen a formar un solo jieríodo métrico. Los 
poetas del mester de clerecía no usaron el encabalgamiento en 
la íbrma moderna y deJ exámetro antiguo. Pero sí emplean 
generalmente la estrofa entera en que cada uno de los versos 
coneurre al sentido total de nna larga oración métrica. 

En el Mío Cid se nota nna tendencia a formar períodos semi-
estróficos que oscilan de dos a einco versos; el encabalga­
miento, aunque difuso, aparece en niuchos pasajes (148 y 
149 ; 333, 233, 234; 855 y 856, etc.: 

Todos los días a Mió Cid aguardaban 
moros en las fronteras (839 y 840). 

Si se estudia detenidamente el problema métrico en relación 
con el pensamiento que contiene, se liará más complicado e! pro­
blema del verso. La mayoría de los verdaderos poetas, cuyo pen­
samiento nace musicalmente, no lo expresa en un verso sino en 
una reunión de versos. El encabalgamiento sería una excepción 
si sólo se trata de cortes de sentido gramatical. El verdadero 
encabalgamiento abarca estrofas íntegras o larg'as series de 
versos. En ese caso cada alejandrino hace el oficio de hemisti­
quio, y una estrofa de cuatro versos será un largo verso de cin­
cuenta y seis sílabas. 

COMBINACIONES 

Cuando E osean, en su canción Otaros y frescos ríos, sacada 
del molde métrico de Petrarca (Ghiai-e,frescke edolci acqwe), 
escribía: 

Pues quiso mi ventura 
que liubiese de apartarme 
de quien jamás osé pensar partirme, 

nUMArilDADE?. — T. VIT 11 
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juntábalos liemistiqnios de siete sílabas con nii verao de once. 
Es la rima la que le da a este heptasílabo italiano en nnestra 
lengua, como al de Sern Tob, un valor de verso. Si no fuera por 
la rima pudiera ponerse lo inismo : 

Pues quiso mi ventura que hubiese de apartarme 
de quien jamáa osé pensar partirme... 

Por la misma causa no se escriben en alejandrinos y heptasí-
labos la mayoría de las canciones y silvas castellanos : 

Aquí la verde peía coa la manzana Lennosa 
lie gualda y roja sangre matizada, 
y de color de rosa la cermeña olorosa 
tengo, y la endiina de color morada... 

Xo sólo liabJan los versos a.l oído sino también a los ojos; la 
disposición tipográfica de los códices del Arcipreste se presta 
a más de una opinión equivocada; un poeta moderno repite en 
una sola línea tres o cuatro versos cortos y j crea un verso lar­
go? Darío, por ejemplo, combina aquí el endecasílabo con el 
alejandrino: 

Brazos salen de la onda, suenan vagas canciones, 
bi'illan piedras preciosas, 
mientras por las revueltas extensiones 
Venus y el .Sol iiacen nacer mil rosas. 

Es menos alejandrino el verso de Darío que los (le Boscán y 
Lope que hemos citado. A esta combinación de endecasílabos 
y alejandrinos la llama « exclusiva de Kubén Darío » un crítico 
moderno; le correspondería sólo como innovación tipográfica 
8i Miguel Antonio Caro no la Iiubiera hecho suya anteriormen­
te en dos poesías que traduce del poeta escocés, Tomás Camp­
bell (1): 

j Las armas aguzasteis pai-a el festín de muerte í 
j, Hicisteis el solemne juramento ? 
^Resueltos consagrasteis ii la voltaria suerte 
de frágil vida el fugitivo aliento ? 

(1) M. SÁNCHEZ PKSQüHn*, Aülilogia de poetas lírieus ingUees, Uaao 11, 
píigitia 217, Madrid, 1916. 
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¡ Vais a eer nación liiiie ! ¡ Olí gran portento ! 
¡ Que vibre cu(]a espada de independencia el grito, 
en su acerada hoja con roja sangre escrito! 

Opinaba Liata que el eneasílabo podría corabina.rse « como 

qnebniílo del súfico » (1) con el endecasílabo y t raduce del fran­

cés « con ifíTiales met ros» ios siguientes ve r sos : 

Verile enraniada, tu frondoso abrigo 
oculte al prado mi dolor : 
aé (le mi llanto eterno y flel testigo 
pues que lo fuiste de mi amor. 

El eneasílabo no aparecerá solamente en Dar ío en combina­
ción con eJ endecasílabo, sino también con el alejandrino desde 
Prosas profanas : 

Y era un celeste mar de enaueño, 
;• la luna empezaba con su rueca de oro 
a liilar los mil liilos de su manto sedeño. 

LAH EHTEOPAS 

Los pareados alejandrinos se escnentran ya en el pr imer es­
bozo de la estrofa castel lana que es el Anfo de los Üei/es Magos, 

y en los ejemplos qne liemos citado de! Libro de Fatronio, de 
D. J u a n Manuel . Vuelve a aparecer en el siglo x v n i , con 
íriarte, en su fábula V i l y se generaliza en la poesía moderna ; 
Darío les da un valor definitivo en ¡os pareados del Coloquio 

de los centauros. El alejandrino con rima de jjareados es una de 
las formas estróficas más caracter ís t icas de la poesía francesa. 

El terceto en alejandrinos monorrímicos ha sido empleado 
por Darío en Cantos de eida y r.spcranza : 

Surge de pronto y vierte la esencia de la vida 
sobre tanta alma loca, triste o empedernida 
que amante de tinieblas tu dulce aurora olvida. 

(1) Ai.íSKUTo LIST*, Kataijot Utemriat 3 críticot, tomo JI, página 11, Se­
villa, 18á4. 
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Si el poema de la Vida de Saii Idelfonso fuera anter ior a 
Berceo, como opina Eestor i , veríamos una tendencia a la cna-
(lerna vía que evoluciona ráp idamente (1), Hubie ron dos clases 
de poetas del mester de c lerecía : unos puraiuente religiosos 
coiao Berceo; otros de asuntos caballerescos y profanos como 
el autor del Libro de Alejandro y el Poema de Feí-ndn Go7i¡íález. 

Los dos se dirigían a cierto público, o, a lo menos, creían diri­
girse a él cuando escribían, como en los poemas de gesta y en 
los romances que empezarían a desprenderse de los ciclos épi­
cos. Si fuéramos a aceptar como u n a escuela novísima en el 
sigEo xi ir , el mester de clerecía, los primeros poemas de Berceo, 
el Alejandro y el Apolonio, serían de una misma época; o más 
bien el Alejandro y el Apolonio, anteriores a Berceo; el autor 
del Al(ja/ndro dice a su auditorio : 

Mester trago ferrnoBO, uon es de iogloria : 
mester es aen peeeado ca es de clerecía, 
fablar curso rimado per la qiiaderna vía 
a sillavafl «runtadaa ca en grant maestría. 

No solamente se envanece por la técnica sino por la novedad. 

Lo mismo el de Apolonio : 

compouer un romance de nueva maestría. 

Berceo da a entender en Santo Domingo de SÍIOH que él es el 

primero quo escribe vidas de santos en castel lano « ca no so 

tan letrado por fer otro l a t i no» . La estrofa caracterís t ica del 

mester, a veces t iene cinco versos (por ejemplo en el Martyrio 

de Sant Laurencio, de Berceo, Iñ): 

Sennor, disso Valerio, ajamos avenencia, 
que non sea sonada esta nuestra entendía, ' 
prendí t¡aa,l tu quisieres, tu fes la descongenyia, 
yo vivró coa el o t ro , más non sin respindenijia ; 

disso el apoatoligo ; otorgo l:i sen tencia . 

La cuaderna vía, como estrofa, ha servido también en las pos­

tr imerías del siglo XIV al verso de diez y seis s í labas ; en el Ar­

cipreste y el Canciller ya no es estrofa única. Los poetas del siglo 

(1) Cita,do por M E S É S D E K I ' IDAL, Caittar del Mío Cid, tomo 1, página 79. 
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xv la han olvidado compJetameute. Sáncliez la usa en el siglo 
svli i en su pedestre (loino simpiítico Loor a Gómalo dif Berceo. 
Algunos poetas modernos, (le España, empiezan a escribir (Je 
nnevo en ella: resucitan una bell» estrofa en nuestra métrica. 

Desde Las Nubes de Zorrilla se generaliza en España y Amé-
ricíi el cuarteto alejandrino (ABAB), cuyos versos impares son 
agudos. Es esta una de las estrofas más musicales de nuestro 
idioma; escríbese también con cuatro rimas gravea; algunos 
poetas modernos usan el cuarteto alejandrino sin más rima que 
la Í7iiperfecta entre el segundo y cuarto verso, pero tratan de 
darle una mayor intensidad musical a la estrofa. 

Caamio en sii Rimado de Palacio el Canciller, desbogada en 
fervorosa súplica su alma angustiada, crea una nueva estrofa, 
una especie de sexteto de versos alejandriuos, donde abundan 
las rimas agudas (AAABAB); así está compuesto el DeytaÚo 
(cop. 712 a 724) y su preciosa Oración (763 a 774). Rubén Darío 
en Allá lejos emplea otra estrofa característica (ABABBA). 
Sebabía generalizado ya en América, en la época de este poeta, 
el sexteto (AABÜCB), en que está escrita la Sonatina. Esta 
estrofa era vieja en Francia, la babíft empleado Víctor Hugo 
ya en Odas y haUtdax (A la Colonns, II). Darío se acercará más 
todavía al original francés eu el Reupojiso a Verlaine, con idén­
tica rima que la Sonatina, pero con el tercero y sexto verso de 
uueve sílabas. 

Los franceses, desde líonsard a Heredia, han escrito sonetos 
en alejandrinos; desde Bantillana se implanta el soneto ende­
casílabo italiano en la poesía española; los grandes sonetistas 
del siglo de oro desconocían el alejandrino y no lo bubieran 
empleado jamás; el soneto clásico castellano ba llegado a nues­
tros días y vivirá siempre; a Eubén Darío se le ocurrió escribir 
sonetos en versos de catorce sílabas; iniciaba con fortuna nna 
forma nueva; Menéndez y Pelayo dice, con muclia razóu, que el 
soneto alejandrino compuesto «al uso y modo galicado», «no 
puede contrapesar la tradición gloriosísima del soneto italiano, 
qne los grandes poetas del siglo xvi aclimataron en Castilla y 
en Portugal». Agrega que: «Kste nuevo mester de elerecia ni 
siquiera el mérito de la novedad tiene, pues así como en el siglo 
XV encontramos un Mosén Juan de Villalpando que tuvo la 
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ocurrencia de liacer sonetos eo veraos de doce síliibas, así eu el 
XVII Pedro Espinosa oompuso uu notable soneto, exhumado 
precisamente por nues t ro nuevo académico (se refiere a. Rodrí­
guez Marín), en versos alejandrinos ( I )» . Quizá haya un poco 
de intolerancia en el insigne maestro. Dejémosle a cadií poeta 
verdadero la l ibertad de su técnica. ¿Quién leerá con placer, 
después de haber gustado a Oóngora, ¡os versos de Espinosa * 
Juzgue el lector el viejo Soneto en Alejandrinos : 

Como el triste piloto que por el mar incierto 
Se ve, con turbios o.joa, sajeto de la pena 
Sobre las coibas ulaa qae vomitando arena 
Lo tieaen de la espuma aalpicailo r cubierto, 

Cuando, sin esperanza, de espanto medio mueito, 
Ve e! fuego lie Santelmo hicir sobre la antena, 
Y, adorando au lumbre, de gozo el alma llena, 
Halla sií nao cascada surgida en dulce puerto; 

Así yo el mar saleaba de penas y de enojos, 
Y, cou tormenta ñera, ya de las aguas liondas 
Medio cubierto estaba, la fuerza y luz perdida, 
Cuando miré la lumbre ¡ oh Viígen ! de tus ojos, 
Con cuyos resplandores, quietiiudose las ondas, 
Llegué al dichoso puertí) donde escapé la vida. 

A los de Mosén J u a n de Villalpando, que escribió cuatro so­
netos en versos de a r te mayor, habr ía que agregar el soneto 
O X X X I I de Pe t ra rca , que t radujo también en verso de a r te 
mayor, a principios del siglo XVi, Hernando Díaz (2) y el 
X X X V I H de tintierre de Oetina, escrito en ese mismo metro (3). 
Habíamos ci tado ya el detes table soneto en alejandrinos de la 
comedia in t i tu lada Ihleria (1572). 

Ks digno de notarse, volviendo al alejandrino, que la acen-

(1) MKNÉNDKX Y PKL. \YO, Eítadio de critica literaria, Madrid 1908, tomo 
V ; FraucÍBCo Eodrísuez Marín tran este sOiiEto en su oUra Pedro Espinosa, 
página 20fi, Madrid, 1907 ; y en laa Obras df Pedro Espinosa, Madrid, 1909. 

(2) GALLÍRUO, Eitsaiji!, tomt» I I , copla 773. 

(3) Ohras da Galierre de Cetina. edicLún de J . Hajaüas y la Rúa, tomo I, 
Sevdla, 1895. En esta tomo ap:ireciú por primera vez el soneto de Espinosa. 
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tuación (le los versos citíidoM, de Perlro Espinosa, es idéntica a 
la de Berceo y de los poetus posteriorex a! romauticiamo. Queda 
aquella tentativa como un antecedente para la innovación mo­
derna; pero, a pesar de todo, no veo que Espinosa pueda arre­
batarle ese leve « mérito de la novedad » a Rubén L>arío, puesto 
que cuando se imblicó Azul nadie conocía Ift segunda parte de 
laa Flores de poetas ilustres. 

EL ALEJANDRINO Y LA CRÍTICA 

Los críticos españoles del siglo pasado no lian sentido una gran 
simpatía por el alejandrino. Loa preceptistas ni le han conside­
rado como verso ; en la antología de Menéndez y Pelayo : .//«« 
cien mejoren poesías líricas de la lengua castellana, no se encuen­
tra un solo poema de (catorce sílabas; el eminente Andrés Bello, 
en su paráfrasis de La pridre pottr tous y de otras poesías de Víc­
tor Hugo, emplea el endecasílabo y el octosílabo; Teodoro de 
Llórente cree que el alejandrino no es un metro adecuado a 
nuestro idioma, y no traduce los sonetos de Heredia porque 
considera tarea imposible, a su modo de ver, volcar el soneto 
francés en el castellano (1); ignoro la fecba de su versión en 
alejandrinos pareados del poema A Virgilio, de Hugo; el Dic­
cionario de la Academia se evade hábilmente al concretar el 
origen de! nombro aplicado a este verso, que viene fuera de 
duda del Román d'Alexandre de Alexandre de Bernay o de 
París, de donde nace el alexandrín francés de Eonsard hasta el 
de TM- leyenda de los siglos. Robles Dégano (2) dice con increíble 
modestia ; « Por qué se llama así este verso, no lo sé; tal vez 
porque así son ios del Poema de Alejandre.» Eecordemos que 
Espinosa, si no nos equivocamos, es el primero que emplea en 
castellano la palabra alejandrino, que no está en Oovarrubias, 
en e¡ soneto ya citado. 

En nuestra versificación moderna, que es a un tiempo rítmica 

(1) TBUDORO Lr.oiiKSTB, Poetas franceses del siglo XIX. 

(2) F K L I P U EÜBLKS D É G A K O , Ortología cldsioa de ta Ungua castellana, 

página 115. 
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y silábica, fuera del octosílabo y del endecasílabo, no bay un ver­
so más armonioso que el alejandrino; hay otros más alados, más 
populares, impregníulos de música ligera y menos monótonos, si 
86 quiere, aunque el alejandrino moderno con sns pausas, acen­
tos, cantidad silábica, ofrezca una estensa variedad melódica 
dentro de un ritmo esencial, i Cómo vamos a comparar el bello 
verso de Juan de Jlena, que los románticos desempolvaron para 
darle nueva vida, con el alejandrino? Aquel verso épico del 
Laberynto, del terrible prosaísmo de las reqiiestas del Cancio­
nero de Baena, es admirable instrumento lírico en algunas es­
trofas de Darío; se presta al sentimiento delicado que traza las 
miniaturas de Ura un aire suave, se abonda en la Canción de 
los pinoü, pero no es apto para expresión del pensamiento puro; 
la elevación pindárica, en aquellos rasgos profundos, cruza a 
veces por nuestro endecasílabo ; pero desdo Luis de León, quizá 
el más alto poeta reflexivo de la lírica neolatina, nuestro verso 
era reacio a la belleza intelectual; el alejandrino es un ins­
trumento de la renovación lírica moderna. El alejandrino !ia 
encontrado desde principios del siglo xix una mala acogida 
casualmente en los escritores que más lo babían estudiado en 
la edad media: el marqués de Pida!, en 1839, se admira cómo 
algunos versificadores quisieron substituir «la rica, variada y 
armoniosa» versiñcación castellana « con el martilleo insufrible 
de los versos alejandrinos y el sonsonete de los consonantes 
pareados» (1). Aún estaba fresca la polémica de Stendhal con 
la Academia francesa y su odio al alejandrino clásico francés, 
el cual, dice, no sirve más que para ocultar y disimular tonte­
rías. Y aun casi en nuestros días León Gautier creía que la in­
vención del alejandrino parece haber sido «desastrosa paralas 
canciones de gesta, y ann para la poesía nacional». Para el 
autor de Las epopeyas francesas el alejandrino de la edad media 
ha sido lourd, monatone, fatigant (3). ¡ Podríase traer el exáme­
tro latino a nuestra métrica ? Darío en sus últimos años dio en 

{!) PEDRO J O S É P I D A L , EsltidioB liUraHoi, tomo I, página 246, Madrid, 
1890, 

(2) Marqués de Valmar, Eitndio histórico, crítico yJilosójico ¡obre las Can­

tigas, Madrid, 1887. 
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creer, después (le un miuliiro exauíeii, de qiie existen sílabas 
largas y breves en la lengua castelliiíia. Coll y Vebi y Meiién-
dez y Pelayo en el prólogo de DlálogoH literarios parece que 
liubieran ügotado ei asunto que ahora vuelve a plantearse de 
nuevo. Confesamos que los exámetnia de Villegas, elogiados 
por LuKitn (2), «pues no se hallarían exámetros más sonoros, 
ni más armoniosos en ninguno de los poetas latinos», ofreeen 
insuperable dificultad a quien quiera manejarlos: 

Seis "̂ 'e(̂ ea el veniü soto cüi'onó sii catieza 
d e níirdo, d e amar i l l o t rébol , d e uioriidft v io la . . . 

Además, requieren un estudio aparte. El exámetro de Darío es 
otro; pero, como el de Villegas, oscila al capricho métrico, Me-
nííndez y Pelayo, traductor de Esquilo y Horacio, humíinista y 
poeta, un tanto enemigo del alejandrino, él qi\e estudió en pá­
ginas memorables la cuaderna vía, busca para traducir los exá­
metros del fragmento apócrifo de Catulo, del abate Marcbena, 
ei alejandrino que es nuestro único exámetro: 

Mas ya tr:ierán los siglos iiii héroe más excelso 
Invicto en las batallas y armipotente más ; 
Será de estirpe Eácida ; que aólo el fuerte Aquiles 
A tal varón pudiera noble prosapia dar ; 
Le íidniirarán los siglos ; y en tanto nuestros dedos 
I>e las humanas gentes los hados urdirán. 
Oriízaudij los estaiu5n-es, corred, usos ligeros : 
Del porvenir las telas, fatídicos hilad (2). 

Las formas métricas responden a una modalidad del espíritu 
humano; nacen de la compenetración del espíritu con el senti­
miento poético; así, el verso épico que en la poesía medieval 
narró monótonamente las vidas de ¡os santos y de guerreros, 
que parecía dormirse en la mansedumbre de la cuaderna vía, 
resurge en el siglo xix y recobra sn amplio don musical; los 

(1) La i'oe'líCii, página 2ó2, Zaragoza, 1737. 

(2) Odas, epíeioloí y tragedias, página 161. Debsiuog ailvertic que eeta 
versiúu Pstá en el prólogo del tomo I, lie las Oh-ai lileraria! de don José 
Maroheoii, Sevilla, 1M92. « Me atrevo a insertar aquí, escribía, la t raduc­
ción o paráfrasis r¡ae hice veinte años ha, » 
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liiiríodiis lieptasílabos adquieren en la indeatrnctible integridad 
del penfíamieiito rítmico mi espíritu propio. i51 román ti cismo, 
que lia martillado « sobre el yunque donde se forjan los alejan-
driíios centellantes (!}», le ha dado una entonación solemne: 
loa poetas neorromáiiticosle tornan suave,suntuoso, enérgico; 
le devuelven la gracia sutil de los Milagros de Bereco ; quizá 
le den el sabor a palabra humana de los versos del Arcipreste 
y del Canciller, lil alejandrino ampho, aunque sin la elegancia 
de! eudeiiasílaho, enriquecerá el tesoro de la lírica castellana 
con la grant maestría de la lírica pura, si es que el espíritu de 
los poetas de España y América vuelve a elevarse de nuevo a la 
contemplación de la belleza eterna y se olvida de adular ser­
vilmente a un mal gusto, alambicando con que una pseudo-
crítica estúpida cree imponer, nivelándolo todo, un concepto 
absoluto de !a poesía, que no es otra cosa que la revelación ori­
ginal y honda del misterio del alma del poeta frente a la hiato-
ria y al universo. 

ARTURO MARASSO EOCOA. 

(1) MüMÍDKZ Y Pi£i:*YO, eu el prólogo dfi una traiiiiecióu de Heiue, 
JJifiíioíeca cláeica, ISfiS. 
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LOS NIBELUNGOS '" 

He aquí una cuestión interesantísima: ¿ qué píirte del conte­
nido de las obras literarias más trascentlentales del mundo es 
propiedad espiritual de sus autores ? 

So intento ninguna paradoja, j Podría acaso alguien iinagi-
narseaHomero y la i/i'arfa sin helenismo t j A D a n t e y l a Divina 
Oomedda^ sin cristianismo apostólico romano ? j A Cervantes y el 

(1) Solire la aiitoríi IIB «ste ai-títiil», con freí ate se ; Kürsehnera áeiiticher 
Ziíouluí- Kaleiider, auf dai Jahr 19SS (Berli a-Leipzig, pág. 618, aüo XL, 
1922). c Naoids un Dünatsklorf, el 30 (le nciviembre (le 1879 ; especialidad: 
eimayos, niivolas, roiaanees, temas sociales. Pulilioaciouea : Leule mil und 
okne Fraek, 1907 : Mitmeníúhen, 190ÍÍ ; lia Liebísfalte, 19U ; Bie unordfnt-
liek verheiratele Fanúlie, 1912 ; Dcr Faiin, lOlít ; Dir, denlsche Fi-aii kn Aui-
Innlíe, 1913 ; Krieg, Presge, Juslanddcídscliiiiiii, 1914 ; Kr¡eg«brif/e fiuer 
Fraii, 1916; ÍVaiiivi und Weltpoliük, 1915; Mein sahiines lltaticltland, 1916; 
Die ünsBhiild vooi Laude, 19)7 ; Eros in Brfitegraden. 1920. » A<rrégueae : 
Ricardo IVagiicr y líiiíiíiie Wesendonk : la trtiíjtdia ííc amur tii Trhiáa e Inolda 
(lí. A., 1923}. lili la reTistíi JVUSOÍTOS ( X V I J ) , donde aparefíiú ese (raliajo, 
na lee en nota : « La autora do este articulo, üoiiociiia, iiovolista iilemana 
y durante aíLos colaboradora permaiieiite del importante diarlo politice 
Kolaiscke Zeiíant;, síílo ha escrito en caatellano nn corto cuento, que apa­
reció eu L(i .Víiciojí del domingo 23 de mayo du 1920, con ol título de Pii 
niña qun no coaonia el vkocnltite; allí describía los efectos de la miaeria tr is­
tísima (jue el bloqueo de la teri-ible guBrra liabía producido en la uiñeK de 
su patria. Antes de eso había estado eu este país, en 1913, enviada por sii 
diario para escribir una serie de cartas sobre la Argentina ; laa que, en 
número de 36, .tparecieron en diiiho año y tnvicron uua repercusidn enor­
me eu Alomauia. Ví)U'Íó aqu¡ con análogo cucarf;» a fines de 1919, y du­
rante 1920 n|i:irecleron mensualiiieute en aquel diario correspondencias 
suyas sobre nnustro [laís. La Gaceta de Caloniíi an liabia espeoializado, hasta 
el estallido de la gnisri'a mundial, en el envío de reda(;tores viajeros a es-
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Quijote, sm caballería española? jAG<rtlie y el Fausto^ sin 
metafísica germana ? De veras, precisamente las obras más uni­
versales suelen representar a la vez la culminación de una cier­
ta y precisa manera de ser, stia en el sentido de raza o de espíri­
tu. Y tanto es este el caso, que hay poesías y pensamientos 
que ya no culminan en un autor sólo, <¡ue son verdaderamente 
iaobrade una raza entera y necesitan siglos — ¡ymás ! — para 
crecer, florecer, madurar. 

Por ejemplo : tengo aquí sobre mi mesa una obra, en la que 
el alma de umi raza entera lia pensado, poetizado, y modelado 
casi incesantemente durantíi quince siglos y posiblemente más; 
que ahora está recorriendo e! mundo en la lengua más compren­
sible de todas: la de la música, la cual muestra a un público 
moderno, ya algo olvidado de su cristianismo, un mundo pere­
cido de dioses y héroes, muy atiteriores al mismo cristianismo. 
Hablo del poema de Los Mbelungos, 

tadiar iii silu diversas partes del imindo ; entre otros, e] famoso ;^e'í^r:ifo 
Ratzel íaé su corraspoTisal viajero de 1869 hasta 1876 ; ücratücker de 1867 
a 1868 lo íaé eu Amédca ; Zoller ttii 1883 y 1884 en Sud América ; David 
en 1893, en Estados Uuidoa ; Scimits , oii 1904, ru Méjico ; Barthelme. 
en Norte América, y la autora, en Sud América, fueron los últimos : sieiidn 
de observar que ésta ha sido l;i nínica jiiiijer que el diario haya enviado a! 
extranjero con tal propiísito. Como poetisa ha sido coronada varias veces 
eu Jos juegos florales que, en Colonia, dirigió el famoso escritor Johanues 
Fastenrath, y en 1906 fué elegida reina de los mismos ; honor que, autes 
de ella, sólo habían tenido Carmen SjWa {reina Isabel de Enniania), en 
1899 ; Victoria, princesa do fíchaiiiiiburg Lippe, en l'JOO ; infanta dona, 
Paz, princesa de Baviera, en 1901 ; Adelaida, princesa du Sachsen Meiniu-
gen, en 1902 ; Gertrudis, baronesa de Althaus, en 1903 ; Carolina, gran 
duquesa de Sajouia, en 1904 ; Irene von Schellander, en 1905... Es lásti­
ma que no hayau aparecido en forma de libro sus Cartas argentinas y que 
no haya sido traducida al castelbi.iui la deliciosa novela de carácter a rger-
iinij : El tiento norte, aparecida en la serie del libro J-^ros 'm Breitegriídeit. 
Ha sido eolalioradora de los priiieipales diarios y revistas alemanas. Sobre 
BU personalidad couio escritora ha «scrito, entre nosotros, uu artículo 
nuestro colaborador Ernesto Qnesada, eu la revist* Germania ¡B. A-, jnlio 
16 de 1916). fl Y con motivo del mi.ímo trabajo La Razón (1" de junio, 1923| 
decía 1" siguiente ; « Wagner está d« moda : todo el inundo HDS balda de 
él en tono erndíTo, y todas las orquestas y orquestitas de cinematógrafo 
nos ofrecen eu sus programas eléctricos, entre tangos, sbiiiinijs y loqueros 
americanos, una que otra « obertura » wagneriana, horriblemente maltra-
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¡ Blleotor no se asuste! No voy a martirizar un paciencia — 
sabia y ñlológicamente — con una lista completa de todas las 
i un ume rabie 8 versiones, traducciones, o nuevas creaciones de 
iiiclio poema, sea íntegro o fragmentario, sea de restos o torsos 
del mismo, y que se encuentran en forma literaria, en una o 
varias de las bibliotecas del mundo. Es esta la tarea de los liisto-
riadores de la literatura : no es la mía. Lo que quiero aqui es 
sólo dar — en aniidias lineas — la impresión artística, mostran­
do cómo tal poderosa composición nace, se desarrolla, culmina 
en cerebros potentes y se torna al fin en foco de conocimiento 
universal. No elijo a Lo» IXibelungos poi'que sea esta epopeya el 
único ejemplo, no obstante que es un ejemplo muy claro : hay 
sí obras análogas en muclias otras lenguas; sino porque aqué­
llos son—¡como yo misma! —un producto rhiniano: ya que 
quién sabe si ahora, en el Ehin — antes foco tan poderoso de 
cultura europea — queda una sola alma capaz de cantar, ¡des­
pués del martirio indescriptible que sufre en nuestros días...! 

tada. Pero, doude mejor se nota esto (leapertar wagucriaiio es en la lite­
ratura. Basta Iiojear la scccióu biblio^ráliea di' eualqniür publieacLón li­
teraria, artística ci üloaófica, para cucontrarsB uou Wagner literal», iiiúsii'o 
o iiióaofo. Abundancia no aignitica p(!rfceción, y es poi- eso dificilísimo eii-
ijontrar un trab.'ijo bueno entro los niucbi>s '¡ae se.escriben. Di'spués de la 
pnblicatiüü de la corr 'upondencis cambiada entro Wagner y Matildi' Wu-
«endoük, poco niii'vo ae puede decir sobre este asunto, Pero, el caao quo 
nos ocupa, presenta na aspecto interesante. Un espíritu feíiiciiino inten­
samente compenetrado de la filosofía wagueriana y miís que todo del aeu-
tiniieuto waííneriaiio, nos hace ver el génuais de Tyislán, como sólo una 
mujer puede hacerlo. El folleto de la aeílora X. D., motivado por ÍIU ar­
tículo de In^euieros aparecido eu la Ufvistii de JíJoíiifia, ea una répiiua sa­
bia y elocuente a las apreciaciones « cieutíficaa t de aquél. La autora pone 
toda aa sensibilidad de mujer en la explicación de este amor único, de esta 
atraeciúu tan espiritual que, deaconociendo todo límite de terreno, aa tra-
<luce en una fusión idf^al. El arte no ea ciencia, y todo el que eatndia la 
obra de arte, deade el punto de viata cieutílico, no puede llegar máa ijne 
a reanltadoa patoWgieus, Eu fin, el trabajo du la señora N. D. raexcce ea-
pecial atüuüiúu y ea de desear que nos siga regalando ton sus visiones 
claras y sentidas, n Además, en el libro de Lorenzo E. Briano : 3Vi<(iín 
y LohengHii (pág. 50, B. A., 1933) se lee : « Quien desee profundizar el 
análisis do la enigmática psicología de Triatán a Isolda, debe leer el con­
cienzudo trabajo, obra de la eiimiü esGritora gerraáuioa L. N. D, » — í í , 
íle !a D. 
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Ma limitaré, en presencia de un raaterial realmente enorme, 
a, resumir a vírelo de pájaro !a vida ile la histórica leyenda, en 
seis etapas: 1" fondo histórico del núcleo de poemas alrededor 
de! sigio V; 2" versión oral de las caneioues aiftladas, alrededor 
del siglo T!it; 3* versión nórdica; 4^ versión sndista de los 
países germánicos, alrededor del siglo xiii, ya en forma litera­
ria ; 5* versión ncioderna más poderosa, basándose en la fiirma 
sndista: C''versión moderna raiisica!, basándose en la forma 
nórdica. Por cierto el lector mismo encontrará, entonces, los 
hilos de la leyenda íntegra, amalgamando las formas nórdicas y 
sudistas, sin enumeraciones pedantescas de todos los grados in­
termedios. Y, si se siente conquistado por la leyenda, beberá él 
mismo, algún día, en las fuentes de ambas corrientes I... 

Al analizar una de estas « obras vivas» no se puede separar 
la historia y la poesía. La historia es la fuente más segura en 
lo referente a fechas y hechos; la poesía, en cambio, la más fiel 
en !o relativo al contenido espiritual, ]^inguna historia del 
mundo podría darnos una impresión más viva de la corriente 
espiritual durante los primeros diez siglos después de Cristo, 
en la Europa central, que las canciones de loa nibelunjíos. Sin 
preciso conocimiento de sus causas históricas acaso no se podría 
entender estos poemas. Comienzo, pues, con brevísimo bosquejo 
de la parte histórica. 

En. el año 9 después de Cristo, líermann el cherusco venció 
a las legiones romanas de Varo en los bosques de Teutoburgo 
tan decisivamente que resultó terminado para siempre el sueño 
de unaGermania entera sometida a los quirites de Eoma. Her­
mana, nunca vencido en la guerra, fué después inmolado por 
sus mismos partidarios; y viva está la leyenda de que más 
tarde los bardos cantaron canciones en su homenaje y en el de 
su acción libertadora, importantísima para todas las estirpes 
germánicas, todavía entonces sin relación entro sí. Pero es muy 
difícil la prueba de si rasgos de este héroe histórico se encuen­
tran en la vieja figura ideal de la leyenda germánica, en Sieg-
fried, porque aconfceciuneutos ya más importantes para el mun­
do germánico se sobrepusieron a este recuerdo: la así llamada 
migración de los pueblos. 

ÍL^SMÍÍ . ! ' . '^ ' . ' -» . J • * " - • -'L .PJB 
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AI ñu del siglo III irrumpieron de Asia hordas salvajes de 
liunos y magyaros y se lanzaron sobre Europa. Konia, ya senil, 
empezó a desplomíirse; pueblos jóvenes e incorrnptos del este 
y aorileate de Europa, alarmados y empujados por aiíudla pre­
sión a sus espaldas, «omenzaron a moverse adelante, precipi­
tándose dentro de las provincias del imperio romano agonisiante. 
Anglos y sajones cruzaron el mar del norte y se trasladaron a 
Britania; vándalos marcharon hacia el Cántabro y el norte de 
África; godos — los autores del antiguo verso germánico Stab-
reim — llegaron hasta Byzaucio, de un lado, España, de otro, 
y aún más lejos todavía que la misma liorna, derrumbando viejos 
imperios y fundando otros nuevos. Sobre la población ya ger­
mánica de! E h i n — y con colonias militares romanas — se 
empujaron otros pueblos de aquella misma raza: batavos, bel­
gas y francos, cruzaron el Bajo líhin y penetraron basta dentro 
de Gaíia, en medio de su población celtororaaua de genuÍJia 
provincia romana. Alamanes y burgundoH se arraigaron en el 
Alto Rbin. Ahora bien: estos burgundos del Alto Rhin — de 
origen del este de Alemania actual y cuyos restos actaalnienle 
viven en territorio francés, — estos burgundos rhiniauos, con 
sus reyes históricos Gibico, Gundomar, Gislahari, Guudecar 
(en la leyenda: Oibich, Gunther, Ghelher, (íefCMoíj fueron, en 
437, casi destruidos por loa hunos en una batalla tan sangrienta 
que BU recuerdo espantoso se grabó hondamente en el alma del 
pueblo. Por eso, cuando el más sanguinario de los reyes bunos, 
Atila (Etzei), falleció de una manera algo misteriosa, en 453, ya 
los contemporáneos sugirieron la sospecha de que le mató una 
de sus mujeres, lldico, una burgunda, en cumplimiento de la 
santa vi:ndetta de la sangre. Xótese que lldico es forma diminu­
tiva gótica de Hild, siendo ese ei nombre de la leyenda: 
GHiiiMidf !a Hild feroz. Sin duda vemos aqni el origen de la 
segunda parte de nuestro poema: las canciones de los hunos y 
de los burgundos. Ei origen de la primer parte — las canciones 
del dragón, y las de Siegfrieii y Brnnhild — no se puede aelarar 
con la misma facilidad : tiene raíces ideales a las cuales prestan 
rasgos diferentes hechos y personas. En 500 un príncipe ripua-
rio, Sigbert, fué asesinado en la margen derecha del Ehin, en el 
llamado Odemvald: las particularidades de su muerte han ser-
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vido a los bardos para la escena de la muerte del Siegfried de 
la leyenda. En el mismo siglo, en 575, falleció otro príncipe 
rhiniaao del mismo nombre, el rey austrásico Sigbert, víctima 
de una riña fata! de dos reinas: su esposa Brunichild. princesa 
gótica, y la de un hermano suyo. También Brunidiild — nombre 
de la leyenda; Brunliild—perdióla vida en esta misma pelea 
de familia, en 613 : de esta riña ile las reinas y también de este 
Sigbert histórico, extraordinariamente estimado entre aua con­
temporáneos, se encuentran rawyos no equívocos en la primera 
parte de Los Mhelungos. Hay que recordar el lieciio de que 
todos estos poemas y canciones durante siglos fueron recitadas 
oralmente: cada uno de los bardos, por lo tanto, tenía la posibi­
lidad de enriquecerlos con sus propios conocimientos y expe­
riencias y así adaptarlos al espíritu de su tiempo. Como lo más 
nebuloso queda — ¡ mny naturalmente ! — la parte de la lucha 
con el dragón, mencionada ya en un poema antiguo anglosajón 
del siglo VII: el Beowidf. Pero aquí se atribuye la hazaña al 
padre de Siegfried, Siegmund. Parece, entonces, que se trata de 
una leyenda primerameute aislada, como !as otras, que en sus 
orígenes eran también poemas aislados: rige en estas épocas de 
los bardos germanos la inclinación a hacer combinaciones nue­
vas entre figuras y hechos conocidos de la leyenda, cristalización 
que representa, el primer paso hacia la formulación de la «obra 
viva ». 

Durante este tiempo el cristianismo comenzó lentamente a 
empujar al paganismo, tanto romano como germano: poco a 
poco se extinguen éstos y comienzan entonces a destacarse 
las primeras líneas del imperio cristiano medieval, del «santo 
imperio romano de la nación germana ». El primer emperador 
cristiano germano, quien reunió bajo su cetro toda la Europa 
central, Oarlomagno, logró lo que la Koma antigua no había 
podido realizar nunca: someterá los sajones — ¡en la actual 
cuenca del í luhr! — áltimo reducto poderoso del paganismo ger­
mano. No obstante su cristianismo, procedió exactamente de la 
misma manera como lo hace la «civilización» en nuestros 
días; por encima de 4500 cadáveres de nobles del país, ejecu­
tados desapiadadamente y en un solo día en Verden, en 782, 
pasó el «suave mensaje de amor » hacia el norte y nordeste. 
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recorriendo una región destruida y vacía de hombres r justa­
mente lo mismo que hoy... Pero Ciirlomagno, férreo como so­
berano, era grande como hombre. Se limitó a lo indispensa­
ble para sujetar al adversario político, y dejó en paz loa bienes 
de la cultura. Más todavía: mandó coleccionar las canciones 
antiguas de héroes germanos o, mejor dicho, ordenó ponerlas 
por escrito. 

Habría sido tal colección un tesoro nacional. Pero desfcracia-
dauíente el hijo de Carlos, Ludwig, no era ni hombre fuerte ni 
hábil soberano, como su padre, sino un débil siervo del sacer­
docio cristiano, entonces explicable y terriblemente militante. 
Bajo el régimen de aquel rey y el de sus hijos, el imperio de 
Oarlomagno se destrozó en tres partes: la actual Francia y la 
actual Alemania — entonces con Suiza e Italia — y Lotaringia, 
después llamada Lorena. La última volvió más tarde al imperio 
alemán y quedó en él hasta el siglo s v i i : entonces Luis XIV 
la aci'ancó en plena paz, por la fuerza de la armas, y la convir­
tió en ta manzana de discordia en la Europa central... Pero 
aquel primer Ludwig del siglo ix, si bien era demasiado débil 
para defender el cetro de su padre, sin embargo fué bastante 
fuerte para destruir: durante sii leinado y el de sus hijos se 
extirpó con celo fanático todo lo « pag'ano », incluyendo en ello 
cuanto existía de poemas paganos y de leyendas heroicas ger-
iiianiis. Nada escapó a esta destrucción bárbara, fuera de un 
solo fragmento de la llamada Canción de Hüddirand, por haber 
sido trozo de una copia heclia en unas páginas libres de un 
manuscrito cristiano. 

La gran época de los emperadores germanos, del «santo im­
perio romano de nación germana » — siglos x a xiii, — trajo 
consigo las ideas netamente cristianas y caballerescas. Milla­
res de caballeros, creyentes de la Cruz, se trasladaron a la 
tierra santa de la nueva fe del sur; papas y emiieradores cris­
tianos renovaron la vieja riña entre el norte y el sur, dándo­
le nuevas formas, y floreció toda una literatura alemana en 
latín de iglesia, j No se habría podido entonces pensar que los 
dioses propios de los viejos germanos estuviesen bien muertos, 
y que se hubieran olvidado por entero aquellas antiguas can­
ciones de héroes'? 

IIL'^TAMDAIlf:?. — T . \ " [ l 12 
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Pero las uhuas ile !oa i)Lieblos no olvidan tan pronto. Y los 
dioses mueren lentamente... 

Durante todo este tiempo las leyendas de los nibelungos 
soñaron, progresaron, incorporáronse al acervo espiritual de 
los siglos. Del lugar de su origen, del Bajo Rlnu, son llevadas 
al rededor del siglo ix al norte 3' al sur. No tenemos textos com­
pletos por escrito antes del siglo xiii, pero sí encontramos men­
cionadas las personas y los hechos de este níicleo de poemas 
tantas veces dentro de otras relaciones, que se nota deben haber 
sido patrimonio oiimúii de todos los pueblos de la raza germana. 
Por ejemplo, en el siglo ix coleccionó un noruego, en la actual 
Westfalia y Alemania del norte, las bases pararma obra suya : 
Tidriksmga Jconivgt af Bern^ la leyenda de Dietrich de Berna — 
históricamente Teodorico el grande, el vencedor de Verona, 
de 4S9, y cuyo sepulcro todavía se eiicuentrn. en Eavena, — 
y estas leyendas están del todo amalgamadas con las figuras 
de los uibelungoe. Se dice que en el siglo x el secretario Kon-
rad del obispo Pilgerin, de fassan, en la actual Baviera, dio 
forma escrita a las ¡eyendas, y que ese texto parece haber sido 
el primero en la (íermania de! sur: pero se ha perdido. Del 
siglo YiTi y XIV tenemos, ya en forma literaria por escrito, ejem­
plares enteros. Los tenemos del extremo norte escandinavo, 
(le Islandia, y del sur de Alemania, en forma de versiones (|ue 
han sufrido ciertas variaciones en su camino, debiendo adap­
tarse a comarcas tan distintas y tan diferentemente desarroüa-
ilas. Pero, a pesar de estas diferencias, las dos versiones son tan 
conformes dentro de ciertos párrafos antiguos y esenciales, 
que se puede reconstruir, precisamente con lo que en ellas es 
idéntico, al menos lo esencial de la primer versión oral de! 
Bajo Tíhin: esas partes de las dos versioues posteriores deben, 
pues, haber tenido un origen común. 

Además de los manuscritos de les siglos xiii y xiv hay otros 
de los siglos XV y xvi, e impresos del siglo xvf, siendo estos 
últimos de una creación nueva pero más bien algo tosca, conoci­
da ya desde el siglo xiv cou su héroe, el Humen Siegfried. La 
época triste de la guerra de los 30 años prefirió esta última 
forma, que fué entonces popularísima. 

Mientras estuvo en auge la llamada « época de los humanis-
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tes » dormitó c! poema nacional en el polvo de las bibliotecas: 
la gente <le esa época eran tan doctísima, que hasta a los nom­
bres alemanes lüás sencillos colgaron su colita latina, transfor­
mando un Kiirt en un Curtius o un Fnchs en un Vulpius... 
Puede ser que esta época erudita — pero más bien erudición de 
papel pintado — se asustó ante esos poemas apasionados, varo­
niles y vivísimos. De veras eran tan vivos, que sobrevivieron 
aún a este nuevo largo sueño: en 1757, en Zurich, apareció 
nuevamente una edición de !a versión de la Alemania del sur. 
Era aún algo prematuro: todavía no podía alcanzar la resonan­
cia merecida. Pero la época de Xapoleón, con tropas francesas 
de ocupación en toda Alemania, con el saqueo bruta! de las 
ciudades y la miseria general bajo la opresión de un enemigo 
impertinente y desconsiderado, despertó del todo aquella reso­
nancia ; el espíritu beroico del antiguo poema sacudió entonces 
el sueño ele sus alas. Siibitamente sobrevino una serie de tra­
ducciones de los viejos textos a la lengua moderna y, a la vez, 
creaciones nuevas: una literatura entera de los nibeliingos co­
ronó el siglo s ix . Por último, ese movimiento culminó en dos 
autores originales y poderosos: de 1855 a 1860 nace la estupen­
da trilogía Los yibelungos, de friedricb Hebbel; de 1888 a 1874 
se elabora la obra musical más gigantesca, la tetralogía .El ani-
llodel Xíbeliingo, deliiciiard Wagner. 

De lo que resulta conforme dentro de las dos versiones prin-
cifjales, la nórdica y ia sudista, tal cual la tenemos en los siglos 
XIII y xiT, y de las menciones dentro de otros ciclos de leyen­
das conocidas, se puede reconstruir lo esencial del poema, o 
ciclo de poemas, como se !e ba conocido y cantado al rededor 
del siglo XIII. En esta forma primitiva y oral debe haber sido 
más o menos !o siguiente: 

Siegfried, el joven héroe, crece desconocido y selvático en 
un bosque, bajo la guardia de un herrero... 

Ya tengo que hacer aquí una observación. Primero: una de 
las más antiguas leyendas germanas conoce a Wieland, el he­
rrero, artista hábil en forjar espadas, anillos de oro, y milagro­
sas capiruzas y mantos, que permiten volar o hacer invisible a 
quien los lleva. Segundo : el origen desconocido de Siegfried, 
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por cierto la versión más antigua, se trasluce baíítaiite clara­
mente en muchas redacciones de textos posteriores; pero visi­
blemente este heclio pareció demasiado Lumilde a los bardos : 
pues éstos prefiíieron hacer de su liéroe primeramente el des­
cendiente de algún rey Diuerto, después y sin míís trámite el 
hijo de un rey. Esto no tiene que causar extrañeza: no es más 
que el rasgo típico de la época. Por ejemplo: un monje piadoso 
y cristiano sajón, de! siglo ix. al intentar interesar a sus com­
patriotas paganos en favor del Evangelio, en una obra suya, 
llamada Ul Heliana, transformó a Jesús en un poderosísimo rey 
y evitó de todos modos mencionar la cabalgata sobre el asno, 
sin duda por ser ello demasiado humilde para los ideales heroi­
cos de la época y de su país; como tampoco mencionó lo de 
ofrecer la mejilla izquierda si se ha recibido un bofetón en la 
derecha, pues eso resultaba cosa perfectamente imiíosible para 
cualquiera de sangre noble: su propósito fué, evidentemente, el 
de no desacreditar a Jesús a los ojos de sus contemporáneos! 

Ahora bien : Siegfried crece con el herrero en los montes y 
conquista una buena espada. Su primer acción consiste en uu 
combate con un dragón salvaje : le mata ea el acto y gana a la 
vez un tesoro enorme de oro, que guardaba el monstruo, y con 
el oro íina capiruza milagrosa y un anillo. Habiendo tocado in­
voluntariamente con los labios la sangre del dragón, comprende 
en el acto las voces de los pájaro»; éstos le muestran el camino 
hasta Brunhild, la cua! es del todo su gemelo femenino: heroína, 
soberbia amazona y escudera real, lista ¡dea de la amazona, de 
la virgen bélica, es muy familiar a la leyenda germami: es la 
forma nórdica de la mujer guerrera, de ánimo varonil. De Brun­
hild lleva, como recuerdo, un corcel soberbio... 

Aquí tenemos ahora una falla, una quiebra, en el poema 
como en la obra completa, que todavía es palpable en los tes­
tos de los siglos x n i y xiv, principalmente en las versiones muy 
nórdicas: probablemente es aquí cuando se incorpora a dicho 
testo — el del combate con el dragón, el de Siegfiíed y de Brun­
hild— una serie de canciones anteriormente incluidas en otro 
ciclo: el de los hunos y los burgundos. Porque a Siegfried, sin 
que se diga nada más de él y de Brunhild, le encontramos sin 
transición más tarde en Worms, en el Ehin, en la corte del rey 
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Gunter el burguudo, Lijo del rey Gibico: celebra allí iierman-
(iüd de sangre COD GuBter y su más noble vasallo, Hagtin de 
Tronje, y contrae luatriinonio con la hermana de Gnnter, Grim-
Iiild. 

Una palabra referente a Hagen, antes de seguir adelante. 
La figura de Hagen se encuentra, desde temprano, aislada den­
tro de las leyendas germanas. Sirve en una canción para tratar 
el problema délo que es sacrosanto: la lealtad de! amigo al 
amigo o la lealtad del vasallo a su señor; siendo la última una 
lealtad muy antigua germana, basada en relaciones sociales de 
origen casi fabuloso. De modo, entonces, que esta figura ya era 
conocida en el sentido mencionado cuando fué introducida en 
las canciones de nuestra leyenda épica. 

El rey Gunter, a su vez, quiere conquistar a Bniuhild. Pero 
la heroína no quiere sacrificar su virginidad sino bajo condicio­
nes tan difíciles, que únicamente el primer liéroe del mundo 
puede cumpiir con ellas. Y éste no es Gunter, sino Biegfried. 
Pero Siegfried, en su calidad de cuñado de Gunter, consiente en 
ganar a Bruníiild para aquél. E! cajmz mágico del tesoro del dra­
gón le dala capa.cidad de transformarse en cualquier forma: en la 
ligura de Gunter cumple él con todas las condiciones de Brun-
liild y ésta sigue al verdadero Gunter como esposa, en ingenua 
creencia de que fuese su vencedor, quiere decir, el primer liéroe 
del mundo. Esta creencia es la causa de que trate con arrogancia 
a Grimhild, la esposa de Siegfried, y ésta, enojada, pierde al fln 
¡a paciencia y demuestra a Brunliild, exhibiéndole un anillo, 
quién era verdaderamente el que la venció. Brunhild, horrori­
zada, furiosa, se siente deshonrada y exige la muerte de Sieg­
fried en venganza de su honra de mujer. Hagen, el más leal de 
los vasallos, mata entonces al amigo, a Siegfried, para salvar el 
honor de sus reyes... 

Oti-a vez se nota aquí un paréntesis brusco, entre lo que en 
su forma más primitiva eran poemas aislados. 

Oon la viuda de Siegfried ha quedado en Worms el tesoro 
enorme del dragón. Después de cierto tiempo, Grimhild ha hecho 
la paz con Gunter y Hagen. Ahora entra en escena el rey Atila, 
o Btzel, de los hunos: pide la mano de Grimhild y se casa con 
ella. Pero los burgundos retienen el tesoro. Para recuperarlo. 
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Etzel los invita a su país, los atrae con lialag'os a todo costo 
para conquistar el tesoro. Se mezcla aquí iiu rudimeuto de al­
guna primitiva canción aislada, antes de su amalgama con las 
canciones de Siegfried: Griuihild jireviene a los burguiidos, 
cuando en esta versión ya son éstos los asesinos de su primer 
marido. El mensajero huno mutila la advertencia o los burgun-
dos no la entienden : llegan. Pero el tesoro lo lian hnndido en 
el Ebiu y se niegan a confesar donde. El poderoso rey liuno, 
para liacerles hablar, los mata unos tras otros de la manera más 
cruel, pero mueren sin haber confesado una palabra. Entonces 
a Grimhild le toca el deber sagitado de la venganza de la san­
gre: otra vez rudimento dé l a versión primera pagana y más 
primitiva. Mata al huno y hace consumir la casa y a todos i>or 
las ¡lamas... 

Ilfi aquí, dentro de muchas variantes, la forma más antigua 
primitiva y pagana del ])oema, primer juntura de orígenes ais­
lados. Como se nota, se puede todavía ver bastante claro las 
rasgaduras, o mejor dicho las suturas entre las partes original­
mente aisladas; pero ya es notable la fuerte inclinación a reu­
nir los hechos dentro de una acción lógica, inclinación que 
crece constantemente en las redacciones siguientes. Los rasgos 
netamente historióos se esfuman cada vez más y los caracteres 
resultan, en cambio, cada vez más claramente cinceiados: quiere 
decir, se pierde el recuerdo de las causas históricas pero ocasio­
nales, y crece la formación de ideales y de ideas. 

Pero con esto ya me encuentro dentro del círculo de la ver­
dadera literatura: frente a l a s obras escritas, ciryas pruebas 
])oseemos en ejemplares conservados en los siglos u n y xiv. 

Comienzo con los textos conservados en el lejano norte es­
candinavo: en Islandia. Históricamente provienen del mismo 
siglo XIII, como una epopeya: La canción de los N'íbelmtgos 
del sur (le Alemania, poema ya con estructura rica y artística. 
Pero espiritualmonte son mucho más antiguas. El sur ger-
miuio, ya en tempranas épocas en vivo contacto con la Eoma 
antigua, después centro del nuevo imperio medieval, había ya 
pasado por evoluciones que el norte apenas había rozado snper-
ücialmente. El cristianismo, en ei sur, había prevalecido sea 
por conversión sea por fuerza sangrienta, y estaba desde hacía 

murs.'Jfit>-.^ 
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mticlio del toilu reinutite; pero, en el norte tenia que mostrarse 
más humilde, por estar él miamo muchíiH veces expuesto a grave 
peligro; por eso, cristianismi> y paganismo aún por muclio 
tiempo continúan allí fraternalmente uno al lado del otro. Por 
cierto eran cristiaJios los doctos islandeses que coleccionaron 
las llamadas canciones de la Udda y la leyenda de los Vol-
.fuiígen: pero con la misma certeza aun conocían y linsta ama­
ban a los dioses délas razas germanas, a Wodan, ToryBal-
der, a l'rigga, B'reya y a todo este Olimpo nórdico. Muy lejos 
de desconocerlos, más bien parece que han evolucionado dentro 
de esta mitología: muclias de las canciones de la JiJdda son visi­
blemente escritas por gente que ya no temían a estas divinida­
des, pero que ciertamente todavía las querían. Sobrevivió, pues, 
en los poemas y leyendas ile este último rincón del norte, y úni­
camente allí, todo este mundo proteiforme de gigantes y ena­
nos, de dioses y héroes,y de animales fabulosos déla mitología 
germana, cuyas riquezas fantásticas apena.s tienen mas analo­
gía que en el Olimpo griego, y cuyos restos todavía viven hoy, 
como reflejo débilísimo, en crrentos y fábulas populares. 

No sé si me será posible verdaderamente hacer que el pensa­
miento latinoamericano comijrenda lo más hondo de la belleza 
de estas canciones nórdicas de la Edda, en el sonido broncíneo 
dt> sus versos godos, varoniles y ásperos, aun en el supuesto de 
poderlos repetir aquí palabra por palabra... Vive en ellos algo 
de !a soledad y de la grandeza de la naturaleza nórdica, que se 
atrinchera ella misma, durante ia mitad del año, desdeñosa­
mente tras hielo y nieve; algo de !a pureza cristalina de una 
primavera boreal, de la intensidad de los veranos cortos, de la 
fuerza sacudidora de las tempestades de otoño, que hacen vibrar 
tanto más el corazón de un hombre del norte cuanto más se 
callan sus labios apretados. Hay por cierto en ellos mucha 
rudeza varonil, pero también mucho vigor y dignidad, mocha 
reserva orguHoaa, precisamente nacida del sentimiento más 
hondo. Y a veces relampaguea un humor netamente masculino 
y una tranqidía ironía superior de sí mismos, por lo cual uos-
otros, 1» gente nerviosa y femenina del siglo xs , podríamos en­
vidiar de todo corazón a esos «bárbaros».,. Pienso en este ins­
tante, por ejemplo, en una de las canciones de los dioses : como 

I 
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loB gigantes roban a Tor, el algo macizo dios de los truenos, 
su martillo, y quieren devolverlo únicanieute a cambio de Freya, 
la diosa encantaiiora; como Freya se niega a ello enérgica­
mente y Tor, el oso entre los dioses, se ve obligado ÍI ponerse las 
ropas de Freya y a hacerse adornar como novia. Se marcha así 
con Loke, el astuto, al hogar de los gigantes y Loke, muy listo, 
engaña a éstos, tan tor|>e8: pero tan po<!o puede dominar Tor 
su apetito muy poco virgen, que hasta loa gigantes se asus­
tan... Pero hay que acentuar que la gran mayoría de estas 
canciones, sean ellas de dioses o de héroes, son serias y hasta 
trágicas : ríen raras veces, nunca liüoiijean, estíín casi siempre 
más cerca de la muerte que del amor, pero bajo las cenizas 
arde un pensamiento osado y sorberbio. 

Algunas de las más hermosas canciones de esta colección 
nórdica llamada Edda tratan, pues, de la leyenda de Los Xibe-
lungos; dos veces se encuentra el ciclo entero, en la Antigva 
y la J^Keeaeanción de Sigurd — Sigurd: forma escandinava de 
Siegfried — y muchas veces hay motivos aislados, como en 
las canciones del Amparo del dragón^ en la Profecía de \on pája­
ros, en la del Descenso al infierno de Bmnhild, de! Despertar de 
la Walkyria (la amazona escudera elevada a su forma divina) de 
Qudrun y de Atli (Atila). Aqiu' tenemos, pues, todavía !a forma 
original de la canción aislada, antes recitada oralmente en los 
castillos fendales por bardos trashumantes. Lastimosamente se 
perdió nada menos que toda la primer parte de la Antigua can­
ción de Sigurd, y la Xueva pasa velozínente sobre las primeras 
relaciones entre Siegfried y Brnuliild. Es preciso hacer uso de 
un manuscrito en prosa del siglo xnr, la leyenda de los Vohun-
gen, para formar algo como un extracto de los rasgos principa­
les en los cuales los germanos de aquel lejanísimo norte han can­
tado el poema en ese tiempo. Menciono que en estas versiones 
del norte Brunhild es. a la vez, la hermana de Atli [Atila) y la 
escudera real: en cambio, otras veces, elevada a lo mítico, se 
convierte en una walkyria castigada por Wodan. Pero [síerapre 
toca a Siegfried sea el conquistarla sea el despertarla. Hay que 
añadir que las versiones nórdicas tienen una preferencia decidi­
da y casi parcial por la figura heroica de Brunhild, como por el 
héroe Siegfried; mientras que los burgundos, más cortesanos. 
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visiblemente no MOII el ideal de eatoK bardos. Por el contrario, 
en líi versión del sur se trata casi más de los burgundos, priii-
eipalmeiite de la liermara del rey Gnnter y su vasallo Haseu. 
La liermana iltl rey Gniiter se llama en el norte Giitnm, quizá 
a cansa de nna mezdla : hay nn ciclo nórdico que trata de nna 
tintrune. El uso de los nombres no es tan determinado como el 
carácter de las personas: me esforzaré, en cuanto me sea jiosi-
ble, en usar siempre los mismos nombres alemanes a fin de no 
desconcertar al lector. 

Pues bien, los rasgos principales de estas versiones nórdi­
cas, sea en verso sea en prosa, son más o menos los siguien­
tes : 

La estirpe de los Viilsungen desciende de Wodan mismo. 
Siegraund el Volsnng cae en riña con nn rival: sn mnjer Hjor-
dis guarda los trozos de su espada rota, patrimonio del dios y 
muere dando vida a un hijo : a Siegfried. 

Siegfried crece bajo la ¡guarda de Eegin, o Mimir, y este 
último le cuenta la sig;Liieute historia de su misma familia : 

Una vez los dioses andaban por el país de los hombres : Wo­
dan, Honir y Loke. Loke, al descubrir una nutria, la mata y se 
lleva la pie!. A la noche llegan a la casa de Hreidmar, padre de 
"Kegin; Hreidmar reconoce la piel: resulta qiie Loke ha muerto 
a nn hijo suyo, Nutria, quien tenía el don de cambiar de ñgura. 
Hreidmar pide, como rescate, tanto oro cuanto se necesite para 
llenar y después cubrir la piel entera. Loke entonces, para des-
emjieñarse, pesca a un rico enano, que vive en forma de pez 
dentro de una cascada : el motivo de enanos, como guardianes 
de tesoros, es tan familiar a la leyenda germana como el del 
dragón. Obliga al enano a facilitarle el oro exigido, pero sacán­
dole también un anillo, que éste se niega a darle y el gnomo 
lanza una maldición sobre el anillo, a saber: que a cada uno 
que sucesivamente lo posea debe traer la muerte. 

Los dioses quieren rescatarse con el oro. Pero todavía queda 
descubierta una caua del bigote de Nutria: hay que taparla con 
el anillo... Entonces los dioses se marchan. 

Y ya comienza a obrar la maldición. Eegin y Fañier, los hi­
jos de Hreidmar, envidian al ]>adre el tesoro: le matan. Pero 
Fafner es el más fuerte: se apodera de todo, se transforma en 
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un dragón y asi gnivrda au tesoro eu un liesieno en ia orilJa 
(lereclia del Ehio. 

iíl relato, !i;ista Jiquí, es netamente nórdico; no se encuentra 
esta parte en ninsuna versión del sitr. IJeade este yunto comien­
zan las analogías oon ésta. 

líegin forja una espada para Siegfrietl con los j)edazoB de la 
es]>ada de Siegmund. Pero no !o hace de buen corazón: quiere 
abusiir del joven para matar aFafner; pues anibicioiía ioca-
inente el tesoro. Siegfried, joven y osado, de veras mata ai 
dragón. Pero iiuando ahora Eegin le manda sacar el corazón de 
i''afner y asarle par» él — recuerdo de una salvaje superstición 
pagana, — Siegfried ae quémalos dedos con este músculo ca­
liente y sangriento, y los lleva a la boca: en el acto que la san­
gre del dragón toca sus labios, comprende é! las voces de los 
pájaros. Y ellos le advierten que liegin intenta matarle ; en las 
versiones muy antiguas los pájaros le reeuerdan la ley santa de 
la venganza de la sangre, ¡jorque líegin es hermano ile Fafner. 
Por eso Siegfred madruga a llegiii; lo mata, como al dragón, y 
queda ahora dueño exclusivo del tesoro: del oro, del anillo y 
de un capuz maravilloso que permite transformarse. 

Los pájaros también le enseñan el camino hasta Brnnbild. 
Fdla le regala un corcel: Grani. En unas versiones, Brnnbild 
es bija del rey Budli, beruiana de Atl¡ (Atila): Siegfried se com­
promete con ella y le da el anillo del enano; en las otras, ella 
es una walkyria, Siegfried ia encuentra sumida en hondo sueño, 
plenamente armada, dentro de una muralla de escudos que bri­
llan en el sol como fuego, y la despierta, Débil recuerdo de esta 
walkyria adormecida es el muy conocido relato de la Bella 
adormecida en el bosque. 

Sin embargo, en las dos versiones, Siegfried sigue su camino, 
Aquí tenemos otra vez el ya mejicionado paréntesis brusco : 
¿debía acaso el joven desconocido conquistar, junto con el 
tesoro, un imperio, antes de ser digno esposo de la princesa 
real ? i se sobrentendía, en la tigura de la walkyria, por ven­
tura algo más elevado que una simple esposa terrenal? Kl pri­
mer concepto podría estar contenido eri rudimento en una ver­
sión comriu muy antigua, que se encuentra también en la 
redacción del sur, sin embargo dentro de ésta ya no tiene 
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sentido, a. saber: que Siejífiúed, al üegar a Wonns, priiuera-
iiieüte quiera eoiiibatir con Gunter por su reino. E! segundo 
concepto respondería más a, la inclinación de los islandeses, 
amantes de elevar las ideas o asuntos populares a! reino de lo 
mítico. 

Sea como sea : Siegl'ried llega a Woruis, la residencia de los 
burguüdos. quiere combatir con el rey, pero al fln se casa con 
!a hermana de Gunter y liebe la hermandad de sangre con éste 
y Ilagen, En esta versión, Hageii es el hermano uterino de 
G-unter, siendo su padre un gnomo. La imposibilidad de los 
dobies esponsales-—antes conErnuhild, des])uésconla hermana 
de Gunter — ae aclara con menos lógica que osadía con el hecho 
de que los cortesanos de Wonns han engañado a Siegfried: la 
madre de los reyes le ha dado un brebaje que le hace olvidar 
del todo a Brunhild. Pero queda, como rudimento caracterís­
tico, el hecho de qae Siegfried no solamente es el rinieo que 
conoce el camino hasta Brunliild, sino también e! único que 
puede cumplir con sus condiciones. De modo que, cuando Gun­
ter resuelve ahora conquistar ¡i Brnnhild, los hermanos de san­
gre parten juntos r tíiegfried, Hagen y Gunter. 

A! rededor del castillo de Bcunhihi arde perpetuamente un 
mar de llamas: es imposible para los otros cruzarlo. Pero Sieg­
fried, con ayuda del capuz, se trajisforma en la figura de Gun­
ter y cruza las llamas en el caballo que le dio Brunhild, En la 
Antigua canción de Sigurd se dice : « Sigurd dio las espuelas a 
Graiií con Gram — la espada con que mató al dragón, •— se apa­
gó el fuego ante el hijo del rey » ; conquista a Brunhild y com­
parte su tálamo por tres noches, sin tocarla, colocando la espa­
da desnuda entre él y la mujer que ganó para el amigo... 

Muestran rasgos muy característicos que, al menos, parte de 
esta tradición debe ser nuiy antigua: por ejemplo, la manera 
primitiva en que se desarrolla ahora la pelea entre las dos rei­
nas. Esto resalta más, cuando se compara, más tarde, la forma 
cortesana—ya absolutamente cr is t iana—déla misma escena 
eu el poema épico de la Gerniaiiia del sur. 

Las dos reinas se bañan en el río y Brunhild se traslada 
aguas arriba, para que a ella — esposa del primer héroe del 
mundo y quien osó atravesar por las llamas — no le toque el 
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agua que se escurre <lel cuerpo de Ja mujer de un bombre me­
nos noble, Herida profundamente en su marido, la mujer de 
Siegfried le demuestra entonces, por medio de un anillo, quién 
era el qiií? cruzó por las llamas y compartió su tálamo... Brun-
hild no responde ni siquiera una pidabra. Pero eurostra abora 
¡i Gunter, en la creencia de que Siegfried !a baposeído de veras, 
que él es un marido — y a la vez un auiigo — burlado, y exige 
de Gunter y Hagen la muerte de Siegfried en venganza del bo-
nor perdido. 

Aquí tenemos otra vez algo muy nórdico, tal vez aigo muy 
germano y pagano : visiblemente aestoa bardos, poco imbuidos 
fiudiivia del concepto cristiano caballeresco, les parece tan 
imposible que un bermauo de sangre mate al otro, al menos 
con sus mismas mauos, que inventan a un tercero, Guttorm. Es 
éste quien, a instancias de lo.s dos, mata a Siegfried. Brunbild 
ríe una sola vez terriblemente, cuando se le comunica el becho. 
Pero entonces confiesa francamente la verdad: que Siegfried 
nunca la tocó, pues puso !a espada desnuda entre ellos. Sube a 
la pira de Siegfried y arde con él, como su vínico legítimo es­
poso : final heroico, adecuado a la figura varonil y virginal de 
la Brnnliild, principalmente de la soberbia Brunbild de las can­
ciones de la Jídda, y que no se encuentra en las versiones del 
sur. 

Con esto queda, aquí, terminada la historia de Siegfried y de 
Brunhild en lo esencial. Lo que sigue es todavía el contenido 
de las leyendas de bimos y burgundos, o, mejor dichii, de las 
primeras canciones aisladas de este ciclo: la viuda de Siegfried 
se torna en mujer de Atila. Ea ella quien avisa alos burgundos 
del peligro; es ella quien venga su muerte espantosa. Atila, 
aquí, manda sacar e! mismo corazón de Hagen para hacer que 
Gunter revelase el paradero del tesoro. Pero no logra saber ni 
siquier» una palabra, tampoco cuando manda arrojar id mismo 
Gunter a las serpientes. El tesoro queda en las profundidades 
del libin y ¡a reina burgunda ejecuta la venganza en la forma 
más terrible: hace a Atila comer los corazones de sus propios 
hijos: en seguida le mata y pone fuego a toda !a casa. En una 
de las canciones aisladas de la Edda hay un verso raro, refirién­
dose a esta escena: dice que ella hace correr afuera los perros 
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—los seres inocentes —pero quema entonces sin misericordia a 
loa asesinos, a Atila y los suyos. 

Este flii todavía no tiene ninguna conexión íntima, sea lógica 
o moral, con el otro ciclo expuesto. Todavía se trata absoluta­
mente del viejo motivo pagano de la venganza de sangre de la 
liistóricalldico : el concepto de derecho germano pagano cono­
cía la pena, y liasta la pena más infamante, para el cobarde 
asesinato; en la riña abierta entre nobles reconocía la posibili­
dad de uii rescate por dinero, o el derecho — hasta el deber 
sacrosanto — do la venganza de sangre; había que actuar en 
esto riltimo abiertamente, y, en caso de obtener tal venganza, 
poner una moneda sobre el pedio del muerto en señal de que 
no se trataba de robo o de algo semejante... 

Pero el poema contemporáneo del sur, La canción de los N!-
bcluntjos — en algunos textos viejos : El pesar de los Nibelungos 
— encontró con perfecta claridad la comrinicación lógica y hasta 
moral con la epopeya nórdica. Todavía se notan ciertos remien­
dos y rasgaduras. Pero la venganza de Ildico ha desaparecido: 
la desgracia de los burgnndos se ha convertido en penitencia 
trágica por la muerte de Siegfried, 

Esta versión del sur de Alemania reviste sin duda muchos 
rasgos más suaves, es más cortesana y está más influida por 
ideas cristianas y caballerescas, que las leyendas conservadas 
por ¡os viejos islandeses. El texto meridional visiblemente mo­
dera el peso enorme y comprimido, la inflcxibilidad de acero 
gigantesco, de las canciones taciturnas, apasionadas y cavila-
doras, <le la Edda, mientras el mundo multiforme de los dioses, 
gigantes, enanos y seres fabulosos, aún tan vivo en aquélla, 
aparece aquí más bien como un fondo poderoso pero lejano. 
Mucho de este mundo x>agano ilesaparece bajo la pluma de au-
ti>res cristianos, o éstos prefieren omitirlo por la suposición de 
ser de todos conocido. Y de veras: con mucho de esos ciclos de 
leyendas y sus caracteres principales estaban tan familiariza­
dos Jos contemporáneos, que parecía inútil repetir ciertas cosas, 
aun cuando cedan éstas ahora el primer lugar a la leyenda de 
Los Nihelungos. 

Además, se combinan muchas cosas con toda ingenuidad, de 
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mocloqiie Siegfrieii puede vencer— en el fondo i!el cuadro déla 
leyeiidií — ÍI loa dragones, gigantes, o gnomos, muy germanos, 
y conquistar las cosas más miiravillosas, mientras en el primer 
plano se desarrollan fiestas caballerescas, se celebran misas 
católicas, y se hacen donaciones piadosas a conventos e igle­
sias... Más aún : en la descripción del viaje de Grimliild a¡ im­
perio huno se entreteje al Un — con verdadera incongruencia 
cronológica — al mismo obispo Pilgerin de Passau, cuyo secre­
tario jiosiblemente ha puesto por primer vez el poema por es­
crito... Las fechas históricas pierden del todo su eigniíicado: 
las ideas, los caracteres, el desarrollo del contenido espiritual, 
se desenvuelven cada vez más, brilla entre renglones todo el 
patrimonio de una época temprana a la luz del tiempo cristiano 
medieval. Pero no obstante esta influencia cristiana caballe­
resca, no obetaute el hecho de que la estructura del poema 
llega a ser mucho más suntuosa, sus figuras más ]iumevosa.s — 
dentro de una epopeya de 3379 estrofas, — las línea.s grandiosas 
de los caracteres principales no sufren uingnua diminución. 
Las figuras heroicas y resplandecientes de Siegfried y Brunhild, 
netamente gerouiuas, retroceden algo en favor de Hageu y 
Grimhild, que crecen en un incendio sombrío : eu esta versión 
Grimhild es Kricmhild. Y en nn cierto sentido esencial este 
poema germano, no obstante su forma esteriormentc más caba­
lleresca, queda íntima y espíritu al mente del todo diferente de 
las canciones de los trovadores caballerescos, en los cuales es 
visible la infiueucia del oeste, o sea, que están intluídos del 
espíritu meridional gálico, por ejemplo, en eJ tratamiento de 
cuestiones amorosas. Bs esto algo tan característico, con raíces 
tan profundas, tan difícilmente de pal]>iir y sin embargo algo 
tan esencial, que es preciso decir una pa.Iabra sobre el asunto 
para comprender el espíritu de la epopeya. 

i Se recuerda lo que dice el romano Tácito de las costumbres 
morales, especialmente de las costumbres severas matrimonia­
les, de los germanos de sn t iempo! Casi con nna especie de en­
vidia, fronte a la refinada voluptuosidad enervante de sus com­
patriotas; <'i cuánta fuerza pura y sana!» Añádase lo que obser­
v a d gálico Salvian, en 4 J 0 , dentro del pleno desarrollo del mo­
vimiento godo y por eso no sólo sin amor alguno hacia los godos, 
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de uK lado, sino también, del otro líido, en medio de una época 
eD la cual las eostunibrea gerinaiias ya debían haber sufrido 
cierta corrupción a cansa del contacto vivo y estrecho con pue­
blos de otras mentalidades. Exclama, con visible despecho, en su 
odio de toilo corazón :i. estoa pueblos: « ¡ Que sean castos gne-
rreros...! » Tyl perdnra ewe concepto, qne es nn rasgo esencia! 
todavía en la política gálica moderna, ¡ihora en nuestros días 
en el Jliiin y el línhr, a saber : violar a sangre fría no solamente 
mujeres sino hasta niños del eneinif^o. Esa persistencia de cri­
terio galo a través de las edades pone de relieve las formas más 
crndas de (los mentalidades, cuyos rasgos más refinados, más 
elevados, florecen en las obras de arte, en la literatura. Forqne 
en estas antiguas epopeyas germanas no se habla nunca del 
amor en el sentido de voluptuosidad, apenas en lo del legítimo 
goce, pero sí en el sentido de la tragedia (Brnnhikl] o de la leal­
tad ((rrimhild). Tampoco eü ei amor el motivo principal de estas 
canciones, sino la acción y el honor: el honor del hombre, la 
jmreza de la mujer, el estar dispuestos a morir en defensa de 
ambos. Y este rasgo, hondamente basado en tradiciones de 
sangre, de las canciones netamente germánicas, se encuentra 
por completo en la epO])eya de Los Nibehingos, en su versión 
del sur, no obstante estar ésta escrita con el color cristiano 
caballeresco, aparentemenre de analogía externa con las can­
ciones de trovadores casi contemporáneos, quienes se caracte­
rizan en lo más íntimo por sn concepto sobrentendido del amor 
hacia la mujer ajena; de ahí qne el poema germano sea, en 
esto, el polo opuesto de las poesías de los trovadores netamente 
gálicos, no obstante su parecido externo, debido al estilo del 
tiempo. líspiritnalmente se parecen tanto, en ese punto esencial, 
como una romana de la época heroica y una del tiempo del 
Jíecamerone, O, para espresarlo en la lengua literaria moderna: 
la María Ma¡jJnlfíHa de Hebbel no tiene — y no puede tener — 
otro camino que la muerte, mientras que las heroínas de las co­
medias de iidnlterio parisiense pueden presentarse en las tablas, 
gozando de plena salud y perfectamente dispuestas a repetir 
otra nueva aventura sexual... Es ju'eciso acentuar esta diferencia 
mental entre ambos pueblos, el francés y el alemán, para darse 
cuenta del concepto íntimo de la epopeya medieval germánica. 
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Queda por decir todavía una palabra tambiéu sobre el nom­
bre « Nibeiungos ». l'iene doble sentido: uuo liistórico; otro, 
mítico. El bistórico es el siguiente : liabíit una famiüa noble rhi-
niana, en la cual el nombre Nibelung se repitió varias veces; y 
es muy probable que se utilizara el nombre al fin — en forma 
análoga al nombre u Amelungos - para godos, o «Carhin<;oaí 
para descendientes de Carlomagno — para designar a todos los 
héroes que poseyeron, uno después de otro, el tesoro fata!; en 
la versión alemana medieval el tesoro ari'anca su origen de un 
rey Siblung, El sentido mítico se basa eü las palabras Nitiheim 
y ÍTiflungei» o Niblheim y ííiblungen: liogar y nombre de los gno­
mos subterráneos. Gomo ya dije, es familiar a los cuentos popu­
lares germanos el concepto de enanos como guardianes de teso­
ros bajo la tierra. Se mezclan aquí entonces tres conceptos : el 
del dragón, el de los enanos, y el muy humano de un rey acau­
dalado, para aclarar el origen del tesoro fabuloso. 

Ahora bien; tiempo es ya lie hablar de la epopeya misma... 
Se han conservado del poema épico no menos de diea códices 

uiauiíscriptos, casi todos completos; de ellos, tres en pergamino 
de! siglo Xiii. So necesito, afortunadamente, presentar un ex­
tracto de códices aislados o diferentes, pues se tiene ya el texto 
definitivo de la obra literaria concluida. Después de una breve 
introducción — en la forma muy antigua de im sueño de Kriem-
hüd (Grimhdd) — el poema comienza a mostrarse : Siegfried, 
hijo y heredero único del rey Siegmund de los Países Bajos y 
de su esposa Sieglind, se dirige a Worms para pedir al rey Gun-
ter la mano de su hermana Kriemhild. Es visible abí un rudi­
mento de la versión nórdica, eu el reto de Siegfried a Gunter 
para librar al combate entre ambos la suerte del reino de cada 
uno. Pero los reyes burgundos — Guuter^ sus hermanos Gerenot 
y Giselber, y su más noble vasallo, Hagen de Tronje —le tranqui 
lizan: los héroes al fin sellan la hermandad de armas. Toda la 
hi.storia anterior está, aquí, limitada a lo quo Hagen reüere a los 
burgundos mientras Siegfried y su séquito entran por las puer­
tas del castillo, a saber: ¡os hijos del rey íTiblung ban pedido 
a Siegfried qne comparta con ellos el tesoro de su padre — sa 
patrimonio, guardado dentro de una montaña — para conohür 
con la manzana de discordia entre ellos. Le ban regalado por 
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eso lii espada de Baliiiuug. Pero no obstante que Siegfried trató 
de coatentarlos lo mejor qne pudo, jamás lof^ró que estnyieran 
satisfeelios con ninguna forma de división, y al fin aquéllos ata­
caron furiosamente a Siegfried mismo. Se defendió éste con la 
espada Balmung, venciéndoles junto con todos sus vasallos y 
además 12 gigantes tributarios, y por eso ha ganado el tesoro 
y 700 eat»allero8 nibelungos. El gnomo Alberioli, guardián del 
tesoro, lia querido defender a sus dueños, ios nibeluugos, cu­
bierto con un capuz que le hacía invisible; pero Siegfried arrancó 
el capuz venciéndolo también, si bien lo dejó otra vez como 
guardián del tesoro, que Alberich pretende ahora conservar 
para él. Siegfried, además, mató a un dragón salvaje: bañándose 
en la san<¡;re de este anonstruo, su piel ha adquirido )a consis­
tencia del cuerno. Como se ve, el asunto del dragón en esta 
versión nada tiene que ver con el tesoro ; y mientras en la ver­
sión del norte la sangre del dragón le da a Siegl'ried el conoci-
jnieutü de la lengua de los pájaros, aquí, en medio de caballeros 
medievales, lo da una piel invulnerable, especie de cota de 
malla natural. 

Siegfried queda en la corte de Gunter, y salva en seguida a 
los burgimdos de un peligro inmenso venciendo a dos reyes 
sajones que los amedrentaban. Las gracias se las da la joven 
Kriemhiid. De ahí que se encienda el amor entre ios dos, Sieg­
fried pide entonces la mano de Kriemhiid. 

Pei'o también Guuter piensa en tomar esposa: sueña con 
conquistar a Bruniíild. Otra vez se nota aquí un rudimento de 
versiones más antiguas, al dar por supuesto— sin decir por qué 
— que Siegfi'ied conociese a lírunbiid y las condiciones impues­
tas por ésta. Siegfried, a mérito de tales antecedentes, trata de 
disuadir seriamente a Gunter. Pero al fin se muestra dispuesto 
a conquistarla él mismo para e! rey Gunter, si éste le da la 
mano de su hermana Kriemhiid. Entonces ambos reyes se tras­
ladan con su séquito a la corte de la reina Brunhild. 

Otro recuerdo de la vieja versión; también Brunhild y su 
corte conocen a Siegfried y esperan que sea éste quien venga 
para combatir por aquélla. La versión nórdica, más lapidaria, 
de la cabalgata por medio de las llamas, ha desaparecido aqui, 
pues la versión sudista hace llegar a los reyes medievales con 

UUNASIDATIEP. — T . VIL 
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su séquito : las condiciones para la conquista de Bruiiliild con­
sisten aquí, como en los torneos caballerescoa, en ejercicios 
dificilísimos con diferentes armas. Quien no sepa cumplir con 
ellos tiene que morir sin misericordia: la virgen Brunliild no 
quiere sacrificar su virginidad y libettad sino al héroe más 
grande del mundo. 

Espontáneamente Erunliild saluda primero a Siegfried, como 
al más noble de sus huéspedes. Pero Siegfried responde presen­
tándole al rey Gunter y él mismo aparentemente se despide 
para volver al buque en qne ban venido. Sin embargo torna con 
el capuz puesto, que le liace invisible, y mientras basta Hagen 
el auiiaa se asusta ante las condiciones terribles de Brunbild, 
Siegfried invisible cumple con todas mientras que Gunter sólo 
hace los ademanes, Bruuhild, así engaitada, tiene aliora que 
seguir a Gunter como esposa : io que bace con tan visibles po­
cas ganas que Siegfried resuelve reunir a sus vasallos uibe-
lungo» para tener una fuerza armada lista en caso que los de 
Bruniíili! atacaran a Gunter y su séquito... Por último, todos 
se embarcan de regreso para celebrar en Worms el doble 
matrimonio ; el de Gunter y Brunbild, y el de Siefrfried y 
Kriembild. 

Pero Bruohild queda (lesconüada. ^"o comprende cómo el rey 
Gunter puede dar la mano de su misma hermana a uno que, jjor 
las apariencias, no es nada más que un vasallo suyo. Y, lo que 
es más sugerente, que ella se siente todavía tan fuerte, que si 
bien Gunter había logrado conquistarla con las armas, en cam­
bio no pudo someterla en la noche de bodas. Por segunda vez 
Siegfried tiene que ponerse el capuz en ayuda de Gunter, para 
que éste pueda escapar a tal vergüenza oculta y dominar, por 
fin, a la esposa. Entonces Siegfried y Kriemhild se marchan a 
su reino. 

La riña posterior de las reinas se produce por una cuestión 
de rango. Brunhild entie tanto ha perdido con su virginidad sn 
fuerza sobrenatural: no es ya sino la simi}l6 esposa de Gunter. 
La primera vez que los reyes de los Países Bajos visitan poste­
riormente la corte de Gunter, Brunhild, siempre en la creencia 
de que Siegfried, no obstante ser rey, fuera de algún modo tri­
butario de su marido, quiere entrar en la iglesia antes que 
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Kriemliihi. Pone así en duda el deredio de Kriembild a sn 
rango de soberana; entonces ésta, ofendida en su marido tan 
(querido, despierta IA dnda en Brunhiid hasta sobre )a legitimi­
dad de su matrimonio, revelándole, con un anillo y im einttirón, 
quién la tiabía realmente d<jn3inadi) aquella noche. Se observa 
aquí el predominio de la versión nórdica del anulo, que es tra­
dición antigua, mientras que el cintorón es un visible ingre­
diente cristiano. 

Llegan en este momento los iiombrps. SiegMedjura solem­
nemente, ante todos, que nunca lia mítncillado el honor de 
mujer de BrunhiJd ; lo que era la plena verdad, pues ninguno 
había sido ni era aii marido sino Gunter. Por eso prohibe seria­
mente a Kriemhild que diga una sola palabra más y pide a 
Uunter que ordene io mismo a su esposa, para poner fln para 
siempre a toda discordia. Parece así resuelto el asunto. 

Pero Brunhild queda inconsolable. Y Hagen — el más leal 
pero también el más ambicioso de los vasallos de Gunter, que 
desde hace mucho no mira con buenos ojos el hecho de que 
Sifgfried siempre resulte superior a su miípio rey — se convier­
te solícitamente en instrumento do su venganza. Hace correr el 
falso rumor de que los reyes sajones intentan otra vez invadir 
el país y astutamente, abusando de !a angustia de Kriembiid, 
logra conocer el secreto del i'inico punto vulnerable de Siegfried : 
es uE punto en la espalda donde le cayó una hoja de tilo mien­
tras se bañaba en la sangre del dragón, íío sobrevino la guerra, 
siendo falso el rumor. Pero se arregla una cacería; y, mientras 
ésta se efectúa, Hagen mata de atrás a Siegfried, quien no sos­
pecha nada y no desconfía de nadie, pues tiene la más plena 
confianza en sus hermanos de armas... 

Siegfried, moribundo, nada siente tan hondamente como la 
vergüenza de tal cobarde asesinato de atrás, de tal muerte obs­
cura, que destroza toda fe, toda confianza, todo honor, lo cual 
siente más más que su misma muerte; « ; Creédme que con esto 
— les dice — os habéis asesinado a vosotros mismos ! » 

Muere con el nombre de Kviemhild en los labios, conjurando 
a Gunter que sea fiel al menos con su hermana: la viuda. 

A ninguno parece bien el cobarde hecho. Pero Hagen, alta­
neramente, carga solo con toda la responsabilidad: ahora ya 
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iio existe nadie superior a sus reyes, nadie puede obscurecer el 
honor o el brillo de IOH burgundos... 

Kriemhild llora la muerte de Síegfried como jamás mujer 
alguna lloró a su marido. Sunca se separa de su tamba. Sus 
hermanos menores. G-erenot y Giscliier, inocentes del homicidid, 
y liasta la vieja madre, Ute, le piden incesantemente iiue per­
done, y al fin logran aún una reconciliación superficialísima 
entre ella y Gunter. Pero a Hagen no le quiere ver nunca: se 
han convertido los dos en enemigos mortales. 

Ahora Gerenot y Giselher le traen a la hermana el tesoro al 
Rhiii: el tesoro nibeluugo, patrimonio de Siegfricil. Alberich 
el guardián contempla la mudanza con toda inquietud, pero no 
puede negarse a entregar a su reina lo que es su propiedad. Y 
Kriftmhild comienza a llenar tantas manos con el oro de Síeg­
fried, que principia a inspirar miedo a Hagen, quien !o advierte 
a su rey. Pero Gunter se niega decididamente a ocasionar más 
pena a la viuda, ya tan hondamente lastimada r j nunca va a 
tocar lo que es suyo! Entonces Hagen ee da más claramente 
cuenta del tremendi^peügro, si se permite a Kriemhild conquis­
tar loa corazones de todos por medio de su oro inagotable: , por 
eso hunde súbitamente el tesoro en el Bhin! Juran después él y 
los reyes no revelar nunca el lugar donde so le ha arrojado: de 
modo que no se enriquezca ninguno con ello, ni tampoco ninguno 
pueda buscar venganza por tal medio... 

En esas circunstancias llegan los mensajeros del reino de los 
hunos : Etzel (Atila) e! huno, el príncipe por sobre todos temido 
de su época, pide 5a mano de Kriemhild. 

En la reunión de los consejeros del reino, Hagen se opone de 
todos modos a tal vínculo, que haría de Kriemhild la esposa 
del principe más poderoso y más acaudalado. Pero Gerenot j ' 
Giselher, y hasta Gunter, no quieren oír nada raás de ningún 
nuevo perjuicio para Kriemhild; ya ha sufrido más que bas­
tante. Le mandan los enviados de Etzel, y ellos miamos la 
aconsejan no resistir a pedido tan honorífico, pues ha llorado 
ya bastante su desgracia. Kriemhild, la viuda desconsolada, no 
quiere; se niega. Pero después de una entrevista especial con 
el máa noble de los mensajeros, el margrave Rüdiger de 
Bechiavn, en la cual este jura que Etzel le dará a ella plenos 
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poderes como reina, de lo que sale garante jurándole él mismo 
una lealtad inviolable —• a la verdad sin explicarse claramente 
por (jué — Kiiemliild consiente en seguirlo: se marcha con 
líildiger y con gran séquito a¡ reino de Etzel, para convertirse 
en reina de los hunos y lograr así ser bastante poderosa para 
vengar por fin la muerte de Siegfried. 

Bl viaje está pintado en el poema con vivos colores, para, 
hacer brillar la potencia y la riqueza de Etzel, Kriemliild, con 
manos siempre abiertas, conquista en poco tiempo los corazo­
nes de los hunos i>or una generosidad sin límites; a Etzel le 
regala el heredero suspirado; tiene así esposo leal y amigos 
seguros. Entonces pide a Etzel que invite a los burgundos para 
que los visiten a él y a ella en su propia corte. 

Ahora le toca a Bruiihiíd el llorar, siendo esta la última vez 
que se la menciona en el poema. Todos conocen la historia de 
Kriemhikl; todos se dan cueiita de la situación. Hagen, aún en 
Worms, llama al viaje un « viaje mortal ». Pero ninguno es tan 
cobarde que quiera quedarse en casa: todos marchau y quedan 
en Worms solólas mujeres. 

Coando cruzan el Uanubio, las ninfas les precaven: Gelfrat 
el gigante les detiene: Hagen tiene que luchar con él y lo ven­
ce. Pero siguen su viaje. En Bechlarn desciinsan en el casti­
llo de Eüdiger: aquí el joven (.íiselher contrae esponsales con 
la única hija de éste y parece un poco aclarada la perspectiva: 
si la reina tuviera malas intenciones hacia los bvirgundos, ¿ po­
dría el leal vasallo de los reyes dar au única hija a uno de 
ellos í 

Aquí se mezcla inopinadamente en la epopeya el héroe de otro 
cielo de leyeudas muy conocidas: Dietrich de Berna, figura his­
tórica del siglo V, y seledacomomaestrodearmaaaHildebrand, 
héroe de la antes mencionada caución única, de la cual se con­
serva un solo fragmento escrito del xtii. Se ve, pues, cómo el 
poeta desconocido utiliza, sin consideración en cnanto a fechas 
históricas, las figuras cuyos caracteres representaban entonces 
conceptos familiares. Este Dietrich de lierna, d(;spués de Sieg-
fried, es el héroe más popuiar de !a leyenda germana; es casi el 
mismo ideal en forma más madura, más vieja, más prudente. 
Así, en la fiesta de la corte de Etzel y en la batalla que. siguió 
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como resultado de ésta, se eütretejeti figuras conocidas, intro­
ducidas como vasallos o Imiíspodea del rey Imno. 

Dietricli — quien detesta, como Siegfried, toda forma de as­
tucia o infidelidad — íia venido para avisar a los biirgundos: 
conoce el liondo desconsuelo de Kriemliild y desconfía de ella 
y de su fiesta. 

Pero ya es tarde. A'a están en territorio huno : ¡ es imposi­
ble retirarse sin aparecer como cobardes! Dietricli les avisa otra 
vez, en !a corte de Etze! mismo, en presencia de Kriemhild, 
quien saluda con un beso a, Giselher y ni siquiera quiere salu­
dar con una mirada a Hagen. 

Etnel mismo, al contrario, no intenta ninguna infidelidad: ba 
invitado a los parientes de la reina, desconocidos para él, en bo-
nor de ella, porque ella lo ba querido, a fin de agasajarlos con 
una fiesta. Queda leal aún, cuando, en contra de la costumbre, 
sus huéspedes (por aviso de Hagen) vienen a la fiesta arma­
dos de todas anuas; queda leal no obstante que un huno cae 
muerto: ha sido sanguinario y terrible en la guerra, pero el 
huésped es, para él, sacrosanto. 

Pero ya Kriemhild ha tendido todas sus redes. Hace lo posi­
ble por aislar a Hagen. El golpe está preparado para é l : ¡ para 
éi sólo! Le obliga a él — quien lleva ante sus mismos ojos la es­
pada de Siegfried, e! Balmung — a confesar sn culpa mortal, 
ante el oído de los hunos conjurados con ella. Pero Hagen se ha 
ganado un amigo flel en Volker, el músico: ha ¡levado, además, 
a su hermano Dankwart; y los tres son tan osados, que los hu­
nos no se atreven a atacarl(}s. Y a pesar de todos sus planes y 
de todos sus esfuerzos resulta cada vez más difícil para Kriem-
hild el apoderarse de su adversario : le protegen no sólo los re­
yes burgundos sino también Dietrieb y, sin saberlo, la lealtad 
de su mismo esposo para con el huésped. 

Entonces la reina, desesperada, echa mano del recurso extre­
mo : de provocar a la vez a Hagen y a Etzel de la manera más 
espantosa. Con promesas logra que cí hermano de Etzel, Blíidel 
(históricamente líesviado por Etzel mismo), se eche con sus hu­
nos sobre el séquito de los reyes dentro de su mismo alojamien­
to, mientras ella, en persona, lleva a la sala, donde están senta­
dos a la mesa los reyes y príncipes, el niño, hijo suyo y de Etzel... 
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¡ Entonces se produce la catiistrofe! Blodel comienza la rifia 
en el alojamiento de los caballeros y cae é! mismo como primera 
víctima de la lucha. Daukwart, el liermaiio de Hagen, inundado 
de sangre, trae a sns reyes la noticia que de todos sus caballeros 
y escuderos no sobrevive ninguno fuera de é l : (¡ue todos iian 
sido raiiei'tos. Él y Volker ocupan en el acto ios puertas de la 
sala donde se celebra la fiesta. Hagen inicia la venganza por lo 
que ie parece la más cruda infidelidad de Etzel, matando él mis­
mo al liijito del rey huno. Resultan inútiles todos los esfuerzos 
de parte de G-unter: ya se lian hincado demasiado recíproca­
mente los dientes en los unos y los otros. Permiten los bnrgun-
dos que se retiren de la sala los que, por cierto, nada tienen que 
ver con el asunto: Rüdiger y Dietricli, con sus séquitos, üie-
trich salva al mismo tiempo a los reyes hunos, Etzel y Kriftm-
hild. Pero entonces crece en lo inconmensurable Ja riña entre 
burguudos y hunos. De afuera, la sala se ve inimdada con nue­
vas masas de hunos : pronto los atacantes de adentro se convier­
ten en sitiados. Caen tantos en la lucha desesperada, que la san­
gre corre como agua por las escaleras de la sala : los montones 
de caíláveres dentro y fuera aumentan sin cesar. Al recurso 
único para concluir — la entrega de Hagen, solo, a la venganza 
de la reina — se niegan todos loa reyes burgundos, hasta Gisel-
her: ¡ júnguno de ellos quiere salvar su vida con la muerte del 
otro! 

Al lin la reina manda prender fuego a los cuatro coatados de 
lii sala... 

Aún viven los burgundos: aún luchan como leones. Todos loa 
vasallos de Etzel tienen que perder la vida combatiendo con 
ellos, hasta el mismo líüdiger, suegro de Giselher, quien ha ju­
rado en Worms lealtad inatacable a la reina. Adentro, martiri­
zados por el calor, la sed y las heridas, los pocos sobrevivientes 
beben la sangre de los muertos... 

Entonces Uietrich von iíerii decide tomar su parte. Es él, 
quien no es solamente el más honrado y el más pacífico sino a 
la vez el más fuerte y el más osado, quien vence al final a los 
dos únicos que todavía viven i a Gunter y Hagen, Pero no les 
mata. Les trae uno tras el otro — encadenados y heridos — a l a 
reina, como rehenes, pero él mismo pide por sus vidas. 
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Son encarcelados por separado. Entonces Kriemhüd se dirige 
a Hagen y exige por última vez lo qiip cl le La robado : ; el pa­
trimonio de Sitsgfried ! Hagen responde que ha jurado iinnca 
decir palabra sobre el lagar donde fué hundido el tesoro, mien­
tras aún viva «no de sus reyes. Como respuefita Kriemhild, fue­
ra de sí, le trae la cabeza sangrienta de su mismo hermano : de 
Gunter. Pero ahora le dice Hagen : que, fuera de é\ y Dios, na­
die lo sabe ui nadie lo sabrü nnnca, Y ella, entonces, lo traspasa 
con la misma espada Balnmng, la espada de Siegfried. Que­
dan aterrorizados los hombres frente al hecho de que han pere­
cido estos gigantes por la mano de una mujer, y Hildebrand, 
sublevado basta el extremo, la matíi a ella misma, que le parece, 
a él, ser una furia. 

Fi uno solo de todos los nib^lungos sobrevive: todos han de­
bido seguir a Siegfried en la tumba; de veras « ¡ han asesinado 
en él a si mismos ! * Sobreviven de la fiesta fatal únicamente 
Dietricli y Etzel, para lamentar los muertos. 

Inútil es mencionar la imposibilidad de comprimir la riqueza 
épica desbordante de un poema de más ile Í3ÜÜ0 versos dentro 
de estas pocas líneas: apenas se puede indicar lo más esencial. 
Pero ya se siente en estos pocos rasgos cómo la poesía deja 
cada vez más de lado la historia, cómo prescinde con instinto 
seguro de las fechas pero destaca los caracteres, el desarrollo 
lógico de causa y efecto, los ideales y errores de la raza. Es in­
teresante observar cómo Etzel, el huno, sin duda pei-fectamente 
histórico, en su época una personalidad que impresionaba enor­
memente a los contemporáneo.^ y dentro de la base histérica del 
poema figura de suma significación, aqní emi>alidece. Venido de 
afuera, no significa nada ni para los ideales ni para los errores 
germanos, mientras éstos, netamente germanos, son repetidos y 
ahondados en todas las principales figi.iras: valor, honradez, leal­
tad, franqueza, de nn lado: ambición, envidia, rigidez, inclina­
ción i>or la riña entre sí, del otro. Loa ideales más altos son repe­
tidos en dos figuras sumamente simpáticas: Siegfried y Dietrich, 
quienes son, a la vez, valientes y pacíficos, honrados, francos y 
de una lealtad inquebrantable; el uno, en su juventud sonrien­
te ; el otro, en la forma de madura responsabilidad. Deben ha­
ber preocupado mucho estos ideales a la larga época que va del 
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paganismo al cristiatiismo, [jasta el extremo de que liay CJIDCÍO-

nes en las cuales luchan Siegfried y Díetrich, el ideal joven y 
el ideal maduro, para lograr saber cuál sea lo más uoble. 

El poema medieval viene a ser initsiado por el vmo y concluí-
do por el otro. Y mientras los demáH personajes de estas viejas 
canciones o ciclos se han olvidado o se han perdido en e! mundo 
dtt papel de la ¡lintoria literaria, mientras liasta la figura de Die-
trich — ya popular en algunas comarcas — se pierde algo en las 
nebulosidades deí pasado no obstante qne su tumba todavía ee 
ve en Ea ven a, Siegfried, la figura menos histórica pero la forma 
juvenil y brillante de un ideal varonil, se lia conservado tan 
viva como nunca... hasta el año 1914! 

Pasando por encima de los impresos del Humen Sie^'ried, 
del siglo XV, las traducciones en lenguas más modernas de los 
siglos XVIII y XIX, y las diferentes creaciones nuevas del siglo 
XIX, se destaca en el acto, entre todas, la obra poétiea más sig­
nificativa del siglo y que del todo está basada en el poema épi­
co que iLos ocupa: la trilogía de Los Síbelungoit, de Friedrich 
Hebbel. Si la epopeya medieval mezcla las figuras y hechos de 
las aisladas canciones heroicas germanas de antes del siglo x, 
haciendo de tal amalgama una unidad lógica y moral, la estu-
jienda potencia de este gran pensador moderno sublima la esen­
cia de este concepto hasta convertirlo en la trágica fatalidad 
inevitable del destino. 

Lo más admirable de esta obra poderosísima consiste en la 
infinita sencillez de sus medios, Hebbel mismo — a quien im­
presionaba hondamente el hecho de que se olvidara hasta el 
nombre del autor del poema original — dice que serán inútiles 
las tentativas que se hagan para encontrar algún sentido oculto 
dentro de su obra, ]iues sólo se propuso poner en la plena luz 
el tesoro tradicional, sin modificarlo irrespetuosamente en 
nada. Y en verdad maneja la obra antigua con tanto respeto, 
que resulta algo conmovedor, tratándose de un espíritu tan JH)-
tente. Pero, nm darse cuenta de ello mismo, bajo sus manos d^ 
poeta dramático nato las figuras crecen gigantescamente, y 
todas las ideas se concentran de una manera maravillosa. 

Lo dramático, en Í3ebbel, es precisamente aquello que es lo 
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más lejíítimo de todo, en ¡a vida y en las tablas: el ser así y no 
otro, en wida uno de los caracteres, iíunea liace violencia al 
poema antiguo, pero tampoco nunca necesita motivos violentos; 
desdeña así los brebajes, todos los medios mágicos, y siempre 
se limita a lo más sencillo: lo hondamente humano. Desapare­
cen por completo todas las casnaliiiades meramente externas: 
cada carácter lleva en sí nusmo su destino. No forma ni ánge­
les ni demojiios r no ha.y, en sn obra, sino hombres. La i'niica y 
nmy himiana causa, de la cuai se dejireiide con fatal conse­
cuencia desapiadadamente toda desgracia, todo desastre, reside 
en el desviarse de su misma ley interior: el único pecado que 
nunca puede ser perdonado, el « pecado contra el espíritu », 

El Siegfried de Hebbel es el joven héroe resplandeciente, 
quien sonriendo se lleva todos los honores, todas las riquezas 
del mundo, pero sin sospechar envidia alguna de parte de 
otros: su carácter franco e intachablemente honrado es tan in­
capaz de engaño, que tampoco puede imaginar en otro el desliz 
más insignificante: su condición de marido couüado y cariñoso 
tiene en su esposa tan ciega confianza, que abandona a la debi­
lidad de una mujer el secreto mortal de su vulnerabilidad. Es 
así «u carácter, es así su ser entero : pero es así a la vez au 
destino. Es su gloria, pero a la vez su muerte. 

Brunhild, en un concepto artístico muy delicado, encarna 
jmr (wiupleto aquí el alma del más extremo norte, no solamente 
en lii geográfico sino sobre todo en lo espiritual. Es la única 
figura que roza lo místico: en su virginidad defiende algo en 
mucho superior a lo meramente terrenal. Es ia última genuina 
representante de los moribundos dioses germanos: ai logra 
vencer a! íioinbre de igual importancia, si logra sobreponerse al 
amor, sn intangibilidad llegará a ser la fuente de la más alta 
intuición. Más que escudera, más que walkyria, se convertirá 
entonces en la sibila nórdica, conociendo eternamente ei des­
tino — ]iero sin destino ella misma, — y reyes y pueblos vendrán 
entonces, no con armas, no en son de lucha, sino sin coronas, 
humildemente, ]>ara escuchar sns sueños... Es lo divino de la 
virginidad, el celestial conocimiento de todo, loque ella defiende: 
un bien altísimo y eterno, y del cual viene a ser defraudada 
por el desleal engaño de los hombres. 
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Aún más que estas dos figuras principales de la versión nór­
dica, crecen en Hebbei los dos caracteres más liiiinanos : Hagen 
y Kriemhild, los dos fieles hasta el crimen, pero también hasta 
];i iijuerte. 

Kriemhild, criatura dulce y timida, pimpollo que se con­
vierte en flor, se transforma con plena naturalidad en amante y 
diciiosa joven esposa, líl orgullo jjor su marido la conduce a la 
imprudencia más fatal; con esto so despierta la ansiedad, y de la 
ansiedad se deja llevar a la segunda imprudencia temeraria ya 
más grande: ella misma descid)re el secreto del único lugar en 
el cual Siegfried es vulnerable. Con esto, sin sospecharlo, en­
trega al hombre sobre todo amado a la muerte... Tiene lugar el 
homicidio. Al lado del cadáver sangriento se impone la tra­
gedia sombría: obliga a Hagen ;i la abierta confesión de su cri­
men y exige del rey Gunt(;r justicia, el castigo del asesinato. 
Gunter, al menos e.spiritualraente tan culpable como Hagen, 
es el áttimo con derecho para imponer pena t a l : se calla. To­
marse justicia ella misma le es imposible, pues se lo impide 
Hagen, hundiendo en el Ühin su patrimonio de Siegfried, el 
oro todopoderoso de los nibeUmgos. Es por eso que, al final, la 
esposa más fiel, la mujer martirizada por el aidielo y el cons­
tante recuerdo de su jirimer esposo tan amado, por segunda 
vez contrae matrimonio con un rey sanguinario, con un ex­
tranjero a quien no puede querer. Sufriendo lo increíble, lo 
inexpresable, le regala a él un hijo y heredero: se convierte en 
bienhechora de un pueblo que no conoce, de otra raza, de cos­
tumbres extranjeras. Ha pagado ella misma el precio más mons­
truoso por el i^oder que ahora tiene, cuando pide a Etzel que 
invite a sns parientes... 

Llegan éstos. Otra vez pide justicia, exige lo que es su dere­
cho más humano. Otra ve/, es rechaaada sin lograr ser oída, 
lis el juez tan culpable como el acusado... Aún más; parece 
que todo se hiibiera conjurado pava proteger al asesino. Enton­
ces, al fin viéndose otra vez engañada, también aquí y también 
después de haber pagado el precio más terrible para un cora­
zón fiel y amante, la mujer martirizada se torna en furia: re­
suelta al último exceso, pasa por encima de montones de cadá­
veres, por encima de sus mismos hermanos y de su mismo bijo, 
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sin misericordia, liast;). dar muerte a aiis pies al asesino de Sieg-
fried. Su t'orazón femenino, lleno de nn amor más leal, máa liu-
inano, es la única causa de su dicha, primero; de sus sufri­
mientos, después; de su venganza espantosa, por último... 

Hagen, como se lia explicado antes, originalmente — en la 
canción aislada — es el tipo de la lealtad de! vasallo, pero se 
encuentra manchado, en las leyendas de Los S'ibel'ungo», con el 
crimen más detestable paia el sentimiento germano: el homi­
cidio cobarde de atrás. I»o es fácii lavarlo : no es fácil hacerlo 
comprensible e.spiritnalmente. También aquí Hebbei vuelve a 
lo más iinmano: su Ilageu es un hombre ya maduro, quien ha 
conquistado honestamante una fama considerable, pero es faná­
tico esclavo de una lealtad intachable a sus jóvenes reyes; por 
ello tiene humanamente que irritarle, a la vez, el hecho de que 
Siegfried siipere en todo a sus reyes y a. él mismo, viéndole 
recoger sonriente todos los honores y alegría.s, el laurel de las 
victorias como las rosas del amor, hasta transformar a Gnnter 
en un ser del todo dependiente de él. Al mismo tiempo su ex­
periencia en el uso del uiuudo le iiace despreciar la transpa­
rencia infantil del otro, la noble falta de desconfianza, que tan 
fácilmente se puede engaüar. Siente él más hondamente la ver­
güenza i.te (lunter por no haber podido conquistar a su misma 
mujer sin ayuda del otro : teme, más qrre el rey, !a posibilidad 
casual de nn descubrimiento del engaño. Más experimentado, se 
da cuenta mucho máa claramente del peligro que significa nna ri­
queza inconmesurabte eu manos de una mujer tan iiondanieute 
irritada, como Kriemhild; él, convertido en su enemigo mortal, 
comprende másimparcialraentequetodos el derecho ([ue la asiste 
ajusticia y venganza: se ve así conducido a tener que precaverse 
y a reducirla a la impotencia. So es la simple maldad, sino la 
ambición y la necesidad a lo qne subordina sus accione*-. Mata 
a Siegfried — ¡ por cierto ! — pero lo hace, porque su existencia 
radiante le ¡larece nna constante amenaza i}ara la diclia y el 
lionor do sus reyes. Le mata por detrás — es verdad — |)ero 
no le parece igual la hiclia entre un hombi-e con piel humana y 
otro con piel de dragón. Hunde en el río el tesoro de la viuda, 
para evitar las consecuencias de lo ocurrido, también es ver­
dad: pero en un aspecto resulta del todo simpático: nunca 
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niegii lo que lince, miucíi se niega n tomar sobre ai solo la res­
ponsabilidad entera, y la eosíiene sin titubear jamíia, viril basta 
en el más oculto rincón de au alma, viril ba^ta la muerte. Y 
como Bruubild, la heroína enjíañada, permanece siendo del 
todo la compañera ile Siegfried, el liéroe muerto liw atrás, 
siendo los dos ideales destrozados rudamente por la realidad 
brutal <¡e la vida, la figura de Ha^en de todoa uiodoa hace juego 
coii Kriembild; lo mejor, en ambos, como a la vez lo peor, pro­
viene de las mismas causas; que ella es, por sobre todo, tan 
mujer; que él es, por sobre todo, ta.n varón! 

I)e los reyes, Gerenot también on el poema tiene un papel 
inaignificante (dentro de la versión nórdica llega, bajo el nom­
bro de Guttorm, a ser quien materialmente ejecnta el homici­
dio, deseado por tíunter y Hagen): de Üiselher el gran poeta 
dramático hace el tipo más amable de mancebo : tan alegre y 
jugetón, tan juvenil y franco, qne esta figura lucida hace apa­
recer aún más tenebroso el final terrible. Nunca ha aprobado la 
acción de Hagen : siempre ha sido cariñoso con la hermana: 
que tenga ésta que pasar por encima de él es el último y más 
alto precio que la funesta mujer se ve obligada a pagar por su 
venganza. Gunter es el tipo máa difícil: siempre aparece inde­
ciso. Comienza aquí su <lestiíio con algo que, en su ¡iriiuei-a faz, 
no parece ser sino una ligereza juvenil; el primer paso es cir­
cunscrito por Hebbel con mucha delicadeza; hace que Sieg-
fried — quien conoce a Briinhild y bien sabe que ninguno, fuera 
de él mismo, i>uede conquistarla — pregunte a Guuter: «¿Y que­
rrías recibirla de manos de un hombre, que no es ni su padre ni 
su hermano ? » Gitnter responde: «j Y por qué no f » líntoncea se 
contenta Siegfried con decir: « Ksto te lo preguntoa tí mismo.» 

Parece tan insignificante el error al comienzo, que todavía 
es pregunta de delicadeza y del sentimiento noble. Y sin em­
bargo, es ese paso falso lo que obliga a! rey a seguir su errado 
camino, forzando su naturaleza, noble en el fondo, a cosas cada 
vez menos nobles : a una falta de probidad, que le lleva a ser 
cada ve?, menos probo. Por último, la montaíia ha crecido a tanta 
altura que ya es tarde ])ara sacudirla; demasiado tarde hasta 
pava tener orgidlo. 

La figura de Rtzel también aquí resulta algo pálida, no obs-

i4t: 
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tante que Hebbel la vivificii artísticamente muclio más que el 
Ktzel de! poeina épico. Hebbol lii dibuja como el ya reposado 
graa rey, quien tiene tras de ai los años de conquistas salvajes 
y sangrientas, convertido en un príncipe del gran mundo, eu 
cuya corte se celebran todas las grandes fiestas de lii (ípoca, 
dadas sea a sus buésiiedes, sea a sus vasallos; quien, aun cuando 
él mismo pagano, sin embargo conoce a fondo las costumbres 
cristianas y cortesanas. No le iruportan a él los reyes burgun-
dos. Les invita para honrar a la reina, su esposa, con las mis­
mas ganas con que habría hecbo la guerra contra ellos, si ella 
lo exigiese. Pero lionra caballerescamente el derecho del hués­
ped : en la esfera de sus dominios el huésped debe ser sacro­
santo. Hasta llega a ser herido mortalmente él mismo, en su 
hijito: entonces se despierta su naturaleza saivaje de antes. 
Dietrich, por fin, se convierte en el héroe del nuevo concepto 
del mundo cristiano, ascendiendo triunfalmente. Es un enigma 
incomprensible para los héroes másemenos paganos — él, in­
atacable e invencible como Siegfried, — pues pone la fuerza del 
imperio de sí mismo por encima de la fuerza por las armas, 
tanto que, podiendo doiniuar sin límites, es voluntariamente 
vasallo; y precisamente por eso llega a ser el heredero del 
mundo... 

Con estos elementos construye Hebbel su drama y le ilumina 
a la vez con el heroísmo pagano y la humildad cristiana: Brun-
hild representa el último rasgo de la primera; JJietrich. el 
primero de la otra. Para acentuar ambos introduce dos figuras 
nuevas de menos importancia: Frigga, la criada de Brunhild, 
quien todavía liacelos sacrificios de las antiguas divinidades; y 
un príncipe poderoso, que voluntariamente corre los países como 
pordiosero piadoso. Técnicamente organiza su obra en forma de 
trilogía; en un prólogo Sie(¡fried, y dos tragedias, Lo, muerte de 
Hiegfried y La venganza de Kriemhild. Es interesante observar 
como la vendetta de sangre entre parienti;s, que llena el primer 
plano de las canciones antiguas — venganza que es un deber, — 
en el poema medieval se convierte en venganza de la esposa 
por su esposo; y como este mismo concepto toma aquí, en la 
obra del siglo xix, las formas de defensa del derecho violado. 

El preludio comienza en la corte de Worms. Volker, el músico, 
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habla (le una reina nóriliea tan bella oomojiiisterioaa, virgen de 
fuerza varonil, que combate y mata a todos loe que quieren 
conquistarla. Entonees Guutur se determina a hacerla precisa-
mente wu espoaa y reina de los burgandos. Es en este momento 
que; llej^a Siegfried, el lieredero del Bajo Kliin; ofrece que sea 
dada la corona de todo el Ehiii al que resulte vencedor. El rey, 
avisado por Ilagen, evita la India en serio: se limita al fina! a 
juegos de com|)etencia. Biegfried, a pesar deque caballeresca­
mente S6 conforma p;iia no avergonzar a los hermanos menores 
lie (lunter, también en el juego vence a todos y usa de su fuerza 
únicamente para con Hagen. Pero al mismo tiempo llega a ser 
vencido él mismo y de todos modos: ve a la joven Kriemhilil, 
y pierde en el acto su corazón por ella-

Pide su mano. El rey está dispuesto a dársela, pero no quiere 
quc se case antes que el mismo: quiere antes conquistara 
Bi'unLild. 

Siegfried lo disuade seriamente, iraes conoce a Brunihild. 
Quieren los caballeros saber cómo es posible que la conozca y 
sin embargo todavía viva. Hebbel aqui da lugar a un breve 
recuerdo de las aventuras de Siegfried antes de llegar a Worms : 
cómo se ganó la espada, el tesoro, el cajiuz. la piel de dragón, 
y el conocimiento de la lengua de los pájaros; cómo el mo­
chuelo y la graja le conducen a él, que tiene puesto e! capuz, 
Jiasta el mar de llamas que arde al rededor del soberbio castillo 
de lírunhild; cómo, esgrimiendo él la espada Balmung, las 
llamas se apagan y Brunhild aparece. Y hay aquí por primera 
vez un motivo suficiente para el hecho de que Siegfried no 
conquiste él mismo a Brunhild, y que el único lionLbre igual a 
ella la rehuse: no la quiere. El héroe varonil, quien pierde todo 
el corazón por la muy femenina joven Kriemhild, no se con­
mueve en lo mínimo en presencia de Brunhild, la heroína sober­
bia y fría: « Y quien sabe que no [luede amar, tampoco saluda». 
Deja puesto el capuz y se marcha, Pero ahora, no obstante que 
Volker y Gerenot se sublevan ante la posibilidad de recurrir a 
artes falsas, el hechizo más viejo del mundo — el naciente amor 
— logra que él, quien nunca ha engañado a nadie, quien no po­
see, al decir del mismo Hagen, nada i^ue no haya ganado hon­
rada y abiertamente sin artimañas, repentinamente se declara 

Ayuntamiento de Madrid



— 208 — 

dispuesto a jumerse Otrji vez el capuz y engaiiiir por la primer 
vez, ayudamlo invisiblemente a Gnnter en la prueba que éste 
no ea (japaa de ganar con su sola fuerza... Es el primer error en 
la cuentii snya: no es capaz del eiifíaño. Concluye el prólog-o 
mientras Hageu. el dedo sobre loa ¡abioa, mira seriamente a 
Siegfried, y éste diee i « ; Soy yo acaso una mujer ? Si una pa­
labra más, por toda la eternidad». 

La primer escena del primer drama está trasladada al extremo 
norte, a la corte de Bruiihüd. Frigga viene del sacrificio que ha 
ofrecido a Wodan. Por primera vez deja adivinar a Brunhild 
por entero lo que está protetizüdo jiara ella: lo que sería más 
claro si no se hubiera mojado sus bucles con esta agua cris­
tiana : por priuiera vez la deja saber quien es ella-: « íío en la 
tumba, donde moran los muertos, busca a tu madre, si tienes 
madre; búscala entre wallcyrias y sibilas. » 

Pero por primera vez Frigga siente terror al oír la señal que 
anuncia a los nuevos aspirantes: j no se apagó el mar de llamas 
y sin embargo tarda quien posee el Balniung* Ha interpretado 
mal las runas,.. ¿ Quién va a llegar ? 

« Ya pasó el tiempo cuando descabezabas cardos, y aéreas 
son las cabezas qoe ahora se levantan », dice a Brunhild. Pero 
llrunhild sonríe del peligro. 

Llegan losbéroes. Brunhild espontáneamente saluda primero 
a quien le parece el más noble, a Siegfried : «¿Kres tú quien 
quiere hoy morir? » Siegfried contesta: « M"o quiero yo aspirar 
ni a la muerte ni al amor ». Y la dirige a fíunter. 

Sigue ahora una escena poética tan profunda, tan maravi­
llosa, como ñola iiosee ningún otro poema de Brunhild: es la 
visión de ésta antes del combate, la visión de !o que llegará 
ella a ser si vence una sola vez más, si nunca llega a ser esposa 
terrenal de un hombre. Arde aquí por última vez la fuerza ra­
diante, la libertad orguUosa de las viejas canciones nórdicas, 
dominada por la noble madurez de un gran poeta... 

Se termina el último combate. Queda ella vencida. Y esta 
derrota, que la priva a ella del destino más elevado, es un en­
gaño. Y n¡ siquiera el iiltimo engaño. 

Celebrada después la íiesfca de los dos matrimonios en Worms, 
Kriemhild y Siegfried saborean las i3elicias de su felicidad; 

^antvf :'V t.M^-Hij.'* 
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pero G-nnter, menos fdliz — Gunter, que no pndo conquistar ii 
la heroína con las armas, — no puede tampoco todavía dominarla 
<iomo novia. Al i»rinier todavía inconsiderado engaño tiene que 
seguir el segundo, ya mucho más crítico : el engaño en la cá­
mara nupcial... Siegfried se niega: no quiere, lis esto dema­
siado pedir! es imposible! 

Es aliora Hageu quien le conjura, í\uien suplica en la forma 
más extrema'Ui a Siegfried que termine la obra comenzada, a fin 
de no dejar pasar al rey, ante todos los suyos, una vergüenza 
semejante, pidiéndole ayude a Gunter por esta única y ultima 
vez adominar a Brunlnld bajo el capuz invisible... Fatalmente, 
pues, continúa así la violación de lo más sagrado e íntimo en 1» 
naturaleza immana. 

BriinLild, en la obscuridad de la noche, no sospechando que 
quien we aproxima puede ser otro que Gunter, busca con toda 
su fuerza ligar las manos de Siegfried con su cinturóu precioso. 
Sin darse cuenta, este último se lo lleva y lo pierde en la pieza 
do Kriemhild. Ésta, creyendo que sea una sorpresa para ella y 
con la intención de honrar a quien le trajo obsequio tan exqui­
sito sin decir palabra, se pone el einturón para ir a la misa so­
lemne... Siegfriert lo nota demasiado tarde: ya .se acercan Gun­
ter y Eninhild; Kriemhild no comprende por qué le pide tan 
ansiosamente que ocalte un adorno tan hermoso; comienza a 
sospechar hasta cosas que no existen y como Siegfried no ha 
aprendido a inventar mentiras, para evitar la inevitable catás­
trofe no le queda nada más que decir la verdad, la verdad tan 
peligros». 

Brunhild, por su parte, ha perdido con su virginidad toda 
fuerza sobrenatural. Ya no es la orgullosa heredera de las wal-
kyrias y sibilas : se ha convertido en mujer. Ha llegado a ser 
la esposa del rey Gunter, nada más. Está convencida de que, 
entre él y ella, « la lucha entre varón y mujer fué decidida por 
toda la eternidad». Pero todavía tiene dudas que la atormen­
tan. So logra comprender porqué Gunter no muestra claramen­
te su superioridad sobre este Siegfried, a quieu ella ha saluda­
do antes que a él; porque le da a él, quien parece tributario, 
hasta su misma hermana. i,Q,aé se oculta ahí? Está vencida 
ella, que antes a todos venció; claro está que el único hombre 

Hl'JIASUlADyj u 
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que logró conquistarla debe ser el priniei" Iiéroo del mimdn. 
¿Pero quién es este otro, que puede mirarla con la oojia msís 
llena en la raano sin derramar una gota? Gnntev tiene que ta­
llarse. Los otros también se callan o no saben nada. Entonces sn 
recelo, este odio que puede ser amor, se vuelve contra Krieni-
hild, la esposa de qiiieu está en BU camino... 

De este modo la riña entre !as reinas comienza muy humana­
mente, con alusiones a los maridos recíprocos, pero repentin:i-
meute llega a ser más j ' más violenta, aumenta hasta el estalli­
do de la ira, hasta que Kriemhild pierde Ja. prudencia y arroja 
a la cara de su adversaria la verdad. 

Tienen los hombres, calman lo que parece de afuera una pe­
lea de mujeres. Siegfried se lleva a Kriemhild. 

Pero es demasiado tarde. Ya tuvo lugar la de.sgraeia. Bruuhikí 
ha comprendido y se da amarganiente cuenta de que ella, laiie-
roína más orgulloaa, ha sido no sólo rehusada, no solamente en­
frailada, íiino que ha sido nada más que el centavo con que 
Siegfried compró a Kriemhild. Y rubia de dolor; «¡ Mujer, mu­
jer, si to has reído de mí en sus brazos por una sola noche, llo­
rarás por muchos, muchos años ! » 

Brunhild se decide a no comer ni beber hasta que sti deshon­
ra sea vengada, vale decir, hasta qae nno de los dos sea muerto : 
Siegfried o ella misma. Tiene Guuter que elegir entre la esposa 
y el amigo... Hagen, desde hace tiempo celosamente irritado 
en contra de Siegfried, se convierte entonces en instrumento 
ciego de su venganza. 

lil rumor falso de guerra — la marcha de los acontecimientos 
es la misma que en el poema épico—da lugar a una escena 
impresionante entre Ilagen y Siegfried : a un diálogo entre los 
dos sobre lealtad y traición ; la marcha para la cana a otra, her­
mosísima, entre Siegfried y Kriemhüd, sabiendo ésta que ha 
descubierto el secreto mortal de su vulnerabilidad y no osando 
confesarlo a Siegfried, se siente martirizada por oculta ansia, 
que aumenta terriblemente cuando nota que sus hermanos me­
nores no participan en la caza. Pero el colmo está en la escena 
en los montes, otra vez en primer lugar entre Hagen y Siegfried. 
H.ebbel sublima aquí los dos caracteres, varoniles hasta la mis­
ma quintaesencia de sus seres; Siegfried, sin la más leve den-
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confianza de sus parientes y amigos, y teniendo pleiia concien­
cia (le su pi'opia lealtad intachable frente a ellos, se muestra 
aún más franco, más amable, njás alegre que nunca: Krieinhild 
)e lia prometido voluntariamente que antes de seguirle a su pro­
pio reino, quiere ella pedir perdón a Brunhiltl y ante todos. 
Hagen, resuelto a lo que juzga inevitable e inquelírantabíemen­
te decidido aponer fin, una vez ])ara siempre, queda inconmo­
vible. Y el asesinato se lleva a cabo... 

Siegfried, antes de morir, excliima : « ¡On habéis librado d« 
Siegfried; pero sabeiílo: en él os habéis asesinado a vosotros 
mismos, porque todo ahora se ha perdido, para vosotros : el ho­
nor, la gloria, la nobleza, todo, to(Jo está perdido, como yo! » Y 
Hagen, imperturbable, responde: « Eecoged ramas fuertes, pues 
un hombre muerto es siempre pesado... ¡Tú. mi rey, no has or­
denado nada! Acuérdate de est«: yo me reponsabilizo absolu­
tamente solo.» 

El desconsuelo de Kriemhild, ante la noticia, excede todo lo 
humanamente imaginable. En seguida sabe que esto lo aconsejó 
Brunhiid y que Hagen lo llevó a cabo. El sacerdote cristiano 
ensaya de convencerla que perdone. Pero, en una escena gran­
diosa dentro de la catedral, al lado del cadáver sangriento de su 
esposo, exige impetuosamente justicia, reclama del rey justo 
castigo para tan horrendo delito. 

Otra vez Gunter tiene que callarse. íío La onlenado el asesi­
nato; ])ero tampoco lo lia impedido. Es él mismo cómplice del 
crimen; i cómo puede él ser juez ? Hagen no retrocede ni un 
paso. No niega nada. Ante los mismos ojos de Kriemhild, t<)ma 
el Ealmung del lado del cadáver para llevárselo, como si Sieg-
fried hubiera caído en lucha abierta. 

Entonces se agiganta el odio entre los dos, incontenible, 
enorme. 

Ute, la vieja madre de los reyes, grita aterrorizada:«¡ De­
tente ! ¡ Arruinarás a toda tu estirpe! * 

Pero Kriemhild, desplomándose al lado de Siegfried, no tie­
ne otra respuesta que ésta: <« ¡ Sea asi: aquí ya se ha pagado 
con exceso!» 

El tercer drama comienza años después, otra vez en la corte 
de Worras. 
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Ko lia resaltado dicha alguna del crimen, DesconíiaTiza, irri­
tación, deshonra y odio, espían de todos los rincones de la cor­
te en Worma, apenas eacubitsrtos. Vienen entonces los mensa 
jeroa del rey Etael, y el consejo real sobre este asunto es causa 
de que se saquen hasta los últimos velos de toda esta miseria 
ocqlta. 

Brunhild, en todos estos años, nunca ha sido ni una sola vez 
más de veras la esposa de Gunter. Cuando el rey, después de hv 
muerte (¡e Siegfried. le ha llevado a ella lu primer copa de vi­
no, se ha reído terriblemente, ha arrojado el vino a la cara del 
rey y le ha maldecido aiin más horriblemente que lo que Kriem-
hild lo hizo, y desde esa hora no es sino un cadáver vivo, no 
tomando parte en nada, insensible a la alegría y al dolor. Como 
se ve, Hebbel dibuja con pocas líneas la tragedia interior de 
Brunhild más clara y a la vez más impresionante y más huma­
namente que ninguno de sus predecesores. 

Kriemhild está enterrada por entero en su duelo. Desde que 
Hagen ha hundido hasta el tesoro, el patrimonio nibelungo, y 
desde que ella no puede llenar más manos vacías con el oro de 
Siegfried, no vive ya con seres humanos. Vive con unos anima­
les domesticados, que le parecen mejores que los hombres: 
« i Murió algún hombre por el dolor, cuando se mató al noble 
Siegfried í Hasta yo misma todavía vivo. ¡Pero, sí, murió su pe­
rro fiel 1» Es verdad que TJte, Gigelher y Gerenot, que no cesan 
de suplicarla, han logrado una reconciliación meramente exte­
rior entre Kriemhild y Gunter; pero este hecho aumenta toda­
vía la deuda de éste para cou la hermana. Desde el día de la 
caza fatal hasta la misma madre, TTte, nunca ha dado un beso a 
Gunter, nunca ha estrechado la mano de Hagen. Dicha, alegría 
y honra de los burgundos, yacían con Siegfried en la tumba. 

Cuando el margrave Eüdiger solicita la mano de la viuda pa­
ra Etzel, los reyes consideran este pedido como una posibilidad 
de compensación para la hermana. Hagen aconseja decidida­
mente no aceptar: le parece a él una locura poner tanto poder 
en manos de una mujer tan herida, de esposa tan fiel, que « se 
enfada de la misma tierra, porque no brilla donde yacía el cuer­
po de su amado». Kriemhild misma está horrorizada ante la 
sola idea de un segundo matrimonio. Pero entonces Giselher 
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menciíjna que Ilagen ha aconsejado no aceptar. Le dice esto sólo 
para demostrarle ]a buena voluntad de Gunter, qoien está re­
suelto a hacer todo lo jjosible en bien suyo, Pero Kriemliild en 
el acto se torna atenta: comprende en eejfuida que su enemigo 
mortal le tiene miedo. 

Ahora ella pide otra vez solemnemente al rey Gunter justi­
cia : ¡ castigo para el asesino! Quiere decir: la muerto del asesi­
no, de Hagen. ¡ Otra vez en balde! Es lo único que el rey Gun­
ter no tiene derecho a darle, pues es el cómplice espiritual del 
iiriraen. 

Entonces, resuelta ya, hace venir a los mensajeros de lítzel y 
al aceptar, dice: « que me iní'ame aún el niundo ahora í me ala-
l}ará cuando vea el final,» 

Se convence por la palabra de Eüdiger de que tendrá facul­
tad plena como reina para obrar. Además le hace jurar a éste, 
el más noble vasallo lie Etzel oiismo, que le será leal hasta la 
muerte... Kiidiger; <• ¿Y tengo yo ahora tu palabra?* Kriemhild: 
« E ! rey Etzel es conocido aún aquí. Quien oye au nombre, 
piensa primeramente en sangre y fuego, después en un hombre. 
Sí, tienes mi palabra. * 

El « final » es acaso lo más grandioso en la obra de Hebbel. 
Crecen las dos figuras. Kriemhild y Hagen, hasta lo sobre­
humano, sin que se pierda nunca la línea severa de la más na­
tural y más sencilla lógica. Desde el comienzo del viaje de lo.« 
héroes y durante e! descanso en Beehlarn, con el sonido doble 
fatal de la fiesta en homenaje de la joven pareja, Giselher y la 
bija de Eüdiger, lentamente — al principio casi imperceptible, 
después cada ve/, más visible, cada vez más trágico — aumenta 
el horror. La catástrofe se acerca cada vez más amenazante, cada 
vez más inevitable, cuántas más manos se estiran para evitarla. 
Hagen ya lo sabe antes de llegar: «estamos en la red de la 
muerte.» Pero, muy lejos de retroceder, se pone delante: «¡quién 
me empuje al abismo io arrastro conmigo!» Ta mbiéu Volker el 
músico reconoce la situación verdadera. Gunter la comprende, 
pero no quiere saber nada; su orgullo, tantas veces renegado, 
se ha despertado al fin de! todo. Quiere librarse de su deshonor ; 
esto es lo único que aún tiene que hacer. Y por eso queda rí­
gido e inflexible, sordo a toda advertencia. 
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Gereiiot y Gineüier tienen to«l;i ronfiaiizíi en el cariño de la 
hermana. Tanto Eüdiger como lítKel son de plena buena fe: no 
sospecliau niogán plan de Kriemhild. Cuando llega Oietricli — 
el cual sabe que «la reina todavía Ilota cada día » — para ad­
vertirles lealmente, ya es tarde : ya están en el terruño de Etzel. 
Sería cobardía volver al Ehin sin ni siquient baberle visto a 
él: además, j no lia prometido acaso Eüdiger su única liija a fri -
.selher T j So parece hasta ahora todo i)erfeetamente leal ? ¡, So 
está ahí Dietrich, el intachablemente honrado, qiiieu no sólo 
les advierte francamente en Bechlarn sino que repite su adver­
tencia abiertamente en presencia de Kriemhild, cuando a pri­
mera vista elhi y Hagen chocan violentamente? 

Pero Kriemhild ha tirado desde hace mucho tiempo todas 
sus redes y paesto también el precio r el tesoro de Siegfried 
corresponderá a los hunos conjurados, cuando Hageu haya sido 
muerto, siendo indiferente por quién y cómo! Bien sabe ella 
que no le habría costado una palabra más para tener guerra en 
lagar de fiesta. Al dueño del mundo, a Etzel, no le importan 
los burgundos : es sólo para honrar a la madre de su hijo qiie 
les ha invitado. Pero no quiere ella lucha abierta honrada, que 
puede ser una victoria para su enemigo mortal. ¡ Quiere el 
asesinato para el asesino: quiere el asesino, a él sólo! 

La fiesta en la corte de Etzel es una obra maestra, con toda 
la soberbia de un brillo imperial en primer término, mientras 
que en el fondo ya el fuego comienza a llamear, con la plena 
lealtad de los más poderosos y con la intención resuelta de una 
mujer sola. Ya retumban los truenos, pero todavía los hunos 
de Kriemhild no se atreven : son meramente masas, mientras 
que los nibelungos son héroes, «j, Mil?» pregunta Kriemhild 
con desprecio a nn huno conjurado : « ; Éstos los aplastará Ha-
gen solo, mientras el músico toca el violín!» Todavía los dos. 
lítzel y Dietrich, mantienen con firme voluntad caballeresca­
mente paz y libertad: Dietrich, porque quiere pa?, y honra­
dez; Etzel, porque honi'a al huésped. Pero aún la primer noche 
tin la corte, Hagen y Volker consideran necesario guardar ar­
mados la puerta de la estancia donde duermen sus reyes, pron­
tos a cada minuto para un asalto por atrás,.. V Hageu pide a 
Volker que toque la antigua canción de aquellos héroes nórdi-
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coB, quienes apilaban ellos mismos la hoguera sobre su buque, 
se. hacían a ia vela y moribuntloa lanzaban la antorcha en la 
pila inflamable : « ¡ Lo del buque de los mnertos. Esto último: 
cuando hasta el amigo mata al amigo y entonces lanza, la antor­
cha... Porque esto mañana va a estallar ¡ » 

Y estalla. 
Va llamean las lenguas de fuego aquí y allá; ya aumentan 

his trueuos; la reina, desesperada de que no logra agarrar a 
ílagen solo, comienza a perder la serenidad y la paciencia. Por 
última ve?, pide ella justicia y esta vez no sólo a Guuter: a sus 
tres liermauos juntos. Pero aquí, lejos de su j)atria, en tal pe­
ligro, todos los tres protegen a quien era fiel para con ellos... 

Entonces Kriembüd se saca la máscara por entero; repre­
senta francamente su ])ape], así como Ilagen se ha cargado de 
la responsabilidad del suyo. Manda matar el séquito de los 
reyes en su alojamiento ; lleva al hijo suyo y de Ktzel a la sala 
donde los reyes y ¡os nobles celebran la fiesta... Sigue ahora la 
acción como en el poema épico: estalla el combate de la fatí­
dica venganza. Y al final tiene ella a Etzel donde quería te­
nerlo ; mnerto su hijo, el soberano cortesano y caballeresco, el 
superior dueño del mundo, se transforma nuevamente en el 
huno salvaje que antes era; «So sabía yo nada del asesinato 
(le vuestros escuderos, y yo mismo lo habría castigado de tal 
modo que aun vosotros me Iialiríais detenido. Esto os lo juro; 
pero también juro esto; ahora os habéis puesto fuera de la paz 
y ftiera de las leyes de la guerra. Como antes vine del desierto, 
nii sabiendo nada de costumbres y leyes, como fuego y agua 
que no conocen banderas blancas y no se detienen ante manos 
plegadas, así vengaré ahora a mi hijo y a mi mujer. So deja­
réis nunca esta sala. Vos, señor Dietrieh, me sois fiador de que 
no sale nadie de aquí. Pero lo que antes ha hecho tan horrible 
al luino en el mundo entero, esto lo conoceréis en este sitio 
estrecliiJ, Í-

Los reyes, con los vasallos más nobles, dejan la sala; la es­
pada y el fuego comienzan entouces su obra terrible. Loa nibe-
Inngos, perdidos, sin embargo combaten heroicamente. Los 
hunos de Etzel caen a centenares: montones de cadáveres se 
apilan dentro y fuera. La luclia llega a ser tan horrible que 
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hasta la reina quiere conceder libre retirada a los «liijos de 
Ute» si entregan a Hageu. No quieren. No pueden. DietrJcii 
y su viejo maestro de armas en balde conjuran a la reina para 
(̂ He ponga ün a la niatauKa: le demuestran que nunca ba ha­
bido hombres que hayan respondido unos de los otros como ¡os 
uibeluiigoa; le detallan la lista horrenda de los nombres de los 
nobles ya muertos... Pero ante eada nombre Krienihild tiene la 
i'mica respuesta inflexible : « ¡ Y Hagen aún vive ! » Al fin ver­
daderamente « e! amigo mata al amigo» : cae basta Eüdiger, 
el mismo suegro de Giselher,.. Entonces Etzel mismo se pone 
a la cabeza de los suyos. Es Dietricb, <¡ue no es tributario 
suyo sino vasallo voluntario, quien, a su vez, le detiene : 
«¡ El rey al final!» 

Y Dietricb, el amigo más leal que tenían los nibebmgos en 
esta corte, quien les lia avisado honradamente, Dietrich tiene 
que vencer a los dos úuieos que todavía viven entre sangre y 
llamas: Grunter y Hagen. Pero no mata a los gravemente he­
ridos : júde el mismo por sus vidas. 

Es aquí el rey Etzel quien lo promete, hasta, el día si­
guiente. Entonces los pone en manos de la reina. Pero vive 
también uno de los hunos, a quien Kriemhild lia prometido el 
tesoro de Siegfried. Para él exige la reina de Hagen que con­
fiese el lugar dónde lo hundió : « ; So lo pido para mí: lo pido 
para este hombre a quien le jierteneee!» 

Hagen: « Cuando hundí el tesoro tuve que jurar que nunca 
descubriría donde estuviese, mientras viva aún uno de mis 
reyes.» 

Entonces manda la reina al huno sobreviviente que le lleve 
la cabeza de Gunter... 

Kriemhild: «¡, Conoces tú esta cabeza ? » 
Hagen: «¡Monstruo! ¡ Te he engañado otra vez! Ahora los 

únicos que conocen el lugar son Dios y yo — y uno de los dos 
¡ no te lo dirá nunca ! » 

Kriemhild : « Entonces, Balmung, ¡ haz tu último servicio! » 
Y mata a Hagen con la misma espada de Siegfried, sin que 

él resista de ningún modo... Pero Hildebrand, indignado, al ver 
a tal hombre caer a manos de una mnjer y contemplando en ella 
nada más que auna furia, la mata también. Quedan solo Etzel y 
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Dietrich frente a frfiite : t̂ l leprcHeütante (lagíiiio de la salvaje 
venganzii d« sangre y el del perdón cristiano, 

Pero le da aseo hasta a Ktze! la idea de nuevos ríos de san­
gre: «Señor Dietrich: ¡líbreme demi coronay siga usted arras­
trando el mundo sobre sus espaldas!». Y Dietrich contesta: 
« ¡ En ei nombre de aquel que murió en la Cruz!» 

Durante siete afins de su vida de hombre maduro se ocupó 
llebbel con estas tres tragedias. Del alegre juego de sonrientes 
jóvenes reyes, del primer amor radiante, de belleza y dicha de 
juventud, el dramaturgo conduce cojí !ina lógiea aplastadora eí 
liiJo de la trama, por sobre engaño inconsiderado por impetuo­
sidad de amor, sobre envidia, desconfianza, miedo, rencor, cri­
men y justicia negada, hasta el odio rabioso, hasta el sacrifieio 
de sí mismo por venganza y hasta la catástrofe fatal. Cada su­
ceso no es sino la consecueueia inevitable de una acción; cada 
acción, sólo fruto de un pensamiento; cada pensamiento, expre­
sión de un carácter, de la manera misma de ser. Sin violentar 
la riípieza multicolor de la obra antigua, la superioridad de un 
¡lensador potente junta aquí, lógica y transparente, eonseeuen-
cia tras consecuencia. No eonozco drama alguno, en ninguna 
lengua que sea, que esté escrito con tanta hombría varonil y, a 
hi vez, con tanta delicadeza de alma; casi ninguna otra obra 
que, no obstante lo gigantesco de sus figuras, sea tan absoluta­
mente humana y que renuncie c(m tanta trani¡uilidad a todo 
efecto fácil. Hebbel mismo pone de manitiesto en un párrafo — 
con versos hermosísimos, — e¡ ser del joven Giselher, quien 
condena del todo la acción de Hagen y sin embargo, en el mo-
jnento del peligro, le protege con su misma vida: « el pudor 
de la mujer está en su cuerpo, el pudor del hombre está en su 
alma; y antes verás desnuda a una joven, antes que el corazón 
de un mancebo !» Es esta rigidez varonil, este poder del alma, 
resultado del sentimiento de la fuerza y no de la debilidad, que 
corre como hilo de Ariadna i'or toda esta obra. V por eso esta 
creación nueva no es únicamente la nuis genminica entre sus 
numerosas compañeras, sino un potente foco que ilumina toda 
la tragedia, concentrada desde hace siglos, del material antiguo 
en forma más poderosa. La corriente elocuente de la epopeya se 
encuentra aquí en escorzo tirante dramático: la unión lógica 
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de acciuiies en (iünsecueiioiii iKindísiuiíi, en inexorable, ¡iiievi-
tiible Jiecesidjid! Representaría este drama el cülmo de IOH poft-
luas de Los Nibelungos, si no les hubiera llevado por toda la tie-
rrii ntra obr» absolutamente diferente. 

Como poema no liega ii ser superado ni siquiera por ¡a tetra­
logía gigantesca de Kictiard Wagner, Pero añádase a ésta la 
¡iiúsioa... 

Ha trabajado el gran músico en estíi olira, la más signiflcati-
va de su vida, desde el año de la revolución, 1848, hasta 1S74 ; 
jnchamlo, como se sabe, con dificultades enormes para hacerla 
salir a ¡as tablas, por ser la obra misma una verdadera revolu­
ción doutro del mundo artístico. Él, de su lado, deja aparte de! 
todo el poema épico <lel sud germano. Usa, muy libremente, 
))ara sn texto de la mitología islandesa, con lo que no solamente 
se engolfa en lo mítico, sino que aún abusa de la necesidad de 
ciertos motivos forzados, filtros, brebajes, maldiciones y resortes 
análogos, muy aceptables CJI una época que todavía tenía fe en 
aconteciinieutus sobrenaturales, pero que, para nosotros los 
modernos, no son soportables sino como símbolos. Hebbel, con 
su pensamiento más claro, más varonil, nunca tiene necesidad 
alguna de ellos. Pero, así como el poeta no tiene rival en los 
párrafos líricos, en la presentación ardiente de las pasiones 
sensuales sn])era el músico. Es interesantísimo estudiar, nno al 
lado del otro, estos dos grandes poemas de dos espíritus pode­
rosos de una misma raza, y figurarse entonces por qué un hombre 
(iijnio Sietzsehe, muy varonil, buscador exaltado de la verdad, 
tenia que amar a Wagner primeramente como a ningún otro 
hombre, y debía después convertirse en su más fanático adversa-
i'io. No es eso un capricho: tiene, en cambio, raíces muy hondas. 
Precisamente aquella con que Wagner — el « viejo mago » del 
Zarathustra — encanta las más de las veces al público, es cabal­
mente, del más severo piruto de vista artístico y aun más filosó­
fico, su más lamentable debilidad. Para expresarlo en fomm más 
cortante: Hebbel es dramático; Wagner es teatral. Y este rudi­
mento femenino o, acaso mejor dicho, esta esencia de comedian­
te dentro de un alma tan sublime, tenía fatalmente que irritar 
más a quien más le había amado. Tale la pena leer los testos 
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(le Wiígner. sin luiisitü, para liarse clarii cuenta de los pái-rafos 
débiles, y eiitonues ejecutarlüs o.a el piano : se onmieiitm nno 
cautivo otra vez del «i viejo encantador!» Verdad es r|ne EIdhbel 
obtiene las impresiones más boniias con los medios más senci­
llos, iiiient.ra.s que Wayner necesita, en el fondo, tres artes 
para expresarse: poesía, música y pinturw., sin bublar de las 
rabias. A Hebbel, con su lionda liunianidad, lo poede entender 
i]Liien sea é¡ mismo del todo humano. Para entender los textos 
de Wagner del todo se necesitará conocer la Edda, los cuentos 
(le los Viihungen, Bchojienliauer. y imiebo mÚK. Pero — y aquí 
cstíi. el punto principal <pie tengo qn(( aeentuar tres veces aquí, 
donde trato de loa poemas sólo para evitar las más lamentables 
equivocaciones — la música es aquí Ío primero, lo superior, lo 
más esencial, Todaia poesía, toda la filosofía, gira, al rededor de 
la míisica. Wagner mismo lia protestado alguna ve/, eniírgica-
luente contra una apreciación meramente literaria de su obra, 
separándola de la música. Acentúo yo entonces que aquí, tra­
tando de los textos solos, naturalmente ae puede considerar 
únicamente esa parte poética y filosófica de la tetralogía. Pero, 
como se ha escrito tanto sobre la parte musical, estimo que se 
puede snpoiier el conocimiento de esta parte, quizá mucho más 
que ei de los solos textos... 

Lo más interesante en ellos es que, no obstante sn forma 
exterior estrictamente germana — pues usa basta el Stahreim, 
la forma de verso gótico — a pesar de toda su micolosía nórdica, 
son típicamente ultramodernos y más bien internacionales, en 
el desan-olío del pensamiento. Prescindiendo limpiamente del 
motivo principal, se trata simplemente del ideal de la intrepidez 
y del amor, en contraposición a la voluntad por el poder y la 
sensualidad, encarnada en la desconcertante potencia del oro. 
O, en la terminología ultramoderna: ;la lucha de la humani­
dad contra el capital I Todo es del todo mítico germánico en la 
forma, pero todo es perfectamente moderno en el pensamiento. 
Wodan, el dios superior ¡germano, no es aquí tanto el audaz 
giuete quien, sobre su caballo blanco con ocho piernas, corre a 
rienda (juelCa por ¡os montes germanos, si no un algo cansado 
representante de! anhelo por la muerto y por la nirvana de Scho-
penhauer. Eecouoce que no se puede ambicionar el poder sino 
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riísignánilose a ser alToism» f.iompo esclavo del mismo: «;Soy 
sobcriiiio por pactos, y de los piíütos aliora soy siervo! », El i\ni-
co que ]niede tener todo el poder del tniindo, sin pactos y sin ser 
siervo de elJos, sería el que alcanzara el poder por la fuerza del 
oro : lo que simbolizii en el Oro dtl Rhin ¡ Pero la omnipotencia 
del oro la obtiene solo aquel que maldice al amor! Alberieh, el 
íínomo codicioso, a quien le es fácil comprarse Tohiptiiosidad 
con oro, maldice el poder del amor y gana el oro todopoderoso. 
Entonces Wodan aspiró solo al tiual. Ansia sólo esto único ; 
¡ que el heredero de los dioses en el poder del mundo no encar­
ne la codicia sino la intrepidez y el amor ! 

Los primeros conceptos <le Waguer provenían del Siegfried 
original, de la figura do los cuentos alemanes ; del hombre qne 
no sabía aprender a temer. Pero al serle menester ahondar a su 
liéroe filosóficamente, tuvo poco a poco qne volver basta el 
origen del amparo: procediiuiento muy analógico al de los anti­
guos islandeses, cuando elevaron las canciones populares hasta 
lo mítico. De modo que la tetralogía, como está ahora, comien­
za en el fondo de! Ehin; las hijas del Khin guardan allí el oro — 
en las claras agna.s nada más que la alegría inocente de cria­
turas desenfadadas—el cual, únicamenti', bajo una condición, 
adquiere una significación imrrible, pues corresponderá sólo a 
quien forje un anillo, renunciando deliberadamente para siem­
pre al amor. Pero Alberieh, el gnomo ansioso, el yibelmig 
(recuérdese !a significación mítica del nombre) provocado por 
las ninfas placenteras, Alberieh maldice al amor, gana el oro, 
forja e¡ anillo. Primer resultado: hace esclavos a todos sus igua­
les, los gnomos y enanos, que viven bajo la tierra. Les fuerza a 
traerle oro fuera de todas las hondonadas y gargantas de las mon­
tañas. A su hermano Mime lo obliga a construir un capuz que 
hace invisible y da la capacidad de transformarse, para estar se­
guro dentro de su poder enorme. 

Mientras sucede esto, arriba, en el mundo de la luz absoluta­
mente consagrado al amor, Wodan también lia experimentado 
la ambición del poder. Ya antes había sacrificado uno de sus 
ojos •— Wodan siempre es representado tuerto — para arrancar 
de! fresno mítico det universo la lanza que le ha hecho dueño 
del mundo. Acaban ahora gigantes, fuertes pero candidos, de 
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construirle el castillo soberbio, Waliial, aigno de su soberanía. 
iicraídoM por el precio que han pedido: Freya, la diosa de la eter­
na juventud. Pero ya está planteado el dilema: no quieren, no 
pueden los dioses dar Preya a los gigantea. ¡Loge, el astuto, el 
vafeante sempiterno, Loge debe ayudarlos! Y no jiay que olvidar 
que Loge, eí fuego, no es cíiow legítimo sino semidiós. 

¡Pero hasta Loge, que estaba vag-ando tan lejos por todos ios 
mundos, hasta Loge no había encontrado nada más precioso que 
la mujer y el amor! Para horror de los dioses, ios gigantes ya 
van a llevarse a Freya: entonces Loge cuenta la historia d(d 
oro robado, y pide que Wodan lo devuelva a las hijas del Khin. 
El más codicioso de los dos gigantes se pone entonces atento, y 
iiabla secretamente con su hermano. Al fin, declaran los dos que 
convienen en renunciar a Freya si se les da, eu su higar, el oro 
del nibelungo. Pero, como abrigan fundadas sospechas, se lle­
van a Freya en calidad de rehén. 

Sin Freya, los dioses en seguida comienzan a envejecer... Ks 
preciso que Wodan y Loge se marchen a la vez liara gituar el oro. 

Por Mime, maltratado y enojado, logran saber lo que necesi­
tan. Loge engaña a Albericli, poniendo eu duda el poder de su 
capuz mágico y pidiendo que se transforme en un sapo chiqui­
to. Cae en la trampa ei nibelungo, y en esta forma le sacan ol 
capuz, le atan las manos y fuerzan al gnomo, para rescatarse, a 
darles todo el oro que ya ha juntado. Pero cuando le sacan tam­
bién el ainlio que ha podido forjar solo, renunciando para siem­
pre a lo más precioso — al amor — se p(me rabioso. Echa una 
salvaje maldición sobre el anillo y todos los que lo posean hasta 
que vuelva a su primer dueño: quien lo tenga será consumido 
por la inquietud; quien no lo tenga será devorado por la envi­
dia; ¡a cada uno que lo posea traerá la muerte! 

Ünicarnente cuando :se devuelva el anillo a las hijas del Rhin, 
únicamente entonces se extinguirá la maldición... 

Pero ya Wodan mismo comienza a desear el anillo; este oro 
mágico que acuerda el dominio sobre todos : ya lo tiene en sus 
manos. 

Vienen los gigantes... Piden tanto oro cuanto pueda cubrir 
por entero a la linda diosa. Pero, al final, Fasolt comprueba que 
aán se ve el brillo de un ojo: y si ios dioses no quieren per-
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der a Freya y Ja eterna juventud, Wodan tiene que darles e] 
aniüo. Loge el listo aconseja seriamente a todos a no tocar el 
oro maldito, sino devolverlo al Eliin: ninguno quiere oírle. 

Entonces sube ISrda misma, la madre tierra, la sabia, el ar­
quetipo de mujer, la encamación liel cuidado originario: le im­
prime en el corazón de Wodan el cuidado, la inquietud por la 
maldición, el ansia por el fin de los dioses... La vohmtad de 
Wodan tambalea: rescata a Freya con el anillo. Los gigantes 
entonces poseen anillo y tesoro, pero pronto se revela la fuerza 
de la maldición: pelean por el anillo en manos de Fasolt, y, 
ante los ojos de los dioses horrorizados, Fafuer mata a su i>ro-
]iio liermano, se apodera del oro, anillo y capuz, y se lleva todo... 

Sobre el arco iris los dioses entran a Wallial. Pero el anillo 
fatal está en mano de un torpe gigante. Si Aibericb le recon­
quistara algún día, pondría sin misericordia fin al poder de los 
dioses... i Y cómo podría Wodan mis(iu> — él que es el protector 
superior de los juramentos y tratados — sacar el anillo a quien 
él mismo pagó con ello su deuda? ¿Como obtener, lealmente, 
aliora el oro maldito para devolverlo al líliin, para que se apa­
gue la maldición? 

« Soy soberano por pactos — ¡y de los pactos ahora soy sier­
vo! ¡ Podría logTar un solo hombre lo que yo no puedo: un hé­
roe a quien nunca yo hubiera prestado ayuda, quien no me co­
nociese ni a mí ni a mi favor, quien sin orden ajena, por necesi­
dad propia, con arma ¡iropia, realizase el hecho qne yo no puedo 
hacer, que yo nunca puedo tami>oco aconsejarle, no obstante 
que así lo quisiese todo mi deseo! » 

En cuidado devorante Wodan ahora busca crear al héroe, 
más libre que el dios, el que sea bastante andan para conquis­
tar el anillo y quien desdeñe snücientemente el oro y el poder 
del mundo para devolverlo a las hijas del Hhiu... Procrea geme­
los, propios hijos suyos y de mujev humana, hermano y herma­
na: los Vülsungen. Les deja solos en la tierra, en pena y deshon­
ra. Ellos se unen en plena rebelión contra las leyes de dioses y 
hombres, en adulterio, en incesto, pero en un amor eterno. Es 
la pareja qne puede procrear el hijo de la propia sangre de Wo­
dan, que no le conoce, que no le teme ni quiere, 

Pero Frigga, la esposa de Wodan — símbolo de la costumbre. 
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(le lo tradicional, — i¡o entiende la voluntad del dios. Xo puede 
(illa comprendei' sus iiitencioBcs ni el amor ardiente a los viü-
sungííii- Sólo se da cuenta del adulterio, del incesto. Exige, 
como diosa del matrimonio, ]iena para los culpabSee; y.sns celos 
le revelan pronto qnii el vülsung Siegmiind no va a combatí!' 
it Hnndiiig-, esposo de an hermana Sioglind, con fuerza propia : 
¡no le deja, acaso, Wodan a él una espada? ¿no va a ayudarle 
la vvalkyria, hija misma de Wotan, y propio pensamiento suyo? 

Y con horror se apercibe el dios de que no puede él ni siquie­
ra intentar al héroe libre anhelado... Se convence con amargu­
ra de qne el sólo remedio para wn])erar c! cuidado por ei fin. con­
siste en intentar el fiu, en anhelarlo! 

Pero !a ivalkyria Brunhild, hija de Wodau y Erda —quiere 
decir, hija de la más alta vohmtad y de la más alta sabiduría 
del mundo, — conmovida por el amor desmesurado a los vaisun-
gen, sieute en su propio corazón amante lo que Frigga nunca 
puede comprender y lo que a Wodan no es permitido intentar. 
Bn contra de la orden decidida del dios, hace ella lo que única­
mente el amor le aconseja; protege al vülsung Biegmnnd en la. 
riña con Hunding. Y cuando Wodan mismo, por haber dado su 
palabra a Frigga, decide el combate y la espada de Siegmund 
se rompe sobre la lanza del dios, ya ella protege a fiieglind, ma­
dre futura de Siegfried, sacriflcá.ndoae ella misma a la ira de 
Wodan, Terrible es la pena por tai desobediencia, terrible para 
la diosa como para la virgen: será condenada a quedar en una 
roca, adorruecida e indefensa, presa de cualquiera que la en­
cuentre... Pero, conmovido por sus sirplicas encarecidas, le 
concede Wodan un último favort que ningún cobarde la desper­
tará. Fuerza a Loge que ard;i. en llamas claras al rededor de la 
roca de Brunhild. Sólo quien no conozca el miedo, quien sea 
más libre que el dios, debe despertar a esta hija antes la más 
querida de Wodan, a Brunhild; «¡quien tema la punta de mi 
lanza, nunca cruzará el fuego I » 

Quiere el lin el dios. Pero no quiere dejar el patrimonio del 
mundo a Alberich, a la codicia y a la tiranía. Quiere dejarlo a 
aquellos quienes menos teman y unís amen, a los únicos que 
desdeñarán el poder del oro, que !o devolverán a las hondas 
aguas claras... 
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Sólo Jihora entra Siegfriuil en el círtjulo ile los aconteci­
mientos. 

íface en los bosques salvajes, muriendo la madre al darlo a 
luz. Mime, el gnomo, hermano de Albericli, le cría y guarda ios 
pedazos de la espada de Siegmund, único patrimoiúo de Sieg-
fried. Tiene 1» astuta intención de usar de los dos, el mancebo 
y la espada, para matar a Fafner, quien— en forma de dragón 
feroz — guarda el tesoro de! nibelungo, para obtener el anillo y 
liara esclavizar entonces, por su parte, a Alberich y a todo el 
mnndo. Bi joven se ba vuelto bastante fuerte y andaz; tanto, 
que él mismo lo pide, — y con violencia — a Mime; pero no 
puede éste forjar nuevamente el Notung (como aquí se llama 
al BalmuTig del poema épico), 

Wodan, corriendo inquieto por el mundo, como infatigable 
caminante, entra en la caverna de Mime, encontrándolo solo. 
En un juego de adivinanzas apuestan ¡as cabezas; puede pre­
guntar tres veces el gnomo, puede preguntar tres veces el via­
jante. Mime pregunta todo menos io más urgente: esto se lo 
dice Wodan sólo cuando ya Mime perdió su cabeza, no sabien­
do cómo responder a la pregunta: <« i quién forjará nuevamente 
la espada Notung? » 

« Sólo aquel que no conozca el miedo, forjará la espada.» 
¡T Mime, ya tímido, ha apostado la cabeza y tiembla de 

miedo I 
El caminante se marcha. Viene Siegfried y quiere saber si 

todavía no está lista su espada. Detesta al enano ambiguo y 
desde que sabe que Mime no es su padre, que ha muerto sn ma­
dre, quiere la espada para salir a correr el mundo. Y como Mime 
no logra unir los pedazos, pierde Siegfried la paciencia. Los 
iima en polvo, funde el polvo, forma la masa de hierro y se for­
ja él mismo una espada. Quiere marcharse. Pero ahora Mime 
miente, diciéndole que ha prometido a la madre muerta no dejar­
le ir fuera antes de conocer el miedo: le conduce a la « caverna 
de la envidia y, lu caverna del dragón, para que « aprenda el mie­
do i>, esperando que Siegfried mate a Fafner y proyectando en­
venenar a Siegfried después y cortarle la cabeza... 

Delante de la caverna de la envidia está en acecho día y 
noche Albericb, el primer dueño del anillo: algún día debe ac-

t ^ , . - •l-i/'-f:, ••- f f - ^ y - ^ J » ! ? r !• J 
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tuar la maldición y matar a Fafner; entonces quiere apoderarse 
del anillo. Llega Wodan ef caminante: no en ayuda de Siegfried, 
al contrario. Avisa a Alberieh. Le aconseja él mismo ensayar 
d« conqiiistítrse el anillo, avisando a Fafner qne está en peligro 
su vida. Despiertan en verdad al gigante dragón. 

Pero Fafner no se mueve. Él, que no sabe liacer nada con el 
tesoro sino guardaclii, gritar '«Estoy y poseo. Dejadme dormir.» 

En balde ha sido el ensayo : tienen que marcharse gnomo y 
dios... 

Llegan entonces Mime y Siegfried : el último, radiante con 
la sola idea de desligarse para siempre del enano, a quien no 
puede (piereí', a quien detesta, él, que quiere cada animalito en 
los bosques, que ambiciona ardientemente saber cómo era su 
madre. No es del todo su intención matar el dragón para Mime: 
quiere aprender él mismo e! miedo, nada más. Pero cuando se 
entretiene con un pajarito, sale Fafner de su caverna y comienza 
en seguida a ofenderle y a atacarle. Es por eso que le combate 
y le mata. La sangre del monstruo, al tocar sus labios, le bace 
comprender Ío qne cauta su pajarito : éste le dice de entrar en 
ta caverna, y llevarse un capuz y un anillo, Y mientras, delante 
de la caverna, Albericb y Mime — codicia y miedo — pelean 
ciegamente encarnizados por e! anillo : Siegfried lo obtiene sin 
conocer siquiera su significado. Alberich liuye; Mime hace un 
último ensayo de ponerse en posesión de la joya por un brebaje 
qne ofreoe a Siegfried. Pero, avisado por su pajarito, éste reco­
noce las malas intenciones y liace que Mime siga a Fafner. 
Pero todavía no sabe lo que es miedo. Y por eso signe ahora a 
su pájaro, que promete conducirlo iiastauna mujer, adormecida 
sobreuua roca, del todo circundada de llamas... 

Mientras tanto Wodan conjura a Brda, arrancándola de sn 
Bueno sagrado: al arquetipo de mujer, al cuidado originario, 
que antes imprimió la inquietud en el corazón de Wodan, que­
brando su voluntad, le dice: « si eres la más sabia del mundo, 
idime cómo el dios vencerá al cuidado ?» 

Pero la sabiduría de la madre tierra queda deslumhrada por 
ía voluntad del dios viril : el cuidado no reconoce lo que bien 
sabe la voluntad : vence sólo aquél ¡a inquietud ante el fin, 
quien ansia el propio fin. Quiere entonces Wodan el fin, para 

H!-M«SinADKS. — T. vil 
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que la intrepidez y el amor sean los herederos ilel mundo, es 
decir, Siegfried y Brunhild : « A lo eternamente jnven cede con 
yoce el dios. Abajo eutoaces, Erda, cuidado originario, eterno 
miedo maternal. Abajo hacia el sueño eterno. » 

Wodan mismo se pone en el camino de Siegfi'ied, delante de 
la roca de Brunliild. Pero Biegfried ni siiiniera sabe quien es: 
no tiene miedo al dios superior mismo. Con la espada le rompe 
su lanza, signo del dominio del mundo; cruza cantando las lia-
mas, y tiembla, por primera vez en su vida, delante de una mu­
jer adormecida... Despertada con un beso, la walkyria llega a 
olvidar a Walhal y a todos los dioses, aiTebatada por un amor 
ardiente: embárganse así recíprocamente Siegfried y Brunhild, 
intrepidez y amor, los legítimos herederos del mundo. 

Ahora viene, con !a cuarta de las cuatro óperas que compo­
nen la obra gigante: JiJl oro del Bhin, La Wallcyria, Sie^ried, 
La muerte de Siegfried, la parte más débü, al menos a mí me 
parece así. Es la unión artificial entre los dos ciclos princi­
palmente aislados, muy débil aún en la versión nórdica que usa 
Wagner, perfectamente resuelta sólo por Hebbel. "VYagner no 
sabe unir las dos partes por otro medio que con el brebaje má­
gico medieval de los viejos islandeses, y por esta causa su figura 
de Siegfi'ied pierde mucho de claridad en las líneas ; todas sus 
acciones llegan a ser falsas, sin que a él le toque la más mínima 
culpa. Podría ser soportado el motivo si fuese alegoría: todos 
estos textos desbordan de alegorías, hasta el punto que en el 
texto original alemán casino hay verso o figura que no sea ale­
górico. Pero aquí uo es bastante alegoría: la solución se en­
cuentra después en otro brebaje aáu más reprochable. 

Pues bien: el anillo fatal ha llegado a ser, última fa^ trágica, 
el símbolo del eterno amor: Siegfried le ha dado a Brunhild 
como signo de su lealtad eterna, antes de acometer nuevas ha­
zañas. Para siempre les une el anillo, para ellos linicamente 
precioso como signo de amor. 

Pero también a Alberich le crece un hijo. Un día ba violado 
cruelmente a una mujer: Hagen, medio hermano de ( iuntery 
Gutrune — la Kriembild en la epopeya y en Hebbel—hijos del 
rey de los burgundos, Hagen es aquí aquél de quien antes Erda 
ha profetizado: « cuando el cruel enemigo del amor, en jilena ira, 
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procreara un hijo, no estará entonces lejos el fin de IOB dioses », 
El hijo del subterráneo, el tionibre sin reír, sin amar, sin po­

der ruborizarse, fiel sólo al odio del gnomo, a la codicia del ena­
no : él despierta aquí en sus medio hermanos Gnnter y Gutrnne 
los deseos de conr|iiistar a Brtinhild y a Siegfried, para poder él 
mismo apoderarse del anillo, para su padre, para Alberieli. Es 
él quien a.conseja escanciar el brebaje a Siegfried, brebaje qne 
le hace del todo olvidar a Erunhild. Pero, a pesar de que así está 
claro el motivo del brebaje, en este lugar se convierte en un re­
sorte fficil y de arte dudoso. Es por este medio demasiado for­
zado que Siegfried, con el más ardiente y más leal amor por 
Erunbild en el corazón, puede pedir la mano de Uutrune y con­
quistar a Brunhild para Guiiter, puede poner la espada entre éí 
y ella y jurar lealmente que nunca la ha tocado. Por este medio 
BrnuLild, que no ha (¡ebido brebaje alguno, creyéndose engaña­
da de la manera más cruel, puede lealmente Jurar lo contrario, 
Wagner pone antes de la escena de la conquista por Siegfried 
en forma de Gunter otra nueva : WaUraute, una de las wal-
kyrias de Wodan, viene, tianstornada, para insistir con Brun­
hild a fin de que eche en el Ehin el anillo que tiene en la mano. 
Le dice que Wodan ha mandado derribar el fresno del universo 
y apilar con sus troncos la hoguera al rededor de Walhal. Espe­
ran el final los dioses y sólo una vez más va a sonreír Wodan : 
cuando se devuelva este mismo anillo a las hijas dei Bhiu... 

Pero para Brunhild, que ya no era walkyria sino mujer aman­
te, eternamente separada del Walbal y todos los dioses : para 
Brunhild significa el anillo el símbolo del amor de Siegfried, 
Antes daría la vida que el anillo. Y si Walhal y todos los diosea 
sucumbiesen: no dará nunca, nunca, este anillo. 

X al anillo espera Alberich r espera Hagen para Alberich. 
Por eso Gunter-Siegfried puede sacar el anillo déla mano de 

la medio paralizada y forzarla a ella a seguirle, si bien con la 
sospecha de alguna venganza teiTÍble del dios. Por eso ella 
«quebranta su mismo corazón » y toma la más horrible ven­
ganza, cuando el anillo, en la mano de Siegfried y no de Gunter, 
parece demostrarle claramente el engaño más infame. Es aquí, 
en la obra de Wagner, Brunhild quien descubre a Hagen el lu­
gar vulnerable de Siegfried : ellamismale lia protegido del todo, 
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por magiaj con lü áaíca excepción de la espalda, porque uo ad­
mitió la sospeclia de que nunca Siegfried pudiera volver ea el 
combate la espalda. 

]?or última vez parece posible y cerca la salvación : en las 
orillas del río le atraen a Siegfried las hijas del Eliiu y piden 
id anillo, que el daría sonrientemente por amor, que daría tam­
bién aun cuando fuera únicamente por no mostrarse avaro. 
Pero, precisamente porque las ninfas le dicen la pura verdad y 
porque le avisan que salve su vida con la entrega del anillo. 
por eso sólo se resiste. Por su cuerpo y su vida jamás teme un 
noble: ante las amenazas no retrocede un liombre. 

Así retiene el anillo maldito: por intrepidez; como Bruuhild 
lo retuvo por amor. Así cuenta alegremente, en la comida de 
caza, sus aventuras para ahuyentarla melancolía de Gunter: 
así bebe sin darse cuenta el segundo brebaje de Hagen, recobra 
a la vez del todo su recuerdo y sigue contando hasta de Brun-
hild, la eternamente amada. Parece así probar el mismo su 
deslealtad y su perjurio y llega a ser muerto de atrás por 
Ilagen: el hijo de los dioses de luz por el hijo del sombrío sub­
terráneo... 

T sólo ahora comprende Brunhild lo ocurrido: entiende lo 
que también a ella le acaban de decir las hijas del Rhin, ¡nñere 
porque Wodan va a sonreír por última vea si se hunde el oro en 
el fondo del Rhin... 

Al lado del cadáver de Siegfried, Hagen mata a Gunter, 
quien no quiere dejarle robar el anillo, Gutrune deduce por fln 
quién fué engañado por el brebaje, y, maldiciendo al terrible 
Hagen, se desploma sobre el cadáver de su verdadero hermano. 
Hagen, por encima de los dos quiere avanzar para no obstante 
obtener el anulo. Pero la mano del cadáver se levanta con ade­
man amenazador. {Como se ve, también un recurso gastado, 
más teatral que severamente dramático.) Pero Brunhild, la 
única que es igual a Hiegfried, la única que sabe dignamente 
llevar el luto del héroe, saca el anillo de mano del muerto, lo 
pone en su misma mano y lo consagra a las hijas del Rhin; 
« Terrible anillo: te tomo ahora, y de tí me desprendo. Las lia 
mas que me quemarán te limpiarán de tu maldición. Vosotras, 
dentro de las aguas, lo disolveréis. » 
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Manda elln apilar la hoguera para Siegfried. Loa cuervos de 
Wodan giran sobre el Jugar: les manda volar a la roca de Erun-
hiid para desatar a Loge, el fuego diviuo, y guiarle a Walhal. 
Y lanzando ella misma la antorcha dentro de la hoguera, se 
diluye en llamas junto con Siegfried r la intrepidez y el amor, 
unidos para siempre. 

Desborda el río : aparecen las bijas del Ebiii sobre las coni­
zas de Siegfried y Brunhild, y se llevan triunfante su patrimo­
nio : el anillo purificado ¡ el oro del l íbin! Hageu, qae lia que­
dado paralizado delante de .,1o que ocurre, se despierta y se 
lanza tras ellas como loco. Pero dos de las ninfas le arrastran 
con ellas en el elemento, para él, mortal. Y mientras la tercera 
levanta jubilosamente el anillo, sube al cielo poderosamente un 
brillo de fnego : Loge llegó a Walbal. E]i la claridad de las 
llamas se ve al castillo y a los dioses por última vez : en 
tonces les devora para siempre el ardor del fresno del uni­
verso... 

Se ve, pues, cómo entremezcla Wagner fllosofíüs modernas 
en antiguo ropaje germánico : alegorías de Ja más alta belleza 
y también — ¡ seamos francos! — algunas que. en las solas i>a-
labras, están tan cerca de la linea divisoria de lo sublime a lo 
ridiculo, que estas palabras solas a veces no bastarían para 
expresar el conjunto de conceptos mucbas veces complicadí-
nimoe. Be pone así de relieve la divergencia fundamental entre 
las figuras y leyendas elaras y fuertes de una temprana edad 
heroica, por una parte, y, por la otra, las de un pensamiento 
uitramoderno y de una época visiblemente decadente: tal dis-
liaridad, por completo evitada por Hebbel, iia sido causada jior 
la elección, hecha por uno y otro — Hebbel y Wagner — de la 
versión de la epoyeya nacional. Así, Hebbel, al preferir la ver­
sión Budista, ha culminado lógicamente iina evolución histórica 
y natural, que desarrolla una forma y un pensamiento determi­
nados; mientras que Wagner, al emplear sólo la versión nor-
<iica., ha saltado violentamente por sobre esa evolución y ha 
vuelto a la forma arcaica de la Jídda, viéndose obligado a ensam­
blar superficialmente dos fases diferentes en aquella evolución. 
He ahí, pues, la diferencia esencial entre el poema de Hebbel y 
el de Wagner: aquél es la expresión quintaesenciada de una 
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evolución eeciilar y que subraya el factor humano excluaiva-
mente; éste, es el amalgama artiflcioeocle una versión temprana 
fabulosa y en la cual inyecta loa ideales y prejuieioa de la época 
actual, polo opuesto de la otra, lo que implica iina pseudomor-
fosis típicamente teatral. Si Wagncr no tuviera la música, su 
poema no podría compararse con el de Hebbel; éste, sin música,. 
posiblemente sobrevivirá al otro, cuando nuevas corrientes mu­
sicales y filosóñcas empalidezcan las actuales. 

Por el momento, cualquier repavo que — del punto de vista 
de la epopeya germana — imdiera merecer ia obra de Wagner, 
]iierde toda su fuerza asi que se oye la música. Todo parece, 
entonces, aclarado... 

Parece — escuetamente observado — algo osado apilar in­
cesto sobre adulterio, no obstante que se trate de procrear al 
más legítimo hijo de un dios y para salvar el mundo : pero los 
primeros ritmos de la canción de primavera de Siegmund y 
Sieglind no dejan reflexionar más sobre cosas tales. El sobre 
todo y todos triunfante júbilo de amor, predestinado por la 
muerte, es lo único que llena el corazón con alegría sublime, lo 
único que el corazón aún puede sentir. Parece demasiado cruel 
la expulsión de la walkyria amante, no obstante haber sido des­
obediente, pero una sola melodía, fuera de! dúo entre ella y el 
dios, revela el inexpresable dolor de Wodan en toda su cólera; 
es este motivo de expresión hondísima : « no te mandaré nunca 
más de Walha!...» Ninguna palabra del mundo podría repre­
sentar mejor la esencia intelectual de Loge como las melodías 
del encantamiento de fuego; ningún verso traduce más cumplida­
mente la alegre juventud del joven Siegfried y lo trágico de su 
muerte, como las melodías del encanto del bosque o de ia mar­
cha fúnebre. En el movimiento circular por largos siglos, sus 
ocurrencias y dolores, sus sueños y deseos, vuelven al fin al 
principio r lo que antes era canción torna a ser música, la sen­
cilla melodía del bardo aislado llega a convertirse en un mar 
de melodías por la obra gigantesca de un maestro posterior, 
quien amalgama el patrimonio de los siglos con los pensamien­
tos de su misma época, y lo canta, no sólo para un pueblo, para 
im» sola raza, aino para todos los pueblos del mundo. 
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j Va a ser esta la última versión de Los Nihelungos ? j, O pue­
de ser acaso que la más grandiosa, la más trágica, todavía no 
esté escrita 7 

i Qué visión terrible ine ocurre ? 
Veo arder iiii fuego... ¡ veo llamas! Pero no es una sala. No 

es un paÍB. Es uu continente entero. Veo montones de cadá­
veres. Corre la sangTe como mares rojos. Oigo la antigua can­
ción salvaje del buque de los muertos y a este último, cuando 
mata el amigo al amigo y entonces lanza la antorcha en la ho­
guera... 

Siegfried está muerto. Siegfriod fué asesinado. Del Siegfried 
se han librado. T han matado en él a ellos mismos y todo, todo 
está perdido, muerto como él: el honor, la gloria, la nobleza 
¡ todo, perdido para siempre ! 

Y Clío permanece con seriedad mortal y escribe con un pulso 
de bronce... 

¡ No 1 ¡ lío ! i lío quiero! 
No quiero j no quiero ver lo que ella escribe! 

Buenos Aires, octubre de 1923. 

L E O S O B B NIESSBH DKITEBS. 
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ESTliniOS SOBRE I.A GRAMÁTICA AMERICAiNA 

l)B LA LENGUA CASTELLANA 

Expuestas recientemente, en esta misma publicación, las cau­
sas que a mi juicio iiiiponen la reforma fnndainental del rutina-
lio plan escolástico de la Gramática, para que el vaeiocinio pro­
pio reemplace a la autoridad ajena, y la evidencia al precepto, y 
la razón al arbitrio, supongo al lector enterado de los antece­
dentes del caso, y paso derechamente a ofrecerle, en el siguien­
te trabajo, una prueba más de que es realizable la empresa de 
fundar en lógica la Gramática, cuando se trata del uso de las 
partes de la oración a los efectos (le la elección y ordenación de 
ellas en la frase. 

La preposición 

Enunciar algo de sí, o de otro, o de alguna cosa, es el ñn del 
lenguaje. Se enuncia un estado o una acción, y esto implica un 
ente o agento, sujeto en primer término, y en segundo una con­
dición del sujeto o un objeto de la acción. 

La Gramática llama verbo* las palabras que expresan los es­
tados y las acciones, y nombres las que presentan los sujetos, 
ios objetos y ias condiciones. El nombre es substnntieo cuando 
denota un sujeto o un objeto, y adjetivo cuando declara una 
condición; y el substantivo puede ser limitado en su extensión 
por el artículo y el adjetivo, y ampliado en su comprensión por 
este último, y puede ser reemplazado sintéticamente por el JJÍ-O-

Hombre. El ad-verbio representa, sintéticamente también, una cir­
cunstancia del estado o de la acción. 
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La simple adlierenci» establece la natural relación de! subs-
tiintivrj o [ironoiiibre (;oii el artículo o adjetivo, y del verbo con 
el adverbio complementario; basta la yuxtaposición de esas 
p a r t e s de la oración (gramaticalmente considerada) para for­
mar los todos lógicos, o miembros de la oración (ideológica­
mente considerada), y qtie son: el sujeto, ente del estado o agen­
te de la acción, el verbo, naturaleza del estado o de la acción, el 
predicado nominal, condición del estado, y el complemento, ob­
jeto o circunstancia de !a acción. Y la yuxtaposición de estos 
miembros basta a su vez para establecer la natural relación del 
sujeto con el verbo, y del verbo con el predicado gramatical, 
con el complemento directo y con el adverbial. 

Para establecer las demás relaciones necesarias entre las par­
tes de la oración, los miembros de la oración y las oraciones 
también, son menester otras palabras que, divididas en tres cla­
ses, se reparten tal función: las preposiciones, las conjunciones 
y loa adverbios conjuntivos. 

La preposición relaciona entre sí las partes o los miembros de 
la oración para indicar en qué sentido se aplican al verbo el 
complemento indirecto (dativo) y el circunstancial (ablativo, lo­
cativo, causativo, instrumental y moda!), y al substantivo, ad­
jetivo y adverbio sus respectivos complementos. 

La conjunción relaciona entre sí las oraciones para establecer 
algún género de coordinación o subordinación entre ellas, y las 
partes o los miembros de la oración para presentarlos en fun­
ción conjunta, o alternada, o contraria. 

Y el adverbio conjuntivo completa la serie de las preposicio­
nes y la de las conjunciones, desempeñando el oficio gramatical 
de unas u otras. 

Ahora bien: ninguna lengua cuenca en su léxico con los 
substantivos, adjetivos, verbos, adverbios, preposiciones j con­
junciones necesarias para expresar todos los sujetos y objetos 
o sus condiciones, ni todos los estados y las acciones o sus cir­
cunstancias, ni todas las relaciones entre esos elementos; y en 
la necesidad <ie salvar tal deficiencia, toda lengua combina pa­
labras para formar uu conjunto indivisible en su concepto, que 
hace oficio de la parte de la oración que se requiera. A estas 
combinaciones llamamos aquí locuciones cuando la preposición 

Ayuntamiento de Madrid



— 235 — 

«ntra en ellas en primer lugar cambiando el oficio gramatical 
del término, y morios cuando este oficio no cambia o cuando la 
estructura es oti'.i; y a tales locuciones llamamoa completivos 
cuando atendemos a su función oracional. 

Explicada ya Ja razón de ser de la preposición, entremos a 
examinar aus oficios, que acabamou de explicar también, como 
índice de complemento y signo de completivo. 

fiOMFLEWKNTOS 

í ío todo complemento requiere una preposición que lo rela­
cione con el verbo; ia necesidad de la preposición resulta de la 
índole del complemento, es decir, de la situación en que está au 
concepto con respecto a la acción del verbo, situación que en el 
glosario gramatical se llama caso . Un complemento no es in­
directo, por ejemplo, porque lleve tal o cual preposición de da­
tivo, sino al revés, lleva esa preposición porque es indirecto, y 
es indirecto por su situación con respecto al verbo. 

Coso es, pues, la situación en que se encuentran, con respec­
to al verbo, los miembros de la oración que indican: la entidad 
a quien se dirige la palabra (vocativo), el agente de la acción del 
verbo (nominativo), la materia de ella (acumtivo), el objeto de 
ella (dativo) y alguna circunstancia de ella (ablativo). 

Arbitrariamente distinguen los gramáticos del castellano y 
de otras lenguas, con la denominación de caso genit ivo, dos 
de las muchas relaciones que pueden ligar entre si dos concep 
tos substantivos: la propiedad, posesión o pertenencia de una 
cosa, y la materia que la forma. Estas relaciones se expresan to­
das indistintamente con la preposición de, que también se apli­
ca al ablativo, como índice de separación o procedencia, A nin­
gún fin práctico responde el caso genitivo así considerado en 
castellano, y mejor liarían nuestros gramáticos en relacionarlo 
con e! verbo como todos los demás, dejándole su valor actual 
(objeto de la acción apropiante), y en conservar el suyo al dativo 
(objeto de la acción aferente), y en aplicar el acumtivo sólo a co­
sas inertes o así consideradas (materia de la acción), y en devol­
ver al ablativo su valor indoeuropeo de separación {objeto de la 
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acción eferente), y en tomar del sánscrito el instrumental (medio 
(le la acción) y el locatico (lugar y tiempo de la acción), y en es-
lablecer eí causativo (cansa de la acción) y también el modal 
(modo de la acción). Facilitaría considerablemente el estudio de 
los complemeutoK y de las preposiciones «¡iie loe indican esta 
división y cías ili cae ion de ías diversas relaciones lieterogéneas 
(¡lie la Gramática acumula hoy en el caso ablativo, convertido 
en cómodo cajón lie sastre. 

Hecha esta digresión necesaria, vuelvo al cuadro de la decli-
]iación latina que los plagiarios han impuesto al castellano sin 
corregir siquiera sus arbitrariedades en la traducción de ION tér­
minos grieiioS) que lian hecho del atributivo (genilctj un geniti-
'ciis, y del causativo (aitiatilce) un aeiíusativus. En nuestra ¡engua, 
el vocativo, el nominativo y el acusativo no requieren preposi­
ción alguna; el dativo se enuncia con a y p a r a , y e! ablativo 
con cualqiriera, inclusive las nombradas : Señor (vocativo) este 
joven (nominativo) Uexa (verbo) fiares (acusativo) a Juana (dati­
vo) parn su fiesta (ablu.tivo). Pero no es la preposición, repito, lo 
<|ue establece el caso, .sino al revés: lo que constituye el caso e 
impone la preposición correspondiente es la situación del miem­
bro de la oración con respecto al verbo, situación que resulta 
del concepto que el miembro de la oración expresa. Examine­
mos en paiticular cada una de estas situaciones. 

La capacidad de obi'ar del sujeto con relación al objeto, y la 
posibilidad de concretar la acción expresada por el verbo, distin­
guen respectivamente al nominativo y al acusativo, y de éstos 
se diferencia a su vez el vocativo porque, para establecer su si­
tuación de oyente, basta la entonación en el habla o ei sentido 
de la frase en la escritura (aparte de los recursos que ofrecen la 
coma ortográlica y la interjección antepuesta). Diferenciados así 
en esencia estos tres casos, la falta de preposición en ellos se 
explica. Eu cambio, como en el fondo es una misma la situación 
de ta materia de la acción del verbo (acusativo) y del objeto de 
ella (dativo), forzoso es diferenciarlos en la forma, y de ahí que, 
para enunciar el objeto, sea indispensable el uso de la preposi­
ción. De ia misma manera el complemento circunstancial podría 
confundirse con el sujeto si no tuviera preposición, puesto que 
la flexible sintaxis del castellano permítela transposición y has-
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ta la inversión del orden directo de las partes y de los miembros 
de la oración; pero la probabilidad de ta! confusión es remota, 
dada la diferencia esencial que distingue al agente de la acción 
de lina circunstancia de ella, especialmente cuando el comple­
mento es nu adverbio, mi modo o una locución adverbial, o una 
frase que expresa tiempo o cantidad. Oe suerte que la aplica­
ción de la preposición al complemento circunstancial no respon­
de a una necesidad de difeienciación sino a la de indicar en qué 
sentido se aplica el verbo al complemento; y para esto entran 
en juego todas las preposiciones, inclnsive Jas de dativo, por­
que, aun cuando el medio de relación sea ei mismo, con el com­
plemento indirecto, que representa el objeto de la acción del 
verbo, no puede confundirse ei circnnstanciai, que expresa sólo 
una particularidad de ella. 

Demostrada así la necesidad dé la preposición para determi­
nar los complementos, veamos las clases de éstos. 

Hay verbos cuya acción se concreta en el suieto mismo: el 
hombre nace; y por eso se les llama n e u t r o s . Hay otros cuya 
íicción se concreta en el sujeto o en los sujetos, representados 
por el pronombre correspondiente en caso oblicuo: yo me abs-
tengo: Juan // Pedro se tutean; y por eso se les llama p r o n o ­
mina l e s . Hay otros cuya acción se concreta en una materia, 
esto es, en una cosa inerte o considerada como ta l : amo mis 
libros: llevo el perro (a su casÜln); prefiero Pedro (a Paco}; y 
por eso se les llama ac t ivos . 

El verbo neutro, como concreta su acción en su propio agen­
te, tiene en sí mismo, eomo atributo, el complemento directo 
lacusativo) que representa la materia, la cosa inerte, subordi­
nada al sujeto, en que se concreta la acción del verbo: Juan 
duerme; y sólo admite el complemento indirecto (dativo) que 
representa el objeto autónomo, independiente del sujeto, al que 
se aplica la acción del ^-erbo: Juan duerme al niño. Si damos 
al verbo neutro otro complemento directo, lo hacemos activo: 
Juan duerme un sueño tranquilo; y si le damos el pronominal 
correspondiente a la persona del «ujeto, !o hacemos reflexivo: 
Juan se duerme. 

El verbo pronominal, como concreta su acción en la materia 
que le ofrece el pronombre átono, esto es, en el sujeto mismo 
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presentado en caso oblicuo, también tiene en su propio agente 
su complemento directo: me cuido; y sólo admite el indirecto : 
me cuido a mi mismo. Si !e damos otro complemento directo, el 
pronombre átono no presenta ya al sujeto como materia, de la 
acción sino como objeto de ella: me cuido las manos. 

El verbo activo admite ambos complementos, el directo y el 
indirecto, porque su acción puede tener a la vez una materia en 
qué concretarse y un objeto al cual aplicarse; y cuando no tiene 
complemento alguno se hace neutro, es decir, concreta su ac­
ción en 8U propio agente; yo examino. 

Y las tres clases de verbos admiten el complemento c i r ­
cuns tanc ia l (ablativo) qne expresa alguua circunstancia de la 
a.eción del verbo. 

Ahora bien; el complemento directo no requiere preposición 
en ningún caso; el indirecto pide a y p a r a , y el circunstancial 
cualquiera, salvo que sea un adverbio, un modo o una locución 
adverbial, o uua frase que exprese tiempo o cantidad, en cuyo 
caso no necesita ninguna: ettiiro ayer; anda de-acá-para-allá; 
lo vio de-paso; vino una vez; vivió fiuince días; llegará el domin­
go; murió el año pasado; cuesta tres pesos. 

Hay que abrir aquí un paréntesis por una razón de humani­
dad : el autor tiene el corazón sensible y no puede continuar su 
discurso si antes no les vuelve el alma al cuerpo a los gramáti­
cos a quienes tiene desasosegados aquella afirmación de que el 
complemento directo, así oomo el caso acusativo que implica, 
no llevan ni necesitan preposición en nuestra Jengua. Voyalia-
blar, pues, a ellos, en un aparte breve, para bien del lector no 
gramático, y io más razonable posible, para proveclio del lector 
gramático. 

Concebimos todo ser animado, de existencia real o ideal, co­
mo una entidad autónoma, independiente de nosotros; pero tene­
mos la facultad de representarnos esta entidad como una cosa 
inerte, subordinada a nosotros. De modo que, según fueren las 
necesidades al formular la expresión del juicio, ora imaginamos 
al ser animado oomo entidad autónoma, ora nos lo figuramos 
como cosa inerte. Imaginarlo como entidad autónoma es in­
dispensable cuando lo presentamos en función activa, como su-
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jeto (le acdón : el perro mató (un gato); iinajíiiiarlo como cosa 
iaerte 8Ólo es posible «cuando lo presentamos en ñmeióu pasiva, 
como materia de acción: llevo el perro (a su casilla); y es indis­
pensable cuando el verbo exige una materia cualquiera para 
concretar su acción: prefiero Pedro (a Paco). Fuera de este úl­
timo caso, para presentar una persona como cosa inerte bay que 
darle iinii denominación común qne la dpsindi vidual ice; por­
que la persona aparece por fuerza como entidad autónoma to­
da vez que la llamamos por su nombre propio o designación par­
ticular, o de una manera atenuada por medio del pronombre 
correspondiente, personal, demostrativo o indefinido, y el per­
sonal en sus formas tónicas solamente, por cuanto las átonas no 
tienen la virtud de bacer autónoma la entidad que representan. 

Por otra parte, también tenemos !a facultad de figurarnos 
como entidad autónoma cualquiera cosa inerte, aunque no sea 
un ser animado; y tal carácter le damos, precisamente, cuando 
la presentamos como sujeto de acción. En este cíiso personifi­
camos la cosa inerte al atribuirte la capacidad de obi-av: de 
sollozos, por ejemplo, un fenómeno nervioso imposible sin el 
individuo, bacemos una fuerza que existe aparte del individuo, 
y contra él también, cuando decimos: lox sollosos lo ahogaban, 
en vez de decir uatui'al y pedestremente: el hombre no ahogaba 
GOn sus sollozos; y Ot vece» llevamos esta personificación hasta 
la prosopopeya, qne crea junto al individuo un ser ideal que lo 
acompaña, invisible e intangible, pero audible y porfiado como 
el demonio familiar de los antiguos: la cólera le dictó la insul­
tante epístola; la duda lo importunaba; el remordimiento no la 
dejaba dormir. 

Y como este recurso es corriente en nuestro lenguaje, a ta! 
extremo que en «¡1 prepondera, más que la del hombre, la acción 
que atribuímos a las cosas, personificándolas vaga o definida-
mente, y a las ideas mismas, por abstractas que seají, suponién­
doles la capacidad de obrar, a tal recurso apelamos instintiva­
mente, para saívar la situación, cuando, al formular una frase, 
vemos que amenaza hacerla ambigua la circunstancia de que la 
capacidad de obrar es común a¡ sujeto y al objeto, y la acción 
del verbo puede proceder de uno u otro, o recaer en uno u otro. 
Si decimos, en estilo sencillo: la corriente desvió el arenal, el 
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orden directo basta yara evitar la ambigüedad, porquB To regu­
lar ea que el sujeto preceda al verbo, y éste a! objeto. Pero si 
queremos expresar eao en estilo elegante, invirtiendo el orden 
de los términos, fuerza es que, para no decir todo lo contrario 
de lo que deseamos, apelemos al recurso de dar autonomía al 
objeto que estaba eu el caso acusativo; lo liaceiuos inconfundi­
ble con el sujeto pasándolo al dativo, con la preposición a jior 
índice. Y escribimos entonces, sin la menor ambigüedad: al 
arenal de»vió la corríante. 

Pues bien : ai reconocer autonomía a una entidad cualquie­
ra, ya sea ser animado o cosa inerte, la presentamos con iterso-
nalidad Ubre e independiente: en nuestro cerebro toda entidad 
autónoma surge como imagen viviente, antítesis directa de la 
figura inanimada y de la idea auiorñv. Por tanto, como esa en­
tidad autónoma no está ya en e! dominio del sujeto, no puede 
ser materia de acción, no podemos concretar la acción en ella, 
y es forzoso que hagamos pasar a ella la acción de que nos pro­
ponemos hacerla objeto. 

A esta situa<;ióii del objeto de la acción del \'erbo, situación 
mediata porque no es la del dominio del sujeto, la Gramática 
llama caso dat ivo, y denomina complemento indirecto al 
miembro de la oración que presenta en tal forma tal objeto; y 
a. la otra situación, la de la materia de la acción del verbo, si­
tuación inmediata, porque es la del dominio del sujeto, la Gra­
mática llama caso acusa t ivo , y denomina complemento di ­
rec to al miembro de la oración que presenta en tal forma tal 
objeto. De suerte que no están en una misma situación ni en un 
mismo caso Lola y mi s l ibros en las frases: amo a. Lola; amo 
mií libros. Lola ha pasado aJ dativo porque lo natural es que 
presentemos nuestro concepto de esa persona, no como figura 
inanimada sino como imagen viviente, es decir, como entidad 
autónoma, y al efecto la llamamos por su nombre. En cambio, 
Lola y mi s l ibros estarán en una misma situación si decimos: 
fe^tgo amor a Lola; tengo amor a mis libros; porque liabremos 
pasado mis l ibros al dativo a fin de presentar nuestro concep­
to de ellos, no como cosa inerte en la que nuestra acción se con­
creta, sino como entidad autónoma a la cual se aplica esta ac­
ción, concretada ya en amor . 
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Creo, Befiores gramáticos, que de esta (iemostración de que 
no liay complemento directo necesario ni posible con la prepo­
sición a podriii liacerae un proceso en liiflnito. ronf,'iímosle, 
paeB, el pniito flnal aqui. 

Ahora estas pocas líneas sobre la miarna cuestión, para el 
lector no gramático. Conviene, lector, que tengas una muestra, 
por ío menos, de los absurdos en que incurren los gramáticos al 
tratar este tema, como tantos otros, a cansa de su empeño en 
meter al castellano en el zapato cliino de la gramática latina. 
En la 1'raaer nnio ti Diot, Dios está en acusativo, según ellos ; 
y en la frase: nyrado a DÍOR, Dios está en dativo. Pues bien, 
jacaso es propio de la naturaleza del amor y de la naturaleza 
del agrado que, para llegar cada uno a un mismo objeto, el amor 
Ua de tomar el camino más corto y el agrado e! más largo? 
i Acaso concibe el en tendimiento (repito el estribillo de la 
tíramática académica) que Dios reciba el amor por la vía di­
recta y el agrado por !a indirecta? El respetable gramático ar 
gumentará que, cuando se ama, el sentimiento está en el suje­
to, y cuando se a g r a d a está en el objeto; aunque esto es sólo 
una verdad a medias, porque en el objeto está el efecto de agra­
dar y no la acción, acepto el argumento para decir que justa­
mente por eso, porque cuando se a m a el sentimiento está en e! 
sajeto, para pasarlo a otro es forzoso poner en el caso dativo a 
aa objeto. Xo veo, pues, para aquella doble vía., más razón que 
la muy poco atendible de que, trasladadas esas frases al latín, 
los casos serían distintos. Dice BeUo OÍX un Gramática {lS47j: 
« iPor qué, cuando a precede al nombre forma con él unas ve­
ces dativo y otras acusativo! Porque, v. gr., " la mujer corres­
ponde unas veces al dativo latino mtiUeri, y otras al acusativo 
latino muUa-em, a que también suele anteceder la preposición 
ad; no puede darse otra razón.» Pero Bello consideraba vale­
dera tai razón, aunque en e! prólogo y en eJ apéndice de esa 
misma obra predica la doctrina de que la gramática castellana 
debe emanciparse de la latina (doctrina qne no siempre obser­
va en el curso de ella, con lo que se repite el caso de su precur­
sor Mora, innovador igualmente esforzado y también contra­
dictorio en lii parte gramatical de su Curso de literatura, Paa de 
Ayacucho, Solivia, 1835), y aunque al tratar el mismo tema 
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de la declinación quince años antes (1832), en un artículo sohrf. 
gramática castellana iuaerto en Opúsculos gramaticales, había 
dicho: « Con que venimos a parar en que ablativo y genitivo 
significan en la gramática de la lengua castellana accidente.^ 
propios de otra lengua.» Y digo yo, a mi vez: jKos librará 
Cristo algún día de nuestros gramáticos latinizantes? 

Repasemos la lección, lector paciente. Si no podemos decir: 
amo JHos, busco Pedro, cuido mi padre, aunqne podemos decir: 
amo la dicinidad, busco un amigo, cuido mi tesoro, es simple­
mente porque Dios, P e d r o y m i pad re , entidades autónomas 
todas, no están en el dominio del sujeto, y no pudiendo jior eso 
ser materia para qne la acción del verbo se concrete en eilas, es 
forzoso qiie sean objeto, para que la acción pase a ellas en si­
tuación mediata, esto es, en caso dativo. En cambio, ia d iv in i ­
dad, u n amigo y mi t e soro , cosas inertes todas, están en el 
dominio del sujeto, y, por consiguiente, pueden ser materia 
para que la acción del verbo se concrete en ellas en situación 
inmediata, esto es, en caso acusativo. Por eso, pues, porque 
Dios, P e d r o y m i padre no pueden ser comiílementos direc­
tos, pasan a ser indirectos, y de ahí la necesidad de la preposi­
ción a, que indica el caso dativo. 

Es cierto <jue está en uuestras facultades hacer subordinadas 
las entidades autónomas; pero para ello es forzoso ... (salvo el 
caso ya citado, en que tal subordinación resulta de la naturale­
za del verbo: íjrcfiero Pedroal'aco^ antepongo Ariosto a Tas-
so; presentaron Zenohio al vencedor; dejaron el conde en rehenen 
al enemigo; recomiendo mi sobrino al director; ¿a quién dejaré 
encomendad'a miv»tra hermana?), forzoso ,es, decía, que renun­
ciemos a personificar las entidades autónomas, a llamarlas ])or 
sus nombres propios, o designaciones particulares, o pronom­
bres representativos: como he dicho ya, cuando nuestro propó­
sito es ése, tenemos i^ue buscar las denominaciones comunes 
que han de desindividualizar tales entidades para presentarlas 
sin autonomía, no ya como imágenes vivientes, sino como cosas 
inertes. Consideraremos, por ejemplo, que Dios es la divinidad, 
Pedro es u n amigo y m i padre es mi t e soro , y diremos; 
amo la divinidad; busco un amigo; cuido mi tesoro. 
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Con respecto a la preposición que pioeede a un complemen­
to, la única dificnlfciitl que embaraza al escritor es la duda sobre 
si debe o no poner la a al presentar el objeto de la acción del 
verbo. Tiene nuestro escritor una subconciencia borrosa de que 
no debe ponerla: pero, sin recursos para dilucidar la razón de 
esa resistencia instintiva, del secreto impulso que lo mueve a 
no ponerla, resuelvo la cuestión escribiéndola; prefiere pecar 
por carta de más y no por carta ile menos. ííada salva con esto, 
porque, en buena teología católica, e! pecado por comisión y el 
pecado por omisión pueden ser igualmente mortales: la gracia 
santificante no desciende a considerar tales bagatelas de forma, 
y el pecador va de cabeza al inüprno, sin que le valga nada sn 
carta de más o de menos. 

La consecuencia de esta práctica de nuestros escritores es 
que la a inútil pulula en sns escritos tan profusamente que les 
da el aspecto papilar de la piel de gallina desplumada. Peo as­
pecto, grotesco y chocante, qne conviene evitar. Y esto se logra 
con poco esfuerzo: basta recordar que la a debe intercalarse, o 
aplicarse a! artículo, antes del objeto de la acdóii del verbo, 
sólo cuando lo que se va a. decir es de tal naturaleza que exige 
la presentación de ese objeto como entidad autónoma. En este 
caso ¡a a no puede suprimirse, como en el caso contrario no debe 
intercalarse o aplicarse, porque liaría inútilmente una entidad 
autónoma de lo que debemos presentar como cosa inerte. Por 
ejemplo, liay que decir: llero el perro a su üasillu, porque pe r ro 
es, en tal circunstancia, una cosa inerte, la materia en que se 
concreta la aoción de l l eva r ; y liay que decir: llevo a Pedro 
}ior el trm de mañana, porque lo natural es presentar a P e d r o 
en sn personalidad libre e inilepeudiente, y por tanto es lórKO-
so ponerlo en el caso dativo para que la acción de l l evar pas<( 
a él; y hay que decir: llevo al perro ÑU comida^ porque si en este 
caso no consideráramos a pe r ro como entidad autónoma, no se 
explicaría absolutamente nuestra acción de llevarle algo. 

Cuando se trata de un ser animado, real o ideal, es muy fácil 
discernir la necesidad o superfluidad de la preposición antes 
de! objeto de la acción del verbo: debemos decidir simplemente 
si vamos a i>resentar tal objeto como entida<l autónoma o como 
cosa inerte. ]''ácilmente también, aunque no tanto, discerniré-
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mos esa necesidad o supertiiiidíid cuando se trate de las coaaN 
mismas, concretas o abstractas, decidiendo si vamos a presen­
tarlas activas o pasivas. Presentarlas en actividad es lo co­
rriente: nos liemos familiarizado de tal modo con el lenfíuaje 
figurado, en castella.no y en toda otra lengua cuita, qiie no sos-
l>echamos hasta qué punto extremo nuestra manera usual de 
expresarnos está lejos de ser sencilla, Al decir: Ui corriente des­
vió el arenal, ereemo» hablar en estilo llano; lo llano sería su­
primir la acción ideal que atribuimos a un elemento pasivo y 
exponer la situación real diciendo: el arenal esté ahora a itn 
lado porque, en lugar de él, e»tá ahora la oorrie^tte, frase que, lo 
reconozco, tiene un fuerte tinte primitivo, indígena, antropoi-
(le... Pero, como las descripciones de estado no son breves ni 
pintorescas, i>refecimoR atribuir capacidad de acción a las cosas 
para presentarlas de una manera animada, y dramática también 
ouaudo el caso se preste a ello: un rayo la mató es infinitamen­
te más expresivo que: murió ellaporque le cayó un rayo encima. 

Excelente recurso es, pues, para realzar nuestra expresión, 
atribuir a las cosas la capacidad de obrar. Por favor, no lo eche­
mos a perder usándolo a troche y moche: seamos más bien 
avaros que pródigos en el emp'eo de la a xírosopopéyica cuando 
precede al objeto de la acción del verbo. S"o tiene, por cierto, 
tal carácter cuando precede al infinitivo o al complemento cir­
cunstancial, o cuando es signo de completivo, y uie parece in-
lítii decir que a la a on estas últimas fnnciones no se refiere 
nada de io que queda oxpiresto. 

REGÍMENES 

Hay verbos, substantivos, adjetivos, adverbios y locuciones 
adverbiales conjuntivas que imponen a sus complementos la 
preposición que debe encabezarlos; y entre esos verbos los hay 
que cambian de sentido según la preposición que se agregan. 
Un complemento puede poner cualquiera preposición a su ca­
beza; pero, al aplicarse a tales verbos, substantivos, adjetivos, 
adverbios o iocueíones adverbiales conjuntivas, tiene que adop­
tar la que cada uno de éstos Ka instituido en satélite, adlátere 
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o acólito suyo. En tales casos, la preposición, sin dejar de ser 
índic(> de complemento, resulta ser también parte integrante 
de esos verbos, substantivos, adjetivos, adverbios y locuciones 
adverbiales conjuntivas, y en tal función constituyen su régi­
m e n respectivo. 

Al advertirse que, en estos casos, nii cambio de preposición, 
tuando lo admite el verbo, da otra acepción a éste, se cree ge­
neralmente que la preposición es lo que causa esa diferencia de 
signilicado. Si así fuese, si la preposición tuviera la facultad de 
alterar en un sentido dado la acepción del verbo a que se agrega, 
esa misma preposición alteraría en el mismo sentido la acepción 
de todo otro verbo, y tendríamos el fenómeno extraordinario de 
que la simple relatio, representada por !a preposición, podía 
cambiar la naturaleza de la aatio y de la pasnio que representa 
el verbo. La lógica no admite esto, y la verdad es qne no pasa 
semejante cosa. Lo que sucede solamente es que el verbo tiene 
de por sí su acepción propia, o más de una, y para unirlo a su 
complemento es indispensable usar, en cada caso, la preposi­
ción que indique precisamente en qué sentido particular se apli­
ca la acción del verbo, en tal acepción, al objeto de ella o a al-
H:una circunstancia de ella. De iguul suerte, cuando bay que 
llar complemento a un substantivo o a un adjetivo en función 
de predicado, no toda preposición es aplicable, porque el subs­
tantivo o adjetivo tiene de por sí, lo mismo que el verbo, su 
acepción propia, o más de una; y como pasa también con el ré­
gimen del verbo, la preposición que el substantivo o adjetivo 
rige, es la que exige la acepción del caso para relacionarse de 
una maner:i dada con su i'.omplemento. 

.-Vliora bien : a causa de su aplicación a innumerables parti­
cularidades de la relación especial que cada una de ellas ex­
presa, las preposiciones de uso más frecuente: a, con, de, en, 
p a r a y por, han tomado nn valor ideológico complexo, nada 
fací! de precisar a primera vista; y por esto, porque el valor 
de esas preposiciones DO es tan evidente como el de las demás, 
nuestros escritores íalscan a cada instante el régimen del 
verbo o del substantivo o del adjetivo. El remedio específico 
de este mal está en el conocimiento del valor ideológico de 
cada preposición; pero como esto no es accesible a todos, 
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porque la determinación de tales valores raya a veces en la 
filosofía, puede recomendarse como sucedáneo el recurso de la 
cousnlta al Léxico, donde e! verbo, sobre todo los modos ver-
hales, y toda paiabra de régimen obligado, deben figurar con 
!a preposición que exige cada una de sus acepciones. El común 
de los escritores ]>refieie hacer del régimen una cómoda cues­
tión de memoria, y no una engorrosa empresa de raciocinio 
y discernimiento; está en su derecho, y el lexicógrafo debe po­
nerse a su servicio. 

Con el adverbio, que admite complemento, la dificultad del 
régimen no es tan grande porque el medio de relación es siem­
pre una preposición determinada. Por ejemplo, hay que usar 
de con ¡os adverbios de lugar o cantidad, y con los que son de 
tiempo y orden a ía vez: pero no admiten complemento los de­
mostrativos de lugar: aquí (salvo en las exclamaciones obso­
letas de tipo : ; aqiii del rey !), ul acá y al lá (a menos que sean 
términos de comparación), ni ahí , alli y acvLHá; y hay que 
advertir que donde, aquende y al lende contienen ya esa 
preposición como elemento morfológico e ideológico a la vez. 
Por otra parte, fi-ente pide la jireposición a, y j u n t o reclama 
tanto a como con, según la relación que haya que expresar, 
de la misma manera que conforme. De modo que es conve­
niente que también tales adverbios figuren en el Léxico eou 
el régimen o los regímenes que tengan. 

Kn cuanto al régimen de las locuciones adverbiales conjun-
tivas, las preposiciones a y de, y también con en muy escasa 
medida, alternan en tal función; y como se trata de lociiciones, 
en las que las jialabras no suman sus significados individuales 
sino que se desprenden de ellos para asumir en conjunto una 
acepción general, el Léxico debe presentarlas en toda su inte­
gridad, declarando si debemos decir: eon-arreglo-a o con-arrefilo-
de, en comparación-a o en-comparueAihi-üe, cn-torno-a o en-torno-
de, de-acucrdo-n o de-aeuerdocon, por-temor-a o por-temor-de. 

Carioso es el hecho de que !a Academia española de la lengua, 
que en su Gramática intercala (como remiendo en capa nueva) 
treinta páginas de léxico sobre la materia, no toca este ííltimo 
tema ni por pienso, y en su Diccionario corre como gato por 
ascuas sobre tales locuciones, saltando infinidad de ellas, y de 
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las más usuales, como: a-causa-de, con-motivo-de, en-favor-de, 
im-jiyoporcwit-af por-mcdio-de; y agregando por rarísima excep­
ción el régimen. Todo esto se explica porque la Acailemia no 
lia estiidiaílo el punto todavía; en sus definiciones dt opor tu ­
n ismo, por t an to y en v i s t a no da pie con bola al manejar 
lina de esas locuciones, y escribe unas veces cn-afención-a, 
y otras en-atención-de... y para ella es lo mismo decir con-res-
pecto-a o Gon-renpvcto-dv... y a-henejicio-dc, o en-henejicio-de... (en 
el articulo favor). Verdad es ipie para la Academia no hay en 
la lengua un ente müa insignificante y despreciable que la pre­
posición: dice en su Gramática, que es impropio llamarla parte 
de la oración y ie pone el mote de pa r t í cu la , cosa que no se 
anima a hacer con el articulo ni con la conjunción; y decla­
rando dogmáticamente que «no tiene valor de por sí en el 
habla », resuelve la cuestión sin ventilarla. ¡ Pobre Doña Lucía,! 
Su amor a lo trivial y su horror a !o fundamental no tienen 
remedio; el bueno de Sbarbi perdió su tiempo, y abora debe 
estar arrancándose los pelos en la gloria. ¿Tendrá más suerfce 
Pedro de Mugica, el despiadado pero muy sensato y muy se 
sudo crítico, para quien propongo el título de campeón del cas­
tellano en ambos mundos ? 

COMPLETIVOS 

En el completivo, la preposición saca de su oficio normal, 
como parte de la oración, a la palatira que forma BU núcleo 
y que es un substantivo, adjetivo, inñuitivo o adverbio, paca 
liacer de ella un adjetivo o adverbio. De ahí que estos com­
pletivos puedan ser reemplazados por adjetivos o adverbios 
equivalentes; y en muchos casos basta para ello suprimir la 
preposición y agregar a la palabra que sirve de núcleo una ter­
minación adjetival o adverbial. Ijtis preposiciones usadas con 
este fin son: de, a, en, con y s in , en orden de mayor a menor 
frecuencia. 

Tai es, pues, la función particular de estas preposiciones 
cuando no encabezan complementos: hacer de una parte de ia 
oración otra distinta. Fórmase, así, una locución en la que hay 
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siempre una anomalía de fondo: la función iieteróolita de la 
palabra regida; y a veces a esa anomalía de fondo se agrega 
otra de forma: la irregularidad gramatical de concordancia 
o construcción que constituye td idiot ismo, como en estas 
locuciones adverbiales: a-regañadientes; a-todo correr; a-pie-
juntillax; a-ojos-vútaií; a-campotrav¡esa; a-oJ>scums; de-ves-en-
cuando; por-malos-ñe-mis-pecados; o en estos modos pronomi­
nales: uno-que-otro; otro-qne-tal. 

La característica del completivo es, pues, la preposición ini­
cial que hace Iieteróclita la función gramatical de la palabra 
regida. Por esto, por su carácter particular, llamamos aquí 
locución al completivo, para distinguirla, del modo, en e! cual 
la palabra principal conserva su función gramatical al combi­
narse con otra : lengua-mnerta {modo substantivo); azul-de-mar 
(adjetivo); uno-a-otro (pronominal): haberde, tener-que (verba­
les); hoypor-hoy, de-acá-parii-alld, dc-uqu(-en-adehinte^ de-cuando-
en-cuando, de-tarde-en-tarde^ tocante-a, con-tal-que, en-tanto-qnc, 
a-menos-qufí (adverbiales); jioi--iií viene (conjuntivo); ¡ay-de-mi! 
(interjectivo); como se distingue también del compues to , eu 
el cual todas las palabras son una inisnia jiarte de ía oración : 
rey-profeta; verde-claro^ cfteotro; mandar-Jmcer; minca-jamás; 
para-non; pero-ai; ¡ea-ea! 

La locución puede tener por núcleo, repito, un substantivo, 
adjetivo, infinitivo o adverbio; es adjetival cuando se aplica 
a nn substantivo, pronombre o infinitivo para ampliar su com­
prensión: soldados a-pie; gente xin-fc; libro en-hlanco; loco da-
atar; elprimero en-Üegar; costumbren de-antailo; y es adverbial 
complementaria cuando se aplica a un verbo para indicar 
lina circnnstaucia de la acción, o a nn adjetivo en fnnción de 
predicado para ampliar su comi>rensión : moler a-pnlos; tra­
bajar s-in-d^scanso; varó enseco; hablaba en-aerio; lo llamó de-
iBJos; escrito a-mano; hecho a-obsenras; dificil de-decir; feo de-
cerca. 

La locución que tiene por núcleo un adverbio, ofrece la par­
ticularidad de que eu ella la preposición no cambia al adverbio 
su oficio propio como parte de la oración sino su fnnción normal 
en tal oficio, que es denotar el lugar, el tiempo o la cantidad; 
le deja su oficio gramatical, pero lo convierte en adverbio de 
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modo. Coiii]i!ÍrGíie : lo veo cerca con lo i-eo de-ecrca; llegó proitio 
coii llenó ile-2>ronto^ tengo menon con tengo de-menos. 

Pórmanse locuciones adverbiales, también coinplí'mentarias, 
líovrelaoionancío de o o n a y e n : de-piesa.-cabeza; de-tiein})0-en-
tienqio: de-rez-en-cuando; y modos adverbiales intercalando ¡as 
preposiciones a, con, por y t r a s entre los dos miembros iJe 
nna expresión geminada: cara-acara; codo-con-codo; cosa-por-
com; golpe-tras-golpe. 

Otras locuciones adverbiales, las conjuntivas, tieiieu por 
uücleo casi exclusivamente nn substantivo y se aplican a nn 
verbo o a nn predicado gramatical para relacionarlos respec-
t.ivamente con un compleineiito circunstancial o con nn pre­
dicado lógico. Sus moldes son una correlación de dos preposi­
ciones: a-de , a -por , de-con, de-de, con-a , con-de , en--a, 
en-de , p o r - a , po r -de . He aquí una muestra de cada tipo: 
a-füKor-de : al-cabo-dc; a-(tanto)-por-(euanto); de-parte-de; de-
ticuerdo-eou; con arreglo-a; con-objeto-de; en-orden-a; en-calidad-
de; por-temor-a : por-arte-de. Otras SO forman con nna correla­
ción de la preposición a, o de, o po r , y la con,innción que : 
a-medida-quc; al-punto-que; de-sueHe-que;porgrande-que. listan 
entre las locuciones adverbiales conjuntivas: por-lotanto; por-
tanto; por-consiguiente. 

BI.,1PSIS DE LA PltEPOSIClÓN 

La brevedad de la expresión es una condición a la que aspira 
necesariamente toda lengua, porque es natural y universal !a 
tendencia a obtener el lin deseado con el menor esfuerzo po­
sible. En el caso del lenguaje, la ventaja de la brevedad es 
doble: aprovecha ante todo al que babla, y en segundo lugar 
al que eacncba. Ahora bien: la brevedad de la expresión es 
ideológica cuando está en la manera sintética de concebir el 
juicio, y es gramatical cuando está en la manera sucinta de 
formularlo. AnaÜKar lo primero corresponde a la lietórica, y 
examinar 5o segundo a la Gram:itica; con lo que queda dicho 
que aquí vamos a ocuparnos solamente de la brevedad grama­
tical, consistente en la supresión de elementos du la oración, 
fáciles d« ser sobrentendidos. 
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El «asteílaüo tiene en este piirticiilar gran veiitnja sobre otras 
lenguas: puede evitar en absoluto la repetición tediosa de las 
partículas de la oración: artículos, pronombres, preposiciones y 
conjunciones, cuya abundancia tiende a dai' a la elocución un 
viso desagradable de agua revuelta que no permite ver nítida­
mente nada, ni por transparencia ni por reJiejo. Es cieito que 
nuestras percepciones mentales son más rápidas aún que las de 
la retina, pero no por eso el cerebro, como el nervio óptico, deja 
de fatigarse cuando se le impone un esfuerzo de adaptación 
instantánea y sin tregua a una serie de impresiones brevísimas 
e incesantemente renovadas; de aiií que, procediendo por ins­
tinto, en el lenguaje hablado tratamos de hí*cer borrosas todas 
las partículas de la oración y acentuamos la entonación en las 
partes principales para que impresionen a nuestro oyente más 
que las accesorias; y como en el lenguaje escrito no tenemos 
tal recurso, apelamos a la elipsis para que la atención del lector 
se aparte, lo menos posible, de ¡os conceptos esenciales del dis­
curso. 

Cuando se trata de enumeraciones o alternaciones sería tan 
inútil como fastidioso repetir en cada caso el artículo, la prepo­
sición o la conjunción común a todos los términos; y de la mis­
ma manera la expresión gana eJi fuei'za cuando eliminamos el 
nominativo pronommal, porque la flexión del verbo basta gene­
ralmente para indicar el sujeto. Tales elipsis, así como la de 
partes y miembros de la on!<:ión que pueden sobrentenderse, 
responden al mismo fin primordial de abreviar Ja expresión; 
pero son más que facultativas imperativas, porque, si la enun­
ciación de partes y miembros de la oración sería sólo redundan­
te, la de partículas seria cLocante a causa de su inutilidad com­
pleta. 

De modo que ia preposición debe suprimirse en las enumera­
ciones y alternaciones cuyos términos pueden ser presentados 
como un todo lógico, lo que no es el caso de las indivuluaüza-
tñooes; por eso puede decirse : rodaron de marfil y oro las cunas, 
y apUcane al anáJüis y examen de las obrem; y es forzoso decir: 
se ríe de mió de ti; escribo a Juan y a Pedro, aunque ¡a carta sea 
una sola. Hay que advertir, además, que cuando se aplica un 
calilicativo a uno solo de los términos de la enunciación, éstos 
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lio forman ya im todo lógico, y sería mcoi'reuto suprimir d se-
guudo por s u en esta fraes: por su pereip-ina hermosura y por 
Sil talento; como tampoco puede liaber todo lógico cuando eadií 
verbo tiene complemento propio, y hay que decir: lo <iue depen­
de de otra cosa y está oxido a ella; la poesía cli-e de ío* imágenes 
materiales y saca de ellas sii mayor gala y hermosura; en vez de : 
lo que depende y está asido a otra cosa; la poesía r/ise y saca de 
la* imágenes materiales su mayor gala y hermosura, frase» inco­
rrectas ambas porque, contra la voluntad de! escritor, presen­
tan el primer verbo sin complemento alguno, Y como la <life-
i'onciacióu es BU esencia, tampoco pueden formar todos lógicos 
los artículos distintos ni las preposiciones diferentes, por lo que 
tío os posible decir: el o la infiel, iii traduce en y del italiano, ni 
un reloj con o sin cadena, y es forzoso decir: el infiel o In infiel; 
traduce en italiano y de ese idioma; un reloj con cadena o sin 
ella. 

Como el que relativo presenta su antecedente en calidad de 
sujeto de la oración subordinada que introduce, es indispensa­
ble anteponer a que ¡a preposición correspondiente cuando no 
representa el sujeto de esa oración sino un complemento de 
ella, indirecto o eireunstancial. La elipsis de la preposición en 
est« caso no es recomendable porque lleva a la obscuridad: nos 
vamos vestidos con tos mismos eestidos que representamos; en el 
ütio que filé fundada ííumancia. Mucho es ya que, por falta de 
preposición, el que complemento directo pueda ser tomado por 
sujeto, y la frase resulte ambigua: ha llegado el médico que pide 
la enfermera ,• confusiónquepodemos evitar cuando que es com­
plemento, anteponiendo el sujeto al verbo en la oración subor­
dinada : ha llegado el médico que la enfermera pide, pero que no 
podemos salvar cuando que es sujeto sino haciendo coordina­
da la oración subordinada: ha llegado el médico, y pide la enfer­
mera. 

VICIOS EX EL u s o GRA.MATICAL DE LA PRBl'OÍÍICIUN 

Es una práctica censurable anteponer inneccsariameute la 
preposición de a la conjunción que ; para omclios que es una 
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partít'iOa descoiiociiia. Jo fino existe es de que. TJUS que así lia­
rían y «sCTÍben tienen licirror ii las (rosas (ferechas y marcada, 
afición a las tordiias : cambian el oompleuiento directo por otro 
uircimstancial, a ñu de dar iiii rodeo qne les parece garboso: 
te dijo de que; me lia perUilo de que; tiidos han manifestado de 
que. Hay quienes no pueden escribir nunca an t e s que, ni de s ­
p u é s que, ni con t a l que ; no advierten qne an te s , después 
y t a l son adverbios, no locuciones adverbiales conjuntivas como 
a-pesar -de , con-mot ivo-de , y en consecuencia sólo piden la 
preposición de cuando jKícesitan para sí un complemento : iré 
antes de comer : y no cuando, en función ile adverbios conjunti­
vos, dan al verbo por complemento una oración en modo perso­
nal : iré antes que él venga. Hay diferencia de sentido entre Jitaii 
llefió después de José (la idea es de sucesión: d e t r á s de José) y 
Juan llegó después que, Joíté (la idea es de comparación : m á s 
t a rde que José ) ; y el uso de las locuciones erradas a n t e s - d e -
que, después-de-que y con-tal-de~que sólo babría servido, 
ai llegara n prevalecer, para recarjíar la elocución conringorrau-
g08 imítiles y para ecbar a perder el valioso recurso de diteren-
eiaeión que acabo de presentar, una de tantas delicadezas 
sutiles del castellano. 

La preposición de atiborra nuestra lenfjua basta Imeerle per­
der la lisura bajo una fiianulación de salpullido. Hace un siglo, 
Olemeuein clamó contra esta « molesta partíciila » en su edición 
comentiida de! (^wyoíe {IS.'S.'í-l.s;!», I, pág. 73); estamos en las 
mismas todavía. Bueno sería aliviar un poco al castellano de esa 
dolencia suprimiendo la de incorrecta cu los casos ya iudicados, 
y la de ilógica en estos modos verbales tener-de^ deber-de, dudar-
de-que; mediadora importuna en estos otros: echar-de-menos, 
hacer-dc-cuenta; y puramente mecánica como régimen de ios 
adverbios de lugar, y de tiempo y orden a la vez. Una gran ver­
dad lia proclamado Selva, cn.su Guía del buen decir (1915), a! es­
cribir estas palabras como punto tinal de su capítulo sobre el 
abuso y mal uso de las preposiciones: « Hay que convenir en 
que la índole sintáctica de! idioma más tiende a suprimir que 
a sumar innecesarias partículas... Abreviar, suprimir palabras 
inútiles, será siempre una excelencia del habla.» 

Es un vicio comente en nuestro lenguaje familiar completar 

Ayuntamiento de Madrid

http://cn.su


— 2o:i — 

un adverbio de lugar ag'i'egáudole tiu Jidjetivo pi)í;e8¡vfi, en vez 
de darle por comploinento la forma tónica del pronombre per­
sonal con la preposición de Como nexo; se dice: Helante mío, 
detrás tuyo, enfrente suyo. Cito este lieclio, aunque mi tema aquí 
ea la lengua culta y DO Ion vulgarismoy, porque veo en él un 
efecto de la evolución actual que tiende a auprimii ia de mecáni­
ca entre el adverbio y su complemento, como ya está casi total­
mente eliminada después de bajo y t r a s ; y no vacilaría en pre­
sentar ese vulgarismo como digno de entrada en ¡a lengua culta 
si consistiera en decir: delante mí, detriis ti, enfrente él. 

La atíción a la de parásita, excrecencia verrugosa del discurso, 
es una verdadera afección morbosa, que podríamos denominar 
p repos i t iv i t i s , y tiene carácter endémico, porque está en to­
das paríes, especialmente en el círculo de los escritores que no 
saben escribir. En un diario bonaerense, cuyo nombro evoca 
un» brillante tradición política y literaria, he leído en estos 
días lo siguiente, en un suelto que, por el marcado interés oca­
sional del tema que trataba, debió ser escrito con los cinco sen­
tidos de Su redactor : « Asegúrase — y ia información lia podi­
do ser verificada — de que don Hipólito Irigoyen, acoini)añado 
¡lor el vicepresidente de la líei>íil)lica, se presentó, en las pri­
meras lloras de la tarde, (( la casa particular del doctor Meló, 
con e! objeto de interesarse por su salud.» Observe el lector lo 
inútil de la de en este caso inequívoco de prepositivitis, lo im­
propio de la a que hace de la casa una persona, y el descarrila­
miento semántico de i n t e r e s a r s e , que significa tener interés 
y no significa manifestarlo, 

Federico Hanssen, en su tí-ramátiea histórica de la lengua cm-
icllana {1913) — laboriosa compilación de los fenómenos fonéti­
cos, morfológicos y sintácticos que marcan la transformación 
casteílauíi de! latín [n esto se limitan por el momento todas las 
gramáticas de nuestra lengua que se engalanan presuntuosa 
mente con el comprensivo título de h i s tó r i cas ) , — dice que 
« abunda el uso de la preposición en eí castellano de Turquía : 
ahí se agrega (la a) hasta a los apelativos que designan cosas ». 
Si esto es así, realmente, nuestros escritores deben un abrazo 
fraternal a loa judíos balcánicos de origen ibérico, felices posee­
dores de ese castellano de Turquía. 
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LEXICOLOGÍA 

l ie señalado ya los errores y vicios coi'rieiites, (ift índole gra-
raatical, en el uso de laiireposicióji; otro error importante es de 
carácter léxico: consiste en el tmeque de la preposición cuando 
es régimen obligado de algún veríio, substantivo, adjetivo, ad­
verbio o locución adverbial conjuntiva, o cuando ea signo de 
completivo, o cuando es índice de complemento circunstancial. 
Bs una razón gramatical la que impone el uso de la preposición 
en tales casos, razón que !ie expuesto ya en cada uno de ellos: 
pero con la elección de una u otra preposición nada tiene que 
ver la G-ramática, que explica la función de las palabras según 
su oficio en líi oración ; esa elección debe resultar del Léxico, 
que prescribe el uso de las palabras según su significado o va­
lor ideológico. 

y o corresponde, ]mcs, a la Gramática esaminar la aplica­
ción particular de cada preposición; pero voy a hacer aquí ese 
examen, como complemento de este capítulo, ya que éste trata 
de los errores en el uso de esa partícula, y parecería incom­
pleto si no presentase también la faz Iflxicológica del tema. 
Además, mi posición uo sería airosa si callara la demostración 
de mi tesis, después de haber afirmado, heterodoxa o herética­
mente, que cada preposición tiene su valor ideológico propio, 
aparte de su función especial eu las locuciones y en los modos 
líepito que la determinación de estos valores es indispensable 
para el acertado uso de ellas; y fuerza es que el escritor baga 
esa determinación por su cuenta, ya que las autoridades eu la 
materia no han podido resolver el problema todavía. 

Está visto que no lo resolverán nunca por el método exclu­
sivamente analítico, y de análisis superficial, basado en el sig­
nificado del término ora antecedente, ora consecuente, que la 
Academia se obstina en seguir en su Gramática desde 1771, 
y en su nievioiiario desde ITíifi, y que adoptan también por 
i-utiita los gramáticos glosógrafos (Araujo Gómez, en su Cid 
11897), págs. 2(>3-299;Lancbetas, eiisuííeí-ceo|1900j, págs. 952-
962; Menéndez Pidal, en su Cid [1908-19111,1, págs. 376-391), 
aunque lo inconducente de tal procedimiento quedó palmaria-
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mente demostriido por las farragosas retaliilas <iue informan el 
plan de Garcés, en su Fundamento del eltior y elegancia áe í« 
lengua castellana, diliirambo anacrónico (1791) a la graiuátíca 
del 8ig!i) de oro; y por segundíi vez cuando Salva, en su tíra-
mática de la lengua eaxtellana «egiin ahora se habla, necesitó 
02 páginas para explicar las preposiciones, aunque le habían 
bastado 65 para explicar loa verbos (ed. Valencia, 1852): j por 
tercera vez cuando Cuervo tuvo que dedicar 57 columnas de 
su Difícionario (1886-189;^) al análisis de una sola de ellas, la 
preposición a, y 80 columnas (¡5440 líneas!) a la de, siguiendo 
un método de disolución atómica que también adopta Peña en su 
Oramática teórica y práctica de la lengua castellana (1898) y 
que repite el fanático P. Mir, nieto espiritual de GarcéR, en su 
Biblia del purismo crudo y rancio : Prontuario de hispanismos 
y iarharismos (1Í108); y por cuarta vez, en 1894, cuando Benot, 
en Arquitectura de las lenguas, intei'minable alegato casuístico 
en favor del análisis gramática! ideológico, llevó al extremo el 
empeño en definir la preposición por el sentido de la palabra 
que la sigue (como suena, lector, como suena), para acabar de­
clarando que «la agregación de las preposiciones no obedece 
ii sistema alguno». De modo que, no obstante I» enseñanza 
<¡ue podía haber sacado de los casos de Garcés, Salva, Benot 
y Cuervo con sus adeptos, al tratar la preposición la Academia 
está en el siglo xviii todavía, y con ella todos los qne copian 
en esa parte su (jramállca. 

Y está visto, también, que tampoco va a resolver el problema 
el tratamiento opuesto : la síntesis extrema, que tiende a atra­
par a las preposiciones dentro de las redes de la Relación filo­
sóficamente considerada. Sin elevarse hasta la metafísica en 
(jne se pierde el ideólogo sensualista Destutt de Tracy, en su 
Grammaire genérale (18Ü3), Wundt divide esta categoría lógica 
en relaciones de lugar, de tiempo y de condición, subdividida 
esta última en cansa, modo, fin y medio; y éste es el plan que 
adopta Rodolfo Lenz en ]ja oración y sus partes (1920), la mejor 
gramática comparada que se ha escrito en nuestra lengua, para 
intentar la clasificación de las preposiciones renunciando a la 
subdivisión en causa, modo, fin y medio. Rl resultado (fácil 
era preverlo) es que las preposiciones se escurren como anguilas 
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poi- Iii3 mallas demasiado aiíclias del lugar, del tiempo y de !a 
coiidieión, ae pasean por las tres redes y no quedan presas eu 
ninguna. De lo vano de su tentativa da cuenta e! autor en 
estos términos: «Así ao explica que una cilaaiticación siate-
mática, según el significado, tropiece con grandes dificultades, 
porque todas las preposiciones expresan varias relaciones dis­
tintas, y las más usadas, como de, a, en, con, etc., indican 
innumerables matices de significado, que en gran parte de­
penden do las infinitas variaciones de sentido que corresponden 
a los verbos que rigen la preposición... (pág. iSo). » Y agrega: 
«Como ya dijimos, laH relaciones generales son tan múltiples 
y variadas que es imposible una clasificación sistemática: y, 
por otra parte, las preposiciones más usadas tienen también 
el significado más variable e innierto (pág. 490).» Tenemos, 
pues, en definitiva, que este erudito lingüista, el más prepa­
rado con que cuenta hoy la América de habla castellana, ve 
el fenómeno, no obstante las luces de su escuela eientíüca, tan 
poeo claramente como la empírica Academia con todos sus 
émulos e imitadores igualmente empíricos. 

i Está el Cejador de La lengua de Cervantes (1905) entre los 
gramáEicos empíricos o entre ¡os científicos? Pongámoslo cor-
tésmente entre estos últimos, y vamos al grano. En esa obra 
Cejador es un caso curioso de desconcierto, por lo menos cuando 
trata la jn'eposición; eu lo demás no me meto por ei momento. 
En la página 310, del primer tomo, dice que las preposiciones 
«no tienen valor de por sí en el habla», y justamente en la 
misma línea de la página frontera dice que « cada preposición 
aíiadida a un nombre tiene su propio valor». Pero esto no es 
más que una contradicción preparatoria; el desconcierto, la 
perturbación, el trastorno aparecen cuando e! autor pasa a de­
mostrar f|ue las preposiciones « expresan las relaciones del es­
pacio, y por traslación las de tiempo y cansalidad». Empieza 
por prevenirnos que prestan tal servicio en montón y turba­
multa : « cada preposición sirve para muchas relaciones y cada 
relación puede expresarse por varias preposiciones»; y con el 
ánimo así dispuesto a todo baturrillo, entra a analizar cada 
una de las preposiciones. En cuanto al espacio y al tiempo, su 
demostración no contiene novedad alguna porque no especifica 
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las particularidades de esos conceptos generales; pero, al tra­
tar la causa, el autor revela uua idioHiucrasia excepcional: uos 
invita a considerar que ¡a (^ausa comprende estos conceptos: 
modo, semejanza, ñnaüdad, iiistrumouto, medio, materia, con­
causa, comunicación, reciprocidad, causa moral, cansa instru­
mental, causa eficiente, causa y término, causa material, re­
lación de posesión, cualidad poseída o por poseer, idea parti­
tiva, afectos, causa motiva e impulsiva, causa fina! y por venir, 
superioridad... A medida que nos enterábamos de esto nues' 
tro respeto al autor iba creciendo, se hacía cuidado, Juego in­
quietud, después miedo. Pensábamos: jqiié hay en e! cerebro 
de este hombre, en la circunvolución donde en los demás tiene 
su asiento la lógica!... Y temblábamos. Pero conseguimos sere­
narnos, y entonces advertimos que, para üejador, c a u s a es 
uua palabra vacía que cada cua! llena a su gusto, y vimos qne 
esa retahila de incongruencias es perfectamente lógica, como 
consecuencia natural de que el autor, sumiéndose hasta la co­
ronilla eu el euipirismo, clasifica las preposiciones según el 
concepto de... la palabra siguiente. Con razón acaba el hombre 
por fastidiarse ante lo interminable de su catalogación sobre 
tal base: y en un rapto de desesperación exclama, sin reparar 
en qne desacata a su ídolo : « En luiestros clásicos llegó a ser 
furor el gusto ¡lor la iireposición de, que muchas veces es pleo-
nástica y no se ve a qué responda. » Con esto el autor quiere 
despabilar su candil humeante, pero sucede que lo apaga. Y ¡i 
obscuras otra vez, benos otra vez en nuestra eterna e inútil 
busca de luces. 

Debe ser por obra de natural telepatía, o por fortuita y estu­
penda coincidencia, por lo que, cuando Cejador está en Madrid 
haciendo su citado libro, en ese mismo momento (1905] Ro­
berto Brenes Mesen, que escribe en San José de Costa Eica 
una Gramdtioa hi&túrica y lógica de la lengua castellana, sufre 
al tratar la preposición e! mismo trastorno que este tema causa 
a don Julio, En la página 339 de su libro, e,l autor costarri-
qneíio dice que los advwbios, las preposiciones y las conjun­
ciones son partículas que tienen por función propia expresar 
la relación; no admite que esos tres grupos desempeñen « funcio­
nes esencialmente distintas unas de otras », afirma que « cons-

IILilAN"lÜ,\«i;S. — T. Vil 
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tituycn lili único grupo con ima función fundamental »; y en 
la pagina 335 dice que <'L1O8 adverbios desemijeñau funciones 
de conjunción y preposición; ésta, a su vez, desempeña las del 
adverbio y la conjunción», j Cómo puede haber funciones de 
adverbio, funciones de proposición y funciones de conjunción 
para quien ha dicho que el adverbio, la preposición y la con­
junción no tienen funciones esencialmente distintas ? Pero esto 
no es más que una contradiccióu preparatoria. Después de de­
clarar en la misma iiágina que « la abstractitud (sic) de ciertas 
relaciones, así como la ausencia de nn sentido definido para 
esas partículas, permite que se las pueda emplear, no ya sólo 
con diferente función, sino también para diferentes relacio­
nes», el autor pasa a definir lo que acaba de declarar indefi­
nible. En la página 345 rex>ite : «la significación contenida en 
las preposiciones es sumamente variada, y a causa de su misma 
abstracción se hace difícil clasificarlas con verdadero rigor», 
y entra en materia diciendo que unas preposiciones « demues­
tran lugar y tiempo » y otras «explican la causalidad y Bna-
lidad, la modalidad y el instrumento»; que algunas de las 
«í que demuestran tiemxio y espacio sirven también para limita r 
la cantidad»; que «unas mismas partículas demuestran igual­
mente el tiempo y el lugar »; que a otras se las encuentra tanto 
« en la modalidad como en la causalidad o en el instrumento »; 
y que las « que significan lugar sirven también para significar 
la causa y e! fin» (pág. 347), Todos los síntomas de este caso 
clínico son, pues, idénticos a los del otro: las preposiciones 
prestan sus servicios en montón y turbamulta, y esto dispone 
el ánimo a todo baturrillo; por consiguiente, el desenlace es 
también el mismo: el autor se sume hasta la coronilla en el 
empirismo, clasifica las preposiciones según el concepto de la 
palabra siguiente. 

La lógica del filósofo lucubrador de esta gramática científica 
es realmente abrumadora; todo su libro es un traqueo incesan­
te de palabras vacías, que van y vienen de acá para allá sin 
concepto fijo, y qne al juntarse no se unen, manifiestan una ten­
dencia inveucible a la incoherencia, a la inconipatibihdad y a 
la incongruencia. Cerramos los ojos para ver qué ha quedado de 
este libro en nuestra mente, y no vemos sino una caverna pa-
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Torosa cuajada de iiendeduriie y de cárcavas, con recovecos la­
berínticos, surcos de reptileH, estalactitas de ahorcados, estalag­
mitas de empalados, y cosas indefinibles que suben espirales, y 
bajan retorcidas, y se cruzan tortuosas, serpentinas... todo esto 
laboriosamente fabricado con palabras minerales. La facultad 
reflexiva de este autor se manifiesta así: « en ciertas ocasiones 
instrumento y medio son ideas abstractas que suelen confundir­
se con la de causa » (páf;. 318) y «la causa nace del concepto 
de movimiento de proveniencia » (pág. 349); su poder de obser­
vación llega a esto: «la función particular de las preposiciones 
es la de convertir el substantivo que rigen en una palabra ad­
junta a otra » {pág. 3.50); y su imaginativa brilla de esta mane­
ra en los ejemplos: « volaba un conejo por entre unas matas » 
(pág. 352). ¡G-ran Dios! ¡y lo que encuentra mío cuando anda 
en busca de luces! 

La solución del problema está evidentemente a mitad del ca­
mino entre ambos extremos: mucho más allá de la catalogación 
acomodaticia y mucho más acá de las categorías lógicas. Teóri­
camente el caso se resume en esta fórmula: clasificar las prepo­
siciones, no por sus aplicaciones sino por la razón de óstas, y 
no por la razón suprema sino por la inmediata. Planteado así el 
problema, su solución es ésta: 

El lenguaje es un medio de transmisión de las ideas, y creo 
que esto puede tomarse al pie de la letra, visto que todas nues­
tras ideas son objetivaciones, tanto las concretas como las abs­
tractas; reconózcase que no nos es posible concebir un atributo 
sino representándonos la cosa que lo posee, para concretar la 
abstracción en la conciencia que de esa cosa tenemos. Por tan-
t^, podemos materializar imaginariamente todos los conceptos 
de la expresión, hasta loa ideales, considerándolos como cosas 
que se mueven, que van de un lado a otro, que se manejan, que 
se colocan acá y allá. Veremos entonces con una claridad meri­
diana que la preposición es el vehículo de esas traslaciones, el 
guía de esos movimientos y el signo de esas posiciones. Me re­
fiero a la relación específica qae la preposición establece; bien 
sabido es que las relaciones de los elementos de la elocución se 
expresan tsimbién con yuxtaposiciones, y también con flexiones, 
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y también con el verbo, y también con las coajimciones y ios 
adverbios conjuntivos. 

Objetivemos, pues, la función de las preposiciones; así nos 
será posible discernir j fijar e¡ valor ideológico de cada una de 
ellas. 

Eí movimieato de las cosas puede ser considerado en su inicia­
ción o en su conclusión; en el primer caso tenemos una incipien-
cia, con desde que ¡muncia la cosa originante; y en el segundo una 
desinencia, con hasta que anuncia la cosa finalizante: estoy aquí 
desde ager; me quedaré hasta mañana. Puede consistir en ía incli­
nación de una cosa hacia otra, iiferencia que tiene a por signo 
anunciador de la cosa expectante: voy a casa : o al contrario, pue­
de consistir en la separación de una cosa con respecto a otra, efe-
rencia que tiene de por signo anunciador de la cosa proveyente; 
salgo de casa. La inclinación puede ser propensión, y tenemos en­
tonces una tendencia, con hacia por signo anuuciador de ia cosa 
atrayenteL parió hacia el bosque; y puede llevar a la aplicación 
haciéndose transferencia, con para por sijíiio anunciador de la 
cosa recipiente: trabajo para mis padres. 

La cosa puede ser considerada en su unión a otra, y cojt es el 
signo de esta coherencia, anuncia la cosa concurrente: estoy con 
amigos; o se la puede considerar en desunión con otra, y siit es 
el signo de esta incoherencia, anuncia la cosa abstinente: estoy 
sin dinero; o se ia puede considerar en oposición a otra, y con­
tra es el signo de esta disidencia, anuncia la cosa renitente ; 
estoy contra todo exceso. De una cosa puede considerarse su pe­
netración dentro de otra, y «t es el signo de esta inherencia, 
anuncia la cosa incluyente: estoy en casa: o su intercalación en 
otra, y entre es e! signo de esta interferencia, anuncia la cosa 
circundante; estoy entre amigos. Puede considerarse su presen­
tación a otra, y ante es el signo de esta comparecencia, anuncia 
la cosa presenciante: culpable ante la ley; o su prosecución de 
otra, y tras es el signo de esta secuencia, anuueia la cosa pre­
cedente: corro tras la verdad; o su dominación de otra, y sobre 
es el signo de esta eminencia, anuncia la cosa subyacente : 
escribo sob^'e papel; o su subordinación a otra, y bajo es el 
signo de esta dependencia, anuncia ia cosa dominante T escribo 
bajo techo. 
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Kn fin, puede considerarRe la coiiconlacióii de una cosa con 
otra, y según es el ¡signo de esta correspondencia, anuncia la 
cosa conformante T procedo según mis convicciones ̂  o a« deter­
minación mediante otra, y por es ol sifCiio de esta influencia, 
anuncia VA cosa agente: Uahlopoy usted. 

Asi definidas «n su valor ideológico, las preposiciones pue­
den ordenarse en una serie de antítesis que se desarrolla en esta 
forma : 

p o r : Ltilluencia y lietermiuación ; 
s u t e : compareceIIoía y prcseiitacíüii; 
s o b r e : emiiieucia y dominackíu ; 
Gon : coherencia y unióu: 
d e s d e : incipieucia e íniciaciúii; 
a : aforencia e inctitiaclóii; 
hao ia : teiiilencia, y propeusiím ; 
e n ; inherencia y penetración : 

c o n t r a : iliaiileiicii y »poa¡c¡úi;i ; 
t r a s ; secuencia y prosecución ; 
ba jo : dependencia y subordinación ; 
s i n : incoherencia y desunión ; 
h a s t a : desinencia y conclusión ; 
de : eferenoia y separación ; 
p a r a : transfertincia y aplicación ; 
e n t r a ; interferenciaeintercalación; 

s e g ú n : i^orrespondencia y concordación. 

Voy a demostrar ahoia, con ejemplos que estos conceptos sin­
tetizan, el valor ideológico de cada preposición en sus aplica­
ciones propias. Mis ejemplos serán los mismos que, sobre el uso 
y la signiñcaciÓH. de las preposiciones, presenta la Academia 
en su Gramática, y también en los artículos correspondientes 
de su _Z?íccíOJi«río; y transcribiré escrupulosamente todos, no 
obst-ante el mareado carácter regional de algunos de ellos, qae 
los hace incongruentes en nuestro medio. Siempre será este in­
conveniente menos grave que si me ¡lubiera espuesto a que el 
lector pensara que los modelos eran de mi elección, forjados 
ad hoc o entresacados arteramente para las demostraciones. 
Xada suprimiré en la lista de esos ejemplos: lo tínico que me 
permitiré será ampliarla cuando lo crea necesario. 

Aferencia es la esencia de traer: la traslación que lleva la 
cosa actuante cerca de una cosa expectante. Esta preposición 
de dativo y locativo significa inctinaeión o aproximación de la 
cosa actuante a la expectante. 

Tal ea sit valor ideológico como índice del caso dativo, cuan-
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do éste expresa el objeto mediato a! cual se aplica la acción del 
verbo: socorre a los menesterosos; respeta a los aneianos; a Ma­
ría le gustan los modas; me enseñó a leer; me invita a jugar; voy 
a Soma, a Palacio; estos libros van dirigidos a Cádiz, a im ami­
go, a tu padre; ¿a qué propósito responde eso? Y también cuando 
expresa el objeto al cual se ofrece la condición enunciada poi' 
el predicado nominal: adicto a tal persona; pronto a transigir. 

Y de! caso locativo, sólo para indicar inclinación o aprosima-
ción en el espacio o en el tiempo: pon eso al/ttego; a la orilla 
del mar; a la vuelta; le cogieron a la puerta; pasó el rio con el 
agua a ?«• cintura; no te llega la capa a la rodilla; se filé a ellos 
como un, león;--al cerrar la noche; al entrar eri la pieza; llegará 
a las seis; firmará a la noche; a la cosecha pagaré. 

Aplicada al infinitivo en construcción absoluta, esta preposi­
ción le da función gerundia!: con artículo, para hacer ¡mtece-
dente su acción verbal: vacilo al pensar eso; y sin artículo 
para hacerla condicional: no es el mismo, a juzgar por las señas; 
a no afirmarlo tú, lo dudaría; a decir verdad; a saber yo que 
había de venir. 

Como esta preposición no anuncia el fln de la traslación, se 
lít aplica en correlación con de (que, a su, vez tampoco anuncia 
el principio de ella) cuando hay que presentar el intervalo de la 
traslación, la traslación misma, con más fuerza que su princi­
pio y fin; en tal función de es atenuante de desde y a l o e s 
de b a s t a : ca mucho de Gertrudis a Luisa, de recomendar una 
cosa, a mandarla; de calle a calle; de mes a mes; de once a doce 
del día; de aqui a 8an Juan. 

Ksta preposieióu forma locuciones al dar función adjetival o 
adverbial a las palabras a que se aplica: a-pie; a-caballo; a-
mano; n-golpes; a-tanto (a-cinco-pesetas el metro; a-veinte-reales la 
vara; a-cincuenta la fanega); a-laderecha (a-la-derecha del rey); 
a-oriente; a-occidente; a-la-española; a-la-jineta; a-hierro (guien 
a-hierro mata, a-kierro muere); a palas (le molieron a-palos); 
a-tientas; a-bulto; a-obscuras; a-todo-correr; a-regañadientcs: 
ul-dia; al-tacto; a-lo-sumo; a-lo-mejor; al-parecer; a-lo-que-pn-
reee. 

También forma modos y locuciones adverbiales intercaláu-
doae entre los dos miembros de nna expresión geminada para 
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iudicar alternüoión: dos-a-doit; cara-a-cara; cuerpo-a-mierpo; 
fventea-frente; paso-a-pa»o; poco-apoco; o en correlacióu con 
de en negando término : a-ley-de (Oastüla); a-fuero-de (Aragón)) 
a-fe-de (hombre de hícn); a-instancias-dc (del fiscal) ; a-semejansa-
de; a-diferencia-de (etto); a-henef,cÍo-de (delpúblico); o con por 
también en Begiindo término: a-tres-por-oiento; a-peseta-por-
vecino; o aüompsiuada de con, de, en y por en primer térmi­
no; con-arre(/lo-a; de-pies-a-caheza; enordcn-a;por-temor-a. 

ante 

Oomparecencia es la esencia de presentar: la traslación que 
lleva la cosa actuante delante de una cosa presenciante. Esta 
preposición de locativo aigaifica, prexentación de la cosa actuan­
te a la presen eia iit e: compareció ante el juez; ante mi pasó. 

Forma locuciones adverbiales: ante todo; ante todas cosas. 

bajo 

Dependencia es la esencia de subordinar: la traslación que 
lleva la cosa actnaute debajo de una cosa dominante. Eata pre­
posición de locativo y modal significa subordinación de la cosa 
actuante a la dominante: estar bajo tutela; dormir bajo techado; 
tres grados bajo cero; libre bajo fianza; bajo palabra. 

con 

Colierencia es la esencia de unir: la traslación que lleva la 
cosa actuante junto a una cosa concurrente. Esta preposición 
de mo<lal e instrumental significa unión de la cosa actuante con 
la. cOTicnrrante: vino C071 mi padre; va con sus hijos; café con le­
che; con la fe se alcanza la gloria; le hirió con la espada; con­
tenta con bailar. 

El mismo valor ideológico tiene, esto es, anuncia la cosa con­
currente, cuando se aplica al infinitivo en construcción absolu­
ta, para darle función gerundial: con declarar, se eximió del 
tormento; con ser Alvaro tan sagaz, no evitó que le engañaran; 
con ser tan antiguo, le han postergado. 

Ayuntamiento de Madrid



— 26J- — 

V también euanílo forma modos y locuciones adverbiales 
anteponiéudoae a substantivos abstractos que equivalen así a 
adverbios acabados en m e n t e : trabaja con-celo; come con-ansia; 
le recomendé iion-interts: me mira con-indiferencia; el invierno 
entró con-furia; o intercalándose entre los dos miembros de 
una expresión geminada para indicar apareamiento; codo-isow-
codo; hombro-fíon-komhrn; o en correlación con de en primer 
término o can a y de en segundo: de acuerdocon; con-arre-
glo-a; on-motívo-de. 

coütra 

Disidencia es la esencia de oponer: la traslación (]ne lleva la 
cosa actuante enfrente de una cosa renitente, lista preposición 
(ie modal significa oposición de la cosa actuante a la renitente: 
le estrelló contra la pared; Luis va contra Antonio; la, triaca es 
contra el veneno; esta liahitación está contra el norte; en el amo­
jonamiento se puso un mojón contra oriente. 

de 

Bferencia es la esencia de llevar: la traslación que lleva la 
cosa actuante fuera de una cosa proveyente. Esta preposición 
de ablati\'o y genitivo significa xeparaeión o apropiación de hi 
cosa actuante con respecto a la proveyente. 

Es el índice del caso ablativo, cuando significa separación, y 
por tanto procedencia: )¿o sale de casa: oriundo de Granada; 
viene de los Guzmanes; llegó de Aranj^iez; vengo de Aranjuez; la 
piedra es de Colmenar; Antonio de Lcbrija; Fr. Diego de Alcalá; 
I>. Alonso de AguHar; de esto se sigue; de aquello se infiere; dé­
lo dicho hasta aquí resulta. 

Y como de la idea de ]U-ocedencia que traía del latín, esta 
preposición derivó la de pertenencia {Caro y Cuervo, Gramática 
de la lengua latina, 7* ed., pág;. ;i20) también es índice del geni­
tivo, cuando significa aproi>iación: la casa de mi padre; la dote 
de mi mujer ; las potencias del alma ; la madre de los Macaheos ; 
el amigo de todos. 

En consecuencia, anuncia la cosa separada o apropiada, pro-
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veyeiite de la separación o apropiación : abstenerse de lo redado; 
ge posesionó del cortijo. 

Por extensión del concepto de procedencia, esta preposición 
impÜca también el de esencia, y por M.nto el de contenido: 
la estatua de mármol; el, i:ft><o de plata; el cestido de seda; ¿ ha­
bla uat£á, de mi pleito ?; arte de cocina ,•••«« raso de agua; KÍÍ 
plato de dulce, de asado; un libro de matemáticas. 

Este es precisamente sn valor ideológico cuando forma com-
l>letivoe qne presentan cualidades o cosas en su esencia para 
caracterizar la entidad a que se aplican i hombre de valor; alma 
de cántaro ; entrañas defiera ; el reino de JSspaña : la. ciudad, de 
Sevilla ; semana de Pasión ; mes de abril, de nomemire ; la calle 
de Relatores; es hora de caminar; ¡pohre de mi hermano .'; / des­
dichados de nosotros !; ; uy de lot vencidos .';; ny de ti, si al Carpió 
voy.'; recado de afeitar; gorro de dormir ; avíos de caza,; caballo 
de batalla; o modos y iocnuiones adverbiales que amplían la 
comprensión del verbo o de! predicado verbal o nominal: de-
hoy; de-día : de-noche: de-madrugada: de-mañana; detarde; 
duro de-pelar; harto de-esperar ; de-un-trago se bebió la tisana ; 
de-un-Balto se puso en la calle; acabemos de-una-ves; lo hizo de­
intento ; de-mala-gana ; lo hice de-miedo, de-ldttima; Uo7-ó de-go­
zo; entrar de-monja; meterse de-fraile, Y por lo mismo es que, 
antepuesta a adverbios de lugar, de tiempo y de cantidad, los 
convierte en adverbios de modo: lo veode-cerca ; llegó de-pronto; 
tengo de-menos. 

En el i)nmer caso, el de los completivon, cuando al substan­
tivo acompaña un adjetivo : de pies ágiles, es frecuente pasar el 
adjetivo al primer término, delante de la preposición, como pre­
dicado gramatical, diciendo: ágil de pies. La función de la prepo­
sición en ambos casos eslamisma; presenta un completivo que 
amplía lacomprensión de la palabra precedente: pero el sentido 
de ambas formas no GB idéntico. El concepto de la agilidad cir­
cunscrito a los pies equivale aparentemente al de los pies con­
siderados sólo en su agilidad: sin embargo, por !a natural pri­
macía de lo principal sobre lo subordinado resulta que, cuando 
damos el primer logar a ¡a cualidad, este concepto general ad­
quiere mayor realce que el de la cosa particular a que se aplica : 
su precedencia nos da tiempo para referirlo a la cosa entera an-
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tea que a una parte úv ella. l>e modo que hay i¡iferen(;ia ideoló­
gica entre : ese muchacho es ágil... de pies, y eíe mucliucho es... de 
pies ágiles. 

Otra riqueza particular del castellano consiste en que esta 
lengua permite substantivar el epíteto para darle mayor realce, 
liacieudo de él una antonomasia qne se aplica a su objeto me­
diante la preposición anunciadora de la cosa proveyente: en 
vez de decir: el hven Juan: el ladrón ventero; la taimada pa­
traña y el picaro mozo ; decimos con mucho más fuerza : eí bueno 
de Juan ; el ladrón del ventero ; la taimada de la paírona ; el pi­
caro del mozo. Pero este recurso es inaplicable cuando el epíteto 
se usa corrientemente substantivado, y por tanto su enuncia­
ción en tal forma haría surgir junto a la persona a que se apli­
cara, no ya una antonomasia abstracta, sino una entidad con­
creta : de ahí ia ambigüedad de la frase.- el asesino de Juan. En­
tre paróntesis : este giro particular es un latinismo, así como es 
un hebraísmo el que forma la misma preposición en las frases 
de este otro tipo: la fior de las flores; el libro de los libros; va­
ciadas en el molde d e ; el cantar de los cantares : vanidad de va­
nidades. 

Siempre con su valor ideológico propio, la eferencia, esta pre­
posición es signo de particióu cuando encabeza un completivo 
que presenta la coaa proveyente de la cual la cosa actuante to­
ma sólo una par te : tomó del trigo : bebió del vino; venga nno de 
esos bizcochos; le dieron de puñaladas ; qniero de eso; necesito 
más del colorado y menos del verde ; pon acá tres de los mejores; 
hay mucho de verdad en lo que dices; no deseo nada de ella; pása­
me un poco de sopa ; ¿ cuántos de ustedes ra» a ir:': no sé cnál de 
ellos estuvo allá; Juan es el más reciente de mis discípulos, y el 
mejor de todos; ¡ qué de ejemplos hay aqm ! 

Como esta preposición m> anuncia el princi])io de la trasla­
ción, se la aplica en correlación con a (que, a su vez, tampoco 
anuncia el fln de ella) cuando hay que presentar el intervalo de 
la traslación, la traslación misma, con más fuerza que su prin­
cipio y fin; en tal función de es atenuante de desde y a lo es 
de h a s t a ; de Madrid a Ba,rcelona; camas de Madrid a Toledo; 
de soldado a general; de enero a enero ; de herrero a herrero, no 
pasa dinero. 
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Es e! régimen obligado de ciertos verbos auxiliares para el 
complemento de infinitivo, como en estos modos verbales : he-de, 
caminar-^ no Ungo-de entrar^ -de venir; tengo-de hacer tm ejem­
plar; dehe-de estar trascordado : y de los adverbios de Ingar, y 
de tiempo y orden a la vez, que admiten complementí»: lejos de 
la ciudad ; antes de la cena. 

líata preposición forma modos y locaciones adverbiales, como 
ya se lia dicho, ora Rola: almuerza de-pie; IMIJÓ de-espaldas; se, 
viste deprestado : dibujo dejiluma; ora en correlación consigo 
misma o con a, en, con y p a r a en segundo término: de-parte-
de; de-pies-a-caliesa ; de-mano-en-muno ; d.e-aqní-en-adelante ; de-
acuerdo-con; de-acá-para-allá; o con a, con, e n y p o r en primer 
término: a-diferencia-de; al-cabo-de; con-motivo-de; en-calidad 
de ; por-culpa-de. 

"No creo, como dice tímidamente Buárez en Estudios gramatica­
les (18S5), que sea niia temeridail afirmar que, por razones de en-
fonía (por horror al viús-que, al que-qiíe y al más-que-quej es lícito 
substituir a que por de como índice de complemento de com­
paración, cuando no peligra por eso el sentido de la frase: habla 
más de lo que debe. En este caso de no es preposición sino partí-
cala supletiva, fimción que desempeña también cuando substi­
tuye al mismo que en los complementos de los adverbios de 
cantidad ; inás de cuatrocientos hombres. 

En su Gramática y en su .Diccionario la Academia presenta 
como ejemplos esparcidos acá y allá las expresiones: el año de 
1907; el año de 1248; año de 1808; el año de 1S9&. Estopor 
hoy; mañana prescribirá que debemos decir : el siglo de XIX y 
el siglo de XX... ¡Ah ociosa Doña Luda! ¡cómo eontirmas el 
refrán de qire, cuando el diablo no tiene que hacer, con el rabo 
mata moscas!,., ¿ Qué razón lógica hay para intercalar así una 
preposición entre el substantivo y sn adjetivo? IS^inguna. El 
número adjetiva al aíío en todas esas expresiones de la njisma 
manera que 15 adjetiva a día en esta otra : el día 15 de abril; 
porque el adjetivo cardinal puede substantivarse, y substanti­
vado puede usarse en aposición junto a un sirbstantivo, como 
en los ejemplos citados, o puede substituirlo, como en este 
otro: eí Í5 de abril. Por consiguiente, nada más ilógico y nada 
más inútil que la preposición antepuesta al número del año 
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cuando la piilatira año está expreaadií; ciiaudo no lo está, for­
zoso es poner al substituto en el easo uorrespondiente al subs­
tituido : el /5 de abril de 1923. Nuestro querido maestro Monner 
Sans es jierfeet^inente lóg!<:o, aunque arcaico, cuando escribe 
al pie del prólogo de la 13* edición de su Gramática aistcllanu 
(1922): « 1" de enero de i919 años. 

desde 

Incipiencia es la esencia de iniciar: la traslación que lleva, la 
cosa actuante a su principio en una cosa orijiinantc- Esta pre­
posición de looiitivo significa iniciación de la cosa actuante en 
\& OT\pn-Auta: desde la creación del mundo ; dende Madrid hasta 
Sevilla; desde ahora; desde mañana; desde que nací; desde mi 
casa ; desde entonces ; desde luego ; desde aqtii ; desde allí. 

Inherencia es la esencia de penetrar: la traslación que lleva 
la cosa actuante dentro de una cosa incluyente. Esta preposi­
ción de locativo signitioa penetración de la cosa actuante en 
la incluyente ; estamos en la canícula ; lo híxo en un momento ; 
está en casa ; entró en la iglesia ; contestó en latín; pasa la noche 
en el juego ; nadie le e.vocde en bondad ; es doct^ en medicina; no 
hay incoHteniente en concederlo ; envuelto en papel ; Pedro está en 
Madrid ; esto sucedió en PaBcua^; Juan se disipa en profusiones; 
el rey le ha dado unapsTtsión en la renta del tabaco. 

Antepuesta al gerundio, quita a la acción de éste su caníeter 
concomitante para hacerla inmediatamente anterior a la que in­
dica el verbo principal: en aprobando esto, se pasará n otra, cosa ; 
en poniendo el general los pies en la playa, dispara la artillería. 

Forma locuciones adverbiales que equivalen a complementos 
gerundiaíes o a predicador* nominales: lo dijo en-broma : salió 
en-mangas-de-camisa; o a adverbios acabados en m e n t e : en ge­
neral; en-partieular ; en-secreto ; cn-absoli'ío. En correlaciÓJi con 
de en iirimer término o con a, de y p a r a en segundo, forma 
otras locirciones y modos adverbiales: de-tiempo-en-tÍempo; de-
aqui-en-adela-nte; en-orden-a ; cn-calidad-de ; de-acá-para-allá. 
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entre 

Interferencia es !a esencia de intercalar: la traslación que lle­
va la cosa actuante en medio de nua cosa circundante. Kata 
preposición de locativo significa intercalación de ia cosa actuan­
te en la circundante: entre hombres ; entre amigoa : entre sastres; 
entre dos hices; entre agradecido y quejoso; entre la espada y la 
pared. 

VA mismo valor ideológico tiene, esto es, anuncia la cosa cir­
cundante, cuando se antepone a varios agentes de una acción 
común 1 entre cuatro amigos se comieron un pavo, nn cabrito ; en­
tre seis de ellos traían unas andas ; entre el granizo y ¡a langosta 
me han dejado sin cosecha. 

Forma locución adverbial antepuesta al pronombre m i : dije 
entre-mi, no haré yo tal cosa ; tal peiisaba yo entre-mi. 

hacia 

Tendencia es la esencia de propender: la traslación que lleva 
la cosa actuante en dirección a una cosa atrayente. lista prepo­
sición de locativo significa ^propensión de la cosa actuante a la 
atrayente : hacia aUi está el Escorial; hacia Aranjuez llueve; mira 
hacia el norte; voy hacía mi tierra; caminar hacia su perdi­
ción. 

hasta 

Desinencia es la esencia de concluir; la traslación que lleva 
la cosa actuante a sn término en una cosa finalizante, iísta pre­
posición de locativo significa conclusión de la cosa actuante en 
la finalizante : llegaré hasta Burgos; se ha de pelear hasta vencer 
o morir; llevaba hasta mil soldados; se despidió hasta la noche. 

paca 

Transferencia es la esencia de aplicar: la traslación que lleva 
la cosa actuante a sn destino en una cosa recipiente. Esta pre­
posición de locativo y modal significa aplicación de la cosa ac­
tuante a la recipiente: K«ía carta et para el correo; salgo para 
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Logroño, para. VaUa4olid; lo dejaremos para mañatut; para San 
Juan me emharearé ; pagará para ¡Han Juan ; esto es bueno para 
¡OH mangas del vestido; tela buena para camisas; excelente ca­
rruaje para ir de paseo ; apto o inepto para tal empleo ; dar para 
fruta, para nieve ; dije para mí ; tú dirías para ti ; para mí hace; 
leer para si ; dijo para si. 

En consecuencia, también indica finalidad, ora abaolnta: tra­
bajar para comer; estudiar para saber : la honra de la victoria 
es para el general; para ti será el bien; para evitar la pendencia 
me llevé n uno de los que reñían; Antonio es para todo, para mu­
cho, para nada; ¿quién es usted para conmigo f; salgo con gabán 
para ir más abrigado ; para mí tengo ; ora relativa : para princi­
piante no lo ka hecho mal; para el tiempo que hace no está atra­
sado el campo; ¡ con buena calma te vienes para la prisa que yo 
tengo '.; poco le alaban para lo que merece. 

Forma modo verbal pospuesta a e s t a r con complemento de 
iuflnitivo: estápara llover; está-ptera ascender a capitán; estoy-
para marchar de un momento a otro; estuvc-para responderle una 
fresca. Y modo adverbial en correlación con de en primer tér­
mino : de-acá-para-allá. 

por 

Influencia es la esencia de determinar: la traslación qne lleva 
la cosa actuante a su cansa en una cosa agente. Esta preposi­
ción de causativo, modal y locativo significa determinación de la 
cosa actuante por la agente. 

Anuncia al causante : el mwido fué hecho por Dios; hablar o 
aboga r por alguno; asisto por mi compañero, suplo por él; por 
mí quedó, se hizo; por él daré la vida ; tres por cuatro, doce. 

O el carácter del mismo : se le tiene por bueno ; pasa por rico ; 
le tomé por criado; la recibió por esposa; me adoptó por hijo; 
tiene sus maestros 2>or padres; tener por santo; dar por buen sol­
dado. 

O la causa de la acción : salgo con gabán por ir más abrigado ; 
casarse por amor; lo hace por gusto, por fuerza, por bien, por 
mal ,• vayase lo uno por lo otro; rotemos por Juan; hazlo por mí; 
se alegaron varias razones por una- y otra- sentencia ; por no tncu-
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rrir en la censura; doy mi gahán por el tuyo, la gorro por el som­
brero ; por la casa me ofrece la huerta. 

O el medio de eila: se entienden por señas, por ¡perito; sirve 
el empleo por substituto ; tnsarse por poderex ; vende por mayor, 
por docenas; venderá la cam por poco dinero; dio el caballo por 
mil pesetas ,- por cien duros lo compré. 

Oel luga i ' de ella, en el espacio o en el tiempo: pasa por la 
calle, por la plaza; anda por los cerrosj-por San 'Tuan; por 
agosto; me ausento de Madrid por U7i mes; por la mañana hubo 
arreboles, señal de lluvia. 

Se intercala entre los dos miembros de una expreaión gemi­
nada para indicar precisión r cosa por cosa; uno por uno: ojo 
por ojo; vilUt- por villa, Valladolid en Castilla. 

Forma locuciones adverbiales en correlación con a en primer 
término: a-tanto-por-ciento; a-pichónpor-harba ; a-peseta-porper­
sona ; o con a y de en segundo término : por-temor-a ; por-eul-
pade. 

Con la conjunción que en segundo término forma locuciones 
adverbiales aoninativus:por-ffraitde-que sea; por-mucho-que di­
gas. 

Y modos verbales pospuesta a i r : va-por leña, -por pan, -por 
vino; a va le r : pocos soldados buenos valen-por un ejército; y a 
e s t a r con complemento de infinitivo: la casa o la sala está-por 
barrer, la carta -por escribir; esto está-por pulir; está-por venir, 
-por llegar. 

según 

Correspondencia es la esencia de concordar: ia traslación que 
lleva la cosa actuante a su modelo en nna cosa conformante. 
Ksta preposición de modal significa concordación de la cosa ac­
tuante con la conformante: sentenció según ley, según la ley : 
obra según las circunstancias ; según eso ; según él; según ellos ; 
según Aristóteles; según san Pablo. 

Advierta ei lector la inutilidad lógica de la conjunción que 
en este ejemplo del Diccionario académico : según que lo prueba 
la experiencia. 
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Iiicolierencia es !a «Kencia de desuiíir: la tvaslación que lleva 
\¡i cosa actuante lejos de una cosa abstinente. ICwta preposición 
de motial significa desunión de la cosa actuante con la abstinen­
te : eiítoi) sin empleo, sin comer; trabaja xin cesar; llevaba joyas 
de diamantes, sin otras alhajas de oro y plata : llevó tanto en di­
nero, sin las alhajas. 

sobra 

Eminencia es !a esencia de dominai': la traslación que Ueva 
la cosa actuante arriba de una cosa subyacente. Esta preposi­
ción de locativo y modal significa dominación de la cosa actuan­
te para la subyacente; dibujo vohre cartón; Gabriel de Herrera 
escribió sobre agricultura ; xe disputa sobre el sentido de esta, cláu­
sula : hablamos sobre las cosas del día ; sobre lo de n'isfico tiene 
algo de taimado; la vanguardia va ya sobre el enemigo ; Zamora 
está sobre el Duero, Carlos Vsobre Tunes ; sobre esta alhajaprés-
tame veinte duros; un censo sobre tal casa ; Francisco tendrá so­
bre eincnenta años; habrá a<pii Kobre cien volúmenes ; tendrá sobre 
uien pesetas ; va sobre mi conciencia. 

El mismo valor ideológico tiene, esto es, indica la cosa sub­
yacente, cuando se intercala entre los dos miembros de una ex­
presión geminada para significar acumulación : crueldades sobre 
crueldades ; robos sobre robos ; muertes sobre muertes. 

Forma locuciones adverbiales: sobre-seguro; sobre-aviso : so­
bre-comida; sobre-siesta : sobre-tarde ; tomar o estar sobre sí. 

iras 

Secuencia es la esencia de proseguir: la traslación que lleva 
la cosa actuante iletrás de una cosa precedente. Esta preposi­
ción de locativo significa prosecución de la cosa actuante con 
respecto a la jirecedente ; voy tras ti; tras la fortuna viene la 
adversidad; tras la primavera llega el verano; echar la soga tras 
el caldero ; tras una puerta, una cortina ; tras de ser culpado, es 
el que más levanta el grito : tras de veriir tarde, regaña. 

El mismo valor ideológico tiene, esto es. indica la cosa pre­
cedente, cuando se intercala entro los dos miembros de una 
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expresión geminada ¡lava significar reiteración; golpe tras 
golpe. 

La tarea lexicográfica lia concluido. E! lector verá si se apli­
can a e!la esta reflexión y eata miíxima tle Darraesteter, en La 
ríe des motí (1887): « Una Vfiz restablecido este sentido primi­
tivo, se sorprende uno al ver con cuánta seguridad se derivan 
todos los empleos figurados, aún los más especiales; y pónese 
uno a admirar ia lógica inconsciente que rige a la lengua en 
sus extensiones y desenvolvimientos. EJn instinto nos dice que 
sólo tal empleo es exacto o se conforma al genio de la lengua; 
Iiay que tratar de desarrollarlo, de darle acierto, con la lectrtra 
de los buenos escritores, con el trato de las personas discretas, 
ysobre todo con la reflexión y la observación personales.» 

CONCLUSIONES 

En la iiistoria de la evolución del castellano, el uso adecuado 
de las preposiciones, tanto el sintáctico como el léxico, es un 
proceso que se caracteriza por lo tardío. Al iniciarse el siglo de 
oro, Valdés critica, en Biáloyo de las lenguas {1536), el empleo 
superüuo de a y de, y el uso impropio de de por e n ; pero este 
llamamiento al orden no fué atendido. Baralt consigna, en Dio-
cwnarío de galicismos (1855), nitmerosos ejemplos de aplicación 
arbitraria de las preposiciones a, de, en, p a r a y por en clási­
cos de los siglos XVI y XYii: santa Teresa, Granada, Rivade-
ueyra, Cervantes y Alemán. Más tarde, Galindo y de Vera, que 
estudia la lengua de los códices y códigos en Progreso y vicisi-
tndes del idioma castellano (1863), hace constar que sólo en el 
siglo s i v pierde c o n t r a uno de los valores opuestos que tenía 
al principio: que sólo en el siglo xvíii (o en el anterior, según 
Monlau, en liudimentos de etimología^ 1S5G) consiguen p a r a y 
por deslindar sus respectivas aplicaciones; y que en el siglo 
s i x continnabiv aún la confusión en el uso de a, con, de y en. 

Este proceso aparece acabadamente expuesto (con 269 citas 
de 75 autore.s) en un opúsculo titulado: Canon gramatical vigen­
te en el siglo de oro del idioma español, escrito por Tomás Ximé-
nez de Embún y Val, e impreso en Zaragoza en 1S99, libro muy 
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Útil como clave de interpretación ele la lengua clásica. También 
encontrará el lector detalles al respecto en las citas que hace, 
acerca del empleo de las preposicioneB en aquella época, el 
Arte de componer de Cortejóii (18!tT), obra recomendable por­
que, no obstante su latinismo y escolástica, y sn estilo acara­
melado y garapiñado, prevalece en 61 una crítica juiciosa qne 
hace de SUB preceptos un preventivo eficaz contra los errores 
más generalizados en el uso literario de! castellano. Pero, cuan­
do se trate de simples incorrecciones gramaticales, mucho más 
provechoso será consultar Los nuevos derroteros del idioma^ por 
Toro y G-isbert {1918); sobre la preposición, precisamente, trae 
este libro un capítulo de enseñanzas, el del régimen, en el que 
cada línea es un lingote de oro. 

Séame permitido decir, entre paréntesis, que veo en este cu­
rioso proceso de afinación automática de las cuerdas del len­
guaje la más palmaría prueba de que hay en el boJubre un ins­
tinto de la lengua, una lógica inconsciente para la elección de 
sus recursos, cuando la literatiira, al concretar y mostrar esos 
recursos con mayor o menor gala, hace posible y agradable el 
examen continuo de ellos. Sabido es que las lenguas que no tie­
nen literatura están en delicuescencia permanente, y que las 
que pierden este único medio de fijación y refinación se relajan, 
degeneran y se dividen en dialectos que caen de nuevo en aquel 
estado natura!. Y esa lógica instintiva es lo que salva a la len­
gua, desde que la literatura existe, de la anquilosis que le pro-
jjonen !os lexicógrafos puristas y <lel desenfreno a que la incitan 
los gramáticos preceptistas al pretender imponerle el tiránico 
regis ad exemplar, atentatorio contra su libertad de evolución. 
En castellano, el uso actual de cada preposición no es anárqui­
co, aunque desde hace cuatro siglos los gramáticos nos afirman 
que ese uso no es materia de discernimiento activo sino de me­
moria pasiva, no obedece a ningiin principio fijo, y ai respecto 
no pueden sino dictarse reglas infinitas, seguidas de infinitas 
excepciones. No hay hipérbole; vea el lectorel monstruoso des­
arrollo ([ue informa el capítulo del régimen en la citada gramá­
tica de Peíia, la mejor que ba producido América (dentro del 
vetusto orden latinista, escolástico y empírico) después de la 
obra de Bello, Cuervo y Suárez. Vamos acercándonos así al 
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idea] : las IÍ996 reglas de la empírica gramática sánscrita de 
Panini. No condeno tal tendencia... es natural y fatal la ley del 
retroceso; pero pregunto cuándo se va a cumplir, con respecto 
a la srramátiea castellana, el principio formulado por Max 
Miüler en sus Lectnres on tke Science of Jjamjuage (IStíl): «La 
necesidad de una clasili cación no se hace sentir sino cuando la 
mente se confunde ante la multiplicidad de los hechos. » i ífo 
está la cosa bastante embrollada todavía ? 

Desde el punto de vista ñlológico, el uso arbitrario de las 
preposiciones en la época clásica se justifica porque el castella­
no no podía emanciparse i nmed i atañiente de ia influencia del 
latín y de! provenzal sobre los escritores antiguos, como des­
pués no pudo substraerse a la influencia del francés sobre los es­
critores modernos; pero el criterio gramatical didáctico, que en 
todos los tiempos se inspira por fuerza en el estado contempo­
ráneo de la lengua (no es ésta Ja doctrina de los retrógrados 
Garcés y Mir), considera siempre tales arbitrariedades como in­
correcciones, y las cita sólo para descalificarlas. Y de ello resul­
ta esta aparente antinomia: que los mejores modelos literarios 
de una lengua pueden ser malos maestros gramaticales de la 
misma; lo que se explica porqiie, en la eterna evolución de la 
naturaleza, la variación del lenguaje es mucho más rápida qne 
la modificación de nuestros conceptos de la belleza, a tal punto 
que, en comparación, estos últimos parecen invariables en los 
diferentes tijios o grados de cultura. 

En América, como aquí no se rinde culto a la autoridad sino 
a la ley, no hemos espera<io, para seguir esta tendencia a la fija­
ción de los valores prepositivos, que llegue la orden de Kspaña, 
cuyo pueblo necesita todavía, para hacer i)rügresar su lengua, 
«que entrevenga el autoridad de vra. alteza», como pedía Le-
brija. Los ejemplos de la Academia española, que he transcrito 
en la última parte de este estudio, revelan que en la cuna de 
nuestra lengua persisten todavía, por excesivo apego a las for­
mas clásicas, ciertos usos violentos de las preposiciones, de los 
cuales nuestro castellano se desprendió hace tiempo, y que por 
esto debemos considerar hoy día como hispanismos, poco envi­
diables, nada recomendables. Aquí no se dice, ni en el lenguaje 
culto ni en el vulgar tampoco: a (por) la coaecha pagaré; ni esta 
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habitación está contra (a!) el norte, etc.; ui le han dado una pen­
sionen (sobre) la renta; ni en a'probando{A'^toh'A'Xo) ento sei)asará 
a otra cosa, etc.; ni mira hacia (al) el norte, etc.; ni llegaré hasta 
(llegaré a, o iré hasta) Bjírfíos,- ni llenaba hanta (no menos de) 
mil soldados; ñ ipara (por) San Juan vte embarcaré, etc.; ni lle­
vaba joyas de diamantes sin (ftiera de) otras alhajas de oro p pla­
ta, etc.; ni hablamos sobre (de) tos cosas del día; m Francisco 
tendrá sobre (unos) cincuenta años, etc. 

Pero estamos lejos de ¡a meta todavía. En esta rápida evolu­
ción del lenguaje iia(;ia ffirmas cada vez mejores (a juicio tle 
cada nueva generación) las preposiciones andan, repito, a paso 
de tortuga: subsisten aún rastros de la confusión tradicional 
en el uso, y de la tendencia tradicional también al abuso. En 
cuanto al uso, la generalidad de nuestros escritores no distin­
gue entre a y en, ui entre con y de, ni entre p a r a y por ; en 
cuanto al abuso, quedan señalados en este capítulo los casos en 
qiie urge eliminar la a y la de parásitas; y a esos casos hay 
que agregar el de las preposiciones dobles o compuestas, uno 
de cuyos miembros debe desaparecer en casi todas ellas porque 
es, generalmente (y presento el para con como ejemplo típico), 
una verdadera garjimbaina, fea. inútil y molesta. 

Por consiguiente, visto que el desconocimiento del valor ideo­
lógico de las preposiciones constituye la más frecuente causa de 
error en el uso de elias, es de esperar que el autor del dicciona­
rio americano de la lengua castellana, que tarda ya demasiado 
en aparecer (los angloamericanos hicieron el suyo de !a lengua 
inglesa a los cincuenta años de proclamada la independencia de 
su patria), prestará la debida atención a ias preposiciones; y 
además de indicar en su léxico el régimen obligado de los ver­
bos, adjetivos, adverbios y locuciones adverbiales conjuntivas 
que lo tengan, presentará la definición satisfactoria de cada 
preposición, agregando a! pie del artículo la lista de las locucio­
nes adverbiales destinadas a reemplazar las más traqueadas 
de esas partículas cnanilo i|uerami>s variar la expresión o darle 
un giro analítico y no sintético. 

La Plata, 1933. 
ARTURO COSTA ALVAREZ. 
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LA EVOLUCIÓN FONÉTICA DEL HARLA 

1' LAS FIGURAS DE DICCIÓN 

En la introducción puesta a, mi Guia del buen decir, llamo la 
atención de los lectores (iiftg. xi), para demostrar el descuido 
con que están escritas no pocas gramáticas, hacia el desdicha­
do capítulo de las figuras de dicción, panto que no me correspon­
día tratar detenidamente por ser asunto filológico que no tiene 
mayor atingencia con el arte de bien decir. 

«¡Hasta enándo, (ligo, nos estará repitiendo la Academia a 
coránica e Ingalaterra como únicos ejemplos de epéntesis; aques­
te y aqueae, como modelos obligados de la prótesis; a }>erlado, 
tle^alde, hacelde, como metátesis; y basta cuándo s e ^ i r á n co­
piando las gramáticas que se escriben para servir de texto en 
las escuelas, estas mismas figuras con estos mismísimos ejem­
plos, con estas infortunadas voces que, si bien se usaron allá 
por los siglos sv i , XTii y xviii, están hoy mandadas guardar, 
muertas y enterradas, son fósiles, son arcaísmos; al menos aquí, 
en la Argentina, ni en broma se las he oído pronunciar ni se las 
lie visto escribir a persona alguna! >> 

i Cuánta pereza por parte de la Academia, que no ha podido 
renovar siquiera tan arcaica serie de ejemplos, y cuan crasa ig­
norancia reveían los autores de textos, que ¡lo agregan ni qui­
tan tan sólo un ejemplo a los que se vienen repitiendo en la gra­
mática académica! 

Verdad es que no veo para qué lian colocado estas ttguras en 
las gramáticas elementales que se han de emplear como guía de 
buen decir y como recurso para ejercitar el juicio, para formar 
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el criterio de los educandos; no veo qné ra;í0níLiiiíei!to8 pueden 
hacerse con el aprendizaje de taies figuras y dando como pala­
bras vivientes, o eu plena gestación, las vocea de ultratumba 
que acabo de indicar. 

Etítas figuras, tal como están dispuestas por la Academia, 
pueden ser comprendidas al primer vistazo, aunque dé que ha­
cer a la memoria la retentiva de las denominaciones; y podrían 
caber en ellas todas las alteraciones fonéticas que se producen 
en los vocablos, si se agregara otro metaplasmo para las trans­
formaciones que ocurren en las palabras por el cambio de unas 
letras por otras, ya que la metátesis sólo registra las moditica-
clones que sufren las voces cuando se altera el orden de sus 
letras. 

Queda con esto un claro insalvable, y será imposible dar ca­
bida en las figuras académicas a muchas alteraciones estructu­
rales de las palabras, casos de asimilación y disimilación, que 
ocasionan el trueque de unas letras por otras. Díaz Eubio, en 
su Gramática razonada, pone, para llenar este vacio, dos nuevas 
figuras: la antítesis, áa denominación poco apropiada, y la (isiní/-
lación, término que tampoco rpsulta adecuado desde que res­
tringe a un caso muy particular la amplia acepción que esta voz 
tiene hoy en la fonética moderna. La Gramática histórica, de 
Torres y Gómez, obra muy precisa en otros puntos, al clasificar 
los cambios fonéticos que pueden modificar la estructura de las 
palabras, adopta el cuadro <le las figuras académicas sin más 
agregado que el de la asimilación y la disimilación, figuras que 
si bien llenarían el vacío que noto en la clasificación académica, 
traen, en cambio, redundancia, desde que hay caaos de asimila­
ción que corresponden a la epéntesis y casos de disimilación 
que entran en la síncopa: parece que hubiera animado a este 
erudito autor e! afán de conciliar loa vetustos cánones de la gra­
mática académica con los más modernos estudios de la ciencia 
filológica; tarea que resulta, sin duda alguna, ardua y difícil, 
por más que las llamadas figuras de dicción bien pueden consi­
derarse efecto obligado de las leyes de variación fonética que 
obran sobre los vocablos de un idioma obedeciendo a principios 
fundamentales: al menor esfuerzo, al énfasis, a la eufonía, a la 
analogía. 
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Por cierto que estas variaciones ¡bnétieas dan más corrupte­
las, barbaríamos o formas vulgares que palabras cuitas y litera­
rias. Para coneiliar el estudio de las figuras de dicción con el 
arte de bien decir, sería cuestión de ir seleccionando las altera-
oioües que pueden admitirse en el castellano más culto y litera­
rio, y desechando las corruptelas que sólo corresponden al ha­
bía de la gente más zafia. 

Siguiendo el orden establecido en estas figuras, entraré a 
estudiar la evolución fonética del habla, ateniéndome a lo que 
se oye en la Argentina y tratando de deslindar, cuando el caso 
lo requiera, lo que pertenece al liabla culta y lo que es patrimo­
nio del vulgo. 

PRÓTESIS 

Consiste en agregar una o más letras del principio de un vo­
cablo. 

Aques te (por etite), contraccióu de « he aquí éste», y a q u e s e 
(por esejf contracción de «lie aquí ese», línicos ejemplos que da 
la Gramática de la Academia, son arcaísmos que se han venido 
usando tal cual vez en poesía. 

Muchos de los casos de prótesis vienen a resultar de la pre­
sencia de un i»refljo inespresivo, o de mera analogía con voces 
que lo llevan. Advierte Cuervo (Apunt., 5 903) que la preposi­
ción latina ad resultó puramente intensiva al formar voces po­
pulares, de donde se tuvieron compuestos cjne eran sinónimos 
de los simples; el castellauo, al seguir la misma norma, nos ha 
dado voces, generalmente verbos o participios, que se usan in­
diferentemente con eí prefijo o sin él (anublar y nublar, ap lan ­
char y planchar, a r r e d o n d e a r y redondear, a r r e m o l i n a r s e y 
remolinarse, a t r a n c a r y truncar, a v a l u a r y oahiar, adolorido 
y dolorido, ana ran j ado j naranjado, etc.). E¡ vulgo tiende a 
poner este prefijo inexpresivo en muchas voces que resultan 
anticuadas, voces que no admite el Diccionario acadóniico des­
de que las rechaza el habla culta. Mujica (Dkúetos cast., pág. 3) 
cita, entre otras, correspomlientes al dialecto montañés o san-
tanderino, las siguientes, que no dejan de oírse en la Argenti­
na y otros países de América: abajar , a jun ta r , a l e v a n t a r . 
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a r r e m e n d a r y a r r e p a r a r . Están en la misma condición a r r e ­
meda r , a r r e m p u j a r , a sosegar , afusi lar , aguareee r se , 
amel la r , anivelar , ap robar («le ap rueba bipii el eiima, este 
aire », etc.), a r recoger , a r r e c o s t a r s e . {« Yo me a r r ecos t é eit 
un horcón », Martin Fierro, por José Hernández), a r revo lve r 
y acomedirse , citados por Caervo (Apwnt., § 903); a fo r r a r y 
amejora r , anotadas iior G. Lemos lí. (Barhorismoi, Ecuador), 
Pueden agregarse en la misma cuento: a s e n t a r s e (por sentar­
se : « a s i é n t e s e , amigo»), a c e r r a r (por cerrar .•« ac ie r re la 
puerta »), a s e r r u c h a r (por serruchar — que ha olvidado el Lé­
xico de la Academia — es debido probablemente íi la inflnencia 
de aserrar), a u g u r a r (« Augúre se cualquiera », Martín Fierro, 
por J . Hernández), etc. Menos vulgares que estos ejemplos, aun­
que debidos a la misma influencia, resultan : a r r e p a n t i g a r s e 
(más oído, al menos en la Argentina, que repantigarse; bien pue­
de obedecer a la influencia de su sinónimo arrellanarse) y los 
participios a to rnaso lado (por tornasolado) y a r r evesado (por 
revesado), usados también en Colombia (Cuervo) y otros países 
de habla castellana. 

Siguiendo la misma tendencia señalada en el párrafo anterior, 
dice nuestro vulgo empal idecer ípor palidecer), e m p r e s t a r 
(por prestar; úsase también en España y Colombia en la signifi­
cación de « pedir prestado o en préstamo », según Cuervo), em­
p lan t i l l a r (por plantillar), en l lenar (por llenar : « Y esas cosas 
no me enl lenan », Martín Fierro, por .7. Hernández), e n t r a b a r 
(del francés entraver), envacunar , etc. Encha ro l a r y engan-
g rena r , ejemplos dados por G. Lemos ít. (Ecuador), también se 
oyen en la Argentina. 

Constan en el Diccionario, a la par de las voces de que pro­
vienen, las prótesis siguientes, formadas con la partícula es: 
escalofrió (de calofrío), e s c a r m e n a r (de carmenar), escofia 
(de cofia) y e squebra ja r (de quebrajar). 

Espo lvorea r y despolvorear , admitidos por el Léxico aca­
démico, vienen a tener para nosotros el mismo significado que 
corresponde a polvorear, « ecbar polvos sobre algo ». En el mis­
mo caso están espavor ido y despavorido, respecto a pavo­
rido. 

D e s a p a r t a r (por apartar), contado como barbarismo por el 
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Diccionario de aiiton<¡aíÍ6S, sigue muy puesto en razón eii bot'íi 
de nuestro vulgo. D e n t r a r (por entrar) es incurable vulgaridad 
debida a la influencia de dentro y a^sntro (« Si no has den t rao 
en la lista», Martín Fierro); tan acos tumi) vado suele estar nnes-
tro campesino ignorante a d e n t r a r que se le oye decir en las 
jugadas: « a tanto el dent ro . . . » 

Para estos mismos personajes no hay ÍV sino dlr , arcaica 
contracción de d«-\-¡r, usada en el liable y en América, desde 
la Argentina basta Méjico (lí. Duarte). La anteposición inútil 
de una preposición a otra preposición que para nada la necesita 
lia dado, desde ópoca remota, el a según, que contrae nuestro 
campesino diciendo asigím, VA arcaico e n a n t e s o endenan ­
t e s , que se va perdiendo con la desaparició:! del gaucbo, es de­
bido tambión a la anteposición de preposiciones. 

E lucubrac ión , más usado en casi todos los paises de liabla 
castellana que el castizo lucubración, es un simple galicismo. 

EPÉNTESIS 

Ocurre esta figura cuando se intercalan sonidos, letras o sí­
labas, por asimilación las más veces. 

La Gramática de la Academia sólo da los arcaísmos coróni -
c a e I n g a l a t e r r a . Corresponden estos ejemplos al faenero de 
epéntesis que se designa con el nombre griego anaptixis, caso 
en que se agrega una vocal entre dos consonantes seguidas, una 
de las cuales ha de ser líquida. Están en igual condición — y 
puestas en el Léxico, aunque olvidadas en la Gramática donde 
habrían estado mejor coiocadas que los arcaicos corónica e 
I n g a l a t e r r a — los siguientes ejemplos: gu ru l l ada (de grulla­
da), g u r u p a (de grupa), g u r u p e r a {de grupera), q u e r e s a 
(de cresa) y torozón (de tor.vó»). A este mismo caso responden 
culeca y enculecar , voces usadas también en Aragón, en Co­
lombia y otras regiones de habla castellana; como bien lo ad­
vierte Cuervo (Ápunt., § 794), obra también, en estas dos voces, 
una influencia asociativa que no es i»ara uombrarse, 

Menéndez Pidal (Gram. pág., 117) anota que •« sin razón apa­
rente, Se desliza un sonido entre los latinos; las letras añadidas 
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soii nasales y líquiíJas: m, )t». Til mismo procPso se obaei'va, en 
el castellano. Del latín sabbuUin: se formó zabullir j el uso po­
pular, tendiendo probablemente a dar más expresión a la voz, 
afiade la nasal m dando zarn-btülir, que, al menos en la Argen­
tina, se oye más, muelio más que zabuJUr. La voz imitativa clia-
purrur o chapurrear agrega la misma m; caso es que se oy'e ge­
neralmente c h a m p u r r a r o c h a m p u r r e a r , aunque la Academia 
sólo admite la primera de estas epéntesis cuanilo viene a signi­
ficar la mezcla de un licor con otro. Trompezar o t rompezón, 
muy comunes en nuestro vulgo, figuran en los diccionarios de 
]^lebrija y P. Alcalá, y en la Biblia de C. de Valera, según in­
dica Cuervo (Apimt., § 946). Al volatín^ volatinero o acróbata, 
lo convierte nuestro vulgo y el de todos los países bispanoame-
ricauos, en volantín; ha de obrar la influencia de parlanchín, 
hablantín y otras voces semejantes. 

En muchas epéntesis parece que obrara ante todo el afán de 
hacer más expresiva la voz. 

La r que agregamos al decir a r m a t r o s t e (por armatoste) ni 
abrevia, ni suaviza; antes bien, parece puesta para hacer más 
áspera, más grosera, vale decir, más expresiva la palabra. Acaso 
obre la influencia de padrastro, hijastro, etc. 

A bullanga la convertimos en buÜEiranga, por influencia, 
probablemente, (íe charanga. 

Así como de espumajo sale eupumajear, del despectivo espu­
marajo hemos formado esp iunara jea r , qne, aunque ausente 
del Diccionario, es de nso frecuente. 

H i l a racha , anotado a la parde hiladla en el Léxico, se debe 
a la influencia del infinitivo hilar. 

A cnamoricar le agregamos una s: e n a m o r i s c a r ; otro tanto 
ocurre en Canarias (Zerolo, Legajo de varios, pág. 70), en Colom­
bia (Cuervo) y en otros países do ¡labla castellana. La misma 
epéntesis tenemos en l lo r i squear y l ior isqueo. 

La Academia sólo admite a devastar {del latín devastare)^ de­
vastador (de devaHatorj y devastación (de devastatio, -onis); pero 
más comunes nos resultan las fovma.s d e s v a s t a r , devas tador 
y desvas tac ión , epéntesis que nacen por analogía con las vo­
ces que se forman con el prefijo des (deshacer, desviar, etc.). 

Óyese frecuentemente desen techar , desen te ja r y otras 

Ayuntamiento de Madrid



— 2«3 — 

epéntesis análogas, debidas a la infiueacia de dese^iladrillar, des­
enlosar, etc. El ]ire^i(> en, ¡ndisjiensable eu estas dos voce>*, 
buelga en las primeras, destechar y destejar. 

Como hay dentormllür y demtornülar, convertimos a destorni­
llador en desa torn i l l ador . Desde que iiay ucompaaar, acompa­
sado, acom])umd amenté, más decimos des acompasado que des-
compasado, única forma que anota el Diccionario. Está anivelar 
•A la par de nivelar, luego no es desacertada la forma d e s a n i ­
ve la r que usamos, tal cual vez, por dennivelar. Kstas mismas 
epéntesis y las del párrafo anterior están citadas en Yoees usa­
das en Chile (de EcJievern'a y Beyes) y pueden estar en los vo­
cabularios de todos los países de liabla castellana, 

« Para darles mayor fuerza, solemos duplicar la sílaba si de 
los superlativos, diciendo, por ejemplo, much i s í s imo , a l t i s i -
s i m o : esta eorrnptela no pasa los límites del lenguaje familiar » 
(Cuervo, Apunt., ¡¡ 214). Con igual iutencióu duplicamos la pri­
mera sílaba de íírííar, resultandonos t i t i r i t a r , y convertimos a 
cacarear.-eo, en c aca raquea r , - eo , no sólo en la Argentina y 
Colombia (Cuervo), sino en toda Hispania. Entiéndase bien que 
en los dos primeros ejemplos (viuehisisiitio y altisísínio), se trata 
de dar mayor fuerza alasigniñcación y en los segundos, al valor 
imitativo de las palabras. 

De fideo nacieron fideero y fideería,- pero el pueblo, más ce­
loso por la eufonía c¡ue todas las academias juntas, ha inter­
puesto una í que suaviza, que salva la fea discordancia produ­
cida por el choque de las dos ees; lo más corriente, al menos eu 
la Argentina, es oír fldelero y fidelería. 

Por errónea restauración, por corregirse de la frecuente sín­
copa que suprime la á en la pronunciación vulgar de las voces 
terminadas en ada, ado, ida, ido, oímos frecuentemente: B a c a -
lado, Es tan i s l ado , E s t a n i s l a d a , Wences lado , W e n c e s l a -
da, t a rd ido , vacido, t a rd ida , vacida, etc., y esto no es acha­
que de los argentinos solamente, sino de los colombianos (Cuer­
vo, Apunt., § 820) y de enantes hablan castellano. 

Agrega el vulgo una vocal inútil fí o u) cuando da en seguir 
la irregularidad, común en muchos verbos, que cambia la e en ie, 
la o en ue, por razón del acento; así se oyen : compriende, en~ 
t r i egue , destienaplan, t iemple , t r a j i e ron . enriedo («Y es 
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lo pior de aquel enr iedo », ^fartin Fierro), m u e n t a n , r e m u e n -
tan , dueble (« Que no lo dueblen las penas », Martín Fierro), 
etc. T no reparan en que es J.i acción del acento la que coiivierte 
la e en ¿e, la o en ue, cuando dicen endien ta r , den t i s t a , en ­
mie la r , mie lero , t i endero , t i e r r o s o , de scue rna r , e n g r u e ­
sar , bi ieyada, espue l in ,p lazue le ta , pañue le ta , pañuelón, 
y otros barbarisinos de igual calibre. 

Cuando en una palabra liay un diptongo o reunión de vocales, 
la débil, o la menos fuerte si se trata de ilos llenas, tiende aser 
repetida en la sílaba siguiente; así, tanto en hi Argentina como 
en Colombia (Cuervo, Apunt., § 7S7), se tiene gua rgüero (por 
guarguero), aereol i to (])or aerolito), aereónie t ro (por aeróme­
tro), a e r eonau t a (por aeronauta), ae reos tá t i co [por aerosfá-
tlcoj, aereoplano {por aeroplano)^ incíensio (por incienso), etc. 
Son casos análogos, aunque la vocal se repite en una sílaba an­
terior: fisionomía (por^isoiíoiíiífl^jdiferiencia (por dífcroicidj, 
indlfer iencía (por indiferencia), p res id ia r io [por presidario), 
etc. y así nació apar iencia , muy puesta en razón a la par de 
aparencia, verdadero derivado que correspondí! a aparente. 

La tendencia que hace gutural la M del diptongo ue, dándonos 
güeso, güeno, e tc , pone también una JÍ en virgüela(«líenti 'ó 
una vii-güela ne^xíL», Martín Fierro), c i rgüe la , par igüe la , 
etc., vicio que conviene corregir. 

Siguiendo la norma que dan caiga, oiga, traiga, etc., dícese 
vulgarmente ha iga jior hn>)a. También se usaron eaya, oya. traya 
antiguamente, como bien lo advierte (Cuervo, ,tj)Miíí., § 257); 
y no dejan de oirse por acá tal cual vez, entre gente muy igno­
rante, cre iga , l e iga y r e iga (o r a iga ) , que también se lian 
usado por Colombia. 

Y así como ría es convertido en r e iga i) r a i g a ; reía resulta 
reia y r e iba ; oía, ota y oiba : caía, caía y caiba : 

Sólo se oiban los auUidon 

(Martín Fierro). 

Caiban muolioK cdmedidos 

(Martin Fierro). 

I 
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PARAGOGE 

El agregar ietr.is al final de !as palabras no aporta geüeral-
mente más suavidad: es obvio que tampoco abrevia; conviene 
comúnmente a ios poetas cuando resnlta oportuno para obtener 
el ritmo o la rima. De aquí que la mayoría de las paragoges co­
rrespondan al lenguaje jioético. 

A él pertenecen los dos ejemplos que da !a Academia, i fe­
lice y huespede. 

De felice, «omo de infelice, hay que advertir que no son, 
con todo, invención de los poetas : está/eí/ce en el Quijote (II, 
cape. XVII y XXXII) y lo han usado también, según Cuervo 
(Ápnnt., § 8), Guevara y otros prosistas. 

Por analogia, siguiendo la norma que dan amari l leza , a l t i ­
veza y magreza , aparece r idiculeza (común también en Ecua­
dor, según G. LemosB.); como felice : feroce, t enace , v e l o -
ce, falace, vorace y audace ; como huespede : céspede 
j ásp ide . 

Hemos de convenir en que se adapta mejor a nuestra íntiole 
idiomática e! va l se que el valf : 

DBI valse li>H acordes 

(.El Val», rima de Mitre) : 

y otro tanto dir»; de la galopa, danza húngara que el Léxico de­
nomina galop : 

i Valse ! ; Cuadrilla ! ¡ galopa ! 

(Las fantasvias, de Bello), 

A cotí, que tiene cierta comunidad de origen con colcha y su 
<lerivado colchón, y algún parecido con cotón, ¡o convertimos en 
íoíí», acaso por influencia de estas voces. 

En las palabras compuestas por un verbo y pronombres en­
clíticos llevamos conmúmneute el acento fuerte, que correspon­
de al verbo, al último pronombre, eonvirbiendo en aguda la 
palabra que debe ser sobreesdrújula o esdrújula; y a la vez se 
transporta la n flual del verbo, indicativa del plural, detrás de 
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los enclíticos: sientesén, traiga-melón, etc. Esta corruptela, gene­
ral en todos los países de habla castellana, se estrema a veces, 
al menos en el nnestro, convirtiéndose por analogía esta vicio­
sa metátesis en una paragoge uo menos reprobable : s i en ten -
sén, t r a iganmelón . etc. 

AFEEKSIS 

A norabuena , ejemplo de las gramáticas, empezaré por agre­
garle n o r a m a l a (por enoramala, en hora mala). 

En los vocablos comenzados por dos vocales inacentnadas es 
comi'in, tanto para nuestro vulgo como para el de todos los paí­
ses de habla castellana, que se omita la inicial; así se tiene: 
h o r r a r (por ahorrar), hogar (por ahogar), honda r (por ahon­
dar), h o r m a r (por ahormar), u je ro (por aujero, de agujero), 
Ugenio (por Eugenio), Ufras io (por Eufrasio), Usebio (por 
Euxehio), U ropa (por Uui-opa), etc, 

Advierte Cuervo (Apunt., § 803) que en los tratamientos 
más comunes ae pasa rápidamente por la paite inacentuada, 
conservándose la más perceptible: así salió u s t ed de vuestra 
mereed (mediaiite tuemerced, vumeroed, ctisíed), u s í a de vuestra 
señoría, ñor de señor y ñ a de «eñoju; expresiones, estas dos 
últimas (ñor y ña) , muy usadas en nuestras provincias del in­
terior, tanto o más que en Colombia. 

Obedeciendo a la misma ley nacen muclios nombres familia­
res y afectivos : Colas (i)or ]í'¡coMs), F i n a (por Josefina o Scra-
fiíia), Gilda (por Hermenegilda), I lda (por Casilda), Lia (por Bo-
salia), Ne la o Nue la (por Manuela), Mingo (por Domingo), 
Oaila (por Petronila), Quina (por Joaquina), Sefa (por Josefa), 
Taño (por Cayetano), T ina (por Martina), Tonio (por Anto-
iiio), etc. 

8on argentinismos muy comunes y responden a la misma 
tendencia ejempÜflcada en los dos párrafos anteriores: n a l (por 
peno monedo, nacional), t año (por napolitano), chacho (por niu-
ehaeho), úsase este último principalmente en las provincias del 
interior, donde fué célebre Pefialos», conocido por Hl Chucho. 

Anchar — derivado de ancho, como ««.JOSÍÍD-de angosto — 
es usado en la misma significación de ensanchar. 
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Tanque — aunque proveniente del inglés tanli — no es sólo 
im término marino, como indica el Diccionario, designa también 
depósitos de agua a los que convendría la voz estanque o al-
gibe. 

Matraca y matracalada se convierten en t r a c a y t r aca l ada , 
ictericia en t i r ic ia , por la misma causa que nos ha dado la 
mayoría de las aféresis que dejo apuntadas. 

Queda en boca de nuestro vulgo el arcaico onde (por donde); 
convertido también en ande por contracción con a o para 
(a -p onde^ pa -\- onde). 

Como bien lo observa Cuervo (Ápunt.^ 5 917), con facilidad 
se desvanece la d inicial de muchas voces que comienzan con el 
prefijo des; así se tiene en el Diccionario descabullirse y e s c a ­
bu l l i r se , descampado y escampado, descotar y esco ta r , etc.; 
de igual manera nos da nuestra habla popular, lo mismo que en 
Colombia y otros países de habla castellana : e s c a l a b r a r (por 
dsscalahrar,) esfondar (por desfondar), e s p a r r a m a r {por des­
parramar], e spedazar (por despedazar), etc. En Santander 
podrá oírse e s t e r n i l l a r s e (Dicenta: Rebeldía); más común 
ha de resultarnos e s to rn i l l a r se , ya que entre nosotros son ma­
yoría los que se « destornillan úe risa». En las provincias del in­
terior y de Cuyo dicen es t i l a r , por destilar. 

Hendl ja , que pudiera contarse como aféresis de rendija, es 
más bien síncopa del arcaico hendrija, producida por asimila­
ción con hender, hendidura, hendiente, hendeble, etc. 

Suestra habla sin par, sonora y armoniosa iDor excelencia, 
maljpuede tolerar sílabas en que antecedan a la vocal dos con­
sonantes que no seau una licuante y otra líquida. Si ocurre el 
caso, es por conservar la ortografía etimológica; pero, como 
generalmente queda sin valor prosódico la primer consonante, 
lo más común es que se vaya perdiendo de la escritura atrofiada 
por falta de uso. 

Quien quiera conocer los principales casos que se presentan 
de esta especie de aféresis y su ejemplificación correspondiente, 
recurra a mi Ouia del buen decir, §§ 419, 420, 421, y 422. 
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SÍNCOPAS 

Tríitase generalmente de caaos de disimilación, sonidos o sOa-
biis, letras o grupos de letras que se eliminan dentro de la palabra. 

Hidalgo y navidad son los ejemplos repetidos en las gramá­
ticas. 

Uel latín masticare formóse masticar y por síncopa nació 
m a s c a r , viniéndose a suprimir la misma silaba ti que desapa­
rece en navidad. 

En la Argentina no liay harhieacho, ni Mrhoquejo, ni barbv-
quejo (ú^asfí en Colombia, Cuervo), ni ítffriígw^jo; hemos abre­
viado y concedido más suavidad a esta voz suprimiendo la sí­
laba que, decimos barbi jo . 

En virtud de la hapMogía. {del griego haploos, sencillo, no do­
ble), síncopa que nos lia dado a idolatríu, jocoserio, onomancia, 
semininut, tragicómico, vevffico, etc. — y la misma VOK navidad, que 
acabo de citar, — síncopa, que se produce cuando se omite una 
dfi las sílabas que están repetidas o que son semejantes, decimos 
para lepípedo (por paralelepípedo, p r e s t ig i t ador {par prentidi-
gitador). infa.'biliáa.á (infalibilidadj, s e r i c u l t u r a (iiorscctciCMÍ-
tiiru), alfa (por alfalfa; muy usada en las provincias del inte­
rior), etc. Estas últimas fio-uras no han tenido cabida en el Lé­
xico ; pero, mal ])odría tomarse como norma para medir su validez, 
o su uso. el heclio de que estén anotadas o no le estén; consta, 
por ejemplo, impudic ia (en la última edición del Diccionario de 
la Academia) y no est:! ñiipudicicia, de donde ha provenido; en 
cambio, sólo ügav^ pudicicia y no pudicia, tan corriente como 
puede serlo impudicia . Zangotear está muy puesto en razona 
1» par de zangolotear. 

Cloroformizar y cardizal pierden eí suüjo iz, que no es indis­
pensable, por cierto; caso es que oímos frecuentemente c lo ro­
fo rmar y ca rda l . 

Ademán, contracción de n y demás que vale por «.amásds esto 
o ajweíío », se abrevia comi'mmente quedando en a m a s , forma 
que no admiten los diccionarios (1). 

(1) Maít adelante ae tratará especialmeutB <1« la cíiiiti-acoióii, a efecto de 
inaiiteuer el ordeu establecido en la» "-rauííitica?. 
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Reivindicar y reivindicación, por analogía con las mucias vo-
oes que ilíivari el preferido re (rehacer, reproducir, et(\), se üon-
Tierten habí tu al mente ea rev ind icar y revindicación. 

Mantención, tan usado en España como en América, annqne 
el DitícioTiario no haya podido darle cabida, resulta síncopa de 
manuieneión y se debo a la influencia de mantener, mantenedor, 
mantenimientof etc. 

La tendencia a conceder mayor brevedad Ita podido convertir 
ít desbaratamiento (dado como antiguo en el Lóxico) en d e s ­
b a r a t o ; siguiendo la norma qne da esta voz, dojamos a des-
tdojamicn'o, bien acomodado en el Diccionario, y damos en usar 
desalojo para expresar la acción y efecto de desalojar. 

De comparecer se ha derivado comparecencia, y j>or analogía 
con comparendo y comparición hemos formado comparencia , 
tan nsado como comparecenola, si no más, en el lenguaje forense. 

Nono, dei hitín nonus, viene a tener la misma significación 
de noveno. Ocurre lo mismo con p r i m o , respecto a primero. 

Es común que la a desaparezca, absorbida por la n, en agujero, 
agtijerear, agwja, dándonos los vulgarismos au je ro , au j e r ea r , 
au ja ; a propósito de esta áltima voz, se me ocurre pensar en la 
cara ipio pondría y en la risotada que habría de soltar uno cual­
quiera de nuestros carniceros a quien se pidiera wa. puchero de 
agujas, como manda el buen decir. La misma síncopa ea común 
en Colombia (Cuervo), Ecuador (G. Lemos K.) y otros países de 
habla castellana. 

M a d r a s t a (por madrastra), p a d r a s t o (por padrastro), f r a t i -
eida (por fratricida), fraticidio (por frntrividio), f u s t r a r o 
frustar(por/rií,'<írarj;herrumbe(por/(.ernwB&í-ej. son casos co­
munes de disimilación que siguen el ejemplo de ^Í-OJH'O (antes 
proprío) y de oprobio (antes oprobrio) : 

Graves laofas, opmbrios indecentes 

(Hojeda, La Grístiada, libro IV) ; 

Sacuden de sí el oprobrio indino 

(Rufo, Za Avstríada, Ciiiito VI). 

BL'MANIDAIlEf- — ' I . Vil 19 

Ayuntamiento de Madrid



— 290 — 

Dada la facilidad con que desaparecen las vocales postónicas 
en las lenguas romances, no es raro que se desvanezca la M de 
ventrílocuo; óyese comúnmente vent r i loco; poco ba de obser­
varse la misma supresión en mnüoctio y mtdtüocuo, desde que 
sólo han de usarla i)ersonas de cierta cultura. 

Al tratar la epéntesis apuntamos la común tendencia a repe­
tir la vocal más suave de un diptonjío o reunión de dos vocales 
(diferiencia, apar ienc ia , etc.). Haremos notar ahora la ten­
dencia opuesta (lo que muestra la facilidad con que el vulg-o, y 
aun la gente más culta — como se ve en apariencia — se enre­
da), casos en que se desvanece la i de uno de los diptongos; así 
se viene oyendo desde antaño : cencia (por ciencia), concencia 
(por conciencia), experenc ia (por experiencia), pacencia {por 
paciencia), etc. : 

Junta experencia en la vida, 

(Martín Fierro). 

Cuando concurren dos vocales iguales tiéndese a unificarlas, 
dícese : Savedra (por Saavedra), a za r (por azahar), c r e r (por 
creer), c rencia (por creencia), ac redor (por acreedor), p rove r 
(por 'proveer)^ 1er (por leer), r emplaza r (por reemplazar), alcol 
(por alcohol), etc. 

Tratándose de vocales distintas es común que la acentuada 
absorba a la que es átona: m e s t r o (por waegfro), zanor ia (por 
zanahoria), anque (por a/unque), quero (por quiero), queto (por 
quieto), qnen (por quien), Rafe l (por Rafael), etc. 

La d intervocal se pierde con facilidad: toav ia y t uav ia (por 
todavía) son habituales en nuestro vulgo. («jQué, t uav ia no 
ha alnaorzao?», E. del Campo, Fatisto); peaci to se oye por 
acá, aunqne no tanto como en KspaÜa; en cambio, toi to , t u í to 
{por todito) era comunísimo en boca de nuestro gaucho (<• Y t u l -
tos los batallones », Martín Fierro); hasta en el habla de his 
personas más cultas se desvanece por mero descuido, muy con­
denable por cierto, la que corresponde a la terminación ado, 
ido: apurao , eansao , rendio , etc. 

Consonantes consecutivas qne tienen afinidad suelen asimi­
larse; así del latín lainb'íjt-e hemos formado lamer, aun cuando la 
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gente ignorante opte por lamber, lambedor, etc.; de también saca 
el vulgo, aquí como en España, t a m i é n : 

Y Vil tamién comentaba 
A venir clariando el <iía. 

(E. liel Campo, Fausto). 

En nuestro vuJgo, como en el de otros pueblos de habla cas­
tellana, es común la supresión de una de las consonantes que 
figuran en los grupos ct, cc^ pt, gn, mn, ns, bd, dj, j)c, se, etc., por 
asimilación generalmente, en algunos casos por vocalización de 
uno de los elementos. Algunos de estos cambios trascienden 
también, según se verá, al lenguaje más culto (1). 

Ct se convierte en í, a veces en ut: conflito, d i t a r , d i t a -
dor, d i t adu ra , edi to, v i t ima , Vitoria, dotor, dot r ina , o t a -
va , o tubre , conduta y condutor , ejemplos citados por Cuer­
vo, son también comunes en la Argentina; e sa to , e sau to (por 
exarAo), efeto, efeuto (por efecto), etc.; 

Ni amigos, ni protetores. 

(Martin Fierro). 

Cc^c: decimos, como en Colombia (Cuervo), aflición, le— 
ción o lición, condución, sedución, t r ansac ión , etc. 

i*í >• í, a i ; a ce t a r , a d a t a r , ado ta r , co r ru to , como en Co­
lombia; también conceuto, preceuto , etc. Para verlos ejem­
plos de este grupo que pueden corresponder al habla corriente, 
culta y literaria, recúrrase a mi Quia del buen deeir, párrafos 
i24 y 425. 

M71 >* n : a luno, calunia , coluna, indenizar , onipotente , 
solene, etc., tan usado en la Argentina como en Colombia, 

G n > í i ; benino, consina , diño, Inacio, indina, i nomi -
nia , inora , ins in ia , mal ino , p e r s i n a r s e , r e p u n a , r e s i n a r , 
siniflcar (uaado.s en Colombia); Madalena e Inconocible (usa­
dos en Ecuador; G. Lemos E.), etc. A propósito de esta última 
voz, he de advertir que no es patrimonio exclusivo del vulgo, la 

(1) Este giSuero de síncopas ha aíHo estuiliado deteuidamente por Cuer­
vo eu ApuHtacúines (cap. X) y <:n el tomo V de la Eevae hispaniqíie. 
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usan hasta las personas más ctiUüs; la forma inoognoscihlt — 
anotada en el Léxioo — nos resulta demasiado afectada, tanto 
como eognoseible y eognoaer que nadie emplea hoy. 

Ng'p-s: c i rcus tanc ia , c i r cus t an t e , cospi ra r , costaneia , 
Costant ino, cos t ipar , cos t i tuc ión, cos t ru i r , i s t in to , i s -
t r u i r , i s t r u m e n t o , m o s t r u o , etc. Como bien advierte Cuervo, 
la partícula trans se pronucia comúnmente tras, aun en el ha­
bla más culta ( t rasbordar , t r a s p o n e r , etc.), sólo tiene cabida 
trans en los compnestow ijue ya existían en latín, y aun en éstos 
se desvanece hoy la n (transcribir y t r a s c r i b i r , transformar y 
t r a s f o r m a r , ote), fara más datoa y ejemplos recórrase a mi 
Guía (§ 429). 

X (es o gsj^ s : ausi l io , aus i l ia r , esac to o esa to , e s age -
r a r , e s i s t i r , es igir , esper iencia («Sólo vale la e spe r i en -
c ia» , Martin Fierro). Y no es sólo trasgresión del vulf^o; hasta 
a las personas más cultas pone en cuidado la pronunciación y or­
tografía de estas letras. Hay, lo que llamó Orellana «la filoxe­
ra gramatical», facilidad para confundir ex y es. Para más 
datos y ejemplos véase mi Guía (§§ 430 y 431). 

Bs >• í . -as t inenc ia , o s t i n a r s e , s u s a n a r , sus id io , s u -
s i s t i r , osequiar , (« Yosequ ia r bien a la gente •>, Martín Fie­
rro), etc.. A.niu\ae el Diccionario se obstine en mantener las 
formas substancia, substancioso, substantivo, siibscrihir, snbscrip-
•Otón, subscriptor, substitución, substracción, substraer, obscuro, 
etc., resuitan tan afectadas estas voces que lo más corriente, aun 
entre la guntv más culta, es decir sus tanc ia , sus t anc ioso , 
su s t an t i vo , susc r ib i r , suscr ipc ión , su se r i t o r , s u s t i t u ­
c ión , sus t r acc ión , s u s t r a e r , oscuro , etc. 

St^s: i smo, posda ta , posmer id iano , etc. 
Bt^t: s a t en i en t e , s u t e r r á n e o , sutarfugio, etc. iS'íiíiií-

lizar ha desaparecido, lioy sólo se usa sut i l izar . 
W>f- fóforo, refr ío , etc. 
Nc > c : dicípulo, dicipiina, etc. 
Pc^c: corrución, proscr ic ión , etc. 
Podrían seguirse ejemplificando ios grupos bd^d,bj^j, 

U >> i, bm >- m, dj ^j, ps ^s, rs > r, etc. 
En la focraíiciÓD de no pocas voces se reúnen los prefijos des 

y en ; ía tendencia a conceder brevedad suele suprimir el según-
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do de estos aufijos; así se tienen las foraiaa desenfrenar y de s ­
f renar , desenfundar y desfundar , desencaminar y descami­
na r , deseiicentrar y de scen t r a r , desenclavar y desclavax, 
desencuadernar y descuade rna r , desengomar y desgomar , 
desenladrillar y des ladr i l lar . Siguiendo la misma iiorüi;i, óyese 
a veces de sheb ra r , des losar , d e s m a s c a r a r , des to ldar , y 
otras síncopas imálogas que los diccionarios no han autorizado. 
Se evita especialmente esta omisión cuando el signiñcado pue­
de variar; nunca se dirá, x'or ejemplo, desterrar, cuando corres­
ponde la acepción qne es propia de desenterrar. 

Ocurre una omisión semejante en despa rece r (por desapare­
cer), caso que Cuervo atribuye a los ijoetas. 

En los diminutivos nos apartamos los americanos de las 
reglas establecidas por la Academia viniendo a tener dos for­
mas, una gramatical o erudita, otra i)Opular o común que supri­
me algunas letras. 

En los diminutivos de monosílabos terminados en vocal suprí­
mese la síla.bacis: tee i to por tececito, piecito por ^itececifOjetc. En 
los de monosílabos terminados en consonante sólo se quita una 
e : panci to por paneolto^ florcita \ior floreoita, tu lc i to por infe-
cito, solcito por soleciio, etc. So hay supresión cuando los mo­
nosílabos terminan en 2 .- criiceoita, voceeita, peceeito, etc.; nun­
ca c ruc i t a , vocita , etc. 

En ios diminutivos de voces graves terminadas en vocai que 
tienen el diptongo íe, ue o ei eu la penúltima sílaba suprimimos 
íü; cielito por cickdto, cieguito por eiegueeito, p i ed r i t a porpíe-
dreeita, puebl i to ]}or puebleciío, cuevi ta por cuevecita, hueqvii-
t o por huequeeito, p le i t i to por pleitecito, etc. No hay omisión 
si las voces terminan en e : dienteeito, fuenteeita, puentecHo, 
fuertecito, peinedto, etc.; nunca, o muy rara vez, d ient i to , f aen -
t i t a , puen t i to , etc. 

El sufijo diminutivoes de origenlatino: ftíwsenlos nominativos 
de ¡as dos primeras declinaciones y cülus eu los de las otras t res ; 
ellus, cellus en el latín vulgar. Así de pie se tuvo pedicwlu-, pedí-
cellu ¡ en castellano antiguo pedeciello, píedesitelo ; desjjués pie-
cesíielOfpiececillo,piececito,piecec¡eo. Por ley del menor esfuerzo, 
para conceder brevedad a la expresión y a ¡a vez para suavizar­
la, ha surgido nuestra forma popular piecito (para más datos y 
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citaa de autoridades reoúrraBe a mi Guía. cap. Til); lo mismo 
toca advertir de todas la» síncopas que observamos en nuestros 
diminutivos. 

APÓCOPE 

Un, algún, n ingún, g r an , cien, siqvüer, cualquier , 
qu ienquier , m i , t u , su , nos , vos , san , t a n , rec ién , p r i ­
mer , t e rce r , pos t r e r , p o s t r i m e r , ve in t iún , t r e i n t i ú n , 
cuan, buen, mal , etc., son las apócopes más comunes que 
emineian las gramáticas. 

En la elocución poética se notan las sicfnienfces: sauz (por 
sauce), diz (por dicen o dícexe), do (por donde), doquier (por 
donde quiera, doquiera), etc. 

De uso corriente: como ex t rañez (que está en el Diccionario 
a la liar de extrañeza) hemos formada crudez (usada por Var­
gas Vila, Colombia, y por otros escritores y poetas), quilo o 
kilo (por quilogramo, que más pronunciamos quilogramo), paga 
{'^oí pagada), t r u n c a (por truncada), t a co (por tacón), malevo 
(por malévolo), etc. 

Aun en voces neológicas, si son largas o compuestas y se 
han de pronunciar cou frecuencia, es común qne se apocopen 
tendiéndose, por ley del menor esfuerzo, a concederles breve­
dad : terminado el tranvía subterráneo, pronto comeuzó a lla­
mársele el sub te y el sub , como en París llaman metro al 
nietropolitain; el cinematógrafo es c inema, c ine; el automóvil, 
a u t o ; la motocicleta, m o t o ; &\ ::oológico [As Jardín Zoológico), 
zoo; etc. 

En nombres propios de personas se ve el mismo procoso: 2fa-
bucodonosor se convierte en Nabuco; Adelaida, en Adela; .áíi-
íoíiio, en An tón ; Alvaro, en A l v a r ; Fernando, en F e r n á n ; 
Hernando, t;n Hernán; Bartolomé, exi B a r t o l o ; Maximiliano, 
en Max. Sigaiendo la misüía cuenta tenemos, autorizados por 
el uso familiar, los siguientes: Glori (de Clorinda), Cata (de 
Catalina), Dionis (de Dionisio}, P a t r o (de Patrocinio), Tr in i 
(de Trinidad), "Wences (de Wenceslao), etc. 

La atenuación de la s final, tan común en nuestra habla, nos 
trae: p a r a g u a (porjj(!.ra(j«as_), co r t ap luma (por cortaplumas), 
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por t amoneda (por j)oí-to»iíeáas_), p o r t a v i a n d a {por portaviun 
das), a l ica te (por alicates), pinza (por pinsas), t i j e r a (por tije-
rm)^ etc. 

EH patrimonio de! valgo, uo aólo en América sino también 
en Eapaña, desvanecer la d final: a m i s t a (por amistad), sa lú 
(por salud], u s t é (por usted), ca r idá (por caridad), c iudá (por 
ciudad), ete. Complo (por complot), está en el mismo caso. Puede 
queda en pué : « pué ser ». 

La r final y la int^rvocal suelen desaparecer, así en nuestro 
vulgo como en Andalucía, Extremadura, Aragón, Colombia y 
otros puntos de España y Amiíriea : p a s a (por pasar), volvé 
(por volver), sa l í (por salí)-), señó (por señor), po (por por), pa 
{por para: « P a davie un trago de caña », Mart4n Fierro), etc. 

METÁTESIS 

Se trata de la figura que se produce cuando cambian ile sitio 
las letras de una palabra, ya por la acción combinada de la asi­
milación y de la disimilación, ya por la inünencia (le voces pa­
recidas o por simple confusión. 

Estabiece Cuervo (Apunt., §§ 792 y 79-3) dos caaos: 1° 
cuando los fonemas cambian sus lugares respectivos pasando 
el uno al que ocupaba el otro; 2" cuando deja un fonema el lu­
gar que ocupa y toma otro. 

Son ejemplos del primer caso los siguientes, que anota la 
Gramática de la Academia: per lado , dejalde, bacelde, ya en 
desuso, y cant ine la , de uso corriente. El otro ejemplo de me­
tátesis que presenta la Academia, crocodilo en vez de cocodrilo, 
pertenecería al 2" caso; pero corresponde observar que está 
puesto al revés; liuy metátesis al decir cocodrilo, porque ia 
forma etimológica, la forma que conserva las letras o fonemas 
en el mismo orden que tuvieron en latín y en griego es, preci­
samente, crocodilo. 

Entre los ejemplos del lU'imer caso, dados por Cuervo, tene­
mos los siguientes, que también se oyen en la Argentina: i t smo 
(por istmo), Reducindo (Rudecindo), eh i r r iqn i t i co y c h i r r i -
qmtin{por vhiqvirriticoy e/«'í/ifíiTif/w, diminutivo dechico), es-
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tógamo (de cítómago), longaminidad (longanimidad, de ánimo), 
pus i laminidad (por punilanimidad), lozadal (por lodazal^ de 
lodo), pacho tada {^oi- ;patockada.), paderón {^o-cparedón), e m -
p a d e r a r (por emparedar) y pal idonia (por palitiodia). 

Agregaré otros ejemplos. 
Según el Léxico, z a p a r r a s t r o s o es metátesis del adjetivo eu-

rrapastroso, que ae hace derivar de zarrapastra (de harapo); liii-
bra obrado en esto eaeo la iiiíiiieiicia del verbo zaparrastrar (de 
swí), bajo, y arrastrar). Desprefecto, desprefeto o d e s p r e -
feuto (por desperfecto) es también común en Santander (Mugic», 
Dialectos castellanos, pág. 5); la misma aiíeración tenemos en 
p remiso [por peiinUo), p re spec t iva (por^x.'cípefííici'^, p r e s p i -
caz) "por perspicaz; se oye tambiéu en Ecuador, según (i. Lemos 
R.), etc. Son comunes a lde r r edo r (por alrededor), c a r a m a n ­
chón (por 6'íiiiííi/-aíic/ió)ij derivado de cámara), r e n u m e r a r (por 
í-e)jiM)iet-ai-_). Hasta la gente más culta cae en lu confusión de decir 
po ivadera {po'í polvareda] y humaáera(porA}Uii(treíítiJ,- el vul­
go, que no quiere ser menos, pone la misma traspowieión en ve­
reda (que entre nos vale por acera), diciendo vedera . Los que 
dicen es tógamo, también ilamaii murc iéga lo al murciélago. 
Oyese entre gente zafia r ede t i r (por derretir), r e d o t a r (por de­
rrotar), r e d a m a r (por derramar) : 

Redaman sangre del hijo. 
(Martín Fierro). 

jSn la Argentina y otros países de Sud América tenemos cha ­
r r u s c o (de churrasco, palabra ouomatopéyica que vale por carne 
ligeramente asada sobre las brasas} y c h a r a m u s c a o c h a r a -
m a s c a (de ckamarasea). 

Retoba r (forrar en enero), r e t o b a r s e (enojarse) y re tobado 
(díscolo) que Cuervo pone equivocadamente en el segundo grupo 
de metátesis, como provenientes de rebotar, corresponden a la 
misma serie que vengo tratando. 

Entraremos a considerar e! segundo caso. 
Tenemos, ante todo, los siguientes ejemplos, citados i>or Cuer­

vo (§ 793): A r a ó n (por Aarón; debido probablemente a la in-
Huencia de Faraón), incensio (incienso), naide (usado por Lucas 
Fernández, Herrera Maklonado, Santa Teresa y otros escritores 
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clásicos a la par áe nadie), calDresto, ca l i res tear , c a b r e s t a n ­
t e , cabres t i l lo (la misma Academia trae cabestrante, y como 
más usual c a b r e s t a n t e , lo qne riuiere decir que no es «ólo de 
aruericauos esta metátesis), c á t r eda (cátedra), ca t redad (caU:-
drul), ca t redát ico ícatedrutico), dentriflco (dentífrico : dedeu-
tis y fricare), GrsCoiel ftíabr¡el), pvobe (pobre), sas t i facer fxa-
titfacer), t r i gue (tiíjre). Niervo (uenñoj y en jaguar (cnjuatjar) 
8011 las formas primitivas, aplebeyadas. 

Podemos agregar otros ejemplos : 
Adren to (por ndeutro) y t r e m p a n o (por temprano), citados 

por Miigica como vulgarÍKuios saiitaiiderinos, se oyen también 
en la Argentina. En a r e o n a u t a (por aeronauta), a reol i to (por 
aerolito), a r eos t á t i co (por aerostático), a r eóme t ro (por aeré-
metro), a reoplano (por aeroplano), etc., obra iiidiidabiomente 
la acción uombinada de !a asimilación y de la disimilación ])oi-
que se oyen también las formas aereo7iauta,aereostdtico, aereó-
metro, acreoplano, et,e, Kn la Arjj-entíiia, como en Ecuador (G. 
Lemos E.), se oye aplopejia (por apoplejía) y aplopético (por 
apoplético). 

COHTBACCIÓN 

Del, al , e s t o t r o , e so t ro son los eiemplos mas repetidos en 
las gramáticas. 

Anteií Ae ayer se convierte en an t eaye r , an t i ye r , a n t i e r ; 
antes de anoche, en an teanoche , antenoclie. 

Cuando concurren dos vocales iguales tiéndese a uniñcarlas: 
no rdes t e o n o r e s t e (por norte-ente), s o b r e n t e n d e r (por so-
breente^uler), sobresdrú ju lo (por sobre-eadrujúlo), s o b r e s t a n ­
te (por sobre-estante), sobrexceder (por sobre-exceder), s o b r e x ­
ci tación (por aobre-excitación), sobrempeine (por sobre-em­
peine), etc. Hi hay una h intermedia, desaparece también ; anti-
giénico (por anti-higiénico), inatambre (1) (de mata-hambre), q u e ­
bracho (2) (de quiebra hacha), etc. 

(1) Luuja do cariiii que ne tijciitutra fintee <¡\ cuero y las fioatillas lie Ina 
resé» mayores, eapecialmeiite vacunas. 

(2) Árbol de iiiaiiera muy llura i[Ut> abuniJii al norte ile ¡a. Argeutma. 

Ayuntamiento de Madrid



I 

— 298 — 

Tratándose de vocales diatíiitaa la acentuada absorbe a la que 
es átüBa: dozavo (por doce-aso), t rezavo (por trece-avo), ve in ­
t i uno (por veinte y uno), etc. 

Desaparece por asimilación la « cuando se ofrece el grupo se : 
t r ec i en tos (por tres-cientoíi), se ic i sn tos (por sein-cieiitos), etc. 

Fácil es colegir, con ios ejemplos a la vista, que la contrac­
ción resulta un caso particular de la síncopa. 

Dolores (Buenos Aires), uotubre de 1923. 

JUAN B . SELTA, 
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ENSEÑANZA DE LAS MANUALIÜADES 

EK US ^SGIJtLAS PBlHlillAS T)t U PnOVlNCIA DE BI'EAUS AIRES 

La Facultad de Humanidades y ciencias de la educación me ba 
conferido el honor de incorporar mi modesta persona de maestro 
de escuela primaria, a la de! profesorado que Lace oír su pulabra 
ilustrada, en estos cursos instituidos por la Universidad. 

La iniciativa no puede ser más oportuna ni más necesaria. 
Oportuna, porque a mi juicio estamos viviendo en un ciclo de 
transición propicio para el estudio de muclios valores que se 
presentan en substitución de los que ya han hecho crisis y rea­
lizar así obra constructiva, con el aporte de las nuevas ideolo­
gías, depurándolas, mediantela es per i mentación, de sus posibles 
exageraciones. Evitaremos, así, reacciones violentas, cumpliendo 
la ley biológica de la evolución, que, si se cumple en la natura­
leza, debe ineludiblemente cumplirse también en las activida­
des del ser pensante, o sea en sus sistemas de instrucción, 
economía, vida sucia! o doméstica y gobierno; y necesaria, por­
que con los nuevos criterios, cuya expresión se manifiesta en la 
conferencia, en las publicaciones diarias y en numerosos libros, 
los sistemas de educación están recibiendo la más fuerte sacu­
dida ; pues, como alguien lo ha dicho, si rastreamos con ojo avi­
zor y atento espíritu en todos los sistemas fracasados o incom­
pletos que rigen nuestra vida económica, social o política, 
encontramos que en el fondo hay mi problema de edneación ma,l 
planteado o peor resuelto. Y tanto debe ser así, que en el ítltimo 
Congreso internacional de educación celebrado en San Fran­
cisco, se declaró * que no hay tarea más grande y más premiosa 
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en todos los países (ie hi tierva, que la de ¡iplicarse con sincero 
esfuerzo a la obra cíe cojistriiir un tipo más duradero y Bólido 
de educación». Y con referencia únicamente a nuestro medio, 
ese anhelo palpita en las páginas de todas nuestras revistas 
sobre educación: obras de mucha enjundia se lian publicado 
ya, tendientes a la realización de ta! propósito, y an grupo de 
fispiritus selectos, qui' lionran al jnagisterio del pais, con teso­
nero esfuerzo, ijrocuran Ja divu'-íación de los que podríamos 
llamar Z«s nuevos ideales de ta cduoaclón. 

Bien, yo sigo de cerca, con creciente interés y profunda sim­
patía, esta renovación ideológica, y los maestros que rae escu­
chan, saben que sin preEensi(mes de sabibondo ni alardes de 
erudito, he de hablarles sencillamente y Kinceramente de lo 
que la experiencia adquiridii en el cargo, el estudio y la reíle-
sión me bayiin enseñado, como expresión de la obraque realiza 
y los propósitos que abriga la Dirección general de escuelas de 
la provincia. 

Hay que hundir d pensamiento, más que en ¡as páginas de 
los libros en la vida misma, para desentrañar los errores que 
baya en el sistema de instrucción primaria que nos rige. Si 
cada uno aportamos una sola verdad, habremos realizado obra 
buena; pues ya vendrán los espíritus superiores capaces de 
de recogerlas, inducir leyes generales y construir los sistemas 
en concordancia con !a finalidad qu(í se persiga. 

Con este concepto be de tratar a grandes rasgos el tema « Las 
mauualidades •> en las escuelas primarias de la Provincia, por­
que su desarrollo completo requeriría, no una sino un ciclo de 
conferencias, simplemente para exponer su origen, desarroJlo, 
y consecuencias dentro de nuestras escuelas primarias. 

ALGUNOS Pl ISTOS DE VISTA SOUKB BL ESTADO ACTUAL 

DE LA ESCUELA l ' i íIJIAlilA 

Nuestro sistema de instrucción primaria no está ya a la al­
tura de las corrientes educativas que están imponiámiose en 
otros países. Cumplió su cometido y es menester darle otra 
orientación. 
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AnaliEar los múltiples factores que lian retardado su evolu­
ción, no sería propio de esta conferencia; pero sí cabe señalar 
algunos signos qne la han caracterizado: ha sido intelectual, 
verbalista y libresca. 

Para llegar a este resultado han conjugado sns esfuerzos: ei 
Estado, en primer término, con la cristalización de ¡a ley de 
educación que nos rige desde eí 75/ con sus planes y programas 
uniformes e incomplMos, como expresión inteligente de una edu­
cación iJiícjjrrtí, a veces de pobreza vergonzante, y eu otras de 
cxhuberante frondosidad; pero faltándoles siempre estos tres 
puntos de apoyo : el cuidado del organismo mediante la ejerci-
tación física racional, el ideal ético y la finalidad fllosofica tan­
tas veces enunciada: preparar para la vida; es deciv, para la 
vida completa : que sea pennamiento, carácter y acción. 

Las escuelas normales, vaciadas todas en el mismo molde, 
con programas absurdos, son organismos impermeables y cris­
talizados. Desarrollan un criterio metoiioíógico, que lo mismo 
podría aplicarse en Bélgica o Japón; pero no son lo que debie­
ran ser: institutos de educación permeables a las nuevas ideo­
logías ; expresión real de las aspiraciones y exigencias del pro­
pio medio y laboratorios de estudio, capaces de penetrar en la 
esencia medular de los problemas educacionales que constante­
mente se plantean. El doctor Pizzurno ba estudiado magistral-
mente esta cuestión. 

Y, refiriéndome ahora a nuestra escuela, yo creo que ha de 
llegar el día en que no baya dos exactamente iguales. La dife­
renciación responde a una ley biológica. Es signo de vida, des­
arrollo, movimiento y progreso. La uniformidad es artificio, 
molde, rutina, y por ende antinatural. 

La nueva escuela, al decir de Lugones, tendrá que ser más 
racional, más hermosa y más humana. Será, ante todo, una pa­
lestra y un jiaseo. Tendremos que pasar de la escuela penosa a 
la escuela alegre; de la escuela artificiosa aja escuela atractiva. 
A la escuela del escuchar, observar y experimentar tendrá que 
suceder la nueva escuela fonaadorade aptitudes para vivir( l) ; 
la que provoque incesantemente estímulos, respete la integri-

(1) CAT.DBR*IIO, La ineficacia de la escueín. 
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dad deí niño y despierte su vocación, es decir, la escuela del 
hacer, para que el niño sea el artífice de su propio desarrollo. 

La escuela que preconiza Oalderaro, al definir la redagogía 
como el arte de eoiidiieir al niño, desde la alegría infantil hasta 
la seriedad de la vida y que me permito completar con este 
agregado: sin aniquilar esa alegría que debe iluminar constan­
temente su existencia. 

Yo bien sé que para llegar a esta finalidad habrá que reha­
cer muchas cosas: desde los locales, muchos de ellos lugares 
de tortura para maestros y alumnos, hasta las leyes, programas 
y reglamentaciones que rigen la enseñanza; y desde el factor 
económico que es factor fundamental, i)uesto que rige todo el 
sistema escolar y la vida del maestro, hasta los institutos en­
cargados de su preparación. 

Es incuestionable que existe un desacuerdo marcado, un pro­
fundo desequilibrio entre la escuela y su medio. Las exigencias 
y aspiraciones del medio en que la escuela se desenvuelve, 
deben reflejarse nítidamente en ésta. Si su orientación responde 
a este concepto, el vecindario la sentirá como una célula vital 
de su organismo. 

La concepción de la escuela que hemos vivido, se aparta 
cada vez más délos problemas e intereses vitales que actual­
mente trabajan a los pueblos, y es obra de buen y previsor 
gobierno escolar — y en esta obra está empeñada la Dirección 
general de escuelas — colocarla en armonía con esos problemas e 
intereses para que se ajuste a su tiempo y cumpla su cometido. 

Lo contrario importaría dejarla al margen de la comunidad, 
viviendo una vida exótica, en perpetuaeristalÍKación rutinaria, 
incapaz de despertar la profunda simpatía del vecindario, con­
seguir su vinculación con el hogar, ni la cooperaeión eficiente 
de la sociedad. 

Es preciso llevar a todos el íntimo convencimiento de qiie la 
escuela debe convertirse en el ceutro de atracción más pode­
roso de la comunidad; pero, para conseguirlo es preciso esclaus­
trar la educación, transfundirla en la vida social, y fomentar 
sus aplicaciones útiles al bienestar efectivo de los hombres. 

Para conseguirlo, la Dirección general de escuelas fomentó 
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el espíritu de iniciativa entre loa docentes <le la provincia, y, 
a su amparo, se iniciaron algunas artes manuales atendidas 
exclnsivaniente por las mismas maestras, cuyo espíritu de ob­
servación, laboriosidad y fino ingenio se puso de relieve en ta­
les circnnstauciíis. 

Revistieron simplemente el earáctei' de ensayo y no fueron 
por cierto la aplicación de una concepción teórica, sino la expre­
sión de una necesidad o aspiración ¡ocal. 

Esas primeras actividades prácticas consistentes en tejidos, 
Miados de ¡ana, aplicaciones del telar a la fabricación de bufan­
das, sacos de abrigo y frazadas, esterillado, plumeros y canastas 
etc., utilizando especialmente materias primas locales y cosas 
que suelen arrojarse por inútiles, llamaron extraordinariamente 
la atención de los vecindarios, se acercaron a la escuela, mira­
ron con profunda simpatía ese aspecto de la actividad escolar, 
se constituyeron en comisiones y aportaron su concurso en do­
naciones de materia prima y dinero; las autoridades escolares 
!e prestaron su apoyo, y basta hubo casos en que la comuna 
votó nna partida para fomentarlas. 

La Dirección general de escuelas interpretó el profundo con­
cepto que entraiíaba esta agitación, cuyo centro de gravedad 
estaba ahora en la escuela. La vinculación con el bogar se ini­
ciaba, por fin, espontánea y naturalmente. 

El Congreso nacional de maestros, reunido en La Plata, quiso 
conocer, eü su conjunto, las manifestaciones de estas activida­
des y para complacerlo se organizó una sencilla exposición en 
la casa central. Como consecuencia, el Congreso sancionó un 
voto auspicioso. 

Interesada la Dirección general en que no se malograran tan 
meritorios esfuerzos, procuró su mayor difusión sin carácter 
impositivo, de esta manera: 

1" Se estímulo a los maestros, dándoles amplia libertad para 
hacer ; 

2° Comprobada la seriedad o eficacia del ensayo, contribuyó 
con los elementos esenciales para afirmar el desarrollo de la 
iniciativa. 

Con este criterio directriz, respetuosa de la personalidad del 
maestro, se obtuvo: 
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a) Presentar oportunidades si los maestros «capaces paríi qae 
hicieran algo nuevo, o facilitarles el aprendizaje de alguna ma-
nnalidad, cuando así lo solicitaran: 

b) Conscj;;iiir que buscaran au apoyo inicial en el vecindario 
vinculándolo tle beclio a la escuela: 

c¡ Obtener que la actividad práctica que se ensayara, sur­
giera naturalnjente de las necesidades o aspiraciones del medio: 

d) Propiciarlo en forma sencilla y modesta sin darles apa­
riencias de talleres ad lioc, pues, aparte de lo irrealizable por su 
costo, no condieen con el ambiente de la escuela primaria; 

e) Llevar a los Logares la infiíieifcia de la escuela, para el 
arraigo de las pequeñas industrias caseras, como fuente de re­
cursos y modifieación de hábitos. 

Pero, pava evitar desviaciones que podrían desnatnraíizar 
estos propósitos, editó una publicación intitulada Imeiatívm 
y expeñmentadones dentro de la escuela pHmaria, y entre otras 
consideraciones fijaba nítidamente su concepto, en esta forma: 
« La Dirección general se ha cuidado bien de no implantar en 
las escuelas, a manera de agregados postizos, ninguna manuali-
dad. [jorque entiende que mientras no se cuente con los recur­
sos necesarios, el personal idóneo y el plan orgánico, es necesa­
rio formar el ambiente propicio, interesar a Jas autoridades, a 
los vecindarios y especialmente a los maestros, de naanersi tai 
que la mannalidad que en la escueia se implante, sea la expre­
sión de una aspiración colectiva y la consecuencia inmediata 
del interés, la capacidad y el entusiasmo de los docentes. Ini­
ciadas así, tendrán asegurado eí éxito porque habrán surgido 
de la entraba misma de la escuela, como consecuencia de una 
aspiración en estaíio latente, porque le faltaba la oportunidad 
de manifestarse en una realidad, a manera de la semilla cuyo 
embrión no germina, hasta no encontrarse en el medio adecua­
do :i su desarrollo, » 

Y concluía: « Oabe distinguir que no entra en ios propósitos 
de la Dirección general hacer de la escuela comftn una depen­
dencia del taller, la huerta, o la granja, porque tal pensamiento 
subvertiría los fundamentos básicos de todo sistema de instruc­
ción ])rimar¡a. Solamente se quiere qae estas actividades estén 
subordinadas a la escuela y ejerciten su influencia eduendora, 
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como contrapeso a la eilucadón moríime]ite intelectnal y uoe dé 
el alumno equilibrado, factor de i»rogTtíao dentro <le su medio 
social y económico; el que requieren las exigencias actuales: 
¡Qfcelig-ente, bueno, ¡agonioso, activo, perseverante, capaz de 
adaptarse a las circunstanciáis, prever sus necesidades y triun­
far de las dificultades de la vida con su esfuerzo inteligente y 
houesto. íi 

Podría citar antecedentes favorables a esta tendencia de in­
troducir el trabajo manual utilitario, qne no por serlo, deja 
de ser educativo, pues el trabajo, en sí, )»urifica el espíritu con 
valores morales que digniftcan; pero baste a mi propósito (y 
citaré solamente algunos antecedentes nuestros) indicar que en 
1901 se introdujo en nuestra provincia con la denominación de 
« Aplicaciones manuales y trabajo libre» lo mismo que la Agri­
cultura.; pero no pasó del programa y quedó en buenas inten­
ciones: ei doctor Berra, en su monumental proyecto de Códi­
go de enseñanza primaria y normal, establece que en la escuela 
primaria se deben ejecutar trabajos domésticos y de carácter 
mecánico, que la generalidad de las personas necesitan ejecutar 
por sí mismos en las circunstancias oniÍDarias, para satisfacer 
sus propias necesidades y las de sus familias ; y bajo la ilus­
trada dirección del doctor .T. Alfredo Perreyra, se implantó en 
laa escuelas de Corrientes, especialmente en sus cuatro grandes 
escuelas populares, el trabajo manual educativo con tendencias 
industriales n económicas y resultaiJo exceteute. Y en un lu­
minoso informe maniñesta que es menester entrar francamente 
eii esa evolución, dándole al trabajo escolar una dirección in­
dustrial, usando de toda materia prima y confeccionando obje­
tos de interés y uso doméstico, escolar, social y científico, para 
conseguir ventajas reales que importan un paso progresivo en 
la interpretación del desarrollo del ser humano; y remontán­
donos un poco, poi'espíritu puramente nacionalista, poniendo 
de relieve cómo nuestros probombres vislumbraban la escuela 
del traiíaio, Alberdi, en 1S52, vapuleaba la acción estéril de la 
escuela primaria, y decía que la iiistrucción, para ser fecunda, 
debe contraerse a ciencias y artes de aplicación, a cosas prác­
ticas,a conocimiento de utilidad material e inmediata; e incursio-
uando por el tiempo viejo, la figura más simpática y la gloria 

HC^lASíLJAlJlíS — 'r- V\l au 

Ayuntamiento de Madrid



— 30(i — 

más pura de !a epopeya revoíudoaaria, Maimel Belgrano como 
secretario del consulado, allá por el año í 790 y tontos, decúi: 
« Es menester fundar escuelas, sí, escuelas para inspirar amor al 
trabajo y librar de la ociosidad, tan perjudicial, aun más que eu 
los varones en las mujeres. » 

Eso decía hace ya más de un siglo el esclarecido patriota, y 
nosotros, con nuestros sistemas de instrucción primaria, he­
chos como de propósitos para inspirar aversión al trabajo^ que 
es ley de la vida, y en una etapa eu que es un problema fjraví-
simo afrontar la lucha por la existencia sin un entrenamiento 
efectivo de todas ¡as aptitudes, estamos aún en el período de 
los ensayos, mientras vemos impasibles que la población nacio­
nal ocupa un plano secundario en las actividades rurales e in­
dustriales que constituyen el engrandecimiento económico del 
país. 

Sin embargo, acosados por la fuerte sacudida que hizo estre­
mecer al mundo y derrumbar tantos valores, empezamos a 
abrir los ojos del etitendhniento. 

Hemos vivido envaneciéndonos del enorme desarrollo de las 
riquezas agropecuarias; pero la estadística prueba, ylo pregona 
la prensa, que no es consecuencia de las actividades de la pobla 
ción nacional, sino ea gran ¡jarte de la extranjera que nos ha 
traído su experiencia y constancia tesonera para el trabajo. 

Y, para corroborar este aserto, transcribo de una interesante 
comunicación queme dirigió el diputado nacional doctor Augus­
to Bunge, a propósito de las actividades manuales que ae ensayan 
en las escuelas de la provincia, la siguientei)ágina: 

«Si se analiza la composición social y profesional de nuestra 
población nativa, se comprueba que ha. cambiado poco desde ei 
primer censo en 1869, Casi toda la inmensa transformación 
exterior realizada desde entonces en campos y ciudades, es 
obra de inmigrado. Del inmigi-ado directo, sus hijos, asimilados 
al ambiente en que se educan, poco se diferencian de ios hijos 
y nietos nativos. Hoy, como en 1869, las actividades ecünómicas 
y técnicas superiores son ejercidas en su conjunto por los inmi­
grados ; el nativo sigue siendo en su mayoría pe«n, pastor, 
empleado, funcionario, doctor. La agricultura, la industria y el 
comercio, el laboratorio experimental, la ingeniería práctica, 
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están en su conjunto en manos de inmigrados. Las cifras censa­
les de 1913 y 1ÍI14, debidamente coordinadas ^ lo que no es 
poco trabajo, dado su lamentable desorden y la dpíiciencia de 
sus rúbricas, •— lo demuestran en forma intergi versa ble. Y pue­
de verificarse, mediante métodos precisos, que esta inferioridad 
económi<'a del argentino nativo, relativamente al inmigrado en 
general, se expresa a su vez en una notable inferioridad demo­
gráfica en las regiones de la Eepúbliea en que los dos grupos de 
población están en intimo contacto y competencia.» 

y el joven, egresado d é l a escuela primaria, en un elevado 
porcentaje vegeta en trabajos inferiores que !e reportan salarios 
míseros, o es nn parásito de su familia y la sociedad; o tien­
de, en virtud de su educación intelectualista, Lacia las profesio­
nes liberales y malogra sn porvenir ene! empleo público. Y fácil 
es constatar en los suburbios de toda población, familias nati­
vas que vegetan en la mayor miseria, sin hábitos de trabajo e in­
capaces de cultivar un pequeño huerto en el terreno fértil, pró­
digo en abundante maciega que rodea a su choza, 

Y por eso es ya clamor público el que pide para la escuela 
primaria, menos extensión y más intensidad ; menos palabras 
y más hechos; menos inteleetnalismo y más practicidad y efica­
cia; menos alumnos orieuta<los hacia el doctorado, la empleoma­
nía o el dotcefamiente; pero más muchachos sanos de espíritu, 
fuertes de cuerpo y con aptitudes para ser agricultores y arte­
sanos, elementos de producción y factores de riqueza y bienes­
tar ; más patriotismo fundamentado en hacer la grandeza econó­
mica déla patria, labrando la propia independencia económica, 
sin eicluir por ello las altas especulaciones del espíritu que Be 
traduzcan en obras científicas o estéticas, y no en la garrule­
ría de un patriotismo huero, o en las monadas de los pegotes de 
arcilla, de los chiches de paja rafia, cartulina color rosa y mapas 
iiien acabaditos que no sirven absolutamente para nada, como 
no sea -para fastidiar a los chicos encareciendo Ja escuela, y que 
por suerte han pasado ya a mejor vida. 

Previas estas consideraciones y pasando por alto bien docu­
mentadas referencias sobre el desarrollo de las manualidades 
en un millar de escuelas de la provincia durante los años 1920 
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y 2 1 ; la frran exposición organizada en La Plata; ¡as interesan­
tísimas exposiciones locales de Quilmea, 25 de Mayo, 9 de Julio, 
Pehiiajó, Bartolomé Mitre, San Antonio de Areco, Mar del Pla­
ta, Balcarce, Lomas de líamora, y cincuenta: distritos más, com­
probatorias del éxito en el terreno de los Lechos de la capacidad 
de nuestros maestros cuando se coiií'ía eu sus aptitudes y se les 
deja un poco de autonomía, paso a tratar en breveaíntesia estas 
cuestiones: 

1" Qué manualida'les o sistema de enseñanza manual debe 
adoptarse; 

2° Quiénes habrán de enseñarlo ; 
3" Desde qué grado podrán iniciarse ; 
4° Cómo podrá implantarse en las escuelas. 
Hay que huir de la imitación. Cuando se imita a cieg:aH falta 

inteligencia, se carece de personalidad y todo sistema implan­
tado en esas condiciones será ineficaz. 

En todo caso hay que adaptar, y para hacerlo inteligente­
mente es preciso considerar varioa factores y, entre éstos, con 
atención especial, el medio social o natural. 

íínestras escuelas, por eu ubicación, se llaman rurales, sub­
urbanas y urbanas. 

Eí niño de la escuela rural se mueve en un medio caracteri­
zado por dos industrias estraetivas; la ganadería y la agricul­
tura. Por razones que huelgan conviene orientarlo hacia esas 
dos actividades. La escuela, colocada en un medio de activida­
des sanas y fecundas, tiene el deber de contribuir al progreso 
de sus fuentes de riqueza preparando generaciones orientadas 
hacia esas labores e industrias que de las mismas se derivan. 

La escuela rural debe tener, pues. la huerta, el vivero — su 
terreno destinado al cultivo racional, en miniatura, de las varie­
dades de cereales — para que -sea la que modifique por medio 
de sus alumnos las prácticas rutinarias de nuestros agriculto­
res : y el programa de estudios debe estar impreguado de aplica­
ciones propias de la zona rural. La oficina de Orientación Agrí­
cola da a este respecto; en pequeñas hojas volantes, excelentes 
indicaciones, y los ingenieros agrónomos regionales prestan tam­
bién su eficiente colaboración. 

Las manualidades sencillas, que tengan relación con esas 
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actividades y productos de la zona como la aplicación del telar 
casero, dei mimbre que puede plantarse en la escuela — para 
que el vecindario haga lo mismo, — la fabricación de esteras de 
junco — que abundan a vecps en los bañados próximos, — el 
arreglo de sillas — con esterillado o asiento de paja, — la prepa­
ración de plumeros y utilización de tantas cosas que por caren­
cia de aptitudes y espíritu práctico se desperdician sin reparo, 
deben implantarse paulatinamente. 

La máquina de coser y la mesa de cortar no debiera faltar en 
ninguna escuela. 

De aquí se infiere: 
1° Qae las actividades prácticas deben adaptarse a las carac­

terísticas del medio con el propósito de mejorarlo; 
3° Que conviene ejercitar a los alumnos en el mayor número 

de esas actividades, aunque no simultáneamente, con tenden­
cias a la destreza general y desenvolvimiento de aptitudes. 

ha, escuela suburbana participa de algunos caracteres de la 
escuela rural y de la urbana. 

La ocupación principal de los babitantes de la planta sub­
urbana consiste en el cultivo déla huerta, frutales, forestales y 
ki cría de aves, sin que ésta pueda considerarse como una es-
]»lotación racional. 

La granja, tan escasamente explotada, debiera propagarse en 
esta zona. 

Si así ocurriera, otro sería el bienestar económico de su po­
blación; no encarecerían tanto algunos productos indispensa­
bles, ni seríamos vergonzantes tributarios del extranjero en al­
gunos reglones de sus i)roducciones más nobles. 

En estas escuelas la granja en miniatura, con su liuertecito, 
LTÍa de aves, conejos y apiarios. El desiderátum consistiría en 
instalar una escuela-granja, sin grandes proyecciones, en la 
planta suburbana (le cada partido, sirviendo además como lugar 
de observaciones y aprendizaje para los directores de las otras 
escuelas suburbanas. 

Podría ser también el punto de partida, mediante una acción 
hábil, para llevar a los hogares rodeados de un pedazo de te­
rreno fértil e inculto, la visión clara de todo lo que puede obte-
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nerse con uu pocii de coiiflfcanoia y sana labor; a esos hogares 
criollos que dan pena, sin un manojo de perejil para condimen­
tar los alimentos, ni siquiera zapallo psira mezclar al puchero o 
nna lechuga para saborear el asado: todo !o cual puede obte­
nerse con unos pocos metros cuadrados de tierra y menos de 
diez minutos de atención diaria. 

Esta idiosincrasia de gran parte de la población nacional es 
menester combatirla mediante la escuela, pero no a base de 
prédicas y consejos, sino llevando la acción de los alumnos a 
sus propios hogares, tal como ya se ha conseguido en varios 
casos, merced a la capacidad e iniciativa de algunos maestros. 

Las manual i dad es, y sobre todo aquellas que tienen relación 
con las faenas propias de las zonas suburbanas o con la exis­
tencia de materia prima, como fabricación de cestos, plumeros, 
escobas, pequeños trabajos de carpintería, alfarería, construc­
ción de gallineros, cobertizos, etc., tienen también su lugar 
asignado en la escuela suburbana. 

En la planta urbana prosperan las pequeñas industrias : lito­
grafía, encuademación, talabartería, carpintería, escobería, al­
farería, talleres de corte y confección, etc., explotados en su 
casi totalidad por extranjeros. 

Extranjeros los dueños y extranjeros ¡os operarios. 
Pues bien, la juventud que egresa de la escuela primaria no 

so siente inclinada a buscar en esas actividades manuales oeu-
l)ación honesta, bien remunerada y con perspectivas de alcan­
zar un porvenir independiente. El empleo y los estudios supe­
riores constituyen el desiderátum de una gran parte de esos 
alumnos. La gran mayoría egresada de los grados primarios, 
tercero y cuarto, ambula de vigilante, carrero, peón, y una parte 
muy apreciable se pierde en la holganza y el vicio del juego, 
que nos corroe como una lacra. Los que egresan de qninto y 
sexto grado, si fracasan en sus aspiraciones, son elementos que 
no se incorporan a las actividades manuales, ni al comercio, Lo 
consideran desdoroso para su dignidad y torpe para sus manos 
delicadas. 

Bien está que una parte se dedique a las ocupaciones modes­
tas enumeradas, puesto que es menester desempeñarlas y el tra-

Ayuntamiento de Madrid



— 311 — 

bajo no deslionra: pero ea preciao tnie en la. eacueJa urbana, con 
el mismo empeiío con que se trabaja en la enseñanza de los 
ramos instrumentales, o el fervor con que se desarrolla el senti­
miento de la nacionalidad, se dignifique ante el alumno al tra­
bajo manual, trabajando en la escuela, y se le oriente, despi­
diéndolo del aula con la posesión de aptitudes de aplicación 
inmediata en los talleres o pequeiios comercios de la población. 

Pero no olvidemos que nuestra poblíición se mueve constan­
temente, y el habitante de la zona urbana se radica en la planta 
suburbana o en ptena campaña. 

Deben, pues, complementarse loH trabajoH manuales con las 
¡iráctioas agrícolas, en aquellas escuelas que tengan terreno 
apropiado para ello, como lo lian heclio con éxito satisfactorio 
algunas escuelas de La Plata. 

Estas actividades lian inspirado al sanador provincial doctor 
Carvajal un proyecto de ley instituyendo eu Bartolomé Mitre 
una escuela profesional, la que tendría el alumnado necesario, 
pues orientados los niños desde la escuela primaria en la prác­
tica de las artes manuales, sentirán el deseo de perfeccionarse 
seguros de conseguir remuneración lucrativa. 

Para ser breve daré lectura a unos pocos de sus artículos y 
solamente transcribiré dos párrafos de sus fundamentos : 

«Art. 1". — Oréase en el pueblo de Bartolomé Mitre una es­
cuela profesional para varones y mujeres desde la edad de 14 
a 18 años. 

« Art. 2°.—-Destiñese la suma de 5000 pesos para la compra 
de los elementos necesarios y 6000 pesos para el pago amial 
del personal. 

«Art . 3". —Ei funcionamiento y organización de la escuela 
se ajustará a la siguiente reglamentación: 

«ít) La escuela proveerá de una enseñanza edueativo-profe-
sional. Manuales: varones: esterillado, fabricación de cepillos, 
escobas, abarcando los siguientes trabajos: plumeros canastos, 
encuademación, carpintería, hilado a máquina, fabricación de te­
las eu telares simples y automáticos, fabricación de alpargatas, 
trabajos en alambre, cofccción ea felpudos, colchas etc.; mujeres: 
corte y confección, hilado a máquina, alfombras y felpudos, etc.; 
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«b) Para ingresar s dicha escuela es necesario haber cursado 
por lo menos el cuarto grado do la eficnelíi primaria. 

«He observado de cerca la obra que está realizando la es­
cuela primítria. Para ejemplo voy a citar la escuela número J de 
Bartolomé Mitre: ahí los niños aprenden a hilar, tejer, encua­
dernar, esterillar, hacer inedias, alpargatas, canastos, felpudos, 
etc. Se trabaja con escasos recursos, apenas si se cuenta con un 
telar y una máquina de hilar. T7na escuela profesional, en el 
sentido que la propongo, vendría a completar la obra de la es­
cuela primaria, perfeccionando ciertos trabajos manuales y for­
mando, en mayor grado, e! espíritu de los alumnos, hacia lo 
práctico, lo industrial, lo profesional, 

«Kn Córdoba funciona una escuela de ese género con exce­
lentes resultados, i Qu<̂  hermoHO espectáculo sería ver una es­
cuela profesional donde funciauen 20 máquinas de hilar con un 
costo de 20 pesos cada una, varios telares automáticos donde 
ae pueden fabricar numerosas frazadas: ver un grupo de niños 
encuadernando, otros esterillando etc. I 

•s Seria un verdadero taller, donde se pondrian en práctica 
diversas actitudes. 

« Una vez en función la escuela producirá con exceso lo que 
se destine». 

Hacen tres años, llevado por mi proftmdo optimismo y la fe 
que tengo en el magisterio de la provincia, afirmé que los maes­
tros eran capaces de realizar esa tarea, y lioy, con la experiencia 
adquirida en tres cursos escolares de experimentación y el éxito 
alcanzado, puesto que las actividades manuales se han desarro­
llado en más de un millar de escuelas, abarcando más de 30 
distintas actividades, puedo proclamar el triunfo completo de lo 
que entonces fué una afirmación optimista. 

Por otra parte, el profesorado especial para la eusefianza de 
estas raauualidades demandaría para su sostenimiento una suma 
importantísima en el presupuesto y carecería de una condición 
esencial para actuar con acierto: S í cono&imiento de la natura­
leza infantil, instituido ese profesorado, los docentes primarios 
se desentenderían en absoluto de Ja cuestión y, cuando por ra­
zones de economía o lo que fuere se suprimiera la partida del 

"j.'ir -•«.'-'.• --^i^'»"-^ A W ' ^ . . / . ' ^ •^ r ' tE t . j f l 
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profeaosado cspeciíil. todo e¡ sisteiiiii se derrumbaría por artili-
cioso y de la iniciativa qnedam simplemente el recuerdo y un 
fracaso más. 

Con la partida de 50.000 pesos asignada por el presupuesto 
para el fomento de estas actividades^, que debiera elevarse a 
100.000, y las facilidades acordadas a muchos docentes para 
que observaran el desarrollo de algunas manualidades, en aque­
llas escuelas donde se practican con admirable acierto, lia bastado 
para que su difusión abarcara todos los partidos de la provincia. 

Y, si mediante el aumento de esa suma se dieran todos los 
elementos esenciales a dos de las escuelas de cada partido que 
sobresalgan en estas actividades, servirían como centro de ob­
servación y aprendizaje para los demás maesEros de las escuelas 
del distrito. 

Con este sencillo procedí miento el éxito quedará asegurado, 
pero el triunfo será completo, si se consigue independizarlo del 
apoyo oficial. 

Y a eso habrá de llegarse mediante el sistema de cooperati­
vas de escolares, estudiado minuciosamente por el inspector 
señor Ogando, implantado el año pasado en los distritos de 
Lobos, Navarro, y Cañuelas por vías de ensayo y que ha mo­
tivado un interesantísimo informe de dicho inspector, actual­
mente a estudio de ia Inspección general. Este año se lian 
fundado otras cooperativas en Chivilcoy, Bragado, Saladillo y 
en algunos distritos. 

La premura del tiempo impide que trate sobre los fnndamen. 
tos básicos en que se inspiran las cooperativas escolares, pero 
no resisto a la tentación de transcribir un ¡lárrafo del informe 
de la directora de la escuela número 1 de Lobos, la señorita de 
Fontan, dice así: 

«La influencia del trabajo organizado en cooperación sobre 
la disciplina escolar, asistencia y conducta de los niños ha sido 
notablemente benéfica, dado que éstos han revelado hábitos de 
orden y esmero en el trabajo, en constante preocupación por 
alcanzar mayor perfeccionamiento. Las relaciones entre condis­
cípulos se lia caracterizado por un sentimiento más franco de 
respeto nuituo y de sincero compañerismo, loque bastaría para 
fijar el valor educativo de laí; cooperativas. 
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<•: Agregaré solautente dos o tres conceiitos que bastan para 
fijar el pro¡iüsito en que se fnndaTi las eooperativas. 

« Las cooperativas de maiiualiiiitdes no son instituciones lu­
crativas. Son escuelas dentro de Ist escuela. En ellas se aprende 
a trabajar con honrares y verdad y cumplir estas obligaciones, 
utilizar los mejores materiales, perfeccionarse constantemente y 
no entregar a la venta sino aquello que pneda Lacer honor a la 
escuela. 

« Los Estatutos de las cooperativas aprobados por la Direc­
ción general de escuelas, establecen que deberán ser escuelas 
de salud moral y física. De aquí fluye qne los maestros no po­
drán autorizar ni el engaño en la elaboración, ni el esceso de 
tareas en los niños con el afán de obtener mayores beneficios.» 

He aquí el sentido ético de la iniciativa. Su aspecto econó­
mico, se expresa así; 

Las ventas se liarán persiguiendo estos tres propósitos: 
a) Obtener el valor del material invertido: 
b) Lograr una utilidad para los alumnos que se depositará en 

libretas de ahorro postal: 
0) Formar un ]>e<iueíío fondo de reserva para la adquisición 

de nuevos elementos de trabajo, reparación de herramientas, etc. 

i DESDE QUÉ GKADO SK INICIARÁ LA EPiSEKASZA MANUAL» 

Esto dependerá de la manualidad que se implante; pero, en 
tesis general, cuanto más tiempo permanezca el aluumo en ese 
ambiente de hacer, mayor será su destreza, y su espíritu quedará 
más impregnado de las ideas y sentimientos que motivan las 
manualidades inteligentemente ejecutadas. 

Vóase cómo una inteligente directora disponía la tarea rela­
cionada con el telar, de acuerdo con el desarrollo físico de los 
alumnos. 

Los mayores, en el telar, ejecutando las operaciones que de­
mandan, a la vez que inteligencia relativa, actividad muscular, 
y en el patio, escalonados por edades las más grandecitas mani­
pulando el ovillo con e! girar de la rueca, y las más pequeñas, 
con el copo de lana eu sus manitas. estirar la hebra, unirla al 

B-WISfcíMP'tk.'íWF'^' ' /^«fe ' ' í-í .•V^'^i*^~. 
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huso, darle nu rápido movimiento de rotación, para iiüeiar la 
hebra ciue del ovillo pasará ai telar. 

LA COERELACIIIN OON LAa DEMÁS MATERIAS DKL PROGRAMA 

En los planes de estudio que se encuentran ala consideración 
del honorable Consejo de educación ae establecen normas direc­
tivas, sin señalarse MJíjjroflrnmffl en el sentido nsual del térmi­
no 5 pero se les asigna tiempo en el horario, para que estas 
actividades se inicien desde el primer día de clase, metódica­
mente, sin apresuramientos y cuidando no la cantidad, sino la 
calidad de la obra que puede ejecutarse durante el curso es­
colar. 

Paulatinamente, de conformidad con esas normas, debe in­
corporarse al trabajo a todos los alumnos de la escuela, porque 
el concepto unilateral de la habilidad por el cultivo de las apti­
tudes manuales debe completarse con su signilicado rea! y de 
honda trascendencia. La vinculación afectiva traducida en sen­
timientos de igualdad y fraternidad entre los alumnos: Sentido 
ilemoerático y la intiuencia que ejercen sobre e! carácter: sentido 
moral. 

Se observa que el aprendizaje mecáaico debe desecharse en 
absoluto. 13s menester explicar el por qué y el cómo de lo que se 
hace, de manera que lo que se realice sea el resultado de un 
esfuerzo inteligente. La observacióu, la comparación, el juicio y 
el espíritu de iniciativa debe ejercitarse en cada actividad 
manual que se emprenda. 

Aún más: muchísimos tópicos del programa de estudio pue­
den correlacionarse y explicarse perfectamente mediante los tra­
bajos manuales. Las aplicaciones de la lana, el mimbre, el ciiero, 
el junco, etc., darán motivos para incursiones interesantísimas 
sobre geografía, historia natural, y aplicaciones útilísimas so­
bre la aritmética y el dibujo. Estas normas, de las que doy aquí 
nna, ligerísima idea, son la expresión de los propósitos qne en­
trañan estas actividades, 

1 ° Colocar al niño, desde la escuela, en contacto con las rea­
lidades de la vida, mediante las disciplinas del trabajo; 
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2° Impregnar todíi la labor eaeolai' de ese espirito de activi­
dad mediante aplicaciones útiles; 

3° Cnltivar hábitos y despertar vocaciones. 

Cuando se conciben las actividades manuales con este crite­
rio amplio y í^eneroso, no deja de sorprenderme que se las criti­
que por materialistas y utilitarias. Sin duda, ]os que así pien­
san—-y lo dif̂ o sin ironía, — deben vivir wi otro planeta, y no 
en el nuestro, donde todos tenemos una vocación, una profo-sión, 
algo que liacer (1), 

Yo creo quo en las actividades preconizadas, se armonizan 
las Hamadas tendencias educativas y iitUitañaa, porque para 
hacer cosas de aplicación útil e inmediata, es menester un pro­
ceso (le gradación metódica, yendo de lo más Ijicil a lo más difí­
cil, proceso ejemplitícado perfectamente en cuadros interesantes 
por varias escuelas en la última exposición ; porque e¡ apren­
dizaje resulta inteligente y no mecánico puesto que las ideas 
de forma, proporción, tamaño, armonía etc., se desarrollan simul­
táneamente con la seguridad de la vista y la destreza de las 
manos (estos magníficos compases de diez dedos con que nos 
ha dotado la naturaleza, y que nosotros los criollos manejamos 
lastimosamente), porque hay una ñnajlidad humana impuesta 
por las exigencias del medio y de la época y, finalmente, porque 
interesa a Jos niños pues ven la resultante de sus esfuerzos con­
vertida en una realidad que ^-aloran y comprenden. 

De aquí que el trabajo manual debe fisuntr en IÜS progra­
mas con tendencias •utilitarias y Jinalidad edueativa. 

Es decir, dentro de su tendencia utilitaria, debe ser gimnasia 
de la vista, de la mano, exitaiite de la voluntad productora, 
capaz de desenvolver ¡a atención, la observación, preparar para 
el orden, ía exactitud y la perseverancia, inclinando el espíritu 
hacia el trabajo. 

Es la que llamo solución armónica de los dos sistemas, por­
que su compenetración es mutua, puesto que por el aspecto 
utilitario no descuidamos de ejercitar lasactividatlesmentaies; 
que armonicen las funciones cerebrales y ía jnanoy así mismo la 

D B W E Y , La esencia y la itocifdad. 
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ftiz ;iioral mediante esiimulos que emanan del mismo trabajo y 
provociiii los sentimientos que dignijican y enaltecen a la espe­
cie humana. 

Podría, aún, considerar algunos tópicos interesantes como 
consecuencia de !a esperiencia realJKJtda en las escuelas de la 
provincia en estos últimos años, con referencias a sn influencia 
sobre la conducta y la asistencia, vinonlación con el hogar 
y el vecindario, aplicaciones del ingenio docente, etc., pero 
el tiempo señala su limitanión a! tema general que, vuelvo a 
repetirlo, ha sido tratado a grandes rasgos. Me limitaré, sim­
plemente, a agregar algunas consideraciones a propósito del 
eauto asociado a las actividades manuales y que eu muchas 
escneJas se aplica con éxito lisonjero. 

Asociar el canto a las actividades manuales es ijitroducir un 
elemento estético que ejercitará influencia bienhechora sobre el 
carácter de los educandos. El canto regocija, deleita y mora­
liza. Hace meuOB pesada la labor porque alegra el espíritu. 
Llena ei corazón de emociones graves y delicadas. Ĵ a boca que 
<!anta, ha dicho Rafael Euiz López, no maldice, ni miente, ni 
eogafia. 

Los uiño.s campesinos, cuando les sorprende la noche, van 
cantando mientras caminan, para ahuyentar sus zozobras. 
Oyendo su propia voz, ereen que no van solos, que los acom­
paña algo divino, capaz de protegerles. Nuestro pueblo no canta 
o canta poco. Es triste. Por otra parte, poco o nada se le ha 
cultivado, y los adultos nacidos en el país no conocen esos cao-
tos sencillos de honda afectividad que son fuentes de puras 
emociones y vinculan tanto a los que saben entonarlos. 

9i por coincidencia se congrega un grupo de argentinos de 
disLintüs provincias, o aun de una sola, no podrán unificar sus 
espíritus con las notas alegres, dulces o heroicas de una can­
ción que diga de añoranzas o recuerdos gratos a la tradición, al 
hogar, al terruño, al trabajo, a las virtudes más nobles o a la 
patria. 

Y así la alegría no se traduce en cantos, sino muchas veces en 
gritos, gestos, palabrotas y modismos plebeyos de grosero arra-
balismo que son un atentado contra la cultura y el buen gusto. 
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P u e s bien, l a g ran eampiiña contra estas manifestaciones de 
incultura es menester realizarla en la escuela mediante senci­
llos cantos que versen sobre asuntos que inciten al trabajo y 
fomenten el amor por las cosas buenas , d ignas de grabarse en 
el corazón. 

Elevar los sent imientos e inspirar pensamientos sanos es 
obra que debe realizar la escuela en la medida posible ; y enten­
demos que contr ibuye a tan eneomiable proposito asociando 
el canto al trabajo, como se ha realizado con éxito en a lguna 
escuela. 

La iniciativa lia de difundirse, y con más razón, si mediante 
un concurso se obtuviera cantos de le t ra y música apropiadas 
que por su poder sugest ivo o in tensa emotividad perdurasen en 
el recuerdo y se entonaran en las veladas del bogar o como 
expresión de regocijo cuando las c i rcunstancias acercara a un 
grupo de argent inos. 

U n maestro, poeta de buena ley, ha eompriesto varias can­
ciones apropiadas insp i radas en las act ividades manuales eje­
cutadas por los niños. Se t i t u l a n : Se trabaja, Itiaíerias primas, A 

Ja aguja, El cepillo, Diee el ded^l, Haraganería, etc., etc. 

Como muest ra , damos la que se t i tu la Trabajo. 

Emplea tus manos alegre, eonspieate, 
hilando, tc.iiendo o ¡laciemio tupan , 
que no vale nada ser joven valiente 
perdido en el vicio oomo un holgazán. 
Maiiana, en IOB tampo!*, como en las ciudades 
reduce tus ocios en noble labor, 
y piensa que todas las « luanualidades » 
pondrán en tu frente glorioso sudor. 
Que nimca tu diestra se ciña a la espada; 
que nunca tu diestra pida caridad ; 
(¡ue mueva la rueca, la rueca encantada 
del bien, del esfuerzo, de la libertad. 
Los callos que dejan el hierro j el mimbre, 
el hacha y la pala, soa sellos de honor... 
las niña» que arreglan paeientes la urdimbre, 
desbrozan sus almas de todo teuuor. 
Cantemos al fuerte trabajo que empuja 
al liombre, quebrando las vallas del mal. 
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Cantemos ¡a humilde labor de In. aguja 
y la obra tremenda del yunque triunfal 1 

Díilorefi. 

Juan Manuel Cotta. 

Así concebimos la escuela: centro de activitiades y de ale­
gría. La alegría es como el sol para el orjjanismo: tonifica el 
espíritu. 

Las siguientes conclusiones derivan de la experiencia; lian 
sido enunciadas en mi informe general sobre Mannalidadea 
y trabajos agrícolas, y establecen la relación con respecto al ma­
gisterio, a los alumnos, a la escuela, a las autoridades y a los 
vecindarios. Mencionaré solamente las últimas que son de índo­
le general: 

1° No debe figurar eu el plan de estttdios un programa gene­
ral (le mamialiiiades; 

2° Cada escuela tendrá sn programa, con sujeción a !as 
normas generales, de conformidad con lo que su medio exige y lo 
que pueda realizarse; 

á" Debe sañalarse en el horario el tiempo (jue se destinará a 
actividades manuales y agrícolas; 

4 ' Deben darse normas generales para evitar desviaciones; pe­
ro sin trabar la libertad bien inspirada y el espíritu de iniciativa; 

5° Conviene que las manualidades se desarrollen de acuerdo 
con un régimen económico propio a fin de asegurar su estabili­
dad e independencia; 

6° La escuela primaria no debe formar artesanos, sino sim­
plemente educar mediante las actividades manuales, o sea, 
aprovechar todo el ambiente para dar al niño motivos de ejerei-
tación integral c inspirarle el gnsto por el trabajo; 

7° El sentido del trabajo debe penetrar paulatinamente en 
todas las actividades escolares para educar mediante la ac-

8" La necesidad de encaminar las actividades escolares hacia 
un practicismo utilitario no debe significar, en manera alguna, 
descuido en el cultivo de las aptitudes mentales y de los senti­
mientos: 
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9° Se debe proyeiider ¡t la fonníición <ie seres con aptitudes 
para el trabajo y con el espíritu abierto a uua moral d^ justicia 
y de amor. 

Y para terminar, transcribo este acápite de la circular que el 
aüo pasado remitió la Dirección general de escuelas, solicitando 
la cooperación de las autoridades escolares para el mejor des­
arrollo de las mauualidades, porque sintetiza admirablemente 
su penKamiento. 

«Saber para bastarse a sí mismo y ser útil a la sociedad 
pueblo, patria, humanidad es la gran finalidad hacia la cual 
tiende la revisión que se hace de los valores que intervienen ea 
la educación primaria.» 

Hay que cultivar integralmente esa flor de la íiumanidad que 
se llama níñOf para que resulte an ser armonioso ; pero impreg­
nando todas las actividades que tiendan a educar las aptitudes 
físicas, intelectuales y morales, mediante lo que podríamos lla­
mar : forma» activas. 

Y así el alumno, segdn lo concibe un conocido educador, que 
empieza por liacar alguna cosa concluye por liacerla bien; y el 
que es dirigido a practicar la virtud, s eliace virtuoso; el que 
es encamiuado a amar la Hbertad, se hace libre': al que se le cul­
tiva el espíritu de iniciativa y la responsabilidad de sus actos 
tendrá iniciativas y será responsable. 

Ya la escuela no debe formar autómatas, ni verbalistas; pues 
la charla insubstancial está en plena bancarrota. El valor de! 
individuo debe juzgarse por lo que hace y no por lo que dice. 

Hay que perfilar ¡a personalidad del niño, de manera que 
cuando se incorpore a las actividades sociales, esté eu posesión 
de aptitudes suficientemente cultivadas para responder a \-á, fina­
lidad humana que !e ha impreso la escuela. 

Con un homenaje y un voto daré por terminado este trabajo. 
El primero, en nombre de la Dirección general de escuelas para 
el ilustrado magisterio de la provincia, aquí bien representado, 
que realiza obra fecunda de progreso efectivo capaz de asom­
brar a muchos, si se asomaran a las aulas, donde elaboran con 
tesonero esfuerzo, paciencia inagotable 'e inteligencia de mara­
villosa flexibilidad, la verdadera grandeza de la patria; y e! se­
gundo, como afirmación de mi profundo optimismo en el triunfo 
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de e.staa ideas de renovación que tatito nos preoeiipa. Pero para 

ello, será menester desviarse de la transitada huella y abrir 

nuevas picadas en el bosqne para encontrar el rumbo. 
Las piedras que se pongan im los nnevos senderos serán 

como la.s que se detienen en el cauce de los ríos que bajan de 
las montañas. El turbión de lo.s deshielos, en impetuosa co­
rriente, las hará rodar sacándolas de madre, y las aguas reali­
zarán eternamente SE labor fecunda. 

Ojalá llegue e¡ día en que las eseuebis todas sean recintos 
amplios, con ¡a bendición del sol penetrando por sus ventanales, 
y el regalo de las arboledas embelleciendo sus dilatados patios 
de recreo. Y en las aulas, no más que una treintena de chicos, 
con rauy pocos pero buenos libros, comenten sus páginas con­
versando con la maestra, y lean bajo un dirección el más inte­
resante de todos los libros; el lil^ro de la naturaleza, que es el 
verdadero libro do la vida., liiente inagotable de emoción, de 
belleza y de actividad, y alternen las lecciones sobre las cosas 
y los hechos, con las tareas manuales ejecutadas do manera 
que sirvau para mantener ia alegría y no para engendrar la 
tristeza. La alegría es la luz del alma, no lo olvidemos, y la tris­
teza son sus tinieblas. 

Y a mitad de la semana se haga un paréntesis a la diavia 
labor, para persistir sin desalientos en la difícil tarea ; pero ese 
día, irrumpan con alegre clamoreo millares de chicos en las 
plazas de ejercicios corporales, que toda comuna debiera tener 
dispuesta con canchas, aparatos y un profesor de educación 
física para que dirija, observe y estimule, sin reprimir la espon­
taneidad infantil traducida en sus variados y activos juegos. 

EIsol,elaire,]aactÍvidady la alegría, los verdaderos e insubs­
tituibles tónicos que no debieran mezquinarse a la niñez, robus­
tecerán los pulmones, darán vigor al músculo, vitalidad a las cé­
lulas, fuerza al organismo físico, resisteiicia y claridad al espíritu. 

Soliimeute así conseguiremos generaciones equilibradas con 
la armonía de una educación realmente integral, y maestros 
plenos de salud para entregarse sin reservas a la obra salvadora 
de reeducara la humanidad. 

flí.'MASIDADKS — T . Vil 21 
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COKCLUSIONKS 

De las experienciae veriflcaiJas durante ios cursos de 1919 y 
1920, de las comprobaciones obtenidas mediante la exposición 
última y de las consideraciones aducidas en este inforflie, flu­
yen ias siguientes conclusiones: 

¿ ' Con relación al magisterio 

a) Ha revelado condiciones excepcionales para que en el plan 
de estudios se incorporen, con carácter definitivo, las manualida-
des y trabajos agricolas, sin necesidad de profesorado especial; 

b) Con su ingenio, capacidad y perseverancia ha vencido las 
primeras dificultades, adquiriendo aptitudes para enseñarlas 
con ésito; 

c) La libertad y el estímulo han sido los propulsores de sus 
iniciativas interesantes y labor efectiva; 

d) Se vincula más a los niños y se le presentan oportunida­
des proiticias para conocerlos más íntimamente. 

2" Con relación a Ion alumnos 

a) Los educa en un atmósfera de solidaridad y confianza, pro­
picia para e¡ desarrollo de los sentimientos afectivos y sociales; 

b) Desarrolla los sentimientos de la propia responsabilidad, 
por cuanto siente que de su esfuerzo depende el éxito del tra­
bajo que realizan en conjunto: 

c) La conducta general mejora, con beneficios indiscutibles 
para la asistencia y el orden general; 

d) Despierta aptitudes vocacionales, en estado latente, por 
falta, de oportunidades para ejercitarse; 

e) Las aptitudes intelectuales se ejercitan espontáneamente, 
por el interés que ponen en la ejecución de su labor; 

f) Se inspira el gusto por el trabajo y se les coloca en condi­
ciones de labrarse su independencia económica, mediante su 
propio esfuerzo; 
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gj Se lea da aptitudes para que, por ai miemos, realicen mul­
titud de cosas, sin recurrir al esfuerzo ajeno; 

h) Coloca a todos loe alumnos en u» mismo pie de igualdad, 
tal como corresponde a las escuelas de un puehlo democrático. 

5" Con relarAón a la escuela 

a) Como la actividad aplicada a las cosas útiles es siempre 
agradable, loK niños trabajan con alegría; luego en labora de 
trabajos manuales reina un ambiente de contento general; 

b) Deja de ser el sitio destinado únicamente a las ejercita-
ciones intelectuales, para convertirse ün centro de las activida­
des que integran la naturaleza infantil; 

c) Participa de las modalidades del hogar y de la sociedad. 
Encuentra todo lo que es necesario a la formación de su orga­
nismo intelectual y moral, creando aptitudes para intervenir en 
la vida social; 

d) Conaerva la armonía de las actividades físicas, intelectua­
les y morales, desarrollándose las unas por las otras y comple­
mentándose mutuamente. 

4" Con relación a las autoridades 

Ha conquistado paulatinamente el apoyo de muchas autori­
dades escolares y comuniiies, propiciando aquéllas las iniciati­
vas docentes con resoluciones favorables, y éstas, votando 
recursos para su sostenimiento y difusión. 

ñ^ Con relación a los 'cecinüarios 

a) Ha despertado la atención y el interés de los vecindaríos,-
b) Se han acercado a la escuela y han colaborado en su obra, 

estableciéndose así el principio de una vinculación efectiva en­
tre el hogar y la escuela, no conseguida hasta ahora; 

c) La colaboración particular en beneñcio de la escuela se ha 
manifestado, con éxito, en forma de donaciones en dinero, mate­
ria prima, máquinas de coser, telares, etc.; 
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d) Con sos actividades — flel reUejo de las necesidades y as­
piraciones del medio socia! — se La impuesto a la consideración 
g eneral. 

6'= De índole general 

a) No debe figurar en el plan de estadios un programa gene­
ral de manualidades: 

b) Oada escuela tendrá sií ^roijrítmft, de conformidad con lo 
que su medio necesita y lo que pueda realizarse; 

c) Debe señalarse en el horario el tiempo que se destinará a 
Jas actividades manuales y agrícolas: 

d) Debe darse normas generales para evitar desviaciones, pero 
sin trabar la libertad bien inspirada y el espíritu de iniciativa; 

e) Conviene que las manualidades se desarrollen de acuerdo 
con un régimen económico propio y, a la vez, educativo, a ñn 
de asegurar su estabilidad e independencia; 

f) La escuela primaria no debe formar artesanos, sino, sim­
plemente, educar mediante tas actividades manuales, o sea, 
aprovechar todo el ambiente para dar al niño motivos de ejer-
citación integral e ins¡)irarle el gusto por el trabajo; 

g) Es menester que las actividades manuales respondan » 
las necesidades o elementos que pueda proporcionar el medio; 

h) El sentido del trabajo debe penetrar píiulati ñámente en 
todas las actividades escolares para educar mediante la acción; 

i) La necesidad de encaminar las actividades escolares hacia 
un practicismo utilitario no debe signilicar, en manent alguna, 
descuido en el cultivo de las aptitudes mentales y de los seutí-
mieiitos; 

j) Se debe propender a la formación de seres con aptitudes 
para el trabajo y con el espíritu abierto a una moral de justicia 
y amor. 

JtTAN F . JÁUUEGUr, 
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VOTO DEL PRIMEE CONGRESO DKL 5IABSTR0 ARGENTINO 

La Plata, diciembre 28 de 1919. 

Ei Congreso del maestro atjíentino, impuesto de la orienta­
ción industrial y agrícola liada a la enseñanza primaria en la 
provincia de Buenos Aires, da un voto de aplauso a las autori­
dades escolares, que se hará extensivo a! personal docente que 
se bava iniciado en la industrialización de la enseñanza. 

VOTO ÜK LA X S I ' ASAJLBLEA ANUAL DE LA ASOGIACIOK 

DE MAESTROS DE LA PROVINCIA 

La XXI^ asamblea anual de la Asociación de maestros formu­
la nn voto por la orientación impresa a la escuela común con la 
incorporación de las labores agrícolas, iniciación en prácticas 
lie granjas y ürgauización de actividades manuales, entendien-
lio que con ello se coopera a ¡a solución de grandes y trascen­
dentales problemas de la vida social y económica del país, y se 
define para ¡a escuela argentina una nueva etapa: la de la ac­
ción creadora, ilejanüo atrás la escuela memorista, libresca, de 
sirapie observación y de trabajo manual educativo: tratemos de 
hacer la escuela para la realidad de la vida. 

SANCIÓN DEL HONORABLE CONSEJO GENERAL 

Septieiiibto 27 de 1920. 

El Consejo general de educación de la provincia de Buenos 
de Aires ve con agrado las iniciativas de la Dirección general 
sobre manualidadea y actividades agropecuaria.^ en la escuela 
primaria y considera de trascendencia social inmensa el esfuer­
zo que la escuela provincial realice para despertar y cultivar en 
la juventud el amor al trabajo. Ve, asimismo, con agrado, la 
orientación impresa por ia Inspección general a las actividades 
manuales, y el criterio altamente educativo y práctico impreso 
por el inspector, señor Bameda, a la sección a su cargo. 
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Se complace en aplaudir a los docentes de la provincia y al 
vecindario por e! concurso ilimitado prestado a los altos pro­
pósitos de la Dirección general tendientes a mejorar los crite­
rios predominantes sobre la enseñanza primaria, porque en­
tiende servir así a los intereses educacionales. Estima, del mis­
mo modo, acertada la orientación de las manualidades al no 
prefijar reglas y disposiciones que trabarían la acción personal 
y la espontaneidad de los inspectores, maestros, niños y ve­
cinos. 

El Congreso cultural de educación celebrado en la ciudad de 
Paraná, en ocasión del cincuentenario de la Escuela normal, 
aprobó, por unanimidad, la siguiente declaración : 

Informado este Congreso, por el delegado de !a Dirección ge­
neral de escuelas de la provincia de Buenos Aires, señor Víctor 
Mercante, del éxito alcanzado por las manualidades y los tra­
bajos agrícolas mediante el estímulo, sin programa especial, de 
las autoridades superiores, el apoyo popuiar y el interés de los 
maestros, según estas normas: 

a) Que cada escuela desenvuelve un plan de conformidad con 
lo que su medio necesita y lo que puede realizar; 

b¡ Que las iustrucciones generales no traban la libertad do­
cente y mantienen el espíritu de iniciativa, necesario al desper­
tamiento vrtcacional: 

c) Que las manualidades se desarrollan de acuerdo con un 
régimen económico ])ropio, y, a la vez, educativo, a fin de ase­
gurar el interés regional; 

d) Que la escuela no forma artesanos, pero sí proporciona 
motivos de ejercitación integral a ías aptitudes, cultivando el 
sentimiento del trabajo; 

e) Que las manualidades en nuestro medio social, al comba­
tir la indolencia y al formar aptitudes para el trabajo, llevan a 
los hogares medios eficaces de liigiene, elevación moral y bien­
estar económico: 

f) Que los maestros lian revelado un extraordinario ingenio 
en esta enseñanza, toda vez que lian gozado la libertad de diri­
girla según su propio criterio y capacidad; 

g) Que los alumnos se lian sentido en una atmósfera de solí-
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daridad y franca alegría al advertir satisfecha su vocación y 
empleadas útilmente sus actividades físicas'; 

h) Que los vecindarios se lian acercado a la escuela para 
prestarle su cooperación decidida : 

1" Aconseja la difusión de las manualidades y labores agrí­
colas en todas las provincias, de acuerdo con el plan que ae rea­
liza en la provincia de Buenos Aires; 

2° Emite nn voto de aplauso para sus autoridades, su cuerpo 
de inspectores, sus maestros, sus vecindarios, por el éxito al­
canzado por la reforma y el empeño que en ella lian puesto. 
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DATOS l'ARA LA HISTORIA DK L.\ ÍÍISTORiA DE LA EDUCACIÓN 

Ea, por deagmcia, coattimbre bastante generalizada tratar al 
acaso de un punto de erudición, extractando, con más o menos 
disimulo, iin libro reputado como bueno que llega casualmente 
a la mano sin que el estrucEador conozca la materia, no ya en 
BU panorama o visión total, sino tampoco en sus líneas funda­
mentales. 

aemejante manera de producir es necesariamente incompati­
ble con los modernos métodos de investigación, que exigen, 
como trabajo preliminar, grande acopio de información biblio­
gráfica y muy severa crítica para elegir datos y aventurar opi­
niones. 

So faltarán, sin embargo, personas de buena voluntad, sobre 
todo en las que no lian adquirido todavía aquellos casi incura­
bles resabios que, haciéndose cargo de la verdad fie las cosas, 
sigan las prácticas de erudición, y, para los que asi lo intenten, 
se componen y redactan los catálogos bibliográficos, ya que 
aquellas personas de saber superBcial, no sintiendo la necesi­
dad de ellos, babrán de reputar el trabajo trivial, superfino y 
enteramente desaprovechado. 

En ninguna disciplina lo es, sin embargo, y menos en asun­
tos de pedagogía, cuyos autores suelen escribir de la materia 
con escasa o ninguna preparación bibliográfica. 

Y a suplir, en lo posible, tamaño descuido tiende el propósito, 
que he perseguido durante cinco años, de mostrar a cuantos se 
interesen por los progresos de la Historiado la educación aque­
llas fuentes de conocimiento que, sin ser tan abundantes como 
las que han de preceder a los estudios de Historia de la civili-
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zacióo, las amplían notoriamente y en cierto modo las coiuple-
tan y perfeccionan. 

El fruto de esta investigación, liasta ahora en ninguna parte 
acometida., ha sido un catálogo de ItíTS artículos, eu su mayor 
parte insospeciíados para los que liaata ahora han eacritü ile tau 
provccliosa <; interesante disciplina. 

Y como esta es la única origrinalidad de algún valor científico 
(^ue, eu orden a las investigaciones prelimiuai'es sobre la mate­
ria, es posible acometer por ahora, parece conveniente ofrecerla 
en sus conclusiones a ios discretos lectores de Siananídades. 

Clasificadas por la lengua eu que se hallan escritas las obras 
a que se refiei'en los citados artículos bibliográficos, resulta 
que han sido escritas en 

Francés 7;iS 
Alemán 514 
Castellano 160 
Inglés 154 
Italiaiici 56 
Latín 33 
HolandÉB 4 
Checü 3 
Portugués 6 
Catalán '¿ 
Sneeo 2 
Ruso 2 
iJanés 2 
Griego cláaico 2 
Griego moiierno 1 
Serbio 1 

Total 1683 

E! mayor número, como se ve, es de lengua francesa. La cali­
dad, siu embargo, hay que buscarla en lengua menos vulgarizada. 

De lenguas menos conocidas en la Europa occidental y en 
América, debe hacerse mención como muestra del interés que 
estos estudios despiertan en todas partes, una Historia, de la 
Z*e(ía.go(íí((, escrita eu checo porOtto Cadner y editada eu Praga 
en 1900. 

Respecto a lugares de impresión, los nlímevos mayores corres­
ponden a las diez capitales siguientes : 
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París S44 
Londrea 90 
Muiirili 83 
Leipzig 71 
Kew Yorli 66 
Wáshingtou 54 
Berlín 47 
Langensalza. 34 
Vieiia 28 
StuttfíBCt 13 

El mimero total de poblaciones donde sfi han impreso obras 
de interés para el eatiulio de !a Historia de la edncación y la 
Historia de la pedagogía ascienden a 320, cuya uómina alfabe­
tizada comienza y acaba en Suiza con Aarau y ZÜrich, respec­
tivamente. 

Clasificados cronológicamente los artículos de dicbo catálogo, 
corresponden al 

Siglo xrii 1 
Siglo siv 1 
Siglo XV 3 
Siglo XVI 14 
Siglo x v i t 15 
Siglo x v í u 48 
Siglo XIX 1198 
Siglo XX 393 

Total 1673 

l ío hay incluida en dielio catálogo ninguna obra anterior al 
siglo xin, pues, si bien figuran en él aatores de la antigüedad 
clásica, las obras catalogadas son de escritura o impresión pos­
terior a la época en que su autor vivió. 

Clasificadas por decenios las obras del siglo xix y del siglo 
XX, se obtienen los siguientes resultarlos : 

Siglo XIX 

1800 a 1809 22 

1810 a 1519 31 

1820 a 1829 19 

1830 a 1S39 32 

1840 a 1849 101 

1850 a 1859 82 

18G0 ii 1869 140 
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1870 a 1879 • 320 

1880 a 1889 379 

J800 a 189Ü 70 

üiiglo XX 

1900 a 1909 91 
J9I0 a 1919 198 

Si la ¡irodLKición de obras de Historia de la educación y de la 
Historia de la pedagogía sigue en los aiios que restan del eiglo 
s x , la produecióu de los dos primei'os decenios alcanzará cerca 
de 1500 volúmenes. 

De poco servirían las investigaciones bibliográficas si no sir­
vieran para inducir a ellas, con fundamento necesario, las con­
clusiones preliminares de la esposición científica. Kn materia a 
que diclio Catálogo se refiere, son las siguientes formuladas sin 
más preocupación que la de eu valor técnico : 

!••' Ija cuna y la fuentes más autorizadas de ¡os estudios de 
Historia de la educación y de Ilistoria de la pedagogía se hallan 
en Alemania; 

2 ' Estos estudios no aparecieron sistematizados liasta la pri­
mera decena del eiglo x i s ; 

'¿^ La primera obra importante escrita sobre esta materia es 
la de Erd. Petrt, publicada eu Leipzig, del 1805 al 1808; 

4 ' Las obras fundamentales en lengua alemana de esta disci­
plina 8011 las de líaumer, Paulsen, Paul liarCh y Sclimid; 

5 ' Bu lengua inglesa aon de notoria ut iüdadlaobradeSmith, 
las monografías de Davidson, loa varios estadios de Paul Mon-
roe y el reciente libro de Osear OLrisnian que es único por razón 
de su contenido; 

6 ' En lenguas romances no hay obra de Historia de la peda­
gogía que jiueda compararse por su mérito a la del ciAsico 
escritor belga, Mr. Collard; 

7" En lengua castellana no Iiay estudio de tan maltratada 
disciplina que supere en datos ni en valor crítico a la Historia, 
de las Universidades, de don Vicente de la Puente; 

8^ De! resto de obras no citadas en estas conclusiones, ape­
nas si es posible señalar, por excepción, algún manual aprove-
cJiabíe o raros aciertos parciales de muy coutados volúmenes; 
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9^ Dadas las exigencias iiioderiias de la crítica liiatórica, 
puede reputarse empresa temeraria el propósito de escribir !a 
Historia universal, y aun nacional, de la educación y de la 
l)edagogía; 

10^ Son, en cambio, empeños plausibles los de historial' mo­
nográficamente, con extensa preparación bibliográfica, fases de 
!a materia, muy limitadas por el tiempo y el lugar. 

Quizá algunos lectores perseverantes de Historia de la edu­
cación y de la pedagogía liayan llegado a formular, antes de 
ahora, con más o menos vaguedad, las precedentes conclusiones; 
pero el juicio, que sin la preparación bibliográfica no iraede 
pasar nunca de * una opinión razonable », se convierte en afir­
mación demostrada cuando va preceiüila, como en este caso, de 
aquel insustituible trabajo preliminar (1). 

La afirmación no tendría rectificación posible, si agotada 
del todo la información bibliográfica, se hubiesen aplicado con 
acierto al caso las normas críticas, indispensablesparala deter­
minación de los valores relativos. 

Madrifl, octubre df 1922. 

D R . E . BLAÍJCO Y SÁNCHEZ, 

ííp eatiiflios aiipefioces. 

(1) El trabajo del doetor lilanoo y SáDcliez, al cual se aludo Rii B1 artí­
culo precedente j que el autor acaba de publicar, se t i tula Xotas bibiio-
gráficas rrferentes a la Migíoria de la edncar.iiin y a la Rislofia de la pedagu-
gía. 79 páginas, eu 4S menor, Madrid, 1922. 
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EL DKÍUJO EN LA ESCUELA PRLMARIA 

EÍÍSAYO DE METODOLOGÍA ESPECIAL 

Considera [.'iones generales, —Dilmjo (iol uatutal . — i Método Malliarro ». 
— La (íüseñanía del dibujo debe ser analítica, — Forma y dibujo. — 
Klemeutos lineales. — Eleiiieutos gráficoB, — Propósitos, reqiiiflitos j 
pasos del método analítico, ~ Desarrollo gradual de ]aa tópicoB. —Mo­
delos {generadores. — Elementos didiíeticos, — Piao. — Procedimiento, 

— Programa sintétiíjo. — Programa analítico. 

CONSIDERACIONES GENERAl.EH 

La inclusión del dibujo en la escuela primaria ba sido ima 
de las primeras iniciativas de la pedagogía, y au enseñanza ha 
preocupado a los más eminentes educacionistas del siglo pasado, 
sin que liasta lioy se baya logizado mejorarla, a pesar de los 
muchos métodos y procediraitiiitos ensayados. Es de lamentar 
que la inclinación por el dibujo, tan común en la infancia, sea 
entorpecida en la escuela, mientras ias otras facultades del 
niño evolucionan activamente gracias a los métodos que permi­
ten al maestro dirigirlas con inteligencia, en la enseñanza de 
las demás asignaturas. Sin embargo, es evidente que el dibujo 
es boy más que nunca necesario, como lenguaje directo de la 
forma, dado el carácter intuitivo de la enseñanza general. 

Las ilustraciones generalizadas actualmente en todas las 
asignaturas imponen además la ncoesidad de rin estudio metódico 
de la forma, como característica por la cual ae clasifican y deter­
minan los objetos. La enseñanza de la forma debe ser sinmltá-
nea con la del dibujo, como la de la lectura lo es con la de la 
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escritura. Con ello se contribuirá a formar la aientalidaii del niño 
ea una obeervacióii inteligente y metódica de las cosas vistas, 
puesto que dilmjar implica lírecisamente observar COD método. 

Desde Ptístalozxi, el dibujo ha sido llamado a ocupar un pues­
to importante en l:i enseñanza primaria, porque aquél veía en el 
dibujo nao délos «.medios de fortificar el injlitjo natural en la 
educación de nuestra especie», u. base de «intuiciones reales» y 
observaciones conscientes de la forma, y no niia enseñanza esté-
tina o un mero complemento de la cultura general, tal como 
hoy se practica, teniéndola relejiada a nn plano inferior, entre 
música y laboree, y reducida a cuarenta y cinco miuutoH de las 
veinte horas qno constituyen ]¡x semana escolar del niño. 

Una cultura racional de la forma, a base de observaciones 
metódicas de los objetos, complementada con unü enseñanza 
perfecta del dibujo, constituye un auxiliar poderoso que faci­
lita el conocimiento de las ciencias e industrias. 

La enseñanza del dibujo debe preceder a la de la escritu­
ra, puesto que ésta es, desde sus orígenes, una derivación de 
aquél. La escritura, en sus comienzos, no es otra cosa que un 
dibujo de signos convenoionalefl, desde que el niño, en realidad, 
dibuja los signos imitando la forma particular de cada letra. 
Para ello imita, generalmente, los movimientos de la mano del 
maestro, de modo que la escritura recién comienza cuando se 
ha convertido en un hábito corriente y el niño traduce directa­
mente en signos grálicos los sonidos vocales correspondientes. 

El dibujo debe ser el primer conocimiento suministrado en la 
escuela primaria. Con él deberían ]l«iirarse las horas medias 
de todos los días durante e! ciclo infantil, intercalado como un 
recreo entro las tareas áridas que para el niño representa el 
aprendizaje de la escritura, la lectura y las ciencias, puesto que 
el dibujo es el estudio de más fácil comprensión, el más grato 
en la ejecución y el que, en general, mejor se adapta a la natu­
raleza del niño. 

Hace más de cien años, decía ya Pestalozzi, que <• e¡ niño es 
capaz de apropiarse los fundamentos del dibujo lineal (1) antes 

(1) Al deoir dibujo lineal. Postaioaxi se relifru, eu general, .1,1 dibu.j(> 
«¡•outftdo coí! t raías Üueales j no al dibujo geométrico, eauw a primera 
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do estar en situación de manejar el débil instrumento de la 
pluaia. Yo enseño, pues, a dibiijar a los niños antee que sepan 
escribir; y conforme a este método hacen las letras con una per-
feocióu que a ésta no se ve de otro modo. » 

PestalOKzi fué e¡ primero que uonoibió la posibilidad de me­
todizar la enseñanza del dibujo, y trató de ordenar loa primeros 
pasos de su enseñanza, pero, en su exposición detallada, incurre 
en deficiencias análogas a los procedimientos del deletreo, usa­
dos también entonces en la enseñanza de la lectura y escritíira. 

DIBUJO DEL NATURAL 

A principios de! siglo XTiii surgió el dibujo «del natural» 
como una reacción contra los métodos abstractos en uso, que 
son una derivación deformada del método original trazado a 
príoH porPestalonzi. Este método tiene su origen en el apogeo 
de las grandes lucbas que se desarrollaron durante la primera 
mitad del siglo pasado y en las que se trató de imponer la en­
señanza intuitiva (1). 

vista pusde iutarpvetarae ; CDH» que, por ütra parte, Ua iimtivadH los proca-
(limioiitim ab-itraotos que teriniíiai-oii eu las i'ouocidiis serios ilo <i estampas». 
Conürma uuastra aflrraaeiún uu párrafo del mismo discurso donde diue: 
f El priucipiu de qua piirl<) es ¿ste : dii¡/ulos, paralelas y arena ¡ihraenH eom-
pletamentc el arte de excrihir, todo lo qiie es posible dilinjaT no es más 
que Hiia deteriniüacióii gradual de estas tres formas fundamentales. Se 
piiiide pensar tamblÉii una ^radiiuíiiiiii snncilla liasta la perfección que 
corresponda a estas tres formas fundamentales, dentro de la qne euciieu-
Irs uua medida exacta todo dibujo positivo y en la que aparece la l>eUeKa 
eí:tiStica de tud^K Ion formas eiimo nna iiier» introddceiúu eu la esencia de 
estas treá formas fu mi amen tales. » {PI'.STALDZZI, El métuáo, 23.) 

De aquí se deduce, por otra parte, lan profundas miras del genial peda­
gogo, quien prevé a jfrioi'i que la lornia e'í siempre un lodo susceptible de 
análisis y 9ubdiv¡iióu en las partes y elementos simplea, cuyo conocimiento 
es india pe usable au todu euseñan^a metódica. 

(1) LláuiasB dibujo del nalarul en virtud do un eouoepto, bien relativo 
por cierto de su fundador, P. Sinitb, en el que floatieua qtie, como t todo 
dibujo ea la represeutaoiún áa uu objeto natural, pues entonces el mejor 
* modelo s pura los niños son lus objetos miamos, no ans imitaoionea grá­
ficas ». 

lICMANIDAnUS — T. y¡¡ 2a 
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Oomo puede observarse, el dibujo del natural tiene sus fun­
damentos en la enseñanza intuitiva coino base de toda ense­
ñanza racional. Pero de aquí a dibujar el objeto directamente 
del natural, sin detenerse en los procedimientos previos que gra­
dúan su aprendizaje, implica desconocer una suma de dificul­
tades que liacen su realización difícil y Iiasta inaccesible en 
los comienzos. 

El niño que dibuja gracias a su facultad de imitar, no concibe 
que las partee de los cuerpos deben dibujarse diferente de como 
él sabe que son; además, no tiene la vista suficientemente edu­
cada como para poder recordar iJe una sola vez la forma de un 
contorno y carece de la disciplina manual necesaria. 

La concepción de la forma es una tarea mucho más difícil de 
lo que parece a primera vista. Forma es una apreciación inte­
lectual — científica o estética — de las características que identi­
fican el objeto y lo distinguen o asocian con los demás, y el 
niño, en sus comienzos, no ve Informa sino líl objeto, al que dis­
tingue intuitivamente por su función o por sus propiedades. 

El dibujo copiado del natural constituye una fiel imitación 
de un solo aspecto del objeto vistrO y no de su forma real, tal 
oomo lo ve el niño. Las partes del objeto afectan las tres dimen­
siones, en tanto que en el dibujo, ejecutado sobre un plano, los 
movimientos hacia atrás o hacia adelante, se representan por 
trazos convencionales hacia arriba, abajo, izgtiierda o derecha, 
en proporciones y formas apropiadas. El dibujo comprende, 
pues, una serie de procedimientos enteramente racionales y 
muy superiores a la comprensión, no sólo del niño, sino tam­
bién del adulto que carezca de un ajirendizaje previo. 

Tí! sistema intuitivo en la enseñanza del dibujo debe ser res­
petado en cuanto a sus principios generales, que cousi.sten en 
presentar al niño el objeto para hacerle observar la relación de 
semejanza entre el modelo y el dibujo, como también las cuali­
dades y analogías de sus partes homologas. En cambio, la forma 
del modelo, su complejidad y los procedimientos que han de 
poner al niño en posesión de los elementos fundamentales del 
dibujo, deben responder a principios de otro orden, los cuales 
serán resueltos por métodos adecuados que aseguren al maestro, 
el mejor resultado en sus funciones. 
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Los modelos para la enseñanza del (übiijo deben ser prin­
cipalmente objetos reaies, pero, en su defecto, pueden ser, en 
parte, substituidos por «imitaeiones plásticas o pictóricas» de 
acuerdo con los medioa posibles para poder proveer a las es­
cuelas cou el mayor número de modelos que contengan las cua­
lidades necesarias para realizar la ejecución de un programa 
completo {graduado y ameno), de modo que dicha enseñanza 
sea un hecho rea! y no una ficción o un simple adorno para los 
programas generales. 

Aún en el caso ideal de que una escuela reúna todos los obje­
tos reales como para desarrollar el programa completo de di­
bujo del natural, han de presentarse al niño, conjuntamente con 
los objetos reales, las figuras que los representan, haciéndole 
observar prácticamente que tal disposición de los trazos repre­
senta tal objeto y que todos los objetos similares se representan 
por dibujos semejantes y con procedimientos iguales. 

Las ilustraciones plásticas y gráficas son tan útiles para la 
enseñanza de! dibujo como para las demás asignaturas, puesto 
que la finalidad del dibujo en la enseñanza primaria consiste en 
la representación por imitaciones y — especialmente de memo­
ria — de todos los objetos que constituyen el material didáctico 
délos programas generales y no de unos cuantos objetos reales 
por ser los únicos que el maestro ha podido reunir. 

La gran mayoría de los objetos que constituyen las ilustra­
ciones de todas las asignaturas, es conocida y estudiada por 
medio de representaciones gráficas. So hay razón, pues, para 
impugnar y excluir totalmente la reproducción de objetos según 
cuadros murales, siempre que éstos sean suficientemente cla­
ros, visibles para todo el grado y fieles en la representación 
del objeto. 

«MÉTODO MALHAURO» 

Como es sabido, el dibujo del natural faé implantadlo en nues­
tras escuelas por Martin A. Malharro en 190o. Esta obra, que 
quedó trunca por la muerte casi inmediata del distinguido 
maestro, sigue hoy vegetando en errados conceptos de psico­
logía infantil, con vagas finalidades de «cultura estética», lo 
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que el propio Maliiívrro comenzó <i combatir poco tiempo des­
pués (1) al ver sus ideales pedagógicos desnaturalizados por 
«las fiíiitasías del profesor ». Al i)restar atención a los consejos 
prácticos de dicho autor, liecbos eji capítulos siguientes del 
miarao libro (2), según las obsorvaciones yue como Inspector 
liiciera de su propio método, resulta evidente qae, de haber 
podido perfeccionar su obra, éste habría terminado por imponer 
loa procedimientos más prolijos. 

Las deficiencias fácilmente objetables que se observan en ia 
práctica del dibujo natural son las siguientes : 

aj S o ¡/eneralKa los conocimientos adquiridos. Cada ol>jeto 
es presentado al alumno como una entidad independiente, sin 
ser observada en sus partes, las cuales permiten relacionar el 

(1) « He visitado escuelas eu cuyas clases lie clilmjü se procede a ciegas, 
presenteridu a loa aliirtiiios dilleiiltades que, por múltiples razouea, lea 
será imposiMe vencer, importaiiiío. por consiguiente, un problema que 
ea grave por cuanto contiene el germeu del ilssaliento, precursor del fra­
caso de la clase, del maestro y d« ia asignatura. 

« Las fantasías del profesor, sus origiiialidades o sus antojos, no deben 
ejercer sus influencias en \a clase a su i'arfro, lioude deben regir principio» 
y reglas que impriman a sus iocsciones una ra/ón perfecta mente <leíinid:i. 
en su esencia y liigicameiiti! limitada en sus alcances. Deberlíii conjuntíi-
meiite, sucederse subordinadas, gradnai y ascendentemente, de la primera 
ü la última del ciclo de estudios a que corresponden, 

« Tal considero el criterio que debe guiar al profesor si quiere obtener 
resnitados óptimos en sus enaeilauzaH. 13e otra manera su acción quedará 
limitada a aquellos pocos caao.t en <iue el alumno actúa medianil; el capital 
de aptitudes y de experiencias jiropias, cosas que deben aceptarse como una 
contribución, mas no como base fundamentaly única do principio a fin. » 

(2) « Si nuestro discípulo prefiere copiar formas naturales, hacer .'silue­
tas, encarar conjuntos, etc., etc., el maestro no debe llevar sus condes­
cendencias a punto tal que convierta a sus clases en un simple pasatiempo. 

i< Hay disciplinas que formar, tendencias que corregir, defectos qne 
contrariar y principios qne establecer. Hay hábitos de observación y de 
razonamientos que es necesario inculcar a nuestros alumnos, y si, con una 
faz de estudios, impresionábamos a\ sentimiento deleit.indo y educando, 
también debemos instruir hablando a la inteligencia que es la que debe 
saber discernir, escoger, combiuar, asociar, coordinar los elementos con-
onrrontea a tai o cual fin, a que deba más tarde responder la espresiún 
grálica del alumno. » MAIITÍIÍ A. MA.r.HAKRO, El dibujo e!i la enoiiela pri­
maria (Buenos Airea, 1911), 14S-131. 

Ayuntamiento de Madrid



Ul — 

modelo ÍÍOII otros objetos por la forma, proporción y dirección 
de l'áspartesy elementos componnotiis. De ahí que el alumno pase 
de un asunto a otro, sin precisar sus conocimientos anteñoTes, 
siu relacionarlos entre sí, y sin ejercitarlos en continuas aplica­
ciones con modelos nuevos; 

b) Es exclusivamente del natural; y como no es posible reu­
nir en nn grado de eiialqiiier escuela, los modelos reales de 
formas apropiadas y en cantidad necesaria como para hacer 
dicha enseñanza graduada, de acuerdo a un plan orgánico per­
fecto, con las dificultades distribuidas en tópicos sistemáti­
camente ordenados, resulta que el aprendizaje del alumno se 
reduce a la copia de unos cuantos modelos, siendo más o menos 
los mismos los que se repiten en todos los grados; 

c) Comienza con objetos de la naturaleza, los cuales, por sim­
ples que parezcan, son en realidad complejos por sus contornos 
sutiles y proporciones arbitrarias. 

La aparente facilidad que se atribuye a los objetos de la 
naturaleza, débese únicauíente a que éstos carecen de partes 
discernibJes y sólo permiten apreciarlos por un vago parecido, 
por lo que el maestro no puede comprobar la precisión del di­
bujo, no hallando otro medio de indicar los errores que el de 
corregirlos individualmente, ya sea mediante un trazo definitivo 
o por una indicación del lugar correspondiente, que el alumno 
se ¡imita a repasar luego con el lápiz, 

Además, como los objetos de la naturaleza son asimétricos, 
en su mayoría, y ofrecen distintos aspectos a los alumnos ubica­
dos en diferentes lugares, no conc^uerdan con el dibujo explica-
ti\'o trazado por el maestro, resultando generalmente que los 
alumnos se limitan a copiar el dibujo del pizarrón; 

(f) Tanto por el carácter de los modelos, como por la manera de 
ejecutarlos, persigue una ñnulidad exclusivamente estética y el 
dibujo se infiltra en el espíritu de los alumnos como un arte o 
un adorno y no como un conocimiento útil y necesario, sin tener 
en cuenta que el dibujo es, ante todo, un medio de expresión 
general para precisar la imagen de las cosas, que de otro modo 
sólo puede lograrse mediante descripciones verbales complejas 
y difíciles de comprender; 

e) BI dibujo es enseñado como una asignatura independiente. 
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sin relacionarla con las demás, mediante ln ilustraeión de los di -
versos temas i]ue se presentan en la enseiianaa en general. De aM 
que le falte la aplicación que habilitaría al alumno para utilizarlo 
en la vida práctifsa. 

Si bien las dificultades que hemos espuesto son salvadas eu 
parte por los profesores especiales, en cambio, se maniflestau en 
toda su amplitud, en los grados infantiles de las escuelas donde 
el dibujo es enseñado por el maestro de grado. 

Como puede observarse, el sistema de dibujo del natural 
presenta apenas los lineamientos generales de nn método racio­
nal e intuitivo, pero no indica suficientemente los procedimien­
tos que pueden llevar al maestro a resultados concretos en su 
aplicación (1). 

Su virtud fundamental reside en su carácter intuitivo y 
directo, pero el sistema mismo no ofrece un método definido 
que pueda orientar prácticamente al que lo aplica. Al imponer 
la copia directa del objeto, el sistema «del natural» no hace 
más que substituir la «imitación servil >> de la copia de las estam­
pas por otra imitación servil directa del objeto real o del dibujo 
trazado por el maestro en el pizarrón. 

Mientras el niño dibuje los objetos sin tener conciencia de 
los elementos que lo constituyen, no podrá ser fecundo su apren­
dizaje. Pues, como los objetos por sus formas totales existen en 
número infinitamente vanado, el progreso del alumno se realiza 
sólo como un hábito manual que depende de sus aptitudes indi­
viduales. En cambio, si habituamos al niño a razonar desde los 
primeros, pasos sobre los pocos elementos lineales (contomos) 
haciéndole comprender que cuando los elementos son iguales se 
dibujan siempre de la misma manera aunque éstos correspondan 
a diferentes objetos, el progreso se acelera notablemente, por­
que la conciencia del mismo elemento, constantemente repetido, 
forma rápidamente el hábito, tanto objetivo como gráfico. Al 

(1) a Copiar del ii.ituTal no es im mÉtodci : es aa priiici]i¡o r|ui> ac puede 
desarrollar e<m los mus opuestos métodiis que Uevarlíu al ésito a ai fracaso, 
según las bondades o errores qne coiiteagan. Se puede, en cambio, dea-
arrollar nn iiitítodo coa procedimientoa propios que uo alteran las disci-
pliuaíi de las eiiseriaii^as u¡ c;l objetivo final de las mismas, s (MALHAKUO, 
MI liiliujo en la. escuela príiiiaria, pág, 132, 19U.) 
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ííftiiei'alizar los eoiiocimientos adquiridos con [locos modelos 
generadores, el alumno llega a dibujar los más diversos «tota­
les» siguiendo el proceso habituy! de yuxtaposición deelemen-
tí)8 conocidos, agrupados en el orden que los observa. De tal 
modo, cuando e¡ objeto es compuesto de dos o más partes ca­
racterísticas, el niíio observa y dibuja primero una y a conti­
nuación, en el lado correspondiente, agrega la siguiente, etc., 
liasta completar la forma total del modelo. En cada parte 
observa igualmente los límites, « costados», trazándolos suce­
sivamente en \a, forma, lagar y dirección que los observa en el 
modelo. 

El objeto será presentado al niño desde los comienzos, como 
un todo compuesto, para que llegue lo antes posible a ia con­
cepción gráfica de las partes, que se repiten en diferentes ob­
jetos. Con ello irá posesionándose gradualmente de los elemen­
tos y cualidades de la forma, abstraídos naturalmente por él 
mismo, mediante el análisis repetido de los diversos objetos 
dibujados, tal como se posesiona de los valores fonéticos corres­
pondientes a las letras, sin conocerlas nominalmente. 

De acuerdo con el método siguiente, el modelo adquirirá au 
verdadero c»rácter de elemento de estudio. Será un medio para 
llegar, por loa procesos analíticos, a las partes que son comunes 
en distintos objetos. 

LA. ENSEÑANZA DEL DIBUJO DEBE SEB ANALÍTICA 

La enseñanza de] dibujo, a la par de la de cualquier otra asig­
natura, debe responder a un plan orgánico perfecto que se des­
arrolle de acuerdo con una sucemón lógica de las dificultades a 
fin de proporcionar al nifio los conocimientos elementales para 
dibujar por si solo cualquier objeto. 

Dibujar equivale a observar detalladamente un objeto y 
representarlo en todas sus partes mediante adiciones suce­
sivas de los trazos que corresponden a las partes homologas 
observadas en el modelo. A cada trazo precede, pues, un esfuer­
zo intelectual de observación analítica y de distribución imagi­
naria de! conjunto. Además, como no es posible el trazado 
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simultáneo de iin Cfiiijunto de elementoe, es necesario que el 
modelo se» previamente dcHcompuesto por e¡ análisis, para Ber 
reconstruido en el dibujo de acuerdo con nn orden lógico según 
las características í̂ iie lo constituyen. 

Aun la figura niáfi simple implica la intervención de varios 
trazos, los cuales deben guardar perfecta armonía entre sí, por 
BU forma {característica propia de cada objeto, parte o elemen­
to), lugar (ubicación determinada de la liarte dentro del conjun­
to), posición (dirección y posición de )a parte o elemento, con 
relación a la vertical) y proporción (dimención de la parte con 
relación al todo), lo fjue hace necesario que el dibujo sea ejecu­
tado como una reconstrucci«)ii del todo por sus partes compo­
ne iiteK. 

La primera intuición del objeto se presenta como un cumulo 
de contornos y líneas que es necesario aclarar, por lo que se 
impone : a) Detallar las partes que lo forman; h) Distinguir y 
asociar los elementos de acuerdo con sus formas particulares ; 
o) Ooncretar las cualidades de los elementos según su direc­
ción, dimensión y ubica.ción. 

FORMA Y DIBUJO 

\ 
En el estudio del dibujo hay que considerar, pues, dos aspec­

tos esenciales, que son ¡/omm y dibujo. 
Fo}-ma comprende el estudio de las características que de­

terminan ¡08 objetos, observando los diversos aspectos qne 
éstos ofrecen a nuestra vista, mientras que el dibujo constituye 
el estudio de los elementos gráBeos y modos de representar los 
cuerpos sobre un plano por figuras semejantes a cualquier as­
pecto del objeto visto. 

No ea indiferente seguir un orden cualquiera en la yuxtapo­
sición de los trazos que constituyen el dibujo; es necesario 
observar el mejor orden en la composición de los mismos, co­
menzando por el que representa la paite fundamental del mo­
delo, para continuar con la más importante de ías siguientes y 
terminar agregando los detallesqne están adhcridasalas partes, 
que constituyen el mismo. 
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CoD ias iiriitieraH lecciunes deb*; proporcionarse al alumno 
loa medios elementales de obseryaeión, a fin de que adquiera una 
concepción gráfica de laa líneas y de las diversaB partes vistas en 
ei modelo. Pensar sobre lo qiie se ve y lo que debe hacerse, equi­
vale a evitarlos errores, tanteos yborratinasiniitíles, que tanto 
tiempo hacen perder en el dibujo. 

Este procedimiento habituará al alumno a razonar obser­
vando laa partes componentes del modelo, apreciados según sus 
cualidades respectivas, y distribuir el conjunto para reeom-
truirlo con el mejor orden posible. 

La observación del objeto tendrá para el (jue dibuja un sen­
tido deternnnado, y cada vez que observe el modelo, lo hará 
con un propósito fijo, para ver, por ejemplo : si et contorno 
es recto o curvo y si ee más o menos curvo del que él lleva 
trazado, observará la ubicución que corresponde a tal detalle su 
proporción con respecto a otros ya trazados; qué lado tiene más 
arqueada la airea compuesta y a qué dimensión corresponde 
con respecto a la más alargada, etc. 

KLKMEJiTOS LINEALES 

Los contornos visibles en el objeto como en las partes com­
ponentes son representados en el dibiijo por líneas y se apre­
cian: 

Por su forma: en rectas, curvas y elípticas; 
Por su posición; en eerticaUs, horixontaUs, oblicua izquier­

da y oblicua derecha. (La dirección de las curvas se determina 
según la dirección de ia cuerda. La intensidad de la misma se 
determina por la relación de cuerda y flecha); 

Por su longitud: en iguales y proporcionales ; 
Por su relación : en paralelas, perpendiculares y convergentes ; 
Por su unión: en ángulos agudos, rectos y obtusos (rectilí­

neos, curviliitcos y mixtilin^os) ; 
Por su constitución: en simples y compuestos. 
Las líneas compuestas pueden ser homogéneas y heterogéneas, 

consideradas en ritmos lineales. Homogéneos son los ritmos que 
constan de dos o más partes lineales de una misma forma (que-
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bradas, aireas poUcéntHcas, ondulantes, volutadai. arremúlma-
das). Heterogéneos son los ritmos compuestos de diferentes ele­
mentos lineales combinados (recto-curvo elíptico). 

El número de los ritmos y disposiciones rítmicaH resulta 
verdaderamente restringido, comparado con el nñmero de las 
letras que componen el alfabeto. 

Dichos contornos, observados superficialmente en los objetos, 
nos parecen siempre distintos, únicamente porqne no lograu 
fijarse suficientemente en la memoria, por falta previa de aná­
lisis. 

ELEMENTOS GRÁFICOS 

La abstracción de los elementos lineales se practica gra­
dual y simnltáneamente con la ejercitación de los medios gráfi­
cos que los representan. 

Los elementos gráficos comprenden, a su vez, uua serie de 
dificultades que se relacionan: con una disciplina manual y 
mental en el trazado correcto de las líneas, planos y tonos; con 
la lógica, para la armonización perfecta de los trazos en la 
reconstrucción del objeto; con la perspectiva, para dar a los 
dibujos la apariencia de relieve, volumen y profundidad en la 
representación de los cuerpos, conjuntos y paisajes. 

PROPÓSITOS, REQUISITOíJ Y PASOS DEL MÉTODO ANALÍTICO 

Propósitos 

Los propósitos del método analítico en la enseñanza del 
dibujo son : 

Graduar el aprendizaje de acuerdo con las dificultades obje­
tivas y gráficas correspondientes a las partes (fragmentos) y 
elementos (contornos) que constituyen Jos objetos; 

Observar las diversas dificultades que se presentan aglome­
radas al dibujar los i»rimeros modelos y allanarlas ou parte de 
modo que el niño afronte una sola por vea; 

Comenzar la enseñanza del dibujo «del natural», usando 
como modelos objetos de revolución, para que todos los alum-
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nos de ¡as diferentes visuales, veaE el modelo igual y semejante 
al esquema trazado en el pizarrón: 

Alternar el dibujo del natural con modelos dibujados por el 
maestro en el pizarrón, para concentrar la atención del jiiíio en 
las partes que ofrecen mayor dificultad, tanto en la observación 
como en el trazado, y proporcionarle la base necesaria para el 
dibujo del natural. Kstos dibujos serán ilustrados con objetos 
reales : para comprobar la semejanza entre el dibujo y el objeto, 
al mismo tiempo que familiarizar al alumno con los elementos 
gráficos que so repiten en los diferentes objetos; 

Proporcionar al niño procedñrimitos raciónalo! para dibujar 
el modelo, reconstruyéndolo con el mejor orden posible por adi­
ciones sucesivas de loa elementos que lo constituyen, y para habi­
litarlo a dibujar por sí solo cualquier objeto ; 

Conducir a una eoncepcíón precisa de las partes y elementos 
mencionados, los cuales serán siempre relacionados con los ele­
mentos gráficos liomólogos: 

Cultivar la observación inteliíjente y metódica de la forma, y 
desarrollar las facrrltades del sentido correspondiente; 

Enseñar el dibujo como un medio general de representar los 
objetos, objetivando dicba enseñanza con modelos reales, natu­
rales y manufacturados, imitaciones plásticas o cuadros murales 
que los representen con fidelidad; 

Hacer ejercitar al alumno en el trazado de los elementos grá­
ficos, mediante modelos de caligrafía, lo cual estimulará su aspi­
ración a iin mayor grado de corrección y belleza en la ejecución 
del dibujo. 

Requisitos 

Los requisitos para el éxito en la aplicación del método son: 
Cada clase debe ser desarrollada de acuerdo con un plan 

previo. 
Presentar separadamente las dificultades más importantes, 

para que el alumno concentre la atención en una sola por 
vez. 

El modelo ada|>tado o elegido debe contener los elementos y 
dificultades que constituyen el tópico correspondiente. 

En cada lección se presentará una sola parte nueva agregada 
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a las conocidas, generalizándola eon a¡jlicaoioiies a iJií'ereutes 
objetos. 

Eepasar oportunamente Jas partes que resulten más difíciles 
y tratar que los alumnos a|)rovecíien soficientcmente lo ense­
ñado y qne lo apliquen con inteligencia en objetos nuevos. 

Estimular la apiicac!(3n cíe los alumnos con modelos variados 
y motivos intercsa.ntes. 

Explicar con claridad y sencillez tanto el modelo como las 
partes que lo constituyen, ilustrándolas oportunamente con el 
mayor dominio gráfico. 

Pasos 

El aprendizaje de! dibujo debe desarrollarse de acuerdo con 
la progresión siguiente r 

Observación de las partes fundamentjiles do la forma, apre­
ciados según sus proporciones fundamentales (alto, bajo, chato, 
ancbo). 

Observación de ios límites laterales y contornon de los objetos 
distinguidos por su forma, apreciando lugar (izquierda, derecba, 
abajo, arriba, medio o centro): posición (vertical, horizontal u 
oblicua); loiif/ifud (largo, corto, iguales, diferentes). 

Corrección en e! trazado de rectas verticales,, honzontales y 
oblicuas, observados en los contornos de los objetos. 

Asociación de la parte flueva con otras semejantes anterior­
mente dibujadas. 

Método en la observación del modelo compuesto, y en el tra-
nado de los elementos tanto del modelo como de cada una de 
las partes componentes. 

Destreza gráfica en el sombreado y coloración de tonos uni­
formes. 

Dibujo en forma de silueta de objetos reales, naturales o ma­
nufacturados correspondientes a las dificultades conocidas, con 
suficiente apreciación de la pro]iorción de las partes compo­
nentes. 

Dibujar correctamente objetos de contornos curvos. 
Dibujo de memoria en forma de silueta de objetos varios 

correspondientes a las ilustraciones de las demás asignaturas 
comprendidos en las dificultades gráficas al alcance del alumno. 
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Dibujo de objetos redondoB oon perspectiva, sombras y colo­
ración graduada. 

Dibujo del natural de conjuütos de dos o más objetos redon­
dos, simétricos y asimétricos, detallando las características prin­
cipales de ¡os objetos, 

Dibujo de objetos rectilíneos y poliédricos correspondientes 
a diversas dificultades. 

Dibujo de ihistraciones de las demás asignaturas, ciencias 
naturales, matemáticíia, física y química. 

DESARROLLO GBAUUAL DE LOS TÓPICOS 

líl desarrollo de loa tói)icos será progresivo en el orden si­
guiente : 

Hjercicios intuitivos y lenguaje: Conversaciones sencillas que 
inatruyau al niño, dándole una idea de la forma que es dis­
tinta en todos los objetos, y de los medios más elementales 
de orientación con relación a las bases y coatados del objeto 
estudiado (lugares, direcciones y elementos gráficos). 

Objetos tiinples ; Objetos que constan de una sola parte de 
forma simple y fáciles de dibujar (un vaso, una olla, una polve­
ra o bombonera, etc.), para la aplicación de los trazos vertica­
les, horizontales, y oblicuos (rectos y curvosj. 

Objetos comjiuestos: Objetos que constan de dos o tres partes 
diferentes. Los objetos compuestos comprenden: 

a) Parte conocida : parte que por su forma y proporción es 
idéntica o semejante a la parte ya dibujada de uu modelo ante­
rior: 

b) Parte nueva: parte que combinada con otra conocida for­
ma un modelo nuevo: 

c) Parte fundamental: siendo dos o más las partes hay una 
que es predominante en la forma del modelo : 

d) Partes secundarias : las partes secundarias son las que 
después de la fundamental, completan !a forma del objeto: pies, 
cuellos, asas, adornos. 

Oontorms simples : Contornos que se dibujan con un solo tra­
zo recto o curvo. 
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Colores primilrios : Azul, amarillo y rojo. 
Tonos uniformes : Sombreado en un tono uniforme de loa ob­

jetos monocromos o de las partes afectadas por la sombra. 
Decora-ciones: Completar loa objetóla dibujados del natural, 

decorándolos con elementos indicados por el maestro y a gusto 
del niño. 

Lineas compuestas : Contornos que constan de dos o más lí­
neas de formas diferentes, ejecutados una por vez, conjunta­
mente con las partes correspondientes. 

Perspectivas de bases circulares ,- Dibujo de objetos de revolu­
ción con la representación de sus bases cireulares por medio de 
arcoH elípticos para dar a su representación un mayor aspecto 
de relieve y de redondez. 

Tonos graduados: Sombreados de objetos redondos con tonos 
graduados, según la luz. 

Colores secundarios: Colores compuesto» de dos primarios: 
verde (azul-amarillo); violeta (azul-rojo); anaranjado (rojo-ama­
rillo). 

Ritmos : Contornos lineales compuestos de dos o más elemen-
toe simples y que se ejecutan de un solo trazo o dos seguidos. 

TAneas auxiliares: Línea imaginaria (vertical, horizontal u 
oblicua), trazada desde un punto fijo para determinar otro cual­
quiera a trazarse; la cuerda trazada por los eitremos de una 
curva para determinar su dirección, longitud e intensidad. Eje 
de simetría, ejes parciales, etc. 

Figuras simples : Observación de las partes constituyentes de 
un objeto distinguiéndolo por sus formas parciales, de acuerdo 
con su semejanza con las formas elementales : cuadrado, circu­
lar, rectangular, ovoidal, elíptico, etc. 

Figuras compuestas: Objetos compuestos de partes correspon­
dientes a varias formas elementales, relacionadas por BU seme­
janza con objetos sencillos, usados a modo de tipo generador, 
por ejemplo: acorazonado, ovoideo, forma de mate, de pera, de 
lanza, de flecha, etc. 

Perspectiva de los objetos rectilíneos .- Formas reales. El cua­
drado y sus múltiples aspectos de trapecio, trapezoide y rom­
boide. La línea horizontal, oblicua al campo visual, que apa­
renta ser horizontal, oblicua o vertical. Las paralelas que apa-
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rentan ser convergentes. Las bascia paralelas de na objeto de 
revolución se ven ; las de abajo, curvas hacia arriba, y laa de 
arriba en sentido contrario. La parte posterior de un cubo o 
paralelepípedo se ve más ebica que las anteriores, etc.; razones 
generales, explicadas prácticamente. 

Dibujo lineal: Constnicción de polígonos, estrellas y sus apli­
caciones a azulejos, guardas, mosaicos, para la cjercitación en 
el nao de la regla, escuadras, compás, etc. Decorados con flora 
estilizada y elementos conocidos. 

Dibujo de conjuntos : Modelos compuestos de dos objetos co­
locados en un plano y en el orden siguiente : 

a) Uno conocido y uno nuevo; 
b) Uno de proporciones regulares y uno de proporciones ar­

bitrarias ; 
c) Tres objetos, dos en nu plano y uno más atnie; 
d) Objetos de diversas forma.'í y proporciones arbitrarias, na­

turales y manufacturadas, en conjunto desordenado. 
Dibujo lineal; Proyeeciones de objetos manufacturados sim­

ples ; base y frente. Un tintero, una mesa, un banco, etc. Dibu­
jo aplicado a construcciones rurales r rejas, verjas, tapias, etc. 

Composición decorativa: Decoración de objetos usuales de 
acuerdo con un estilo determinado y con elementos de la flora 
y fauna argentina, natural o estilizado. Composiciones para de­
corar un utensilio de la casa, un mueble o una vestimenta. Di­
bujo de los elementos principales de los diferentes estilos arqui­
tectónicos : detalles principales, etc. 

Croquis ; Dibujos esquemáticos de la naturaleza botánica : 
hojas, flores y frutos más conocidos, simples y en conjunto, de­
tallando las caracCeristas fundamentales. 

Dibujos esquemáticos de los animales en el orden siguiente: 
Aves, en sus posiciones habituales, trazados esquemática­

mente, haciendo notar las características que los determinan y 
clasifican en especies; aves en reposo, en movimiento lento, co­
rriendo y en vuelo: animales domésticos descansando y en mo­
vimiento. 

Animales salvajes — según las mejores ilustraciones de las 
bistorias naturales, —esigiéudose como dibujos libres y durante 
excursiones, croquis de los animales del Jardín Zoológico. 
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Dibujo geográjim: Dibujo do mapas y detalles topográficoe 
de la tierra COQ las formas convencionales. Imlicaciones de 
ríos, lagos, arroyos, sierras, montailas, cordilleras, llanuras, bos­
ques, pantanos, etc. Trazado de paralelos y meridianos. Mapas 
con perspectiva, trazados a vuelo de pájaro, de las diferentes 
regiones de la iíepúWica. 

Croquis y siluetas de figura humana: Dibujo del natoral de la 
figura humana, en croquis simples, caracterizando la silueta. 

Dibujo del natural de la cabeza liumana, dibujada de frente 
y de perfil y estudio de las facciones de la cara, Características 
distintivas de las principales razas humanas, vistas de frente y 
perfil. 

JMODELOS OENERADORES 

Los modelos para la enseñanza elemental del dibujo lian de 
ser elegidos como tipos generadores, que contengan las for-
luas elementales: cilindricos, cónicos y esféricos, simples y com­
puestos. 

Empezando por los objetos más simples — tanto naturales 
como manufacturados,—^se llegará progi'esivameute basta la 
reproducción de !os seres y objetos de las formas más comple­
jas, vistos primero en sus aspectos característicos y sencillos 
y, por fin, representados en cualquier otro que se presenten a 
nuestra vista; pero siempre expresados con el mínimum de 
esfuerzo gráfico posible. 

El método por tipos y palabras generadoras ííe la escritura 
puede ser felizmente substituido en el dibujo por las formas o 
tipos generadores que constituyen los cuerpos y partes compo­
nentes de los objetos, y cuya representación ideal está en los 
sólidos geométricos. Pero es necesario romper con las formas 
puramente regulares de dichos sólidos, para llegar, por medio 
de una serie graduada de pasos, a la representación de las for­
mas libres y complejas que comprenden los objetos naturales y 
manufacturados. 

Los modelos utilizables en la enseñanza elemental del dibujo 
del natural pueden clasificarse en: manufacturados y naturales,^ 
redondos y poliedros^ simples y compuestos, sencillos y complejos, 
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simétricos y asimétricos, monocromos y poliero7nos. El alumno, 
en su íiprendizaje, mi escalonando gradualmente de lo más fácil 
— comprendido por objetos que reúnan las seis ciuilidades que 
preceden a las subrayadas — a lo más difícil, constituido por un 
objeto correspondiente a las cualidades siguientes. Comenzará 
por un objeto manufacturado, redondo, simétrico, simple, sen­
cillo y monocromo al cual seguirá : 

Un objeto manufacturado redondo, simétrico, compuesto^ sen­
cillo y monocromo; 

Un objeto natural, redondo, simétrico, compnesto, sencillo y 
monocromo; 

Un objeto natural, redondo, compuesto, asimétrico, sencillo y 
monocromo; 

Un objeto manufacturado, redondo, compuesto, simétrico, com­
plejo y monocromo: 

Un objeto manufacturado, poliédrico, simple, sencillo y mono­
cromo ; 

Un objeto manufacturado, poliedro, compuesto, sencillo y 
monocromo: 

Un objeto natural, asiinétrioo, compuesto, sencillo jpoligromo; 
Un objeto natural, asimétrico, complejo, policromo. 
Conjuntos simples de dos objetos naturalesy manufacturados; 
Conjuntos varios. 
En los objetos o partes simples, apreciados por su forma, deben 

considerarse tres tipos fundamentales, Uis que pueden revestir, 
por sus contornos exteriores, formas diferentes que se reducen 
siempre a : 

a) Partes que constan de dos bases iguales; 
bj Partes de una base y una cúspide; 
c) Partes de dos bases desiguales; 
d) Partes irregulares polilaterales. 

ELBMESTOS DIDÁCTICOS 

Para liacer posible la enseñanza del dibujo, a base de un 
método racional, igualmente aplicable en todas las escuelas, se 
bacen indispensables los siguientes medios elementales: 

HI'MASITIATIES — 1 . VH 33 
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a) Modelos : En cantidad suficiente para graduarla enseSanza 
y de forman desarmables de modi» que el proceso ile descúmpo-
tición del todo en las partes cotnponcntet sea fa{;tible en pre­
sencia de los alumnoH; 

b) Cuadernos ; El niño que recién comienza, necesita siempie 
de iin medio auxiliar en la orientación, y de disciplina para la 
reconstrucción de las formas observadas. Se Luce necesario, 
pues, un cuaderno especial de dibujo, con encuadres apropiados, 
impresos en tinta clara y en tamaños sucesivamente mayores, 
cada vez más incompletos basta su total supresión, lo que co­
rrespondería a fines del segundo grado ; 

c) Hjereielos caligráficos: Siendo parte fundamental del mé­
todo la generalización de los elementos gráficos que son comu­
nes en niucbos objetos, es necesario la ejercitación de los mis­
mos, medíante trazos lineales, simples y oimipuestos, sombreados 
uniformes y graduados, ejecutados con lápiz de color y con 
tinta, para adquirir la destreza manuai necesaria en 1» ejecución 
de los dibujos. 

PLAN 

El maestro se formará una ¡deageneral de los tópicos a ense­
ñarse en el afio, los ordenará de acuerdo con las partes y cuali­
dades de los modelos y se proporcionará un plan gráfico, te­
niendo en cuenta todos los elementos que han de intervenir en 
el desarrollo del curso. La preparación jirevia del plan facili­
tará la ordenación de los temas, perfectamente graduados en 
todas sus dificultades para dar una sucesión lógica a las partes 
nuevas con relación a las ya conocidas, 

PEOCBDIMIENTO 

Durante la explicación, el maestro referirá siempre la forma 
del objeto a un encuadre previamente trazado eu el pizarrón y 
relacionado con otro semejante repetido en el papel del dibujo, 
que servirá de guía para el alumno (1), 

(1) Kl enctiadre es utilizado eo los estudios superiores del diljujo del 
Diitural, como un medio de indicar el lugar corre apead i ente a la ei tensióu 
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El dibujo es una figura semejante a la imagen del objeto visto, 
y exige, i)or lo tanto, uu medio de orientación a fin de poder re-
conetruir con más facilidad las partes constituyentes del modelo. 

La figura más adecuada a este ñn es el cuadrado : 
Por ser la ügura lineal más simple, permitiendo también la 

inscripción del círculo; 
Por ser constante en la proporción y dimensión correfi-

pondientes a eualquier tamaño, constituyendo, a la vez, una 
verdadera unidad de proporción, y un diagrama para la orienta­
ción de los elementos y partes componentes del objeto; 

Por ser adaptable a figuras de cualquier proporción, me­
diante el aumento o reducción de una de siis dimensiones. 

DESAREOLT.O DE LAS PRIMKRAS LECCIONES 

Al comenzar el año, los niños dibujarán figuras elementales 
segün modelos dibujados por el maestro en el pizarrón, para 
adquirir, conjuntamente con ias primeras nociones de forma, 
la destreza gráfica necesaria para poder comenzar el dibujo de! 
natural. Estas leceiones serán objetivadas con modelos reales, 
imitaciones plásticas o pictóricas. 

El desarrollo de las primeras lecciones de dibujo del natural 
se bará del modo siguiente : 

El maestro presentará el objeto, explicando y describiendo 
sus partes fundamentales; 

total del luotlelí», esto jiiatiüca lo bastuiite PII utilidad eii los comieazoa dn 
laensofiauza primaria, tratiíiidose de niños de sois aüos, que ao tiene» si­
quiera la iiieuov noción de orden y disciplina. 

El encuadre es absolutamente pedaíjúgico, puesta q̂ ue constituye un 
medio dfi diaciplina : a) Para la indicación del tamaSo del dibujo; b) Para 
la orientación del alumno ou la fácil concepción de la forma, otiservada 
eti el modelo y explicada por el maestro; <:) Para adquirir priícti camón te 
las nocioiip-s de Jos medios pliimentales de ubicación (izquierda, derecha, 
arriba, abajo, centro y puntos iiiteíoicdioa); d) Para adquirir nociones 
práctica* de las posiciones {vertical, horizontal y oblicuas), relacionadas 
con los objetos y con el dibnjo; e) Para los conocimientos y ejercitaciones 
priíctinas de la^ proporciones, rülacioiíados con el dibnjo y la geometría; 
f) Para el trazado de isH üguras que representan los nólidoa geomítricoB.. 
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BnseQará el objeto dibujado en un enstdro mnral; 
Eeproducirá sn forma en el pizarrón; 
Los alumnos, guiados por el maestro, dibujarán parte por 

parte un objeto similar o parecido; 
Familiarizará a los alumnos con los nombres indispensables 

que se relacionen con el tdpieo. 
E! dibujo será objetivo y directamente del natural, mientras 

la finalidad de la enseñanza se concretará a precisar las partes 
que constituyen la forma total de los objetos. 

Al dibujar varios objetos sencillos, analizados durante la 
explicación, los alumnos reconocerán la parte o partes que son 
comiines o semejantes en los diversos modelos, distinguiéndolos 
por su forma o proporción. Observando las partes componentes 
del modelo nuevo, como elementos conocidos, el alumno recor­
dará más fácilmente su forma para trazarla sin mayores vaci­
laciones. 

Los modelos serán siempre de formas interesantes y familia­
res, par:t mantener eí estímulo y la aplicación de los niños. 

Cada tema será motivo para varias lecciones, en loa que se po­
drán ejecutar un número mayor de dibujos iguales o similares. 

Dichas lecciones serán completadas con deberes de ejercicios 
caligráficos, dibujos de memoria y dibujos libres, con aplicación 
de ios conocimientos adquiridos. 

PKOGEAJMA SINTÉTICO 

El programa sintético, correspondiente a los primeros tres 
años, será el siguiente : 

Dibujo elemental: Objetos simétricos, familiares al alumno, 
naturales y manufacturados. 

Dibujo imilativo : Objetos simétricos y asimétricos simples, 
de flora y fauna del ambiente del niño; 

JHbujo lÍTieal (ejecutado con instrumentos); 
Dibujo artislieo (decoración); 
Dibujo esquemático (ilustración de deberes). 
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PR0GRA>I4 ANALÍTICO 

Primer grado. — Dibujos en forioíi de siluetü copiado del na­
tural, sombreados y coloreados con tonos uniformes y colores 
primarios ; 

Objetos reales, naturales o manufacturados sencillos, sim­
ples o compuestos de dos o tres partes que correspondan a las 
formas elementales; 

Trazar verticales, horizontales y oblicuas que correspondan 
a los contornos de los objetos dibujados ; 

Apreciar las proporciones y las distancias entre los elemen­
tos dei modelo; 

Trazar con suticiente corrección los arcos simples, apre­
ciando su Curvatura en relación a la cnerda; 

Discernir y nombrar las partes redondas, cilindricas y cóni­
cas que componen un modelo; 

Dibujar siempre el objeto por adición sucesiva de las partes 
componentes, comenzando por la fundamental; 

Proceder con método en la ubicación correcta de los trazos; 
Dibujar de memoria, en forma simple, y con los colores co­

rrespondientes, objetos que se relacionan con los diversos 
temas enseñados en el año como material de ilustración didác­
tica, por ejemplo: el litro, el kilo, los sólidos geométricos ele­
mentales, cilindro, cono y esfera, objetos reales de uso familiar, 
maceta copa, tazas, azucareras, ollas, etc., legumbres y frutas 
más conocidas, los cereales más comunes como el trigo, el lino 
y el maíz, algunas hojas de estructura simple, formas lanceola­
das y acorazonadas; y de los animales, la vaca, el asno y el 
ternero, el pollito, el pez, etc. 

Se dibujarán dichos objetos según cuadros murales o dibujos 
hechos por el maestro en el pizarrón, simplificados y adaptados 
a la dificultad del grado y a la capacidad de los alumnos. 

Segundo grado. — En el segundo gi'ado el alumno dibujará 
con mayor corrección los objetos correspondientes al primer 
grado. 

Dibujo del natural de objetos con bases circulares com­
puestas de varias partes indicando sus bases por elipses o 
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arcos elípticos y swnbreiindolos con tonos grathiados para dar 
la mayor impresión de redondez a su forma; 

Los mismos objetos completados con decorados de dibujos 
simples repetidos y alternados, de estilización de flora y fauna, 
en las qne se aidicará ¡os objetos conocidos en el primer gradó; 

Conjuntos simples de objetos naturales y inaniifaetnrados 
colocados sobre un plano, apreciando con regular aproximación 
el tamaño y la proporción de las partes o las unidades que cons­
tituyen el conjunto; 

Dibujos de ilustraciones ejecutados con mayor corrección 
que en el primer grado y completados con los colores correspon­
dientes. 

Las medidas principales: idlo, litro, esterio; hojas compues­
tas ; peces y pájaros dibujados en siluetas simples y en sus posi­
ciones más características; dibujos varios; mixto, canario, 
loro, tero, cigüeña, avestruz, liebre, ratón, mono, caracol, teru­
teru, vaca, asno, ternero, cerdo, cabra, mariposa, cebada, lino, 
algodón y algunas flores características. 

Tercer grado. -~ Dibujo de objetos poliédricos : cubo, prisma, 
pirámide de base cuadrada y poligonal. Objetos de dichas for­
mas combinados con partes de formas redondas, utilizándose 
como modelo envases varios. 

Dibujo del natural, de objetos simples y conjuntos de dos o 
tres objetos dibujados en distintos tamaños, y terminados con 
apreciación suficiente de los detalles particulares de los obje­
tos, como también de la luz y sombra directa y i>royectada que 
éstos ofrecen según la luz del aula. 

En los tres últimos grados, el dibujo sen'ide aplicación a las 
demás asignaturas, como medio de ilustración (dibujos esque-
míiticos, lineales, artísticos e inventivos). 

LBÓN B . GLANZB». 
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SECCIÓN OFICIAL 

Cambio de dirección 

De acuerdo con la ordenanza pertinente, el director de Riimanida-
des es el decano de ía Facultad. Habiendo terinin:ido en julio pasado 
9u período el doctor Ricardo Lerene, desde este número asume la 
dii-ección el nuevo decano de la facultad, doctor Enrique Moucliet. 

Primer Congreso universitario anual 

Con la presencia del señor rector de la Universidad de Buenos 
Aires, doctor José Arce, y del presidente de la Universidad de La Pla­
ta, doctor Benito Nazar Anchorena, se reunió et 7 de noviembre en el 
nula mayor de la Facultad, la sección Humanidades y ciencias de la 
educación del Congreso universitario anual. Los temas presentados 
para la discusión fueron los siguientes ; 

a) Del Consejo superior de la TJniverddad de La Tlata 

1" Régimen más adecuado para asegurar la autonomía nniveraita-
ria. (Propuesto por el doctor Benito A. Nazar Anchorena.) 

2" Conveniencia de la supresión de los exáinenea parciales. (Pro­
puesto por el profesor Augusto C. Scala.) 

6̂  De la Facultad de Humanidades y ciencias de la educación 
de la Universidad nacional de La Flata 

3" La correlación universitaria que corresponde i-ealizar a las fa-
ciitodes de biimanidades o filosofía en el sistema de la Universidad. 

4° Bases para una reforma de la instrucción primaria. 

Ayuntamiento de Madrid



— 360 — 

5° Necesidad de crear en las íaculíade8 del carácter de la deHama-
nidades y ciencias de la educación, secciones de investigación cientí-
dca, pura o aplicada, a cargo de profesores dedicados eji chis i va mentó 
a tales trabajos, cojí egresados ailsci'iptos. 

6" Necesidad de acentuar el carácter Immanista de la enseñanza 
eecnndaría, sin perjuicio iJe la eiiseñaiiza técnica y científica. 

<••) De la Faeultad de cíeacim de la ediwacívii de !'i Vniversidad 
nacional del lÁtoral 

T> Considerando : Que tís de urgente necesidad intensificar las iii-
vesti^^aciones arcjueológicas, a fin de evitar, en lo posible, la continua­
da devastación de yacimientos, c|ue en forma sistemática realizan en 
el país mercaderes y diletantes : 

Que buena parte de los archivos de interés histórico poriuanecen 
redados a los estudiosos por falta de organización, y, aún más, fine 
algunos han sido objeto de saijueos continuados ; 

Que nadie estaría en mejores condiciones que los institutos uni­
versitarios especializados para llevar a cabo exploraciones arqueoló­
gicas, ordenar, catalogar y aun publicar los documentos eiistentes 
en los arcliivos provinciales ; 

Que la realización de estos ti'abajos está casi paralizada ¡lor falta de 
recursos, ipie sin ningún saciificio y con haito provecho podrían pro-
veei- loa poderes públicos; 

El Coní/reia universitario anual resuelve •• 

Llamar la atención de los gobiernos nacional y provinciales acerca 
de la conveniencia de prestar todo su apoyo posible, a fin de que los 
inSTitiitOB universitarios de investigaciones históricas, exisf«ntes en 
sH jurisdicción, puedan desempeñar con eficacia su cometido. 

8" Conveniencia de una legislación de asistencia social al profesor 
universitario. 

d) De la Facultad de eiencias matemáticas, fmco-'jidiiiivas y naturales 
aplicadas a la industria de la Universidad nanoxiil del TAloral 

d" Organización más conveniente 'a dar a la enseñanza íiecuudaria 
como preparatoria para los diversos estudios univeisiíarios. (Pro­
puesto i»or el doctor Alfredo Castellanos.) 

Las distintas facultades designaron los siguientes delegados : 
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lia Facultad de Samanidades y ciencias de la educación 
de la Vitiversidad naeioaal de La Plata 

Paia el tema 1" : 
Profesor; ingeniero Antonio Heetagnio. 

— doctor Jiiai! Cassaiii. 
— doctor Arturo Capdi^TÜa. 

Alumna : señorita Hemilce Damaz. 

Para el tema 2" : 
Profesor : doctor Carmelo Bonet, 

— J uan Joaé Ná,j era. 
Funcionario técnico : profesor Ernesto L. Figneroa. 

Alumno : señor Sclievar GracLinsky. 

Para el tema 3" : 
Profesor : doctor Ricardo Levene. 

— señor Kafael Alberto Arrieta. 
— doctor Alfredo Francesclii. 

Alumno : señor Enrique Loedel Palurabo. 
Para c! tema 4° ; 

Profesor : doctor José EeKzano. 
— doctor Alfredo D. Calcagno. 
— señor Pascual Guagliaaone. 

Álumna : señorita María Bengochea. 

Para e! tema 5" : 
Profesor ; doctor Enrique Moucliet. 

— doctor Christofi-edo Jakob. 
— señor Kómttlo D. Carbia. 

Alumno : señor Jitan José Benltez. 

Para el tema 6" : 
Profesor : aefior Ooriolano Alberini.-

•— doctor Leopoldo Longhi. 
— doctor Juan Cbiabra. 

Alnmna : señorita Elena Placeres. 

Para ol tema 7° : 
Profesor : (ioctor Luis María Torres. 

abogado Femando Márquez Miranda. 
— eefior Mateo lleras. 

Alumno : señor Luis Lora Villanueva. 

Para el tema 8° ; 
Profesor ; señor Eomualdo Ardisaone. 
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Profesor : señor Arturo Mara^so Eocca. 

Álumna 

Para el tema 9" 
Profesor 

doctor Tomás 1>. Casares, 
seüoritii Dolores í-ópez Arangiireii. 

: doctor Alejandro Korn. 
eeíioi' José A. Oria, 
doctor Julio Xoó. 

Alumna : seíiorita Martlia von Ars. 

La Facultad de Ciencias jwídlcaí' y sotíiulea de la Universidad 
nacional de La Plata 

Para el tema 1° : 
Profesor ; doctor Isidoro Eniz Moreno. 

— Juan. Carlos Rébora. 
~ Agustín N. Matienzo. 

Alumno : seüor Federico Eodríguez. 

Para el tema 2" : 
Profesor : doctor Jorge Cabral Teso. 

— Enrique E. Eivarola. 
— Ángel M. Casares. 

Alumno : señor Juan Carlos Eojas. 

La Familtad de Veterinaria de la Universidad nacional de La Plata 

Par» el tema 1" : 
Profesor : doctor Agustín Pardo. 

— C. Natalio Logiudice. 
— Alfredo C. Marchisotti. 

Alumno : señor Marii) A. Laborde. 

Par» el t«iiia 2' : 
Profesor : doctor Enrique Blomberg. 

— Guido Pacella. 
— Fernando Malencinui. 

Alumno : señor Nabor Diez. 

La Facultad de Ciencias de la educación de la Universidad 

nacional del Litoral 

Para los temas 7° y 8" : 
Profesor ; doctor Antonio Sagarna. 

— Francisco de Aparicio. 
Arturo Vázquez Cey. 
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La Facultad de Vimoias laafemdticas, fidco-qmmwas y naturales 
aplicadas a la industria de la Universidad nacional del Iiitoral 

Para el tema 9° : 
Profeaor : ingeniero José S. Cardarelli. 

— doctor Alfredo Caatellauos. 
— ingeniero Liiia B. Líiporte. 

COSCr.OSIONES AI'KOBADAS 

í ' Sobre autonomía universitaria 

a) El primer Oon<jresa universitario anual resuelve : 

Que es aecesaHo asegurar la autüniimííi de Jas unirersidadea por 
(|ue constituye, una de las más altas y IcgítiraaK aspiraciones de los 
bnenos profesores ; y que, para eee objeto, debe acordarse a las uni-
Yersidades, por ley, las facultades siguientes : 

a) De nombrar y remover a los profesores titulares con el mismo 
derecho que actualmente tienen para nombrar y remover al personal 
directivo, técnico y administrativo, y de dictar sus estatutos ; 

bj De hacer su presupuesto de gastos, sin perjuicio de rendir la 
correspondiente cuenta a la Contaduría de la Nación, pudiendo dls-
jioner al efecto del subsidio acordado en la ley de presupuesto y de 
loa derechos arancelarios que establezca la Universidad. 

e) De percibir como sabaidio un porcentaje lijo, sobre la sama total 
de! presupuesto de gastos de la Nación. 

d) De dictcar sua planes de estudio. 

Sobre autonomm económica tle las vniversidades 

b) Elprimer Congreso umveraitario anual resuelve : 

Pedir a los presidentes y rectores de las universidades nacionales 
quieran gestionar de los poderes públicos de la Nación la sanción 
del siguiente proyecto de ley : 

« Art. 1". —Créase en cada una de las universidades nacionales 
un fondo especial que se denominará «Fondo universitario » y del 
cual no se podrá disponer sino con arreglo a las disposiciones de 
esta ley 

« Art. 2". — Formau el « Fondo universitario » : 
<• 1° El 5 por ciento de las reatas propias de la Universidad ; 
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« 2" Las sumas que aDualmente y con i3<!stino ¡il mismo entregue 
el Poder ejeentivo ; 

« 3" Laa donaciones y legados ijue se hagan a la UníTersidad sin 
destino especial; 

•« i" Las sumas que con aneglo al artículo 5° de esta l e j o j)ür 
cualquier motivo le destiue la Universidad : 

•< 5" El 50 por ciimto de la renta que produzeiui las sumas a que 
se refieren los cuatro incisos auterioi'es. 

« Art. 3". — El Poder ejecutivo entregará unualmente a cada una 
de las universidiides nacionales, en efectivo o en « Títulos de deuda 
pública» y con destino al «Fondo universitario », una suma equi­
valente al 10 por ciento del subsidio que, para sus gastos, les acuerde 
la ley de presupuesto. 

<• Art. i". — Las sumas qxw foriuen part« del « Fondo «niversita-
rio '> serán invertidas en títulos nacioiíales de crédito y eatjirAn depo­
sitadas eii cuenta especial en e! Banco de la Xación. 

«Ar t . 5°. — Las universidades podrán disponer para sus gastos 
ordinarios íiasta del ÓO por ciento de la renta, del fondo creado por 
esta ley ; si no lo empleasen, o si siHo emplearen una parte, el exce­
dente pasará a formar parte del « Fondo universitario »-

« Are, H°. —Los gastfKS que demande el cumplimiento de esta ley 
se pagarán de « Rentas generales » con imputación a la misma, hasta 
tanto se incluya la partida correspondiente en la ley de presupuesto. 

« Art. 7". — Coniiiuiquese al Poder ejecutivo. » 

2^ Sobre xisíeiim de exámenes 

La, sección de Humanidades y ciencias de la educación del primer 
Congreso universitario anual, considerando anacrónico el régimen de 
examen parcial, invita a todas las universidades a proponer y discu­
tir en el próximo congreso universitario las formas prácticas de reem­
plazarlo. 

•3^ Sobre eorreliwwn uiiirei-BÜaria 

La sección Humanidades y ciencias de la educación del primer Con­
greso uuiversitavio anual aprueba el siguiente proyecto de resolución : 
Las universidades que tengan Facultad de humanidades o de filosofía 
y letras, no expedirán diplomas profesionales o doctorales correspon­
dientes a las carrera» científicas, sin previa comprobacióo de <jue el 
alumno hubiere cursado dos enseñanzas de las del plan de estudios 
de las Facultades de humanidades o filosofía y letras y a la vez los 
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aluniDos di; estos institutos y de las Facultades lie deredio y ciendas 
jurídicas deberán ajuobar dos asignaturas de las taciütades de ca­
rácter puramente cientítico. 

4° Sobre reforma a ¡a ¡iiutniceién primarkt 

a) La sección Humanidades y ciencias de la educación considera 
que ; 

1" En cada provincia debe organizarse un consejo general de es­
cuelas primarias nacionales, que funcionará bajo la dependencia del 
consejo nacional de educación y consejo general, del que dependerán, 
a su FBz, consejos escolares de distrito o departamentales, con fun­
ciones administrativas y i-eUeionadas con la higiene, movilidad y 
diBciplioa de las escuelas, con el fomento de la educación primaria y 
con facultades para pi-oponer en terna los directores y maestros de 
las escuelas de su jurisiliotión ; 

2" Para integrar las finalidades de la educación primaria deben 
transformarse los programas de los 5" y 6° grados de las escuelas pri­
marias de la capital y de los territorios y crearse dichos grados cu las 
escuelas do la ley 4874 de modo que llenen esta doble finalidad : 1" 
afirmar y continuar la cultura general recibida a loa cuatro primeros 
grados ; y 2" preparar a los alumnos para el ejercicio de su función 
económica y social futura; 

S" Para looiüficar paulatinamente los métodos y prácticas didácti­
cas y encausarlos en la comente del pensamiento fllosótioo y didácti­
co contemporáneo, debe fomentarse la difusión de los que se fuiidan 
en el conocimiento de la individualidad del educando, respecto de la 
personalidaí! del niño y que estimulan sus manifestaciones autóno­
mas, al mismo tiempo que afirman ei concepto i!e la cooperación en 
el trabajo escolar respondiendo a las direcciones generales comunes, 
al espíritu común, y a los comunes ideales y aspiraciones do la vida 
de nuestra Nación y de cada una de las provincias que !a forman ; 

4° A los fines de proyectar las bases de una legislación escolar pri­
maria, de acuerdo con nuevos principios, y con el propósito de asegu­
rar la aplicación dé los nuevos métodos y prácticas didácticas, debe 
propiciarse en cada una de las Facultades de liumanidades y ciencias 
de la educación un curso de seminario destinado a estudiar especial­
mente, durante el año próximo, dichos asuntos, y pedir que loa resul­
tados de la labor que se realice sean sometidos a la consideración del 
segundo Congreso unÍversitai-io anual : 

bj Las universidades deben preocuparse tle elevar el nivel cultural 
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(le los maestros primaiios, orgauizflinlo aunialmcnte, COTÍ el concureo 
de las autoridades escolares, cursos libres de perfeccionamiento. 

3^ Sobre mvesUgación denttfiea 

La sección Humanidaiies y ciencias de la educación del Congreao 
universitario anual considera necesario crear en las facultades del 
carácter de la de Hiiniauidadea j ciencias de la educación, secciones 
de investigaei6n científica, pura o aplicada, a cargo de profesores de­
dicados exclusivamente a tales trabaioscoa egresados adscritos, 

S^ Sobre el cardeter humanista- de la enseüama eecandaria 

La sección Je irumanidades y ciencias de la educación del Congreso 
universitario anual considera necesario acentuare! carácter liumaniB-
ta de la enseíiünüa secundaria, sin perjuicio de la enseñanza técnica y 
científica. 

7' Sobre inveeiigüclones arqiieolófiieas y organhación 
de a rehiras hintóricos 

El primer Congreso universitario anual resuelve : llamar la aten­
ción de ios gobiernos nacional y provinciales acerca de la conve­
niencia de prestar todo su apoyo posible a lio de que los institutos 
uairersitarios de investigaciones liistóricaa existentes en su jurisdic­
ción puedan desempeñar con eficacia su cometido. 

S'^ Sobre anisteneia nodal al profesor iiitiversitario 

La sección Humanidades y ciencias de la educación del Congreso 
universitario anual declara ijue existe la conveniencia de dictar una 
legislación de asistencia social al profesor Mniversita,rio : que deben 
aumentarse sus sueldos Iiasta un límite que asegure al profesor plena 
independencia y hasta dedicación exclusiva a la cátedra; que debe 
establecerse una remuneración permanente paia los profesores suplen-
tea que lea compense el tiempo y esfuerzo que deben dedicar a aus 
estudios; para justilicar esta remuneración ae exigirá a los supleutett 
los trabajos especiales que cada Facultad se eiicargai'á de formular. 

Proponer como tema, para el próximo congreao, et proyecto de 
una sociedad mutual o cooperativa de los profesores de toda la Ee-
pública. 
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9*- Sobre organisación de lii enseñanza secunilrtría 

La sección Humanidades y ciencias de la ediicacióc del Congreso 
iinivei-sitiirio anual resutílre : consultar a las distinLae universidades 
y facultades del país eobie las reformas necesarias a introducir eu 
la enseñanza secundaria, de acuerdo coa la declaración número seis. 

EXTENSIÓN UNIVERSITARIA 

Ordenanza sobre Extansiún univeraitaria 

Dando forma orgánica a las distintas iniciativas sobre Extensión 
universitaria practicadas por la Facultad en los últimos tres años, el 
Consejo académico, a propuesta del señor decano, doctor Enriqne Mou-
cliet, aprobó en la sesión del 26 de septiembre la siguiente ordenanza 
sobre csteosión universitaria : 

Art. 1". — La Faeultad de Humanidades y ciencias de la la educa­
ción realizarA la Extensión univei-sitaria a que se refiere el artícnlo 
45 de los Estatutos por medio de las siguientes actividades : 

a¡ Conferencias de cultura general a cargo de profesores de la Fa­
cultad o intelectuales del país o del exterior, dedicadas a todos los 
estudiantes de la Universidad y al público en general : 

bj Cursos sintéticos o conferencias seriadas que se realizarán en ¡os 
centros j bibliotecas de La Plata y pueblos de la Provincia; 

fí) Organizando como Una dependencia de la Escuela graduada 
anexa, una escuela de instrucción postescolar para adultos ; 

dj Publicaciones de índole general relativas a la cnltura popular ; 
ej Conciertos, aadiciones, representaciones, etc., destinadas al per­

feccionamiento del gusto estético de los alumnos y público en gene-
r a l ; 

/) Cursos especiales de perfeccionamiento para los maestros de 
instrucción primaria de la provincia, 

Art. 2°. — Una comisión compuesta de dos profesores, dos egresa­
dos y dos alumnos, presidida por el decano y renovable anualmente, 
tendrá a su cargo la organieación de todos los actos de Extensión 
uuiversitaria. Los profesores miembros de la comisión serán designa­
dos por el Consejo académico, los egresados y estudiantes serán ele­
gidos en la misma forma que los delegados al Consejo académico. 
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Art. 3". — Los profesores, j e f e y iijadantes de l.i PaciiJud están 
obligados a prestar su coni;urso por io menos una vez al aúo en los 
actos qne ae organicen. 

Art. 4°. — Liia ¡nstitiiinonos que soliciten ei concurso de la Facul­
tad para realizar actcia de iísteusión universitaria, correfán con todos 
los gastos de organización, traslado, estada, etc., que se originen. 

Art. S". — Ln Facultad aolicitará del honorable Consejo superior 
la inclufiióa de una partida anual en el presupuesto para sufragar los 
gastos que ocasione el cuniplimieiitu de la presente ordenanza. 

Art. 6°. — Comuniqúese, publíquese, etc. 

Conferencias en [os centros culturales de la Provincia 

Siguiendo la acción cultural inic-iada con todo éxito el año próxi-
rao pasado, se lian realizado actos de Eitensión universitaria en las 
siguientes lotalidades do la Provini'ia : 

En Bolívar, el 11 de septiembre, con el concurso de (a Asociación 
de maestros, disertó el vioedecano y profesor de la Facultad, doctor 
Alfredo D. Caicagno, sobre El nuiesti-o como doeetife y cmno invesliga-
ilor. 

En Juuiu, el 27 de octubre, en el Ateneo popular habló el doctor 
Ricardo Levene, sobre I,a personalidad iiiorai de y^an Martin. 

Próximamente se llevarán a cabo actoa de igual naturaleza en los 
centros cultui-ales de 25 de Mayo, L<iberla y Azul. 

Conferencias de cultura general 

Se han reíilizado eu el aula mayor de la Facultad cinco conferen­
cias de cultura general destinadas a todos los alumnos de la Univer­
sidad y al páblico en geiieral. 

La primera a cargo de Gustavo iJallinal, joven y reputado escritor 
uruguayo, que el 15 de julio disertii sobre Bodó y mu: Motivos de 
Proteo, brillante y minucioso estudio crítico que próximamente nos 
honraremos al publicarlo. La segunda ÍI cargo del eminente catedrá­
tico de la universidad de JI;idr¡d, don Gonzalo Roíin'guez Lafora, se 
realiüó el l í de agosto. El conferencista leyó el meditado trabajo 
sobre fja psicoloíjia Ae la iiispiraeión poética que iiublicaiJios en otro 
lugar. El 17 do agosto,.el profesor de psicología de la Facultad do 
filosofía y letraa de Buenos Aires, doctor Juan Ramón Belti-án, disertó 
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si>bre TM pMcoanáUsis y siix npUcachues n la pedaffoyia. El teiua, por 
lo novedoso, iateresó vivatiiente y píira itiajoi' dilnsión lo pubücanios. 
El 27 de septiembi't! ocupó la cátedra ol eminente proteBor de socio­
logía, doctor Ernesto Qiiesada, disertando sobre ÍM fax definitiva en 
la socioloffía de Spenijíer, conferencias que publicamos en el jn-esente 
voinmen. Por último el joven poetii y profesor de la Facultad de cien­
cias de la edueación lie Parami, doctor Artuio Vázquez Cey, ocupó 
QuesU cátedra el 27 de octubre, leyendo un valioso trabajo crítico 
titulado J'.a poesía de Olefjario Aiidrade y su mjmficaeióti estética y 
social, que piiblicitremos en el prósimo número. 

Fallecimiento de! jefe del Seminaria de letras, Héctor Rfpa Alberdi 

El 18 (le octubre fué un di;» de duelo pava los profesores y alumnos 
de ¡a Facultad. Héctor RÍ^M Alberdi había muerto. En esta casa de 
estudios donde el extinto cultivara con cariño y dediciición sus más 
caras aficiones, la noticia de su muerte produjo una impi-esión des-
concertant* por lo imprevista y por lo ¡iiiusta. Una onda, de dolor y 
de pi-otestü conmovió todos los corazones. El que tan prematuramente 
Be fué, descollaba entre los jóvenes de su generación por su espíritu 
cuito y su carácter ain doblez ; unía a su recia contextura moral, una 
aristocracia mental, bija de su talento y de sus afanes de estudioso. 
Poeta de canto sereno y cordial, fundió cu la oi-¡j;Íiial balleza de 
B« estilo un suave y noble amor a la vida, con una rara compi-en-
sión del paisaje y de las emociones. Soledad y Tieposo musical, sus 
dos nínicos libros, lo consagraron conio el más robusto temperamento 
de nuestros jóí'eues poetas. 

No se aisló el poeta en las lloras de renovación y de inquietud que 
le tocaron vivit ; si como artista volcó el tesoro de su corazón en sus 
versos bondament« sentidos y cálidamente inspirados, como universi­
tario supo, en la Lora decisiva de la lucha, ocupar el puesto de van­
guardia que por sus altas calidades le estaba reservado. 

Su espléndida juventud tan intensamente vivida le había creado un 
lugar privilegiado entre sus contemporáneos : su inquietud constante 
por el mejoramiento le deparaba posiciones de iKiuor y de responsa­
bilidad. Croado el Seminario de letras de la Facultad, so le confió su 
dirección; trabajó con amor y con ahinco, y todos los que fueron sus 
ahiJunos conservarán entre sus recuerdos más queridos, el del joven 
docente, cordial en la enmienda, serio en el trabajo y siempre bon­
dadoso V lleno de afecto en el trato diario. 

lirMAStDADV'f- — T. Vír 24 
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Ripíi Alberdi trabajaba intensamente: tenia en preparación IJD vo­
lumen (le Eniayo» literarios y ana Historia de ¡a ütaratura americana; 
sits amigos preparan una edición póstama de sus obras. 

Conocida su muerte el decano ele la Facultad, doetor Enrique Mou-
cliet, dictó el siguiente decreto : 

« Habiendo fallecido el jefe del Seminario de letras de la Facultad, 
don Héctor Kipa Alberdi, 

« El decano resuelve : 

« 1° Suspender las clases que debían dictarse ea el día de la fecha; 
« 2" Designar al profesor don Kafael Alberto Arrieta para que haga 

uso de la palabra eii nombre de la Facultad en el acto del sepelio : 
<< 3° Encomendar al señor vicedecano doctor Alfredo D. Calcagno 

y profesores Alejandro Korn y Arturo Marasso Rocca para que, ea 
representación de la Facultad, velen el cadáver ; 

« 4° Invitar a los señores profesores y alumnos a que concurran al 
sepelio de gus restos ; 

« 5" Enviar una nota de pésame a la familia del extinto. » 
Además el Consejo académico ha resuelto, como homenaje, colocar 

en retrato en e! Seminario í¡ae, dirigió. 

Koinenaje a José Toribio Medina 

Sencillamente, tal como corresponde a los Iiombres que alejados 
del bullicio consagran sabiamente su vida a dilucidar los obscuros 
problemas de la liencia. se realizó el 2ñ de agosto, en el aula iniíjor 
de la Faeult<ad, el acto de iiomenüje al ilustre escritor chileno José 
Toribio Medina, con motivo de cumplirse e! 50" aniversario de s» 
primera publicación. En esa oportunidad el decano, doctor Enrique 
Mouchet, pronunció breves palabras relativas al signiíieado del ho­
menaje que se realizaba y el profesor don Kómulo D. Carbia leyó el 
discurso que publicamos en otro lugar. 

Con tal motivo hubo el siguiente intercambio de notas : 

r.!t PlatK, BGptieiiibrR 1" ile 1U23. 

Al señor lieenciado don José Toribio Medina. 

La Pacnitad de Humanidades y ciencias de la educación, que tengo 
el honor de presidir, acaba de asociarse al justísimo homenaje que 
en toda América se tributa a nsted con motivo del cincuentenario de 
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su vida de publicista. En acto púljlico, celebrado en el aula magna 
de la Casa, un profesor titular de ella — don tíúnmlo D. Caibia, —(¡iie 
tiene a inuclja honra su amistad con usted, ha disertado sobre el sig-
liificado (íe su obra historiográfica, y me ha tábido la satisfacciiin, 
como (ieíanu y coinu estudioso, de abrir el acto, expl¡ca,ndo el con­
cepto de profunda justicia que infonnahii ese homemiije. La Facul­
tad quiere ahora, por mi intennedio, completar el acto que consa­
grara a au obra y a au persona—verdadero ejemplo, para los hombres 
.ióvenes que frecneutan nuestras aulas, — haciendo llegar a usted el 
alto testimonio de nuestro colectivo respeto y la declaración expresa 
(ie que ca nuestra Casa, como en todos los centros cultos de América, 
au nombre es reverenciado, no sólo por su labor ))istoriogrática, sino, 
también, por lo que de ejem pía rizad ora tiene su vida, por completo 
consagrada a las fatigas del saber. 

Cumplo así con un deseo concreto del personal docente de la Fa­
cultad de Humanidades y ciencias de la educación, y me complazco 
en ofrecer personalmente a usted las seguridades de mi más respe­
tuosa consideración. 

ENRIQUE MODCHBT, 
Decano. 

Carlos Meras, 

Se< t̂itario. 

Sajitinj-o líe Chile, 13 'ie seiitieiiibi-e de 1Ü23. 
Señor don Enrique Mouehet. 

I,a Plata. 

Con la más viva satisfacción he recibido la atenta nota de usted 
que se ha servido dirigirme para poner en mi conocimiento el honor 
que me ha liispensado !a Facultad de Humanidades y ciencias de la 
educación, que usted dignaniente preside, al disponer que un profesor 
titular de ella — para mi muy estimado por sus méritos y la amistad 
que nos liga, don Eomulo D. Carbia, — disertase, como lo hizo, sobre 
el signiflcaiío de mi labor histórica, después que usted, en términos 
tan iison.ieros para mi, abrió aquel acto. 

Agradezco, pues, con toda el alma semejante muestra de deferencia 
hacia lili persona, que importa,, a la vea, un estimulo para los que 
consagran sus desvelos a la obra común de cultura en que nos halla­
mos empeñados ; rogando a usted quiera significarlo así a osa Facul­
tad y aceptar ]iür sn parte el testimonio de mi mayor consideración 
y aprecio. 

.). T. Medina. 
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SECCIONES DE LA FACULTAD 

Laboratorio de biología y sistema nervioso 

Durante el año que termiDa se iiaii efectuado nuinei'osoH trabajos 
en este lahoratorio, dirigido por el profesor doctor Chr. Jakob. 

Publicamos a continuación un resnmen de los principales trabajos 
realiíados y de los yue ilustraron prácticamente las conferencias 
dictadas durante el curso. 

1. CLASES PKÁCTICAS DiKíeiDAS rOK E L PKOFKSOK 

a) Sistema ne^-vioso 

Morfología del cerebro y médula de animales j del hombre. 
Disección de los principales ganglios y nervios. 
Fijación y conservación de ias p¡e;'.as anatómicas. 
Peso y volumen de los ilifei'cntes segmentos del sistema nervioso 

central, adulto y erabrionario. 
Embriología del cerebro y de la médula. 
Estudio comparativo de las circunvoluciones cerebrales en los ma­

míferos. 
Ventrículos y ganglios centrales, cerebelo y nádeos balbares. 
Fisiología de los nervios craneales. 
Histología de la corteza cerebral, cerebelosa, de ia médula y de los 

ganglios y nervios. 
Histopatologia de diferentes afecciones medulares (tabes, degene­

ración del haz piramidal, mielitis, polimielitis). 
Localizackin de los centros motores, sensoriales y del lenguaje. 
Anatomía patológica de la afasia. 

b) Biología 

Técnica del microscopio y micrótomo. 
Fijación y conservación del material. 
Cultivos de microorganismos (varias especies de algas, infusorios, 

bacterias). 
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ExJiibición de algas y otii) material coleccionados por el profesor 
diñante su viaje a la Tierra del Fuego. 

Feímentacionos de cerveza, vino j vinagre. 
Purifloación bioliigica de las agua». 
Cortes histológicos de heléchos y musgos. 
Embriología general de invertebrados y vertebrados; incubación de 

huevos de gallina. 
Cort«s histol<)gicos seriados de diferentes embriones. 
Corteza cerebral de peces, anfibios, reptiles y aves. 

2 . TRABAJOS DE MORFOI.OaÍA B UISTOI.OGÍi 

DIRIGIDOS l'OI! BL AYUDANTB 

Cortes seriados en parafina y celoidina. 
Disección de cerebros de diferentes representantes de invertebrados 

y vertebrados. 
Histología de los órganos de los sentidos (olfato, gusto, oído, tacto 

y OJO del hombre, de mamíferos y vertebrados interiores). 
Métodos de Nissl, Weigert, Golgi, Cajal y Euffini. 
Histología de músculos y nervios, de ganglio ínter vertebral y mé­

dula espinal. 
Corpúsculos de Vater-Paccini de aves silvestres. 
Corpúsculos de mesenterio de gato y de bnlbo olfatorio. 
Impregnación de la corteza liuraana cerebral y eerebelosa. 
Además de esto, el ayudante repitió los tenías del curso práctico 

del profesor para los alumnos que no pudieron asistir a dichas clases. 

3 . TliABAJOS DB FOTOGRAFÍA 

So confeccionaron copias y bromuros de una gran cantidad de ne> 
gativos originales del profesor puestos & disposición de este laborato­
rio. El número de estas copias y bromuros asciende a un to ta lde : 

318 del tamaño de !t X 12 centímetros: 
242 del tamaño de 13 X 18 centímetros; 
16 del viaje a Tierra del Fuego; y 
62 bromuros del ta,maño de 50 X ^0 centímetros. 
Se aumentó el material demostrativo del Museo en : 
8 cerebros humanos; 
1 pieza anátom a-topográfica de localizaciún cerebro-craneana dona­

da por el profesor; 
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2 laédulus espinales: 
50 preparaciones histológicas, con el método de Weigert, de dife­

rentes íiltiiras del tronco encefálico liiimano : 
Varios cerebros de animales (cangrejos, peces, seiáceos y niarsn-

piales). 

Laboratoria de psicología experimental y pstcopedagogla 

Este laboraMn-io, que fnnciona, iineio a la cátedra de jisicüpeda-
gogía, dirigido por el profesor titiilai- de la materia y director de la 
sección ciencias de la educación, doctor Alfredo D. Caicagno, ha 
continuado activamente, dnrante el curso universitario de 1923, el 
cumplimiento de su vasto programa de labor docente y científica. 

BSSItNANZA. CLASES TEÓRICAS Y PRACTICAS 

El curso se lia desarrollado de acuerdo, en ia parte general, con el 
programa analítico publicado por la Facultad, dentro de la doble 
tendencia profesional y científica que lo informa. 

Además de esta parte general (bolillas I a VII), que es necesario 
considerar en cada curso como presentación de los problemas de la 
materia, y habiéndose estudiado, en los dos últimos aüos, como tema 
especial del segundo semestre las sensaciones (bolillas VIII a XVJ) 
y la psieocronometn'a (bolillas XVII a XIX), respectivamente, este 
año lii parte intensiva del curso ha comprendido e! desanollo de las 
bolillas XX a XXII, referentes a la fatiga, tema de fundamental im­
portancia en psicopedagogía, que abarca nn vasto campo de análisis 
experimental y encara los problemas más trascendentes, por el mo­
mento al menos, de la psicología pura y aplicada a la educación. En 
la publicación mencionada figura el programa analítico, con los tra­
bajos prácticos y las fuentes bibliográficas coiTespondientes, tanto 
de la parte general como de! üuevo teiua especial. 

Se ha concedido preferente atención, durante el primer semestre 
del presente año, al estudio experimental del desarrollo físico y psí­
quico de! hombre, y, coneiatívamente, al esamen antropológico y 
psicológico del educando y a la aplicabilidad de sus adquisiciones, 
considerándose las crisis del crecimiento y del desarrollo somático 
y psíquico en ambos sexos y encarando, como asunto subsidiario, la 
solución del problema de la edad escolar en los diversos ciclos de 
enseñanza. En tal forma se ha completado, desde los puntos de vista 
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túcnioo ;• pedagógico, la preparación ijue los alumnos del profesorad» 
en filosofía y ciencias de la educación i-eoiben en el curso de antro-
P'jlogia iiue dicla el doctor 'Kobeito Lelimann-Nitsche, como profesor 
y jeÍB de sección del Museo de l:i IJuiversiiiad. 

En el mismo período, entre otros asuntos, se han estudiado cou 
detenimiento, teóricii y prácticamente, los métodos de exploraiiióu 
j de investigación de la psicología pni'a y de la psicología aplicada 
a ia educación, iniciando a los alumnos en el métod<) científico y en-
sfcñándolea los fundamentos y procedimientos de la técnica espeii-
mental, a íin de preiiai'arlos para realizai' los trabajos prácticos e in-
Tcstigacione.s originales. 

En las clases téciiicas y trabajos prácticos, anotados con detiiUe en 
el progrania mencionado, loa alumnos lian estudiado el instrumental 
del laboratorio y sus aplicaciones, ejercitándose en su manejo. 

Para los alumnos del profesorado de enseñanza secundaria en di­
bujo, inscritos en el curso de psicopedagogía, el profesor lia dictado 
clases complementarias adaptadas a su especialidad. 

Ha sido muy regular la asisrencia de estudiantes a las clases teó­
ricas y prácticas, y satisfactoria su dedicación a los ejercicios expe­
rimentales de iniciación científica y a las investigaciones emprea-
ilidas. 

IN V E S T Í G AC3 ON ES 

Las investigaciones realizadas en el segundo .semestre, bajo la in­
mediata dirección del profesor, uñasen el local del laboratorio y otras 
en la Escuela graduada de eipeí i mentación de la Facultad, han ver­
sado todas sobre diversos aspectos del problema de la fati^'a. Les 
temas, unos de cariícter especulativo, de ciencia'ptira, y otros de 
aplicabilidad didáctica inmediata, fueron los siguientes : 

Excitantes de la fatiga. Signos de la fatiga física e intelectual en 
los escolares. Fatigabilidad de la retina de la fovea por excitación 
luminosa intermitente. El esfuer/o de acomodación del ojo. El re­
flejo de divergencia de los ejes ópticos provocado por la fatiga. La 
actividad física del niño en el aula y en loa recreos; sns consecuen­
cias pedagógicas. Investigación dinamométrica en los escolai'es, bajo 
la influencia del trabajo iutelectaal, del reposo y de los ejei'cicios 
físicos. Coeficiente ponogeaético individual y colectivo de diversas 
asignaturas de enseñanza. Exploración y medida de las oscilaciones 
de la curva de la atención en los niños, bajo la influencia del trabajo 
intelectual, del reposo y de los ejercicios físicos, por el método de la 
cancelación de sumandos establecido por el profesor. 
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Por Bti paite, el protVsoí' lia contimiadu en este Jal) o rato rio KUR ee-
tuiiioH sobre haflestesiometría y reaiindíidf sus ¡iiTestigaciones ora-
iieogriitieas sobro el lionibre fósil del Kío de ia Plata. 

VarioB alumnos del doctorado en ciencias de la cdncaciÓQ realizan 
en el laboratorio, en la Escneia graduada de experimentación, en la 
Escuela normal de profesoras, ete., sus inveiítigacioiies finales re­
glamentarias. El Consejo académico ha aprobado dnrant* el año los 
temas de las investigaciones psicopedagógieas finales de otros dos 
alumnos del mismo doctorado, trabajos que versarán sobre JKl astig­
matismo en Ion escolaren y OeiiiiestesMmetría en loe iiiiios, estudiando 
estos asuntos en función de sus principales factores de variabilidad 
(edad, sexo, cultura, calificación psíquica, etc.). El director de la 
seccióu ciencias de ia educación, a ciiyo cargo está la direccióu de 
tales investigaciones, lia entregado ya a dichos alumnos las instrnc-
cioaes preparatorias y técnicas, semejantes a las publicadas en otros 
tomos de Hiimaiüdadeg. 

NUEVO INSTRUMENTA!. 

Para estas investigaciones )ia sido también necesario mandar cons­
truir en la caya LittK y Ferrando, de Buenos Aires, varios aparatos 
nuevos, itn nuevo osmiestesiómetro e instrumentos accesorios, según 
planos de¡ citado profesor, los que ya han sido entregados al labora­
torio, viniendo a acrecer la serie numerosa de aparatos originales, 
nuevos tests, lichas, cuestionarios, etc., con que cuenta el labora­
torio para sus trabajos e investigaciones de primera mano. 

Por lui convenio ñnnado a mediados de este año, la prestigiosa 
casa de instrnmentos de precisión del ingeaiero E. Zimmerniann, de 
Leipzig, se ha hecho cargo de la constmeción de los aparatos inven­
tados por el doctor Calcagno, los que ya figuran en sus catAlíigos. 

Cuando el laboratorio vuelva a contar con el mecánico-ayudante, 
solicitado por su directo]', para responder a )as necesidades crecientes 
de la enseñanza y de la investigación, serii posible la construcción 
de otros aparatos ya planeados y el perfeccionamiento de los ya cona-
truídos, que tontribuiíán a aumentar, por los trabajos que con ellos 
se realicen, el prestigio de este centro de estudios. 

ADQUISICIÓN 88 

Ponemos decidido empeño en dotar al laboratorio del material más 
apropiado a sus fines inmediatos, reponiendo la parte desgastada por 
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S11 uso continuado diirautti úicr. v oclio años de espci'icncias e inves­
tigaciones y pi'ocuiiLULlü ampliarlo paulatinamente. Coa tal propósito 
el director del laboratorio formuló el año anterior ana lista depurada 
del instrumental y demás adquisiciouea necesarias, quis fué aprobada 
por el Consejo académito, vetándose con ese destino una partida de 
4000 pesos moneda nacional. Do dicha partida, a causa de inconve­
nientes surgidos con una de las casas introductoras, sólo se invir­
tieron 2000 pesos en instrumental adquirido en la casa de (i. Bou-
litte, de París, por intermedio de la firma O. Heas, de Buenos Aires. 

Ku el proyecto de presupuesto sancionado por el Consejo acadé-
mieo para el aSo próximo figura uua partida global de 3800 pesos 
moneda nacional para adquisiciones de este laboratorio. 

INSTALACtÓX. MOBLAJE 

A principios de este año el local del laboratorio fué refaccionado; 
se cambió j niveló el piso, Laciéndose otros arreglos y mejoras. 

Se ha hecho construir, para guarda y conservación de aparatos, una 
gran vitrina de cedro lustrado, de 6™50 X S^oO X '^"'55, con ocho 
pnertaa corredizas con cristales y cajones en el cuerpo inferior. 

KBLACIONBS e o s OTKOS LABORATORIOS B INSTITUTOS 

Hemos faeilitiido al laboratorio de psicoflsiologia iiistalado en la 
Facultad de cieucias jurídicas y sociales de esta Universidad, las 
mesas de trabajo y !a mayor parte del instrumental con i]ue actual­
mente funciona, el que le ha aido confiado en calidad de préstamo, 
hasta tanto reciba la dotación de apai-atos encargados a las casas 
europeas. 

Mantenemos, además, relaciones coa diversos institutos similares 
del país y del eitranjero. Recientemente, al hacerse cargo de la di­
rección de la Oficina de investigaciones pedagógicas de la República 
de Costa Rica el profesor don Luis Felipe Gonüález nos ha honrado 
interesándose especialmente en la organización, material de trabajo, 
experiencias, toon o grafías, publicaciones, programas, bibliografía, 
etc., de anestro laboratorio, informes y publicaciones que le fueron 
remitidos de inmediato. 

Durante el año han idealizado eicursiones de estudio al laboratorio 
los alumnos de los cursos de psicología de varios establecimientos 
de enseñanza secundaria y normal, recibiendo en cada caso las espli-
caciones correspondientes sobre su organización y funcionamiento 

Ayuntamiento de Madrid



o sobre ios asuDtos que les interesaban y realizándose denioatracio-
cea prácticas adecuadas del empleo y reañejo del instrumental. 

Biblioieca de los seminarios 

Fincando el principal éxiío de loa seiiiinarins en el abniídante ma­
terial bibliugi'áflco para las compiilsat; y eonsnlias, se continúa einpe-
fioaamente la tarea de acrecentar su acervo bibliográfico. 

Especial ni en íe la sección revista va creciendo día a día. A la lista 
de publicaciones periódicas y revistas que se reciben por canje o subs­
cripción, piiblicailas en el número IV de Rnmanidadet, debemos agre­
gar las sigiiientea : 

Anales de la unhwrg'idad, Santiago (Cbile). 
Arohivoa üepsi/rholof/ia, Genova (Italia). 
Anales de la iiiitrereiiladj Quito (Ecuador). 
Boletm del Instituto de investigacioves históricas, Buenoa Aires. 
Boletín de servicios de la Asoeiacióii del trabajo, Buenos Aires. 
Boletín del Centro de estudios americanistas, Seriila (España). 
Bl libro y elpuebto, Méjico. 
Iiiteramt-ricn, New York. 
I\vera revista, Buenos Aires. 
Prometeo, Paraná (Entre Eios). 
.Revista de las esencias normales, Guadalajara. 
fia coltura popotare, Milán. 
Bevista de ot-eidente, Mailrid. 
Becista de Jiloloijía española, Madrid. 
Bevista chilena de historia 1/ geografía, Santiago (Chile). 
Bepertorio americano, San José (Costa Rica). 
Verbum, Buenos Airea. 

Bevista de ciencias jurídicas y sociales. La Plata. 
Bellas Artes, La Platíi. 
Bevista de pedayoyia, Madrid. 
Bevista de la Facultad de derecho y ciencias sociales, Buenos Aires. 
Cooperación, Méjico. 
Cúmplenos hacer llegar nuestro agj-adecimiento a las direcciones 

de la Bevista de filología española y la Bevista chilena de historia y 
geografía, pov haber tenido la gentileza de enviarnos colecciones de 
tan valiosas revistas. 
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Homenaje al ex decano doctor Fticapdo LevBne 

A una sencilla, y afectuosa dcmoatración de aprecio y leconocimien-
lo dio lugar el acto realizado el 26 de julio eu La Escuela giaduada 
aoexa, en liomenaje al doctor Levene con motivo de la tenninación de 
au decanato. El doctor Levene, que concmrió acompañado por au se­
ñora esposa, fue obsequiado con un liermoso pergamino. Ofreció la 
demostración, en na conceptuoso discurso, el director de la escuela 
doctor T^uis A. Pelliza, agradeciendo el doctor Levcne, profundamen­
te emocionado, la espontánea demostración de i]ue era objeto. 

Próximamente los profesores egresados y alumnos de la Facultad, 
entregarán al doctor Levene, en acto público nue se realizará en el 
aula mayor, una medalla de OTO y UH pergamino, espresando asi su 
adhesión a la obra realizada durante sii decanato. 
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